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  Para vosotros, nuestra adicción confesable


  


  NOTA DE LA AUTORA:


  Este libro está dedicado a todas esas personas que luchan cada día contra sí mismas por superarse. Da igual el motivo, luchar contra esa voz interior que te tienta a caer en una espiral de autodestrucción es lo más duro que existe en el mundo. No hay peor enemigo que uno mismo, esa persona que nos conoce tan bien que sabe dónde golpear para hacernos caer sin esfuerzo. Levantarse y no rendirse es una victoria diaria que el mundo que nos rodea, en ocasiones, desconoce e infravalora.


  Aunque es un libro en el que prima el amor esperamos haber dejado ver un poquito solo, con todo el respeto del mundo, de una lucha que miles de personas a lo largo y ancho del mundo libran a diario.


  Sois héroes. No lo olvidéis nunca.
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  No puedes gritar


  Al norte del estado de Nueva York, la mañana pasó muy rápido para Amanda. Por suerte para ella, gracias a su trato con Gabriel, se libraba de la equitación o estaba segura de que le habría amargado el día. Sabía perfectamente que nunca se acostumbraría a ese demonio. Agradecía al director que tratara de convencerla que Hades era un angelito, pero ella y ese bicho no se caían bien. Suponía que era cosa del universo. Había especies que resultaban incompatibles entre sí, y ella y ese tozudo caballo lo eran.


  Tras cada comida eran los pacientes los que se encargaban tanto de recoger el comedor como de dejarlo limpio y brillante. Era parte de su terapia. A pesar de ser un centro de lujo, nadie tenía sirvientes allí. Todos eran iguales y para más de uno, aquella era la primera vez que hacía algo por sí mismo. Al principio algunos pensaban que resultaba humillante, pero después se sentían orgullosos por su trabajo e independencia. Mandy sonrió con malicia pensando en la modelo que babeaba por Gabriel al verla poner mohines, y casi romper a llorar, porque se había roto una uña al frotar la mancha de salsa reseca de una de las mensa y el mundo se acababa junto con su manicura perfecta.


  Amanda terminó de recoger los platos de la comida, y cogió la escoba para empezar a barrer. En ese momento, comenzó a sonar por los altavoces la canción preferida de Amanda, Like a virgin de Madonna. Resultaba extraño porque lo único que sonaba por megafonía era la voz de Gabriel o su rock. Pero le dio igual. Ni siquiera lo pensó, solo sujetó la escoba y, con un grito de alegría, se subió a una de las mesas y, utilizándola como micrófono, imitó a su ídolo.


  Los demás la miraron asombrados, aunque no se quedaron quietos. Una de las chicas se puso el paño con el que estaba limpiando el polvo en la cabeza, y puso cara de santa siguiendo la letra de la canción. Bones y Morti se miraron y, dándole la vuelta a un par de cubos vacíos empezaron a tocar la batería con las manos. Nadie se quedó parado, todos bailaron extrañados o los animaba con palmas y silbidos, pero encantados de que sonara música a aquella hora de la tarde, algo que relajara el ambiente.


  Amanda bailó exactamente como lo hacía Madonna en su concierto. Ella no se perdía ni uno solo. Desde que apareció en escena en la década de los ochenta siempre fue un modelo a seguir para muchas mujeres tanto dentro como fuera del mundo de la música. Aunque ella se tuvo que reprimir un poco su modo de admirarla dado su estatus social. Al mirar a sus compañeros sonrió. Todos ellos eran geniales y más de uno trataba de imitar sus movimientos, cantando como pollos estrangulados haciendo que los más tímidos se rieran como locos.


  Amanda se bajó de la mesa y sacó a bailar a Bones, ambos rieron cuando decidieron unir a Morti a su fiesta. La cara del hombre era un poema, pero el famoso albóndiga tenía ritmo y una vez perdió el miedo, o la vergüenza, se convirtió en el centro de atención. Mandy y Bones se miraron asombrados.


  ―¿Tú sabías que bailaba tan bien? ―preguntó la joven señalando al recién descubierto talento.


  ―No estaba seguro ni de que supiera moverse ―respondió con una carcajada.


  ―Creo que nos acaba de dar una lección.


  ―No fiarnos de las apariencias ―afirmó Bones.


  ―Muy cierto ―secundó riendo mientras volvía a bailar al ritmo de la canción.


  Y así siguieron hasta que acabó el tema. Cuando lo hicieron todos se miraron sintiendo que las cosas podían ir bien, muy bien, con un poco de optimismo y una sonrisa.


  Uno de los chicos entró derrapando al comedor gritando:


  ―¡Ya empieza! ¡Y esta tarde es una maratón!


  Todos se miraron asombrados de que se les hubiera olvidado algo así teniendo en cuenta que lo hacían juntos cada día.


  La televisión en si estaba prohibida, nada de noticias, realitys o programas de actualidad, pero los canales de series... Eran su salvación y Big Bang era su favorita. Con una rapidez que ni el mismísimo Sheldon vestido de Flash hubiera igualado, lo dejaron todo en su sitio y salieron corriendo del comedor para coger un buen sitio en el gran salón para disfrutar de la maratón.


  Amanda saltó con la intención de caer entre Bones y Mortimer, pero, para no variar, tropezó y cayó donde no quería. Su trasero acabó sobre Morti, sus piernas entre el suelo y el sofá, y su torso retorcido sobre las piernas de Bones que no sabía dónde poner las manos. Su plan original incluía caer con gracia en el sofá, no desparramarse sobre sus compañeros con el mismo estilo que un pato mareado.


  ―¡El ogro tiene razón! ¡Eres una kamikaze, Amanda! ―exclamó Mortimer tratando de quitársela de encima sin sobarla demasiado.


  ―Eso no es verdad... ¡Morti, que me pellizcas la pierna! ―protestó Amanda tratando de levantarse.


  ―¡La culpa es tuya! Aparta, bicho.


  ―¿¡Bicho!? ―se indignó propinándole una patada en el estómago―. No soy un bicho.


  ―La madre que la p.... ―gimió Morti llevándose las manos a la tripa.


  ―Eres peor que Bernadete. ―dijo Bones entre risas.


  ―Esa es la puta ama ―sonrió colocándose por fin bien entre los dos.


  ―Sí, sois igualitas... Bueno, pero ella es rubia y creo que es más alta que tú.


  ―¡Oye!― se quejó―. Es en el pote pequeño donde está la mejor confitura.


  ―Y el veneno, no lo olvides ―replicó Mortimer.


  ―Cuando quieres eres un capullo―refunfuñó.


  ―Es mi encanto. Por eso conquisté a mi mujer ―replicó Morti orgulloso.


  ―Todavía trato de entender cómo te aguanta ―confesó Bones.


  ―Yo tampoco lo sé, pero me encanta que lo haga.


  ―¡Vamos! Que empieza ―gritó alguien lanzándoles un cojín a los tres para que se callaran.


  Amanda se giró con mirada amenazante, pero mantuvo silencio cuando empezó la serie.


  Según avanzaba el capítulo todos reían con las ocurrencias de los cuatro frikis y sus chicas. Era el final perfecto para un buen día en el centro. No había habido ninguna crisis, las reuniones habían salido rodadas y no había tenido que acercarse a Hades. Si a eso añadías la canción, que estaba segura de que había sido cosa de Gabriel, y que ese día solo había caído sobre los dos que la acompañaban en el sofá, todo había ido genial. Habría sido perfecto si en lugar de estar con Bones y Morty hubiera estado entre los brazos de Gabriel, pero como ya sabía, lo perfecto no siempre podía ser.


  Katherine había estado encerrada en su despacho todo el día manteniéndose alejada de la posibilidad de tropezarse con Sean y Jana, su mujer.


  Cada vez que lo pensaba se le retorcía el estómago y le daban ganas de llorar de la vergüenza o la humillación. Jana lo sabía, se había convertido en la otra, en la amante de un hombre casado. En una de tantas otras. Respiró de nuevo con fuerza, echándose atrás en la silla de su despacho para evitar empezar a llorar de nuevo.


  Había pasado todas sus llamadas a través de su ayudante. Se negaba a hablar con nadie ese día menos aún con el número que no dejaba de hacer llamadas perdidas a su móvil y por el que se había visto obligada a apagarlo. Con él era con quien menos quería hablar ni ahora ni nunca. Solo quedaban unas semanas para que regresara Amanda y él volvería a su vida, esa que le dijo que dejaría por ella. Menuda imbécil había resultado ser. ¿No había aprendido nada de los libros, las películas o de Oprah sobre que un hombre casado miente a todos en cuanto tiene una amante o para conseguirla?


  Miró el reloj y, aunque parecía haber durado una eternidad, su jornada había acabado. Recogió sus cosas y salió sin apenas despedirse de su ayudante, que se mostraba muy preocupada por ella, pero a la que no podía explicarle nada. Solo quería ir a su suite, darse un baño y quitarse aquella sensación de suciedad sobre su piel.


  Salió al pasillo y, mirando al suelo, se dirigió derecha al ascensor.


  ―Hola, Kate. ¿Ya has terminado?


  ―Hola, Bryan. Sí, me marchaba ya. Estoy agotada ―dijo sin dejar de caminar hacia el ascensor que la llevaría a la suite frente a la que su ahora examante compartía con su mujer y de nuevo se le retorció el estómago. Tenía que dejar de pensar en ello.


  ―La verdad es que no tienes muy buena cara. ¿Te encuentras bien?


  ―Sí, solo estoy cansada y quería darme un baño antes de irme a la cama.


  ―No tendrá nada que ver con que Jana esté en el hotel, ¿verdad? ―preguntó llamando con aquello la atención de Kate que finalmente se detuvo y lo miró tras comprobar que no había nadie que los escuchara.


  ―No sé por qué eso debería afectarme ―dijo con cautela.


  ―Kate, no finjas conmigo, Sean me lo ha contado todo.


  ―¿Qué te ha contado? ―preguntó con sospecha.


  ―Se lo vuestro desde hace algún tiempo, desde el principio en realidad. Con todo lujo de detalles. Sean se jactaba de ello, de cómo te tenía comiendo de su mano ―afirmó Bryan con maldad―. Y con el embarazo de Jana… Lo cierto es que hacía tiempo que no lo veía tan feliz; su deseo de ser padre se va a cumplir, finalmente.


  Kate no podía creer lo que acababa de escuchar, sintió que la fallaban las fuerzas para mantenerse en pie y lo único que quería en aquello momento era que se la tragara la tierra.


  ―¿Embarazo? ―Logró articular en un susurro.


  ―Creí que lo sabías... Jana ha venido a decírselo, no quería esperar a que él regresara a Los Ángeles en enero. Lo siento, Kate. Sean siempre ha estado enamorado de Jana, ha tenido sus líos, pero nunca ha dejado de amarla.


  ―¿Líos? ¿Lo de acostarse con cualquier mujer a su alcance es normal para él? ―preguntó sintiéndose ridícula.


  Bryan se aclaró la garganta.


  ―Veamos cómo te lo digo para no hacerte sentir violenta... Digamos que los viejos hábitos nunca cambian, él ya era así de joven. Si la chica era guapa, el resto le daba igual. Siempre le contaba lo que quería escuchar. En la universidad tuvo incluso tres relaciones a la vez y ellas nunca lo supieron.


  Kate no daba crédito. Como pudo haber sido tan idiota.


  ―No sabía nada de eso....


  ―De nuevo lo siento, Kate, debí haberte avisado de los juegos de Sean en el momento que supe de vuestra relación. Lo cierto es que no pensé que fuera a más y que en unas semanas él se marcharía y le olvidarías. No había necesidad de hacerte más daño. Si Jana no hubiera venido por el embarazo…


  ―Me dijo que iba a quedarse conmigo, que me quería.


  ―Katherine, nunca tuvo intención de quedarse. Me lo dijo comiendo hace unos días. Ya tiene el vuelo reservado para el día siguiente del regreso de Amanda. Si no se marcha hoy mismo es por lo mismo que vino, no dejar el hotel sin rumbo. Lo siento, de verdad, lo siento ―insistió con pesar acariciándole la mejilla.


  ―No te preocupes, Bryan ―dijo apoyando la mano en su brazo. Podía ser un pedante, pero siempre había sido bueno con ella y Amanda―. La culpa es mía por creer que las cosas pueden ser diferentes.


  ―Tú no tienes la culpa de nada. Si necesitas hablar, sabes dónde encontrarme― ofreció palmeándole la mano que mantenía apoyada en su brazo.


  ―Gracias, Bryan. Eres un buen hombre. De momento solo quiero irme a la cama, descansar y despertar de esta pesadilla.


  Bryan asintió y la dejó marchar. Lo que Kate no vio fue la sonrisa maliciosa que apareció en su rostro. Su plan ya empezaba a dar sus frutos.


  En cuanto sus compañeros se retiraron a sus dormitorios, Amanda salió del suyo para buscar un poco de paz. Dejó la toalla en una de las hamacas que estaban junto a la piscina climatizada. Se dirigió hacia el borde de piedra y saltó de cabeza. En cuanto salió a la superficie empezó a hacer largos de un extremo a otro. El agua la relajaba y de paso se mantenía en forma.


  El sonido del agua era relajante, pero no tanto como la imagen que ofrecía. El cuerpo de su Kamikaze casi desnudo era una tortura. Ni tan siquiera lo pensó demasiado: se deshizo de su ropa y calzado en su rincón favorito de la piscina, el oscuro y retirado que le daba lugar a pensar. En cuanto ella le dio la espalda, entro en la piscina con cuidado de no hacer demasiado ruido y comenzó a bracear hacia ella. No le costó alcanzarla y sujetar su estrecha cintura entre sus brazos, apretándola contra su pecho sin mediar palabra, lo que provocó que Amanda ahogara un grito mientras se giraba para encararlo.


  ―¡Por dios, Gabriel, me has dado un susto de muerte!


  ―¿Y cómo sabías que era yo? ―susurró contra sus labios con esa sonrisa que la desarmaba.


  ―Puede que conozca tu toque ―replicó abrazada a él.


  Greco se rio con ganas.


  ―¿Mi toque? ¿Y cómo es?


  ―Mmm... firme y suave al mismo tiempo.


  ―¿Sabes lo que es también firme y suave? ―preguntó con picardía empujándola hacia el borde de la piscina.


  Ella rio por lo bajo.


  ―Señor director, esas preguntas son subidas de tono. Seguro que hay una regla que las prohíbe.


  ―Pero sabes la respuesta, ¿verdad? Y supongo que también sabrás lo que pretendo hacer...


  ―Pues ya no lo sé, la última vez que estuvimos así me dejaste con las ganas y muy frustrada ―lo provocó.


  ―Pretendo enmendar eso. Esta vez pienso hacerte el amor en la piscina y espero que no grites. Helen duerme justo encima y tiene el oído muy fino. No querrás despertarla y que nos encuentre.


  ―No creo que bajara, y yo no soy gritona ―golpeó su hombro estrechando la mirada.


  ―¿Qué te apuestas? ―gruñó dando un tirón de la parte de arriba de su biquini y tomando uno de sus pechos con la boca, justo como hizo aquella primera noche en la piscina.


  Amanda jadeó enredando los dedos en su espeso cabello.


  ―¿Otra noche loca?


  ―Nena, todas las noches contigo son locas.


  Gabriel asaltó su boca y Mandy alzó el rostro para encontrarse con él a medio camino. Los labios de Amanda eran suaves y tentadores. Cada vez que la besaba su sangre se convertía en lava que abrasaba su cuerpo deseando mucho más de ella. El beso fue largo y adictivo sacudiendo la cordura de ambos.


  Amanda todavía se sorprendía de la visión que tenía frente a ella. Gabriel tenía un cuerpo de infarto, era enorme y sus músculos estaban bien definidos. Se quedaba hechizada cada vez que los veía ondular con cada movimiento. Era impresionante y todo él, enorme.


  Gabriel volvió a tomar su boca, reclamándola. Un gemido escapó de la garganta de ella instándolo a seguir. Recorrió con pequeños mordiscos su cuello hasta que llegó a sus pechos y atrapó un pezón para jugar con él. Tiró, lamió, mordisqueó y torturó hasta que la respiración de Mandy cambió, agitándose más, poniendo a Gabriel duro y dolorido. Bajó la mano y apartó la braguita lo suficiente como para dar cabida a aquello firme y suave que se moría por hundir en su interior.


  Mandy rodeó sus caderas con las piernas y sujetó el rostro entre sus manos. Lo acarició suavemente, pasando los pulgares por su grueso labio inferior antes de besarlo de forma voraz y que él respondiera del mismo modo sin dejar de moverse en su interior. Era increíble el modo en que cada vez parecía la primera, en que cada vez era más intensa que la anterior. Era una droga...


  Amanda lo recibía con placer, sus movimientos eran lentos y torturadores. Siempre se perdía en él, en su forma de acariciarla, besarla. Gabriel se estaba convirtiendo en todo su mundo. Se apartó de sus labios y le sonrió solo para volverlo a besar y acariciar lentamente su espalda.


  ―Te dije que esta vez acabaríamos lo que empezamos ―afirmó Greco apartándose de ella, mirándola a los ojos.


  Asintió embelesada, en esos momentos firmaría un contrato de por vida para no separarse de él jamás. Se sentía tan bien entre sus brazos que parecía un sueño.


  La abrazó pasando los brazos desde abajo, apoyando las manos en sus hombros, de modo que quedaba firmemente sujeta a él. La acorraló contra la pared de la piscina y separó un poco más las piernas para tener un mejor apoyo cuando empezó. Empujó en su interior al tiempo que empujaba de ella hacia abajo, haciendo la penetración más dura y profunda. Apoyó la cara en la curva de su cuello y ordenó:


  ―No puedes gritar.


  Y ya no fue un único empellón. Gabriel parecía poseído y cada empujón iba acompañado de un tirón hacia abajo. Era brutalmente placentero.


  Mandy se sujetó a él con fuerza y apoyó la cabeza en su hombro pudiendo así inhalar su aroma.


  ―Presumido... ―jadeó antes de besar la curva de su cuello.


  ―Entonces, paro...


  Ella levantó la cabeza de golpe.


  ―Hazlo y serás la reina de las sirenas.


  Greco sonrió satisfecho, tratando de retener la liberación que estaba acuciándole. Mandy era puro fuego y lo estaba quemando. Quería ver como se deshacía en sus brazos antes de dejarse ir.


  Amanda sintió como Gabriel invadía su interior con un ritmo más duro y constante, creando una espiral de placer. Se aferró a él incapaz de hacer mucho más; la sujetaba con fuerza y la elevaba para conducirse cada vez más profundo.


  ―Gabriel yo t... ―Se detuvo a tiempo, temía decirle que lo amaba y romper esa magia que había entre ellos. El placer estalló dejándola temblando entre sus brazos justo en el momento en que él salió de su interior, mezclando su estallido con el agua de la piscina.


  ―¿Tú, qué? ―preguntó él, casi seguro de saber la respuesta, pues era lo mismo que él se negaba.


  Amanda apartó por un segundo la mirada antes de volver a centrarse en esos ojos que la dejaban absorta.


  ―Nada, solo que estaba en la bruma del placer. Eres único, vaquero.


  ―¿Mejor que Hades?


  ―Te gusta amargarme un momento perfecto... ―resopló.


  ―Es que es tan fácil sacarte de tus casillas. Demasiado tentador.


  ―Podrías centrarte en otras tentaciones y no nombrar a ese demonio.


  ―Dame unos minutos, y volveré a tentarte ―afirmó besando su cuello.


  Ella sonrió levantando una ceja.


  ―Hablabas en serio cuando decías que terminarías lo que empezaste.


  ―Aprendí la lección, créeme. El dolor de huevos que tuve influyó mucho en eso.


  Amanda se rio con ganas.


  ―Siento decirte que no me das ninguna pena, te lo merecías.


  ―¿Y qué más me merecía?


  ―Mmm no soy tan malvada, creo que la frustración es más que suficiente, sé bien de eso por tu culpa. La provocaste demasiadas veces.


  ―Yo también he aprendido mucho por tu culpa.


  Ella abrió los ojos.


  ―¿Qué he hecho yo?


  ―Me has enseñado a estar vivo otra vez.


  Amanda se quedó muda.


  ―No creo que haya sido yo ―susurró.


  ―Déjame pensar que sí ―afirmó acariciándole el rostro con cariño.


  ―Soy un desastre, siempre acabo por los suelos o encima de ti.


  ―Eso hace que me mantenga en alerta y que haya desempolvado las protecciones de cuando era quarterback en el instituto.


  ―¡Venga ya! ¿En serio? ―resopló fingiendo estar ofendida. Cosa que no era cierta ya que imaginarlo en sus protecciones le parecía divertido y... Mierda debía estar tremendamente sexy con ese traje.


  ―Claro que sí Lo que pasa que ahora soy más grande y no me caben...


  ―Por dios, seguro que eras un ligón.


  ―Y si te digo que no, ¿me creerías?


  ―¿Con ese cuerpo de infarto? No. Seguro que chasqueabas los dedos y te llovían chicas del cielo.


  ―Nunca te he hablado de mi padre, ¿verdad? ―preguntó con cierto pesar en la voz.


  ―Apenas me has contado nada de ti.


  ―Nunca me ha gustado hablar de mí, es cierto, con nadie, aunque creo que es un buen momento para hacer una excepción. Mi padre es un tipo con visión para el dinero. Mi familia se dedica a las inversiones y a asesorar a otros para gestionar y multiplicar su dinero. Cuando yo nací mi padre decidió que era otra inversión. Planificó cada detalle de mi vida: amigos, música, colegio, instituto, a qué equipos y actividades me uniría, que universidad, carrera... Todo. Y eso incluía a mi novia. Empezamos a salir el penúltimo año. Los planes eran que nos casaríamos cuando acabara la universidad y entrara a trabajar en la empresa de mi padre para ser su sustituto al frente, algún día. Así que no, no era un ligón. Tenía novia, pero podía haber tenido un perro para el caso, la verdad. En la universidad fue donde cambió todo.


  ―Siento que te criaras en una familia así ―dijo acariciando su rostro en una tierna caricia―. En la universidad supongo que dijiste, basta.


  ―Más que decirlo, lo grité. La última vez que vi a mi padre fue un año después de terminarla y, aunque me duele porque es mi familia, ya no me importa. Mi familia ahora es Hellen.


  ―Vaya, que diferente eres de mí, yo adoraba a mis padres. Pero estas haciendo un buen trabajo aquí y piensa que si no hubieras dicho basta, no nos habríamos conocido.


  ―No, no te habría conocido. Y lo más importante, es que no te habría visto montar en Hades. Todo un espectáculo.


  ―No me estás hablando en serio.


  La risa de Greco resonó por el espacio vacío de la piscina.


  ―No pienso decírtelo ―afirmó antes de besarla con hambre. Su cuerpo estaba listo para volver a tomarla.


  Amanda quiso protestar, pero la forma en que la besaba hacía que su cerebro se cortocircuitara. Y que la acariciara de aquel modo tampoco ayudaba a su cordura. La terminó de desnudar por completo y la tortura comenzó de nuevo, devorándose a besos y con las manos de ambos recorriendo sus cuerpos con avaricia.


  Mandy se fundió en su cuerpo, se entregó a él demostrándole que lo amaba, aunque no pudiera decírselo… todavía.
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  Quiero volver a tu lado


  Sean parecía un adolescente en su época de instituto cuando perseguía a la chica popular de la clase. En ese momento se sentía como un acosador en potencia. Estaba detrás de la puerta de su suite, con la oreja pegada a la puerta esperando escuchar a Kate saliendo de la suya.


  Desde que desapareció en el ascensor, dejándolo a solas con Jana y el bombazo de que iba a ser padre, había tratado de ponerse en contacto con ella dando contra un muro cada vez. Primero las negativas de su ayudante a pasarle con su jefa aludiendo a que estaba ocupada. Después, cuando apagó el móvil, tal vez cansada de colgarle las llamadas.


  Necesitaba hablar con ella, explicárselo todo y tratar de encontrar una solución juntos, si es que había una solución a lo que tenían entre manos.


  En cuanto escuchó cerrar la puerta frente a la suya, salió dispuesto a detenerla, y no le quedó otro remedio ya que, en cuanto lo vio, Katherine aceleró el paso para llegar al ascensor que de repente parecía a años luz de distancia.


  ―Kate... Espera.


  ―Lo siento, señor Wood, pero llego tarde a trabajar ―Fue la tajante respuesta de ella sin tan siquiera mirarlo o aflojar el paso.


  Sean la sujetó de la muñeca para detenerla.


  ―Kate, por favor.


  ―Suéltame ―exigió la joven sin querer mirarlo.


  ―No puedo.


  ―¿No puedes? ―preguntó mirándolo, al fin, como si tuviera dos cabezas.


  ―No, no puedo, te debo una explicación.


  ―Y yo creo que no, que ya he tenido suficientes explicaciones de todo esto ―replicó nerviosa. Quería que la soltara, que se apartara. Debería sentirse sucia por su toque, pero era todo lo contrario y eso la enfurecía más aún. Volver a sentirlo hizo que un pequeño estremecimiento la recorriera por todo su cuerpo volviéndolo a despertar y no era apropiado, ni lo mejor si lo que pretendía era olvidarlo y empezar de nuevo.


  ―No tienes la que más importa. Llevas esquivándome desde ayer ―dijo soltándola muy a su pesar.


  ―¿Vas a divorciarte? ―preguntó cruzándose de brazos con gesto altivo y firme. Necesitaba defenderse de lo que iba a venir.


  Sean tuvo que refrenar sus ganas de besarla, estaba realmente preciosa, y cuando mostraba su genio hacía aflorar su lado más salvaje y dominante. Jesús, esa altivez provocaba en él deseos de empotrarla contra la pared y demostrarle cuanto la deseaba.


  ―Ahora no puedo, Jana está embarazada.


  ―En ese caso no creo que tengamos nada más que hablar. Tú eres un hombre casado a punto de ser padre y yo no pienso ser la amante de nadie, así que te rogaría que te mantuvieras alejado de mí hasta que vuelvas a Los Ángeles.


  ―Kate, jamás te he considerado mi amante y lo sabes ―gruñó volviendo a sujetarla y acercándola más a él, pero ella lo empujó, furiosa. No quería que lo que sentía por él se interpusiera en lo que debía hacer.


  ―Me da igual lo que tú consideres ahora o antes. No voy a ser tu amante nunca más. Vuelve con tu mujer, márchate lejos y déjame en paz, Sean. No quiero verte más.


  Sus palabras le dolieron porque él la amaba, pero tenía razón, iba a ser padre y debía hacer las cosas bien, aceptar su responsabilidad, aunque eso destruyera su corazón y lo dejara vacío.


  ―A mí no me da lo mismo. No quiero que pienses que lo nuestro fue fingido. Todo lo que dije, lo hice de verdad, Kate.


  ―¿A mí y a cuántas otras más? ―dijo antes de darse la vuelta y prácticamente salir corriendo hacia el ascensor. Si seguía allí, en su estado emocional, acabaría cediendo y no podía hacer tal cosa.


  Sean se quedó pasmado por su respuesta. ¿Otras más? ¿Qué cojones había querido decir con eso?


  Las cosas en el centro no pintaban mucho mejor aquel día. Amanda entró al comedor al escuchar el alboroto que salía de allí. Había un grupo de pacientes, a la mayoría los conocía, otros acababan de llegar unos días antes. Formaban un círculo alrededor de una voz que conocía a la perfección.


  ―Todos atrás, necesita espacio ―ordenaba Greco.


  Amanda, como siempre, no le hizo ni caso y se acercó a ver qué ocurría.


  Una de las chicas nuevas estaba en el suelo, sobre un charco de vómito, temblando y sudando. Parecía balbucear algo, pero no se la entendía. Lo primero que hizo Gabriel fue cogerla del suelo, apartándola de su regurgitación y acomodándola en una de las mesas. Le apartó el pelo de la cara sudorosa y apoyó la mano en su frente.


  ―Mortimer, trae algo de hielo en un trapo, hay que bajarle la temperatura.


  El aludido ni lo dudó y echó a correr hacia las neveras de la cocina seguido de otro de los pacientes, volviendo casi a la velocidad del rayo, pero Amanda le parecía que todo ocurría a cámara lenta. Recordó el momento en que ella estuvo igual que aquella joven, temblando, sudando y desvariando con el corazón a mil por la acuciante necesidad de alcohol. Greco la cuidaba, le hablaba y la calmaba al tiempo que usaba los paños helados para bajar su temperatura. En el centro no estaban permitidas las drogas de ningún tipo, pero los remedios naturales estaban a la orden del día. Con ella no se comportó del mismo modo. Con ella las caricias, los susurros y los pequeños besos en la frente eran con amor. Aunque fue delicado y dulce con la chica, Amanda no sintió la esperada punzada de celos. Estaba trabajando, ayudando a una chica. Y entonces entendió el modo en que Gabriel amaba su trabajo, aquel centro, como a pesar de ser un ogro, era justo lo que todos ellos necesitaban. Entendió lo que le dijo al poco de llegar y sonrió. Aquel era su hombre.


  ―¿Va a ponerse bien? ―preguntó el muchacho que había salido corriendo con Mortimer hasta la cocina.


  ―Sí. Es fuerte, solo necesita descansar.


  ―¿Puedo ayudar en algo? ―preguntó algo nerviosa, actuar en esas situaciones no era lo suyo.


  Gabriel se giró y la miró.


  ―¿Qué tal si preparas su cama? La subiré a su dormitorio para que descanse.


  ―Claro, claro ―Amanda salió corriendo hacia la habitación de la joven y una vez ahí preparó su cama para cuando Gabriel subiera con ella que no fue mucho después. Entró seguido de una pareja que la miraban con preocupación.


  ―Gracias, Amanda. Estos son Leslie y Peter. Son amigos de Jessica y van a quedarse con ella. Luego pasará Mike a ver que siga bien.


  Mike era el médico del centro. Amanda no había tenido que verlo, por suerte. El único día que lo necesitó estaba fuera por lo que ella y Gabriel acabaron en un hotel del pueblo. Pensándolo bien, tal vez debería mandarle unos bombones para agradecerle.


  ―Mejor, no debería estar sola.


  ―No, no debería ―La dejó con cuidado en la cama y deslizó la manta a sus pies. Arroparla cuando aún estaban tratando que le bajara la temperatura no era buena idea―. Dejarla dormir. Cuando se despierte podéis ayudarla a darse una ducha y avisar a Mike para que le dé otro vistazo. Y gracias por ocuparos, chicos.


  Los jóvenes asintieron y se sentaron alrededor de la cama con los rostros preocupados. Gabriel y Amanda salieron de la habitación y justo cuando ella cerraba con cuidado la puerta se le enganchó la sandalia en una junta del suelo y trastabilló golpeándose contra Gabriel.


  ―Habías tardado mucho en empujarme hoy ―dijo manteniendo el equilibrio por los pelos.


  ―Lo siento, soy un pelín torpe―dijo sonriendo.


  ―¿Solo un poco? ―preguntó arqueando una ceja.


  ―Sí, solo un poco, no me paso el día en el suelo.


  ―Por suerte. Vamos a mí despacho.


  Amanda lo miró recelosa.


  ―¿He hecho algo mal?


  ―Deja que lo piense por el camino... ―dijo echando a andar con las manos en los bolsillos hacia la planta de arriba.


  ―¿Por qué eres tan mandón? ―susurró siguiéndolo.


  ―Porque te gusta.


  ―Sigue soñando... ―resopló.


  Gabriel tuvo que aguantar las ganas de reír. Que pareciera molesta era lo mejor si alguien la veía entrar con él al despacho. En cuanto cerraron la puerta, su expresión cambió a preocupada.


  Ella de detuvo en seco.


  ―Vale, ¿qué pasa? ¿Por qué me miras así?


  ―Necesito saber que estás bien.


  Amanda ladeó la cabeza mirándolo interrogante.


  ―Claro que estoy bien. ¿A qué viene esa pregunta? ¿Me veo mal?


  ―No, te ves tan preciosa como siempre, pero al ver a Jessica del mismo modo en que te encontré en tú cama el día que vino Stella a buscarme desesperada, solo tuve miedo.


  Amanda se relajó.


  ―Sí que lo he recordado y pensaba que iba a sentir celos al verte abrazando a esa chica, pero también me he dado cuenta de que a ella no la tratabas como a mí. Y eso me ha gustado y tranquilizado mucho.


  ―No podría tratar a nadie como a ti. Cuando ayudo a los demás, mantengo la mente fría, pero contigo estaba acojonado.


  Ella se acercó a él.


  ―Eso no lo sabía, recuerdo que no me dejaste sola en ningún momento.


  ―Bueno... Eso no es del todo cierto.


  ―¿A no?


  ―Tuve que asegurarle a Stella que estabas bien o tendría que atenderla a ella también; y Helen me avisó de lo de Sean, pero después volví a ti, como una polilla a la luz.


  ―Bueno, pero regresaste... ―dijo alzando una ceja―, porque lo hiciste, ¿no?


  ―Sí, volví a ti.


  ―Eso suena muy bien ―sonrió.


  ―Soy un gran director ―afirmó sentándose en su mesa de escritorio.


  Amanda apoyó la cadera en ella.


  ―Sí que lo eres, verte hoy ha sido muy revelador.


  ―¿En serio? ―preguntó sorprendido― ¿Y qué te ha revelado el día de hoy además de que estoy mejorando el equilibrio?


  ―Bueno, aparte de que estás muy sexy cuando te pones mandón, he visto que te gusta lo que haces y eso es admirable.


  ―La verdad es que no se parece en nada a lo que quise ser de niño, pero sí, adoro mi trabajo, y lo que más me gusta es perder de vista a mis pacientes.


  Eso le dolió mucho más de lo que esperaba, ella sabía que su tiempo juntos finalizaba, y no quería pensar en eso, la verdad es que no sabía cómo afrontarlo, sin embargo, él nunca le decía nada sobre ir más allá en su relación o lo que fuera que ellos tuvieran.


  ―Tiene que ser duro verlos marchar.


  ―No, lo duro es verlos volver. Eso significa que no han logrado seguir siendo tan fuertes como les enseñas a ser, que han perdido de nuevo y siento que fracaso.


  ―Pero tú no puedes prever lo que harán, les ofreces una oportunidad de encarrilar su vida, si luego ellos deciden estropearlo, la culpa es solo suya. Tú no eres Dios para poder estar en todos los lados.


  ―¿¡No soy Dios!?


  ―Tonto ―dijo lanzándole una bola de papel.


  ―Sí, lo soy, pero este tonto te necesita.


  ―¿En serio? ―sonrió pícara.


  ―Sí. Ven aquí y dame un beso.


  ―Ya estás mandón ―Amanda se acercó, se apoyó contra su cuerpo, sujetó su rostro entre las manos y lo besó lentamente.


  Gabriel la sujetó de la nuca para mantenerla firme contra él y con la otra mano acarició su perfecto culo. Ella se pegó aún más a él profundizando su beso.


  Gabriel empezó a buscar un lugar por el que colarse bajo su camiseta y acariciar sus pechos apartando el sujetador, cosa que no tardó en hacer. Cerró las grandes manos sobre sus senos, masajeándolos hasta que sintió como sus pezones se endurecían, excitándola.


  ―Últimamente se nos está dando bien hacerlo en lugares peligrosos ―susurró en sus labios.


  ―Mejoramos con la práctica porque no creas que me voy a detener ahora. No dejo de pensar en tumbarte encima de esta mesa y hacer que grites mi nombre: Shrek... Shrek...


  Amanda estalló en carcajadas.


  ―No voy a gritar Shrek...


  ―¿Y qué gritaras?


  ―Gabriel, si puedes hacerme gritar, claro.


  ―¿Me estás retando? ―preguntó.


  ―Sí, te acabo de tirar el guante, vaquero.


  Aquella sonrisa que tanto le gustaba a Amanda porque solo presagiaba una buena sesión de sexo, curvó sus labios antes de que se levantara de la mesa con ella en brazos y volviera a dejarla bocarriba para arrancarle la camiseta junto con el sujetador y tirar de los vaqueros para dejar vía libre.


  ―Creo que me voy a plantear prohibirte llevar pantalones. Con una falda sería mucho más sencillo.


  ―Me gusta complicarte las cosas ―Amanda lo ayudó a deshacerse de los vaqueros mientras se sujetaba en la mesa.


  ―Empiezo a darme cuenta... ―A los vaqueros de Amanda siguieron los de Gabriel y su ropa interior. La sujetó de las piernas y tiró de ella hasta dejarla en el filo del tablero. Acarició sus muslos despacio, las manos traviesas subieron acariciándoles el interior y a cada lado de su sexo. Amanda se removía implorando que se centrara en la necesidad que provocaba, pero Gabriel tenía otros planes y el muy pícaro solo deslizó el dedo por su humedad aumentando su deseo. Se arrodilló frente a ella, sujetó su cadera con fuerza y empezó a lamerla.


  Amanda creía que iba a morir de placer, se mordió el labio para no jadear con fuerza, sin embargo, el director era implacable torturando su clítoris. Lo provocaba y tiraba de él con suavidad, cosa que hizo suplicar a Mandy por más y Gabriel se lo dio, su habilidosa lengua era despiadada hasta que la hizo alcanzar el clímax. Seguidamente se levantó y se introdujo en su interior despacio, disfrutando de la expresión de su cara al entrar en ella mientras jadeaba por la invasión y las réplicas de su orgasmo. La llenaba por completo, Gabriel era un hombre grande y eso a ella le encantaba. Se sujetó de sus brazos sin apartar la mirada de él cuando empezó a moverse en su interior.


  Gabriel se contenía, trataba de ir despacio, alargar el momento pues lo que en realidad deseaba era dar rienda suelta a la necesidad que sentía por ella, a la necesidad de poseerla y asegurarse de que estaba bien, que era suya… Suya.


  Mandy le rozó el cuello con la nariz, embriagándose de su aroma. Se sujetó de su cabello para atraerlo hacia sus labios y capturarlos en un beso extremadamente suave e intenso. Amanda solo deseaba llegar a su corazón, deseaba que una vez dejara el centro él siguiera con ella.


  Gabriel, la abrazó, elevándola, y siguió con aquel movimiento tan íntimo, que iba más allá del simple sexo.


  Cada vez que la sostenía en brazos se sorprendía de lo fuerte que era realmente. Era alto y musculoso y esos rasgos eran los que perdían a Amanda. Greco la hacía sentir siempre protegida, ella encajaba junto a él. Sin dejar de besarlo, ya que para ella era imposible, siguió el ritmo torturador que ejercía sobre ella.


  ―Me estás volviendo loco, Amanda.... ―dijo mirándola a los ojos con tal intensidad que juraría que ella sería capaza de leer en letras grandes lo que en realidad querría haber dicho, te quiero.


  Ella le sonrió sabiendo que siempre pertenecería a ese hombre, su lugar era ese: entre sus brazos, no había nada más, solo él.


  ―Y tú a mí cada vez que me tocas.


  ―Pues demuéstramelo.


  Abrazado a ella, sin dejar de mirarla a los ojos, el bombeo fue más rápido y duro. Amanda gimió en sus brazos y se entregó al placer que solo él podía darle.


  Sin dejar de mirarla, se dejó llevar. El placer fue arrollador. Estar perdido en la inmensidad azul de sus ojos fue un afrodisíaco para su cuerpo y su alma, eso lo asustó.


  Amanda en ese instante lo besó, sentir como palpitaba dentro de ella y ver su placer hizo latir más rápido su corazón.


  ―Realmente eres una droga. La más sexy que he visto nunca, pero una droga.


  ―Olvidaste, sana. ―Alzó sus cejas divertida.


  ―Eso depende. Para mi salud no lo eres tanto si contamos que tratas de matarme en cuanto me descuido.


  Amanda gruñó.


  ―Si no fueras tan sexy yo no tropezaría porque no me distraería, así que la culpa es tuya.


  ―Esa es la peor excusa que he escuchado en mi vida... ―dijo con diversión.


  ―No es una excusa, es la verdad. No puedes ir por ahí marcando estas perfectas tabletas y estos bíceps...―afirmó señalando las zonas de su cuerpo―. Haces estragos, nene.


  ―¿Eso piensas? ―preguntó con satisfacción. No era vanidoso, pero escucharlo de ella le gustaba, mucho.


  ―Sí, admito que la primera vez que te vi me dejaste impresionada, luego lo estropeaste con tu carácter, claro ―sonrió perversa.


  Gabriel salió de su interior la tomó de la barbilla y la beso despacio.


  ―No digas tonterías. Mi carácter es lo que más te gusta de mí.


  Ese comentario hizo reír a Mandy.


  ―Vamos, extasiada me deja.


  ―A las pruebas me remito... ―señaló vistiéndose y tendiéndole sus vaqueros.


  Ella se limpió y se vistió. En cuanto estuvo más o menos aseada lo miró a los ojos.


  ―Gabriel...


  ―Dime, mi preciosa adicción.


  ―Gracias por lo que hiciste por mí al principio, me ayudaste mucho y sentir tus brazos en esa ducha de agua helada, me reconfortó.


  ―Lo volvería a hacer mil veces sin dudarlo, preferiblemente en verano. Se me congelaron las pelotas.


  Ella sonrió.


  ―Entonces te debo un baño en verano, pero uno de esos agradables y solos en la playa.


  ―Pienso cobrarlo.


  Se acercó a ella y la besó tomando el rostro entre sus manos―. Odio decir esto, pero tienes que marcharte.


  Amanda puso los ojos en blanco, no dejaría que viera su decepción.


  ―Vale ya me voy.


  ―Amanda...


  Ella se giró antes de alcanzar la puerta.


  ―¿Qué?


  ―Duerme esta noche conmigo ―dijo sin pensarlo.


  ―¿Cómo? ―preguntó totalmente pasmada.


  ―Ven a la cabaña y duerme conmigo.


  ―Ahí estaré ―dijo sonriéndole.


  ―Te esperaré, pero ahora, largo de aquí ―dijo señalando la puerta con cara de falso enfado.


  Ella le sacó la lengua y salió del despacho con una sonrisa en el rostro.


  Jana se atusó la melena morena mirándose en el espejo con vanidad. Se veía realmente hermosa con aquel camisón semitransparente bajo el que solo llevaba un minúsculo tanga y sus pechos turgentes y de buen tamaño parecían requerir atención con sus pequeños pezones endurecidos.


  Estaba más que dispuesta a conseguir que su plan funcionara y eso pasaba por llevarse a Sean de nuevo a su terreno y hacer que olvidara a aquella zorra a la que se había estado tirando. Salió del baño con un insinuante contoneo de caderas. Si existía un lugar en el que ella era muy superior a Sean y donde lo tenía a su merced, era en la cama y allí conseguiría lo que quisiera.


  ―Sean, cariño, ¿vienes a la cama? ―preguntó esperándolo en el dormitorio de la suite.


  ―No voy a dormir contigo, Jana ―dijo con voz cansada.


  ―¿Quién ha dicho nada de dormir, cariño?


  ―Jana...


  Sean se cruzó de brazos y apoyó el hombro en el marco de la puerta de su dormitorio. Antes hubiera caído en el juego de seducción de Jana; era preciosa, pero ahora su corazón pertenecía a una mujer rubia y eso le impedía tocar a ninguna otra, incluida la que era su esposa, legalmente hablando.


  ―Vamos, ven. Sabes que no voy a defraudarte. Será el mejor modo de sellar de nuevo nuestra unión.


  ―No voy a acostarme contigo.


  ―¿Por qué no? ―preguntó indignándose―. Paraste el divorcio. Me engañaste, a mí, a la mujer embarazada que te esperaba en casa mientras tú jugabas a las casitas por culpa de la borracha de tu hermana.


  Sean tuvo que parpadear y a punto estuvo de pellizcarse. Eso era de chiste.


  ―Lo primero, deja a Amanda fuera de esto; y lo segundo y más importante es que yo no te engañé en ningún momento, no empieces con tus paranoias.


  ―Mis paranoias...


  ―Sí, Jana, estallas por tonterías y sin motivos.


  ―No es una tontería. Me equivoqué, lo admito, no debí pedirte el divorcio. Querías una familia, que destrozara mi perfecto cuerpo por darte un hijo. Me negué, es cierto. Sin embargo, ahora estoy embarazada tal y como tú querías y aun así me sigues despreciando.


  ―No te desprecio, Jana. Solo estás retorciendo las cosas, como siempre haces.


  ―Pues si tanto retuerzo las cosas, ¿por qué no me pediste el divorcio tú a mí?


  Eso era un golpe bajo.


  ―Porque te amaba, no sé la razón, pero lo hacía y eso me cegaba.


  ―No, nada te cegaba, Sean. Es que eras tan cobarde que no te atrevías a ver que entre nosotros no había nada. Preferías tenerme a tu lado a la espera de que me domaras del todo y diera mi brazo a torcer y me convirtiera en la mujer que tú deseabas. Pues mira, lo has logrado: vas a ser padre y ya no podré tener mi libertad.


  ―Yo no deseo a una mujer que piensa que la quiero domar, quitarle la libertad o que soy un cobarde. Además, te dije que me haría cargo de nuestro hijo. ¿¡Qué más quieres!? ―gritó con rabia y frustración. Sean estaba perdiendo la poca paciencia que le quedaba.


  ―Que te humilles.


  ―¿¡Qué!?


  ―Quiero que me supliques, que te arrastres. ¿Quieres lo que llevo dentro? Pues gánatelo.


  ―Estás loca ―dijo dándose la vuelta con la intención de abandonar la habitación.


  ―Estaré loca, pero soy la dueña de tú vida, Sean. No lo olvides.


  ―¡Olvídame! ―gritó antes de cerrar de un portazo y salir de la suite. Una vez fuera, Sean se vio con la mano en el pomo de la puerta de Kate. Deseaba entrar y abrazarla durante toda la noche, aspirar su aroma y ver esa preciosa sonrisa por la mañana, pero no llamaría a su puerta. No podía hacerle eso. También dudaba que le abriera tras la última conversación que tuvieron. Suspiró y se dirigió hacia su despacho. Suerte que su hermana encargó unos buenos y cómodos sillones...


  Una vez solo en el despacho, se dejó caer en el sofá que hacía las veces de salita. No se veía capaz de dormir y encendió la lámpara de pie. La gran oficina se iluminó, pero no tanto como para que le molestara. Algunas de las fotos del escritorio y la estantería se veían desde allí. Había una de su padre con Amanda en la fiesta de la primera piedra del Padma. Estaban ambos sentados y su padre masajeaba el tobillo de su hermana. Kate le contó la historia de aquella instantánea. Mandy se había torcido el pie bailando con Bryan y que Brody la llevó a un lado para ver cómo estaba. Estuvieron hablando mientras la cuidaba. Era una foto de un momento precioso por el modo en que se miraban, con amor y complicidad. Maldijo no haber estado allí con ellos.


  Los echaba de menos.


  Nunca lo había querido admitir, mucho menos a sí mismo pues fue su decisión la de romper con todo, con ellos, por su amor a Jana lo que los distanció. Menudo imbécil fue.


  Cuando la conoció estaba en su peor momento y ella logró que quisiera hacer algo con su vida. El sexo con ella era espectacular. Jana parecía ser la mujer que él buscaba, que lo apoyaba en su decisión de no quedarse en Nueva York, de alejarse de todo y empezar una nueva vida en cualquier otro lugar y le sugirió ir a Los Ángeles. Sin embargo, cuanto más tiempo pasaban juntos y tras presentarla a su familia, sabía que no era lo que buscaba en realidad. Jana era preciosa y encajaban en la cama, pero fuera de ella no eran tan compatibles. Aunque viendo el modo en que actuó debía admitir que se parecía más a la rebelde Amanda de lo que quisiera admitir y se casó con Jana solo por demostrarle a su padre que seguía sin querer la vida que él le ofrecía.


  Jana era todo lo vital que él no era en aquel momento y por eso se aferró a ella. Si lo pensaba fríamente, nunca la amó. Y ella a él tampoco. Por eso no entendía a la mujer que estaba durmiendo en su suite en aquel momento, llevando a su hijo en su vientre, un bebé que estaba seguro que no deseaba.


  Al principio su matrimonio fue bueno, no podía decir que fuera infeliz o se arrepintiera. Estaba convencido de amarla y que aquella sensación que sintió poco antes de la boda estaba provocada por el enfrentamiento con su familia y los nervios propios del paso que estaba dando. Sin embargo, todo comenzó a torcerse aquella noche en que le pidió que formaran una familia. Lo que empezó con un no pienso destrozar mi cuerpo por un embarazo acabó con gritos e insultos por parte de ambos que Jana zanjó en la cama y el tema fue enterrándose en el distanciamiento que comenzó a surgir. Cuando él volvía a sacar el tema Jana le daba largas diciéndole de nuevo que perdería el cuerpo que él amaba o el estilo de vida que ambos disfrutaban: él trabajando para los ricos y famosos y ella fundiendo sus ganancias y viviendo de fiesta en fiesta. Sean seguía pensando que podría convencerla, que un bebé los uniría más y que ella comprendería que había un modo de seguir llevando aquella vida y tener familia. Algo que él estaba convencido de que querían ambos.


  Entonces murió su padre y algo cambió. O más bien todo.


  Sintió el dolor de haberle fallado, de hacerlo también con Amanda y la escasa ilusión que le quedaba por su empresa empezó a disiparse. Solo le estaba Jana y no quería perderla, por eso no hizo lo que en el fondo sabía que era lo correcto: divorciarse.


  Jana apenas estaba en casa, siempre estaba liada con alguna de sus amigas, disfrutando de alguna fiesta. De modo que cuando él le preguntaba por su vida o le sugería pasar algún tiempo juntos, ella lograba zafarse de todo sin dar una explicación o conseguir una cita para él. Trató mil veces de reconectar con ella, de volver a hacer una vida en común más allá del sexo y Jana se negaba una y otra vez. Eso debería haber sido una pista gigantesca. El amor no es amor si tienes que esforzarte tanto en convencerte de que existe.


  Cuando Jana le plantó el divorcio delante y le dijo que él no le daba la vida que ella deseaba le dolió, pero por los motivos equivocados. Le dolió por aquella foto de su padre con Amanda. Lo había perdido sin poder decirle muchas cosas. Se había distanciado de su hermana y llevaban prácticamente un año sin hablarse por mantener aquel matrimonio. Amanda tuvo que emborracharse, estrellar su coche en Central Park para hacerle ir y que viera lo mucho que se necesitaban. Estaba perdiendo su empresa. No por mala gestión sino por falta de pasión. En realidad, no le gustaba Los Ángeles ni su casa ni su vida. Se encontraba perdido sin admitirlo y por eso el divorcio le dolió.


  Odiaba aceptar que un hombre como él, hecho y derecho, un S.E.A.L capaz de superar situaciones de estrés, de haber luchado en una guerra, con una mente fría que era capaz de dominar sus sentimientos hubiera sido capaz de sucumbir a lo que muchos llamarían estrés postraumático, algo de lo más normal en los veteranos. Sin embargo, estaba bien. Con Kate realmente logró poner cada pieza en su lugar, retomar el control que ahora volvía a amenazar con perder al perderla a ella.


  La muerte de su padre y el accidente de Amanda le abrieron los ojos para que viera los motivos de sus malas decisiones. Kate lo hizo a lo falso de los sentimientos que lo unían a Jana, tanto por su parte como por la de ella.


  Estaba seguro de que se mantuvo al lado de su esposa como una penitencia. El modo en el que Jana lo había tratado, la infelicidad que le provocó mantenerse a su lado sabiendo que ella se burlaba de él con su actitud con su velado desprecio o el que en ocasiones había mostrado abiertamente, eran su purgatorio en la tierra. Tras conocer el amor, el real, al lado de Kate, el regreso de Jana y ese embarazo, su vida amenazaba con convertirse en un infierno, uno del que no podría escapar, porque no iba a abandonar a su hijo, eso lo sabía. Se odió por pensar en su hijo como un castigo, pero lo que para él lo era en realidad era el hecho de que aquel bebé no fuera con Kate, a la que deseaba de veras como a la madre de su hijo. Era con ella con la que quería pasar el resto de su vida. Solo tenía que encontrar un modo de conseguirlo sin perder nada por el camino. Una quimera.


  Suspiró y se acomodó un poco más en el sofá. Se quedó mirando una foto de Kate con Amanda que estaba prácticamente frente a él, en la estantería. No pudo apartar la vista de su rubia, inalcanzable y lejana, justo como era su relación ahora, hasta que el sueño se apoderó de él.
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  Comida envenenada


  A la mañana siguiente, sin haber podido aclarar nada por su escaso descanso, Sean golpeó la puerta del despacho de Bryan y la abrió sin esperar a que le respondiera.


  ―¿Vamos a comer? Kate me recomendó una hamburguesería cerca de aquí ―preguntó a bocajarro.


  Bryan levantó la cabeza de los papeles que acababa de terminar de revisar y se quedó mirando a Sean confundido.


  ―¿Una hamburguesería? Debes estar bromeando.


  ―Te aseguro que no ―dijo alzando una ceja―, tengo hambre y se ha hecho un poco tarde.


  ―Sí, me apunto a comer. A mi también se me ha complicado el día, pero mejor en otro lugar. Una hamburguesería de las que frecuenta Katherine no creo que sea adecuada para nosotros.


  ―¿Cómo dices? ―Sean estaba realmente confundido con la respuesta de Bryan.


  ―¡Vamos, Sean! Somos tipos de negocios, no vamos a un cuchitril de barrio, vamos a buenos restaurantes ―sentenció cerrando la puerta del despacho.


  ―¿Y qué narices tiene de malo una hamburguesa? ―gruñó.


  ―Dios... Cuanto trabajo tengo contigo ―rezongó llamando al ascensor.


  ―Bryan, tienes demasiados pájaros en la cabeza.


  ―Y tú no tienes ni idea de que significa dirigir el hotel. Tienes que comportarte como se espera de ti, no como tú quieres. Amanda lo había entendido, casi siempre si obviamos el último año. Somos amigos, Sean, deja que te aconseje para que no te metas en más líos con la prensa o con los accionistas.


  ―Está bien ―resopló―, dime donde nuestra exquisita persona debe comer para no estropear el buen gusto que se supone que tengo.


  Con una sonrisa satisfecha, Bryan lo llevó hasta el Eleven Madison Park, uno de los más exclusivos y demandados restaurantes de la ciudad. Enseguida el metre lo reconoció y los condujo a la mejor mesa del local, con unas vistas impresionantes de Manhattan.


  ―Bueno, Sean ―dijo Bryan una vez estuvieron acomodados―. Imagino que tu invitación a comer no ha sido porque echaras de menos un día solo de hombres. Jana acaba de regresar y con lo que me contaste de Kate en nuestra última comida, estás con el agua al cuello, ¿me equivoco?


  ―No, no te equivocas. En realidad, esta situación me está volviendo loco.


  ―No me extraña. Además, creo que debo felicitarte por tu próxima paternidad.


  ―Gracias, pero no me siento como creí que me sentiría al respecto ―confesó abatido.


  ―¿Feliz?


  ―Al contrario. Si te digo que ese hijo lo deseo, pero con otra de mujer... ¿Me convertiría en un hijo de puta?


  ―Posiblemente ―admitió recostándose en el respaldo de la silla.


  Sean miró por la ventana, la situación en la que se encontraba lo superaba. Solo unos meses atrás y estaría loco de alegría, pero ahora lo lamentaba. Deseaba que fuera Kate la que esperaba un hijo suyo, mierda... Ni se lo pensaría en arrastrarla al altar, loco de alegría. Sin embargo, su realidad era bien distinta.


  ―Lo tengo bien jodido, ¿cierto?


  ―Yo no creo que sea tan complicado. A pesar de lo que me contaste no hace mucho, creo que en realidad sigues amando a Jana. Kate no ha sido más que una distracción y ahora ese bebé viene a ponerlo todo en su lugar, de nuevo.


  Que no era otro que a Sean bien lejos de allí. Y él solo con Amanda y el hotel. Sí, tal vez esta nueva situación iba a darle más beneficios a él que al mayor de los Wood, pero ¿qué importaba eso siempre y cuando él consiguiera su objetivo?


  ―Dejé de amar a Jana antes de que me plantara los papeles del divorcio y confesara lo infeliz que la hacía estar a mi lado. Lo peor es que ni tan siquiera me di cuenta.


  ―Todo el mundo merece una segunda oportunidad.


  ―El problema es que conocí a Kate y eso lo cambió todo. No quiero una segunda oportunidad con Jana, la quiero con ella.


  ―Eso ya no importa, Sean, lo que importa es lo que vas a hacer ahora. Jana está embarazada, no estás divorciado y Kate es solo una amante. Tal vez Jana perdone eso si lo dejas atrás... porque, vas a dejarla atrás, ¿verdad?


  ―No lo tengo claro.


  En realidad, no sabía si podría alejarse de ella, es más, estaba convencido de que no podría estar sin Kate a su lado.


  ―Dime que no estás pensando en seguir acostándote con ella...


  ―¿Tú podrías alejarte?


  ―Es una pregunta complicada, pero no soy yo quien debe responderla, si no tú. Tú debes alejarte de esa mujer, es un problema no la solución a nada.


  ―Eso sería lo correcto, ¿eh?


  ―Sí, lo sería, pero algo me dice que no es lo que quieres hacer.


  ―No, no es lo que quiero. Nunca me he sentido tan fuera de lugar. Todo sería más fácil si hubiera seguido adelante con el maldito divorcio. Nada me separaría de Kate, pero estoy atado a Jana y tratar de razonar con ella… Joder, prefiero enfrentarme a los talibanes en pelotas y con un cuchillo sin filo.


  ―Pues eso ya está fuera de tu alcance, olvídate de abogados y papeleos. Lo que tendrías que hacer es enfrentarte a Jana, pero por tu reacción no es algo agradable.


  ―No lo sabes bien...


  ―Entonces... Realmente vas a mentirle a tu mujer y tener una amante ―afirmó más que preguntó.


  ―No lo sé, aunque supongo que no, ya que Kate me romperá las pelotas si se lo propongo.


  ―¿Kate te está rechazando?


  ―Me habla lo justo. Dice que no quiere verme.


  ―En ese caso no veo el problema. Hazle caso y aléjate.


  ―Qué fácil es hablar. ―rezongó. Si pudiera alejarse de ella ya lo habría hecho. El problema es que no podía ni quería.


  Bryan dio una risotada. El muy iluso pensaba que las cosas iban a ser fáciles.


  ―Cierto, es muy fácil para mi opinar, pero piénsalo con la cabeza, no con la bragueta. Tu mujer está embarazada, algo que has deseado desde hace tiempo. La amante a la que debes dejar, no quiere verte... Sin embargo, lo complicas todo amando a la que te rechaza y rechazando a la que te ama. Estás jodido, pero voy a estar a tu lado en esto. Esa cara de hombre camino del patíbulo no puedo soportarla. Si quieres, hablaré con Jana para tratar de suavizar las cosas entre vosotros.


  ―Te lo agradecería, pero no creo que soluciones nada.


  ―Bueno, Jana y yo éramos amigos. De hecho, yo os presenté, deja que al menos lo intente.


  ―Está bien. Ahora sorpréndeme con ese gusto exquisito que tienes para la comida ―lo retó sonriendo.


  Bryan sonrió sabiendo que había ganado. Ahora tenía la oportunidad de hablar con Jana y contarle todo lo que el idiota de Sean tenía en mente sin levantar la más mínima sospecha.


  ―Vas a quedarte de piedra con la cocina de este lugar ―aceptó levantando la mano para llamar la atención del metre. Había ganado e iba a celebrarlo.


  Amanda se levantó de muy buen humor, estiró los brazos hacia arriba y, sonriendo, se dirigió a los baños comunes. Una vez arreglada con sus vaqueros, jersey ajustado negro de cuello alto y sus botas camperas, bajó a desayunar. Al ver que los rayos de sol calentaban más que de costumbre esa mañana, decidió beber solo un zumo y salir a pasear.


  La joven se encaminó por el camino que llevaba al bosque, ese paisaje le encantaba. Pero de repente tropezó por un hueco bastante profundo en el camino y tuvo que apoyarse en un árbol si no quería besar el suelo. Un dolor intenso le recorrió por la pierna.


  ―¡Será posible! ―se quejó ella sola y no era para menos. Al meter el pie en aquel agujero sintió un fuerte tirón en la pierna.


  Refunfuñando para sí misma se sentó en el suelo y decidió descansar hasta que se le pasara y, de paso, observar mejor lo que le rodeaba. No le quedaba más remedio que tomárselo con calma antes de ponerse de nuevo en camino o acabaría coja por días.


  ―De verdad, resulta increíble. ¿Hay algún momento en el que seas capaz de caminar sin caerte sobre alguien o tropezar? ―preguntó Greco tras ella.


  La había visto entrar al comedor y salir casi de inmediato, de modo que no pudo resistir la tentación de seguirla para ver si podían tener un momento a solas, y no se equivocó. Lo que no esperaba, o sí, era que acabara tropezando en tan poco tiempo.


  Amada desvió su mirada hacia él, no lo había escuchado llegar.


  ―Para tu información, soy bien capaz de ir en tacones de diez centímetros más de cuatro manzanas en Nueva York, en hora punta y a toda pastilla, eso es para nota. Y ¿puedo saber qué haces aquí?


  ―Estaba dando un paseo para despejarme de buena mañana ―respondió con las manos dentro de su chaqueta con forro de borrego que tan bien le sentaba con los vaqueros negros ajustándose a sus largas y bien torneadas piernas.


  Ella lo recorrió con la mirada. Ese hombre era capaz de fundir el polo norte.


  ―Qué casualidad que ambos hayamos coincidido. No esperaba verte hasta la noche, como viene ocurriendo a menudo.


  ―Bueno, si prefieres verme esta noche, me marcho ―dijo girando el cuerpo para alejarse de ella.


  ―¡Hey! ―gritó lanzándole una piedra a su atractivo trasero―. Ni se te ocurra moverte de aquí.


  ―¿Me has lanzado una maldita piedra? ―preguntó incrédulo frotándose el culo.


  ―Claro, te ibas a marchar ―declaró divertida por la cara de sorpresa de él.


  ―Me ofende que pienses que te dejaría tirada ―se defendió avanzando hacia ella―. Eres una kamikaze, un peligro incluso cuando estás sola. No podría marcharme.


  ―No exageres. ¿Ves? No tengo ni un rasguño tengo.


  ―¿Y qué me dices del árbol o del suelo?


  ―Eres un capullo ―resopló volviendo a lanzarle una piedra.


  ―¡Hey! Que acabaremos los dos lesionados y entonces, ¿cómo demonios piensas volver? ¿Me llevarás en brazos?


  ―Gabriel... Era una piedrecita, pareces un crío ―dijo riendo.


  ―Ummm, ¿puedes repetir mi nombre?


  ―Gabriel ―Alzó una ceja mirándolo desde el suelo. Suerte que estaba apoyada en el tronco del árbol o con lo alto que era caería de espaldas solo con mirarlo.


  El director se agachó frente a ella, apoyando los brazos en las rodillas.


  ―Amanda, me había propuesto no acabar debajo de ti al menos hasta la media noche, pero lo haces imposible.


  Y sin decir nada más, la cogió del suelo y la levantó para subirla a su espalda. Ella jadeó al ver semejante demostración de fuerza. La había levantado como si no pesara, nada.


  ―Si querías impresionarme, lo has conseguido. ¿Y qué es eso de no querer acabar debajo de mí?


  ―Estoy debajo de ti... con tus piernas alrededor de mi cintura... Es genial, de verdad, pero siento como que algo no funciona.


  Ella ladeó la cabeza para poder verle algo el rostro.


  ―¿Qué no funciona?


  ―Demasiada ropa entre ambos, obvio. Y el hecho de que estés detrás de mí.


  ―Eso tiene arreglo ―susurró en su oído, pícara.


  Gabriel se estremeció por el roce de sus labios contra el lóbulo de su oreja, aquella pequeña mujer lo volvía loco.


  ―Sí... Espero poder aguantar hasta esta noche.


  ―El recto director lo hará.


  ―Él puede, pero yo soy el idiota que recoge a kamikazes y recibe pedradas por ello.


  Amanda le mordió el cuello.


  ―Eres el que se lleva lo mejor ―le recriminó haciendo a su vez figuras con sus manos aprovechando que el sol lo tenían a su espalda.


  Tuvo que admitir que sí, que era el que ganaba de los dos. El director paloenelculo nunca se habría lanzado como lo había hecho él y seguiría amargado en su despacho y no sonriendo como un imbécil al ver las sombras que se movían encima de su cabeza reflejadas en el suelo frente a él. Suspiró feliz. Amanda había puesto su mundo del revés llevando un soplo de aire fresco a su vida que ni tan siquiera se planteaba necesitar.


  ―¿Qué se supone que es eso? ¿Un conejo atropellado? ―preguntó burlándose de sus sombras chinescas.


  ―Un lobo, tonto ―gruñó―. ¿No ves las orejas?


  ―¿A qué llamas orejas?


  ―A esto ―dijo moviendo sus dedos.


  ―Eso son un par de muñones deformes.


  ―¡Gabriel! Es un lobo, se ve bien claro, además no tengo los dedos tan largos como los tuyos ―resopló.


  ―Iba a decirte lo que tengo largo, pero eres una señorita... Y eso no es un lobo, no asusta a nadie.


  ―Sé cómo la tienes cariño ―susurró de nuevo en su oído para vengarse―. Eso es un lobo, lo que pasa es que te falta experiencia con las sombras.


  ―Debe ser eso ―dijo apretando las manos que la sujetaban por el trasero.


  Ella sonrió y besó su mejilla.


  ―No es tan difícil darme la razón.


  ―Es lo más seguro para mí, pero sigue siendo un conejo deforme.


  ―Aggg. Eres de lo peor y esta noche te lo haré pagar...


  ―Promételo.


  ―Te lo prometo.


  Greco sonrió antes de volver a hablar.


  ―Ahora compórtate, salimos del camino y llegamos al centro.


  ―Deberías bajarme.


  ―¿Podrás caminar? ―preguntó con preocupación.


  ―Sí, solo fue un tirón, así no llamaremos la atención.


  Con pena, pues su contacto era perfecto, la dejó en el suelo.


  ―Si lo necesitas, puedes apoyarte en el ogro.


  Ella se aseguró de que estaban solos y, alzándose de puntillas, lo besó profundamente.


  ―Ahora ya estoy recuperada del todo.


  ―Pequeña tramposa... Ve ahora mismo de vuelta al centro o te juro que acabaré en la cárcel por asaltarte aquí en medio.


  ―Ahora el que tienta eres tú―dijo riendo.


  ―¡Largo de aquí!


  Amanda le lanzó un beso y todavía riendo se dirigió hacia el centro.


  Bryan se sacudió con las manos el traje por tercera vez, quería estar siempre bien y en esa ocasión más. Tenía pensado invitar a Jana a comer. Estaba seguro de que iba a ser una reunión muy provechosa para ambos. Así que llamó a la puerta de su habitación en la Torre Wood.


  Jana abrió, vestida para matar, y se poyó en el marco de la puerta.


  ―Mi querido Bryan. Qué agradable sorpresa.


  Bryan la recorrió con la mirada gustándole lo que veía.


  ―Buenas tardes, nena, estás preciosa, como siempre.


  ―Eso ya lo sé, dime algo que no sepa, querido ―replicó con una sonrisa burlona.


  ―Eso más tarde, te invito a comer.


  ―¿Más tarde? Eso pinta bien. Deja que coja mi abrigo y nos vamos.


  ―Te espero ―dijo mientras la observaba marcharse.


  No mucho después, ambos entraban en el mismo restaurante en el que él y Sean habían comido el día anterior. Jana aprobó el lugar, era justo lo que ella estaba segura de merecer y se sentó con agrado cuando Bryan le apartó la silla.


  ―Es un buen lugar para una reunión de antiguos amantes, Bryan.


  ―¿Antiguos? ―insinuó mientras hacía una señal al camarero para que les sirviera la bebida.


  ―Bueno, hace mucho de la última vez que nos acostamos, eso te define como «antiguo amante».


  ―Pienso remediar eso.


  ―Bryan ―exclamó con los ojos muy abiertos y llevándose una mano al cuello con exagerado asombro, tan falso como ella misma―. Ahora soy una mujer casada y muy decente... No tengo amantes.


  ―Deja las actuaciones melodramáticas para el idiota de Sean, Jana. Conmigo sabes que no te funcionan.


  ―No seas aguafiestas nombrando a mi marido ―dijo con fastidio, esta vez sin necesidad de fingirlo.


  Bryan se carcajeó y alzó su copa de vino.


  ―Brindemos por nosotros y un futuro prometedor.


  Jana levantó la copa y la chocó con la de él.


  ―Por nosotros.


  ―Cuéntame algo, Jana. Sean me dijo que tú le pediste el divorcio y ahora se lo niegas. ¿Por qué?


  ―¿Y por qué iba a ser? Ni le amo ni le voy a dar lo que quiere, eso puedes tenerlo por seguro, es solo que estuve mal aconsejada. Ya despedí a ese abogado de tres al cuarto por animarme a presentar la demanda cuando lo hice. Casi me dejó sin nada y ahora estoy tratando de remediar eso y conseguir todo el dinero que pueda. Por eso vine cuando me llamaste, para preservar mis intereses económicos.


  Bryan bebió satisfecho sin apartar la mirada de ella, con suavidad dejó la copa en la mesa y sonrió.


  ―Bien, preciosa, en ese caso tengo novedades sobre su esposo.


  ―Dime que le pasa a ese idiota ―lo apremió poniendo los ojos en blanco.


  ―Pues que está enamorado de una mujer.


  ―No te estarás refiriendo a la rubia esa de la que me advertiste, ¿verdad?


  ―La misma que viste y calza.


  ―Esa tipa no me llega ni a la suela de los Manolos.


  ―Jana, Kate tiene a Sean comiendo de su mano. Esta vez no te será tan fácil engatusarlo.


  ―Pero yo estoy embarazada, no puede estar pensando en seguir con ella a pesar de eso. Esto es justo lo que él siempre ha querido ―replicó con suficiencia.


  ―Lo piensa, en verdad lo piensa. De hecho, lamenta no haberte concedido el divorcio cuando lo solicitaste y, estoy seguro, aunque no lo dijo así, que querrá poner de nuevo esa opción sobre la mesa lo antes posible.


  Volvió a beber de su copa mientras veía las diferentes fases de cabreo de Jana.


  ―No. Eso no va a pasar. Sean tiene que estar retorciéndose las manos de angustia por perderme, no celebrando nuestro divorcio. Necesito que no luche, que lleguemos a marzo casados, Bryan o no podré tener lo que merezco por haberle estado aguantado estos años.


  ―Él me dio a entender que la quiere a ella, aunque Katherine no le dirija la palabra, eso juega a tu favor. Sin embargo, debes tener en cuenta que en cuanto chasquee los dedos, Sean irá meneando la cola como un idiota. Mejor que despliegues todos tus encantos, preciosa.


  ―Mis encantos son obvios, pero lo que tiene a Sean pillado por los huevos es el bebé, querido. No va a irse con esa mujer debido a su sentido del honor. Una vez que se rinda a eso, le presentaré los papeles y me tendrá que dar lo que es mío por derecho, por soportarle durante estos años y no la miseria que pretende darme. Voy a quitarle todo lo que pueda. Me lo he ganado.


  ―Jana, estoy de tu parte, solo te advierto que no será fácil. Por supuesto que te ayudaré en todo lo que esté en mi mano.


  ―No esperaba menos de ti, del mejor amigo de Sean.


  ―Y dime, querida mía, ¿qué es lo que te mereces por haber estado al lado de Sean? ―preguntó con algo más que simple interés amistoso.


  Jana sonrió acomodándose en la silla de cuero marrón.


  ―Sencillo: la mitad de todo, la casa y una cantidad en mi cuenta que haga que olvide mi pena por la separación.


  ―La mitad de todo… ―repitió Bryan acariciándose la barbilla. Eso era perfecto―. Tienes razón. No mereces menos y conseguirlo debe ser rápido, y una vez que tengas las acciones deberás venderlas para poder tener un buen beneficio. Yo conozco a un buen abogado que nos puede asesorar.


  ―¿Las acciones Wood? ―preguntó Jana sin comprender.


  ―Sí, nena, las quiero. Si te llevas la mitad de todo, Sean tiene la del Wood y la quiero. Seguro que no te importará compartirlo conmigo si te ayudo a conseguir todo lo demás.


  ―Está bien. Serán tuyas si me ayudas a mantener a Sean lejos de esa Kate y dispuesto a dar lo que merezco, aunque en esto no estamos solos.


  ―¿Qué quieres decir?


  ―¿Conoces a Sandra Moore?


  ―Claro, es una periodista de celebridades muy reconocida y un dolor en el culo para Amanda.


  ―No solo soy una cara bonita con un cuerpo para el pecado. Llevo un tiempo pensando un plan B por si Sean no estaba dispuesto a colaborar por las buenas. Esa mujer me llamó hace un tiempo y la mandé al cuerno, pero finalmente ha resultado ser una buena aliada. Me ayudará a tener la imagen que preciso para ganar en el divorcio y dejar a Sean por los suelos.


  ―Eres una arpía, querida, y eso ya sabes cómo me pone ―insinuó acercándose a ella para que las demás mesas no escucharan nada de su conversación.


  ―Lo sé de sobra. Tanto que estoy segura de que si metiera la mano bajo la mesa estarás duro como una piedra, pero hoy, querido, será mejor que te lo hagas tú solito o pagues por ello. Hoy voy a conseguir que Sean ceda a mí y necesito todas mis fuerzas para ello, pero no descarto ir a tu despacho mañana...


  ―Te tomo la palabra, Jana. Si mañana no vienes iré yo a buscarte. Tengo hambre de ti.


  ―Será un placer... ―Y alzó la copa para sellar su trato. Bryan era un gran amante, no tanto como Sean, pero sería perfecto para sus días en la Gran manzana.


  Bryan sonrió satisfecho. Al día siguiente esa preciosa morena sería suya de todas las formas posibles y, si todo salía bien, pronto ambos serían asquerosamente ricos.


  Cuando Jana volvió al hotel y estuvo sola en la suite, recordó la llamada de Bob, su nuevo abogado. El hombre la llamó para presentarse cuando tomó control de su demanda de divorcio extrañado por que se hubieran paralizado los tramites poco después de que el demandado aceptara la demanda.


  Ella le explicó que fue idea de él lo que aún lo sorprendió más aún. El hombre tenía las de perder dependiendo del tiempo que el divorcio estuviera paralizado.


  ―¿A qué te refieres con el tiempo? Pensaba que daba lo mismo ―había preguntado ella.


  ―No, me temo que no. El acuerdo prenupcial que firmaste antes de la boda, especificaba que no te correspondía nada si eras infiel o si te separabas antes de cinco años. Has presentado los papeles antes de ese plazo.


  Jana no daba crédito. Llevaba más de un año hablando con su anterior letrado sobre el tema y presentó la demanda cuando él le indicó.


  ―Debes estar de broma. Fue tu bufete el que me dijo que lo hiciera en ese momento.


  ―Me temo que Barry estaba más pendiente de las apuestas que de su trabajo, Jana. Sin embargo, que tu marido lo paralizara te beneficia. Si lográis manteneros casados hasta el día veinte de marzo, justo un día después de vuestro quinto aniversario de boda, conseguirás todo lo que quieres.


  Pero para eso faltaban meses, y Sean ya le dijo que en cuanto regresara Amanda en enero, firmaría el divorcio y todo acabaría y ella conseguiría…


  ―Si te divorcias ahora, solo te corresponden unos cien mil dólares.


  ―¿Al mes?


  ―No, Jana. En total. En concepto de indemnización. Ni un céntimo más y ninguna propiedad.


  Cuando supo eso, la cantidad de insultos e improperios dirigidos a Sean y a su padre, fueron incontables. Cuando se calmó, volvió a preguntar qué conseguiría si lograba mantenerse casada cuatro meses más.


  ―En ese caso, las cosas cambian. Si os divorciáis entonces recibirás tres millones de dólares, la mitad de la casa y de las acciones de Sean en Security Wood.


  Eso sí le gustó, mucho más. Tres millones y todo lo demás pintaba mucho mejor.


  ―Y si hubiera niños de por medio ―continuó el abogado―, la cosa cambia. Añade dos millones de dólares por niño sea cual sea el tiempo que llevéis casados y la custodia sería compartida.


  Jana acarició su vientre. Lo de tener un hijo no era tan mala idea después de todo, tenía que poder arreglar aquello y sacar lo que pudiera a pesar del acuerdo que Brody Wood la obligó a firmar. Si no estuviera muerto, lo mandaría ella misma al cementerio por haberla obligado a firmar aquella mierda.


  ―Y una última cosa. Si Sean te es infiel, da igual el tiempo que llevéis casados, tendrás la mitad de todo y tu dinero.


  Aquello hizo que Jana se riera como una loca. ¿Sean siéndole infiel? Aquel nuevo abogado no conocía a su marido. El muy imbécil era incapaz. Pero ahora, tras la llamada de Bryan días después y con un plan ya en marcha, tenía a Sean acorralado. Solo necesitaba pruebas de que Sean se había tirado a aquella mujer y podría darle una patada y mandarlo bien lejos de ella y su vida desenfrenada.
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  Hoy toca decir adiós


  Amanda se dirigió a su habitación cuando terminó de darse una ducha. Se vistió con un vestido estilo country marrón por encima de sus rodillas y sus botas camperas preferidas. Se tumbó en la cama y abrió un libro para leer y dejar de darle vueltas a lo inevitable: pronto ella se marcharía del centro y no deseaba hacerlo, porque en el fondo sabía que Gabriel no la amaba. Sabía que él no la elegiría, amaba su trabajo tanto como ella amaba Nueva York y el Wood. Estaba segura de que no lo echaría todo a perder por ella. Además, sospechaba que no era del todo sincero. No debería engañarse a sí misma y creer en un imposible, para no sufrir más de lo necesario. Aunque pensaba pedirle a Santa Claus que Gabriel estuviera con ella siempre. La esperanza era lo último que se pierde, ¿verdad? Y ella lo apostaría todo por él.


  El suave golpeteo de unos nudillos contra su puerta, la trajeron de nuevo a la realidad.


  Dejó el libro sobre la cama y se levantó con la esperanza de que fuera Gabriel. Al abrir no pudo evitar poner cara de sorpresa.


  ―Oh... Nolan. ¿Qué haces aquí? ―preguntó nerviosa mirando de reojo el pasillo por si el director andaba cerca―. Si te ve Gab... Greco nos meteremos en problemas.


  ―Tranquila. Ya sé que no quieres problemas conmigo, he venido a despedirme.


  ―¿Te marchas? ―preguntó apenada.


  ―Sí, mis doce semanas han acabado y esta misma tarde pongo rumbo a mi nueva vida. Una con muchos problemas y nada de alcohol en ella.


  ―Me alegro por ti, aunque te echaré de menos.


  ―¿De veras? Pensaba que estabas demasiado ocupada como para pensar en nadie que no fuera el ogro ―dijo en tono cómplice, para que no les escuchara nadie que pasara por el pasillo.


  Amanda palideció.


  ―Yo no estoy ocupada con el ogro―, mintió.


  ―Vamos, no soy tonto ni ciego ya que nos ponemos. Soy un hombre demasiado curioso, lo reconozco, y también admito que lo hacéis realmente bien...


  Ella abrió ampliamente sus ojos.


  ―¡Nos has visto!


  ―Sí, pero tranquila, no le he dicho nada a nadie, vuestro secreto está a salvo conmigo.


  ―Gracias, no sé qué decir...


  ―No tienes que decir nada. Me alegro por vosotros, hacía mucho que no veía algo auténtico.


  ―¿Auténtico? Es solo porque estamos aquí ―suspiró.


  ―¿Y por eso no piensas disfrutarlo hasta el último segundo? Mira, si algo sé de la vida es que no es eterna, sino que es finita y llena de momentos. Aprovecha el tuyo y vívelo como si fuera a ser eterno.


  ―Es lo que estoy haciendo, créeme. Pero no puedo dejar de pensar que esto es igual que estar en un reality. Todo se magnifica y cuando se sale del encierro, desaparece lo que creías que era real. Me aterra.


  ―Claro que asusta. Y fuera también lo hace. ¿Puedo contarte un secreto?


  ―Claro.


  ―Lo que sientes por el ogro, si es auténtico, no va a desaparecer cuando salgas de aquí. Seguirá ahí ―afirmó señalándole al pecho―. Y si todo es fruto del encierro, desaparecerá en unos días como si nada hubiera pasado. Créeme en esto, soy un maldito experto.


  ―Sé que lo eres ―sonrió, aunque el miedo de ella no era por lo que ella sentía, no, era miedo por él. Sabía que estaba completamente enamorada de ese hombre y alejarse de su lado y que no la extrañara era lo que realmente la aterraba―. Te estás volviendo todo un sabio, no la cagues ahora que sales.


  ―Siempre he sido un sabio, pero lo ahogaba con litros de whisky. Y no, no la cagaré. Me he propuesto ser mejor y suelo cumplir mis propósitos, aunque fallé en alguno de los que me hice aquí.


  ―¿Puedo saber cuál?


  ―Oh, lo sabes de sobra, chica de los martes. Te negaste a serlo y me había propuesto tener ocupado cada día de la semana.


  Amanda se rio con ganas.


  ―No me digas que no has ocupado el martes con esa modelo idiota que llegó.


  ―La duda ofende, pero tú lo hacías mucho mejor que ella. Con razón el ogro la rechazó tantas veces, pero a falta de pan...


  ―¿Se le insinuó de verdad? ―No pensaba que fuera tan lanzada la muy...


  ―Según me dijo ella, sí, y él la amenazó con echarla del programa. Por eso lo dejó y cayó en mis redes.


  ―La vi tontear un par de veces con él, pero me alegra saber que él se negó.


  ―Ya te he dicho que lo que vi entre vosotros era autentico.


  ―No estarías observando cuando él y yo... ―estrechó su mirada acercándose a él.


  ―¡No! No... No... Solo he visto la forma en que os miráis, pero si alguna vez quieres que mire, solo pídelo ―replicó con diversión.


  Ella le golpeó el hombro.


  ―Ni lo sueñes.


  ―Deja que al menos lo sueñe, no seas mala.


  ―Junta a tus nenas y lo haces.


  ―Eres dura, Amanda ―Se inclinó sobre ella y la besó en la frente―. Si paso por Nueva York, espero poder invitarte a tomar un refresco o algo y charlar de cómo nos va.


  ―Me encantaría y recuerda que tienes habitación en mí hotel, solo tienes que preguntar por mí.


  ―Lo haré, de verdad, cuando pase por la Gran Manzana. Cuídate, preciosa, seguro que todo te irá muy bien.


  Amanda lo abrazó y besó en la mejilla.


  ―Cuídate mucho, Nolan, te echaré de menos, pero no como para que vuelvas aquí.


  ―Espero que tú tampoco vuelvas. Esto no es lugar para repetir estancia.


  ―No. Aunque he conocido a personas maravillosas. Todo tiene su lado bueno.


  ―Adiós, Amanda. Disfruta de tu ogro.


  ―Y tú de tu libertad.


  Dando media vuelta, Nolan metió las manos en los bolsillos y se alejó de Amanda. Había pensado mucho en su regreso y pensaba aplicarse cada sabio consejo que guardaba en su cabeza medio hueca a sí mismo y luchar solo por ser el número uno en una pista de tenis y en las camas que se pusieran a tiro, pero nada de alcohol. Eso se acabó para siempre.


  Amanda cerró a su espalda y se secó las lágrimas que caían por sus mejillas. Se estaban marchando todos y cada vez estaba más sola... ¿Qué pasaría el día en que ella también se fuera?


  El taxi paró frente a la lujosa casa del Upper East Side y Kate sintió que se le retorcían las entrañas. La última vez que estuvo allí fue con Sean y el recuerdo de todo lo que hicieron entre aquellas paredes hizo que las ganas de llorar volvieran a ella. Había sido una ingenua al pensar que allí estaría mucho mejor que en hotel.


  Era viernes y solía desconectar de todo para poder afrontar el fin de semana, pero en aquella ocasión, le había resultado imposible. Uno de sus empleados solía estar atento a las noticias o comentarios en redes que ella no atendía por ser sus días de descanso. Nunca solía molestarla a no ser que la situación se descontrolara y con Amanda en el centro, llevaban unos meses de calma. Sin embargo, aquella no iba a ser una de esas noches.


  Cuando abrió el enlace al reportaje en la edición digital de Vanity de Sandra todo su mundo se vino abajo. Era una entrevista a Jana Wood hablando de lo enamorados que estaban ella y su marido. Esa parte le dolió, pues pensaba que Sean la amaba a ella, pero lo que leyó a continuación la destrozó. Jana decía que, a pesar de lo mucho que se amaban, Sean estaba pasando por una mala racha que llevaba un tiempo minando las buenas relaciones que existían entre ellos y que ella luchaba por recuperar: las numerosas aventuras del mayor de los Wood. Al perecer ella no era la primera en escuchar aquellas palabras sobre un divorcio inminente o lo mala que era su esposa. No. Aquello lo había contado a decenas de mujeres, rubias, morenas, pelirrojas… Incluso afirmaba haber hablado con muchas de ellas y que todas repetían el mismo patrón.


  Sean quedaba retratado como un mujeriego infiel que se había negado a ser lo que debía: el heredero de un imperio. Lo tildaba de caprichoso y, si se leía entre líneas, su esposa cuestionaba incluso su salida del ejército.


  Tras leer aquello, Kate se había sentido una tonta humillada por culpa del hombre del que llevaba toda su vida enamorada. Había sido una ingenua, cegada por la deslumbrante idea de su hombre perfecto que al fin se dignaba a verla y a tomarla en cuenta. Cogió el móvil, aun llorando y alterada, para llamar a Amanda, pero ahora ella no estaba para ofrecerle apoyo como tampoco ella podía estar a su lado ese fin de semana. Se sintió sola, demasiado, y recordó que Sean y su mujer embarazada estaban a solo unos metros de ella, seguramente hablando de formar una familia, decorar el cuarto del bebe y olvidar el pasado. Durmiendo juntos…


  No pudo soportarlo.


  Se levantó y abrió el armario de la suite. Cogió algo de ropa sin apenas fijarse en lo que metía en la maleta de mano y salió del hotel sin mirar atrás. No se sentía capaz de conducir y por eso había pedido un taxi. Nadie le preguntó suponiendo que iría a ver a Amanda, pero había enviado un mail a los responsables del centro para decirles que estaba enferma y que no acudiría en unos días. Más bien no volvería allí para evitar coincidir con la feliz familia Wood o dejar que Amanda viera lo rota que estaba.


  Secó la lágrima que resbalaba por su mejilla y salió del vehículo amarillo para entrar en su casa. Subió hasta el dormitorio y todo volvió a empezar. Allí hizo el amor con Sean semanas atrás. Aún olía a él, o eso creía, ya no estaba segura de nada.


  Se dejó caer en la cama llorando por lo idiota que se sentía, pero sobre todo porque le había perdido a él, y aquello hacía que se le encogiera el pecho hasta no ser capaz de respirar. Poco después, el agotamiento la venció y cayó en un profundo sueño. Al día siguiente debía empezar a pensar en cuál sería su futuro personal y laboral tras lo que acababa de leer.
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  Acuerdos post-nupciales


  Era lunes por la mañana y Jana se estaba terminando de arreglar tras una buena ducha y un desayuno en la suite que compartía con Sean. Su aún marido se había marchado bien temprano para evitarla y eso la hizo sonreír con cruel satisfacción. Sandra había hecho su parte publicando aquella sarta de mentiras en forma de reportaje y ella seguía allí con total tranquilidad porque él, tan poco asiduo a aquel tipo de publicaciones, aún no lo había leído ni sabía nada de todo aquello. Mejor. Sin embargo, estaba segura de que su amante estaba enterada de todo desde el primer minuto en que la publicación saltó a las redes. Eso era aún mejor. La mantendría lejos de él mientras hundía su reputación de cara al posible enfrentamiento legal que no tardaría en llegar, estaba segura.


  Y hablando de temas legales. Su abogado no debía tardar en contactar con ella a pesar de la diferencia horaria entre Los Ángeles y Nueva York. Si todo iba bien, aquella pantomima acabaría en unos días y ya poco le importaría que hacían Sean y su putita rubia. Ella tendría lo que quería, eso era lo único importante.


  Acababa de colgar el teléfono de la habitación para pedir que subiera alguien a hacerle la manicura cuando su móvil sonó y el número del abogado apareció en la pantalla.


  ―Buenos días, Bob. Dame buenas noticias para comenzar la semana.


  ―Me temo que eso no podrá ser, Jana. He revisado a fondo el acuerdo prenupcial que firmaste y me temo que no puedes tener acceso a esa parte de la fortuna Wood.


  ―¿De qué demonios hablas, Bob? ―dijo indignada.


  ―Firmaste un prenup en el que renunciabas a una gran cantidad de dinero y propiedades, y me temo, Jana, que las acciones de los hoteles Wood o cualquier bien que proceda de eso, está fuera de tu alcance.


  ―Odio a esa maldita familia con todas mis fuerzas ―maldijo apretando el puño.


  La actual señora Wood respiró hondo. Parecía un toro a puto de embestir. Sentía ganas de estampar el teléfono contra la pared de la habitación y después meterle los trozos destrozados a Sean por el culo, pero así no conseguiría lo que quería. Era una mujer hecha a sí misma y esto no la iba a detener. Lo cierto era que cometió un error de novata en su carrera de caza fortunas firmando aquel maldito acuerdo sin mirarlo con un abogado que la aconsejara, pero se metió tanto en su papel de mujer enamorada que firmó sin mirar, solo para convencer a Sean de ello.


  ―¿Si quisiera las acciones Wood? ¿Cómo podría conseguirlas?


  Realmente no quería las acciones. Ni la mitad ni todas, pero se las había prometido a Bryan y tras su reencuentro la chispa que siempre hubo entre ellos regresó. Lo cierto era que se divorciaba de Sean porque tenía a alguien más en el punto de mira, pero no le ponía ni la mitad que Bryan y volver con su antiguo novio tenía otra ventaja más: la entendía a la perfección. No le importaría que se acostara con más hombres si volvía con él cada noche, y ella tampoco iba a montarle un escándalo si él hacía lo mismo. Si a todo eso le añadías que era un hombre mucho más rico ahora que cuando estaban juntos, ¿qué más podría pedir? Hacerlo más rico. Por eso necesitaba las acciones de Sean al completo.


  ―Por eso no son buenas noticias. Además del acuerdo prenupcial revisé el testamento de tu marido. Lo cambió poco después de vuestra boda y quise ver en qué había variado. Hoy por hoy no hay modo de que consigas esas acciones ni continuando casada ni con el divorcio. Solo en el caso del fallecimiento de Sean tendrías una oportunidad. En ese caso, tú, su esposa, las heredarías todas.


  ―Si él fallece...


  ―Eso he dicho. Solo es en ese caso. Si tú no estuvieras, vuestros hijos y en última instancia su hermana, Amanda Wood.


  ―Y él, no puede romper ese acuerdo, ¿verdad?


  ―No, a no ser que vuelva a cambiar su testamento, y para ello tendría que viajar a Los Ángeles.


  Aquello la hizo pensar. Debía actuar con rapidez y ser más persuasiva con Sean si quería que todo saliera bien para ella. Sean volvería a casa cuando regresara Amanda. Tenía que mantenerlo a su lado después de aquella fecha límite o estaría arruinada.


  ―Está bien, Bob. Muchas gracias por tu ayuda.


  ―Siento no haber podido ser de más, cuídate Jana.


  Jana colgó el teléfono sin decir nada. Tenía mucho en que pensar.


  Por suerte, supo de su embarazo tras la marcha de Sean y tuvo tiempo para pensar en sus opciones. Al principio estaba segura de que la marcha de él le iría bien. Llevaba tiempo robando dinero de las cuentas de Sean e ingresándola en una solo a su nombre y lejos de las garras de su maridito. Él no tenía ni idea, pero en aquellos cuatro años había transferido casi un millón de dólares. Además, consiguió varios coches a su nombre y ser la socia de un bar de copas con el dinero de él, lógicamente. Lo malo era que, al pedir el divorcio, bloqueó su acceso al dinero de Sean.


  Cuando su futuro exmarido pidió que se paralizara el trámite, supo que su suerte cambiaba: consiguió un coche nuevo y la oportunidad de seguir con las transacciones de dinero hasta que al fin fuera libre además de un nuevo abogado. Gracias a sus habilidades había logrado mantener en secreto todos sus escarceos, incluidos lo que tuvo con famosos. Eso le habría dado munición a Sean para acabar con ella y no iba a permitirlo. De la cláusula de la infidelidad estaba bien informada. Su difunto suegro se encargó de recalcarla en muchas ocasiones y se cuidó bien de nunca levantar sospechas. Lo que Brody nunca se planteó es que Sean fuera el infiel.


  Hubiera seguido con su plan de robo y divorcio sino fuera porque Bryan le habló de Kate, la amiga de Amanda. La amante de su marido. Eso le daba un as en caso de que él no le diera lo que merecía: el traidor sería él y ella la pobre víctima. Aquello le hizo cambiar de idea, o al menos en parte. Así conseguiría una indemnización, seguro. Ahora lo sabía a ciencia cierta, antes solo lo sospechaba.


  Por eso estaba con Sean en Nueva York, un lugar que él odiaba, embarazada y con la posibilidad de llevarse un buen pellizco de su fortuna. O toda. Estaba segura de que Bryan le ayudaría a hacer un buen uso de la información que había obtenido esa mañana. Marcó en el móvil el número personal de su exnovio.


  Bryan descolgó al segundo toque y, con una sonrisa en el rostro, contestó:


  ―Hola, preciosa.


  ―Tenemos que hablar.


  ―¿Qué ocurre?


  ―Es sobre el acuerdo pre-nupcial. Necesito hablar contigo. Ya. Te espero en mi suite, estoy sola.


  ―Ahora nos vemos ―Bryan colgó y salió de su despacho para dirigirse al encuentro de Jana. Una vez ahí llamó a la puerta de la lujosa suite que ella abrió sin preguntar siquiera.


  ―Me alegro de verte, querido. Pasa. ¿Quieres tomar algo? A cuenta del hotel, por supuesto.


  ―Claro, ponme un whisky. Algo me dice que lo voy a necesitar.


  ―Lo cierto es que sí, te hará falta. Pensándolo bien, tal vez sea mejor uno doble ―dijo abriendo una botella de oro líquido escocés―. Tenemos un problema con las acciones.


  Bryan se sentó en el sillón cruzando las piernas y reposando sus fuertes brazos en reposa brazos.


  ―¿Exactamente qué problema?


  ―No tengo acceso a ellas. Según mi abogado, Brody dejó bien atado todo en ese maldito acuerdo y en el testamento de Sean. Aunque habría una posibilidad de conseguirlas, es muy lejana en el tiempo.


  La mirada de Bryan cambió. Él contaba con que podría disponer de ellas de la forma más rápida.


  ―Entonces, ¿cómo cojones conseguimos las acciones?


  ―Esta es la parte que te va a encantar.


  Le tendió el vaso con la bebida y se sentó frente a él con otra copa en la mano.


  ―Suelta por esa preciosa boquita.


  ―Sí Sean muere, pasa todo a mí ―anunció con una sonrisa maquiavélica idéntica a la que se dibujó en el rostro de Sean.


  ―Eso sí que son muy buenas noticias.


  ―Sabía que te encantarían. Las acciones serán tuyas, lo que te harán uno de los hombres más poderosos de la ciudad, solo que habrá que esperar un poco más de lo que esperábamos. Hay que hacerlo bien...


  ―Tranquila, pequeña, ya estoy ideando un plan para deshacernos de Sean.


  ―Estoy tranquila, ahora que sé que estás conmigo en esto.


  Jana estiró la pierna y sin disimulo alguno, acarició la de él por encima del pantalón.


  Bryan sonrió mientras sujetaba su pie y deslizaba las manos por su tobillo.


  ―No has cambiado nada.


  ―¿Por qué habría de hacerlo?


  ―Debes portarte bien...


  ―Dame una buena razón para eso ―inquirió sin dejar de insinuarse abiertamente.


  ―La fortuna de tu esposo.


  ―Bryan. Nunca le he sido fiel y no tiene ni una sola sospecha o prueba de ello. Creo que me porto bastante bien, y pienso seguir haciéndolo.


  ―Soy el menos indicado para juzgarte y si estás hambrienta... ―insinuó desabrochándose el cinturón y liberando ya su erecto miembro―, puedes empezar por aquí.


  Jana se relamió. Se deslizó fuera del sillón en el que estaba sentada y se arrodilló entre las piernas de Bryan. Lo miró a los ojos con satisfacción, aquello era justo lo que quería y él lo sabía.


  Sin dejar de mirarlo, abrió la boca e introdujo su glande en ella y jugó con su lengua despacio. Cuando vio cómo se estremecía de placer, no dudó en tragarlo entero.


  Bryan gruñó apoyando la cabeza en el respaldo del cómodo sillón. En su mente no era Jana quien lo lamía sino Amanda, su gran obsesión. Esa mujer sería su esposa.


  ―Así, nena...


  Con satisfacción y sintiendo que su excitación crecía, Jana no dejó de lamerlo, moviendo su boca arriba y abajo a través del erecto miembro.


  Bryan que ya no podía más la sujetó con rapidez y la subió a horcajadas encima de él. Le arrancó el diminuto tanga que llevaba y con su mano libre se guio hacia su entrada.


  ―Dime que estás lista, Jana...


  ―Para ti, siempre... ―jadeó.


  Bryan entró en ella mientras la besaba con ardor. No era su Amanda, pero tampoco estaba mal. Y a Jana le importaba poco quien fuera siempre que ella acabara ganando algo: dinero, lujos, buen sexo... ¿qué importaba?


  ―Vas a hacer que grite y todos se enteren de que me estás follando.


  ―Voy a beber tus gritos porque esto es solo el aperitivo.


  Bryan cumplió su promesa, la besó profundamente mientras la embestía de manera dura y enérgica. Pensaba tomarla durante horas. Y Jana gritó una y mil veces al dejarse llevar por el placer que le provocaba. Era sin duda uno de los mejores amantes que había tenido y seguía disfrutando de él como el primer día. Bryan la siguió gruñendo de placer. No podía esperar para tenerla atada en la cama y a su disposición.


  Amanda entró en el gimnasio con un humor de perros. Desde hacía ya tiempo no sabía nada de su hermano o de Kate. De su hermano podía esperarlo en cierto modo, pero de su mejor amiga... no. Así que inspiró hondo y cargó las pesas con la intención de canalizar su mala leche en el ejercicio. Mejor eso ya que de la forma que le gustaría canalizarlo; debajo de cierto vaquero, no era posible en ese momento.


  No lejos de ella, Gabriel estaba golpeando un saco para buscar relajarse y sacarse la necesidad de cierta mujer que sentía a toda hora. Entre golpe y golpe, al ritmo de la música que sonaba en sus auriculares, creía verla en cualquier parte, por ejemplo, en la sala de pesas.


  Ella subía y bajaba manteniendo la respiración constante, una y otra vez durante varios minutos. Su mente solo estaba centrada en el ejercicio, cosa que agradeció. Sin embargo, con lo que Mandy no contó fue el calambre que le recorrió uno de los brazos, lo que le provocó que le fuera imposible colocar las pesas en su lugar. Estas cayeron contra su pecho haciendo que dejara escapar un gemido de dolor.


  Estaba asustada, la presión contra su tórax le impedía respirar con normalidad y lo peor de todo era que se encontraba sola.


  Cuando Gabriel vio aquello solo pudo pensar que no era posible que, incluso en sus ensoñaciones, Mandy fuera tan torpe. Detuvo el golpeteo y se quitó los auriculares de un tirón. El sonido de su respiración ahogada llegó a él alto y claro y enseguida comprendió que era realmente ella, la kamikaze con propensión a los accidentes. Corrió hacia ella sin pensar y agarró con fuerza la barra y retiró las pesas de su tórax, dejando que el aire volviera a sus pulmones.


  ―Por Dios, Amanda, ¿estás bien? ―preguntó asustado.


  Ella se giró y tosió intentando a su vez aspirar grandes bocanadas de aire. En cuanto pudo hablar respondió en voz baja:


  ―Ahora sí.


  ―Me has dado un susto de muerte...


  ―Lo siento, no presté atención al peso de las pesas.


  ―Ni a nada, si he de ser sincero. ¿Acaso no me viste? ―preguntó con una sonrisa torcida que trataba de esconder el miedo porque, si él no hubiera estado allí, podría haber pasado algo realmente malo.


  Ella se incorporó y lo miró a los ojos.


  ―Si te hubiera visto habría gritado tu nombre ―resopló, si ella lo hubiera visto habría hecho otra cosa.


  ―Como que podías gritar. En serio, tienes un maldito don.


  Amanda se cruzó de brazos.


  ―Ya me estás riñendo como si fuera una niña.


  ―Si fueras una niña te pondría sobre mis rodillas y te daría unos azotes por ser un imán para los desastres, pero no. No te riño, es solo que no entiendo cómo lo haces. Eres un caso de estudio.


  Una sonrisa traviesa apareció en el rostro de Mandy.


  ―Me pondrías sobre tus rodillas ¿eh? Qué pena no ser una niña. Y ya te he dicho que no estaba prestando atención, llevo años haciendo ejercicio.


  ―No seas descarada ―dijo sentándose junto a ella y mirando las pesas que había dejado en el suelo―. El que lleves años explicaría que te hayas puesto unos cuarenta kilos...


  Ella abrió los ojos asombrada.


  ―No puede ser...


  ―¿El qué no puede ser?


  ―El peso, nunca me pongo tanto, no quiero ser culturista... ―refunfuñó.


  ―Eso es lo que no viste, ¿verdad?


  ―No vi nada Gabriel. Bajé para calmarme.


  ―¿Calmarte? ¿Qué ocurre?


  Ella suspiró.


  ―Es por mi hermano, ya no viene a verme y mi amiga tampoco, solo los echo de menos. Pero como soy propensa a estallar cuando estoy cabreada, bajé hacer ejercicio.


  ―Tu amiga llamó para decir que estaba enferma, no creo que puedas culparla por eso. Y Sean estaba muy liado con reuniones. Si te sirve de consuelo, no todos reciben tantas visitas como tú. Algunos pasan por esto solos, tú no lo estas.


  ―Gracias por decímelo, creí que se habían olvidado de mí.


  ―¿Quién podría olvidarte? Además, se nota que los dos te quieren, no dejarían de venir sin una buena razón.


  ―¿No puedes olvidarme? ―preguntó juguetona―. Pero tienes razón, solo que cuando me enfado no razono.


  ―Yo no he dicho que no pueda olvidarte. Hablaba del mundo en general.


  ―Cuando quieres sabes ser el director... ―gruñó apartándose el pelo a un lado.


  ―Soy el director, aunque te pese.


  Ella le sacó la lengua.


  ―Lo sé, aunque prefiero a Gabriel.


  ―¿Quién es ese Gabriel? ―preguntó poniendo cara de enfado.


  ―Tú, idiota ―respondió dándole una suave patada en la espinilla.


  ―Un yo idiota. Eso me cuadra.


  Amanda meneó la cabeza de un lado a otro.


  ―Tonto...


  ―Sí, soy un tonto que no va a olvidarse de ti, eso puedes tenerlo por seguro, kamikaze.


  Ella sonrió quedándose perdida en sus ojos.


  ―Yo tampoco podré olvidarte, ogro gruñón.


  ―Shrek gruñón, para ti.


  ―Es lo mismo, Gabriel ―dijo riendo.


  ―No, no es lo mismo. No soy un ogro cualquiera, soy el que se queda a la princesa.


  ―Wow ¿Soy tú princesa? Eso sí que es todo un logro.


  ―No sé que decirte...


  Amanda estrechó su mirada.


  ―Eres único, me piropeas y ahora me sueltas esto.


  ―Si no fuera único, te aburrirías de mí. Además, si solo digo lo maravillosa que eres, acabarás siendo una creída ―dijo como si nada, a lo que ella jadeó indignada.


  ―Nunca he sido creída y tampoco digamos que te pasas el día diciendo lo hermosa que soy ―protestó enfatizando cada palabra golpeándole el pecho con el dedo índice.


  ―¿Necesitas que te lo diga?


  ―A veces, si ―confesó mirando hacia otro lado.


  Gabriel la tomó de la barbilla con delicadeza y la hizo girarse para mirarlo.


  ―Eres preciosa, Amanda. Si no te lo digo todo el tiempo es porque sería incapaz de hablar de nada más. Solo diría lo hermosos que son tus ojos azules, tan grandes y expresivos; o lo graciosa que es tu naricilla respingona: Y si hablara de tus labios... No podría, preferiría besarlos para que quedara claro que son deliciosos.


  Amanda no sabía que decir, nadie le había dicho esas cosas tan hermosas. Le acarició el rostro sonriendo feliz y lo besó lentamente. Deseaba decirle que lo amaba, pero en realidad temía su respuesta.


  ―Gracias.


  ―Solo dejé que el ogro hablara de su princesa suicida.


  ―No eres tan ogro.


  ―Tú si eres tan suicida ―replicó con una sonrisa.


  ―No lo hago a propósito, se juntan unas circunstancias que se ponen en mi contra.


  ―Eres una víctima del universo ―dijo tratando de no reírse de su torpeza. Él sospechaba que lo llevaba en los genes.


  Ella se levantó y tropezó con la pesa del suelo sujetándose de Gabriel para no caer de bruces.


  ―Creo que sí... ―susurró disculpándose con la mirada.


  ―Será mejor que vayas a ducharte y te encierres en tu cuarto hasta la hora de cenar ―dijo poniendo los ojos en blanco―. Al final va a ser cierto lo que se rumorea...


  ―¿Qué se rumorea? ―preguntó apartándose de él.


  ―Dime una cosa. ¿No te resulta extraño que nunca haya nadie en el gimnasio cuando vienes tú?


  Amanda se quedó pensativa.


  ―Supongo que será porque no coincidimos.


  ―O porque corre el rumor de que eres un peligro andante y todos eligen cualquier otra actividad para no coincidir contigo. Me lo dijo Helen y no quería creerlo, pero...


  ―Pero ahora te resulta gracioso ―gruñó―. Pues mira por dónde es mejor, así puedo escoger la máquina que quiera y como había pensado pasarme horas y horas aquí, es lo que voy hacer.


  ―¿Sola?


  ―Sí, sola. Soy adulta.


  ―Oh, bueno. En ese caso, entrenaré con los demás.


  ―Claro no sea que te tropieces con la kamikaze ―dijo recogiendo su botellín de agua.


  Gabriel la arrinconó contra la pared y la besó, acariciando sus peligrosas curvas.


  ―¿Y perderme esto? ―susurró contra sus labios.


  ―Has dicho que entrenarías con los demás... ―jadeó entre sus brazos, era el único que la hacía tambalearse cada vez que la besaba.


  ―Solo porque tú querías entrenar sola.


  ―Yo siempre quiero estar contigo ―confesó Amanda.


  ―Nos veremos en el gimnasio. Ahora ve a la ducha, por favor.


  ―Está bien, si me lo pides así no puedo negarme.


  Gabriel no dejó de mirarla mientras se marchaba. Aquella cadencia de sus caderas al caminar era hipnótica y por eso le había pedido que se fuera. El dedicarse a darle puñetazos al saco era un método que solía usar para sacarse a aquella mujer de la mente, pero sobre todo de la sangre que le hervía solo de recordar su cuerpo contra el suyo. Encontrarla allí no sirvió precisamente para ayudarle. En realidad, era él quien necesitaba la ducha bien helada o todo el cuidado que tuvieron para mantener en secreto su relación, se iría al traste.


  


  6


  Momento de decidir


  Tan solo faltaban tres días para Navidad y Sean decidió salir del hotel y pasear por la Gran manzana, necesitaba despejarse, dejar de pensar en Kate y en el embrollo que tenía encima. Resultaba inútil tratar de hablar con ella; cada vez que se cruzaban en el pasillo alegaba que tenía trabajo, que estaba muy ocupada con la campaña de final de año y que, si no era para darle alguna solución, no tenía tiempo. Y cuando se sentía menos diplomática, llamaba a uno de sus empleados.


  Tras lo que acababa de descubrir, hablar con ella era prioritario, pero no atendía ni a mensajes ni a llamadas que tan solo colgaba. ¿Cómo explicarle entonces que lo que se había publicado en esa revista digital era toda una patraña? Jana y él discutieron solo unas horas antes al respecto. Aún no entendía la razón de todas aquellas mentiras. Ni ella era la abnegada esposa que trató de retratar en aquellas declaraciones ni él era un mujeriego empedernido. Al pedirle explicaciones se había puesto como una loca, gritando y lanzándole cosas. Lo peor fue que, cuando pareció calmarse dijo que se encontraba mareada, se llevó la mano al vientre y a él le entró el pánico pensando que algo le ocurría a su hijo. La dejó acostada en la cama y llamó a Bryan para que cuidara de ella mientras él salía a despejarse. No era lo mejor, estaba seguro, pero no soportaba estar cerca de Jana de modo que la idea de pasar juntos el embarazo y después tratar de ganar la custodia del bebé se hacía cuesta arriba.


  Y de nuevo sus pensamientos volvían a Kate. No era un hombre excesivamente sentimental, le costaba mucho expresar lo que sentía, aunque con ella le resultaba mucho más sencillo. Tal vez por eso, en su cabeza la abultada barriga que acariciaba era la de ella, el bebé que besaba y acunaba era el de ambos. La mujer que despertaba a su lado cada día era Katherine. Maldijo a Jana y el día en que la conoció.


  Ojalá las cosas hubieran sido distintas, sin embargo, no lo eran y eso lo estaba consumiendo.


  Al alzar la vista del suelo se percató de que sus pasos lo llevaron hasta la hamburguesería que le recomendó Kate visitar antes de dejar la ciudad. Bryan dijo que aquel lugar no era digno de ellos. Se acercó y miró tras el cristal. El lugar tenía el más puro estilo de bar americano de principio del siglo pasado. No estaba lleno de turistas y eso le gustó. No era muy grande, más bien oscuro, pero acogedor. Sin embargo, lo que casi lo hizo gritar de alegría fue ver a la mujer que ocupaba sus pensamientos sentada al fondo con unos sencillos vaqueros que le sentaban demasiado bien y, cuando sus labios rozaron la hamburguesa que se estaba comiendo, deseó ser esa hamburguesa.


  Era su oportunidad. Allí lo escucharía si no quería montar un espectáculo de modo que entró con paso seguro y atravesó el local hasta sentarse a su lado en la pequeña mesa de madera oscura.


  ―Hola, preciosa.


  Kate se quedó paralizada cuando estaba a punto de coger unas patatas fritas al escuchar, y ver junto a ella, al asunto que ocupaba todos sus pensamientos: Sean Wood. Maldita fuera su estampa. Ponerse a gritarle para que se alejara de ella no era una opción, así que no le quedó más remedio que poner su mejor cara de póker y convencerlo para que se alejara.


  ―Señor Wood. Diría que es un placer verlo, pero mentiría. ¿Qué hace aquí?


  ―Hablar contigo. Y preferiría que no me trataras de usted ―dijo acercándose más a ella―, conozco cada centímetro de tu piel para que me guardes ese respeto al estar a solas.


  ―Respeto… No, Sean, eso no sé si te lo tengo.


  ―Kate, solo quiero que me escuches, eso es todo, no voy a forzarte a hacer nada que no desees. ¿No puedes darme, al menos, el beneficio de la duda?


  Kate se tapó el rostro con las manos y suspiró, aquello la superaba, no había logrado tomar una decisión sobre nada y tal vez, solo tal vez, escucharle le ayudaría.


  ―Está bien. Te escucharé.


  Sean suspiró aliviado y se acercó más a ella para garantizar que solo ellos escucharan lo que tenía que decir. En Nueva York las paredes tenían oídos.


  ―Creo que te debo una explicación. Supongo que estás al tanto de lo que se ha publicado sobre mí, que habrás leído la entrevista a Jana ―Kate asintió sin querer decir ni una palabra―. La lista que se ha publicado de mi supuesto harén es falsa, de hecho, todo lo que se dice ahí es mentira. Cuando volví del ejército conocí a Jana y poco después nos casamos. Nunca y escucha bien, nunca le fui infiel, no va conmigo. Jana estaba molesta conmigo ya que no le seguía el ritmo con tanta fiesta y eventos porque me pasaba el tiempo volcado en mí empresa, para crearle un nombre. Me volqué en eso, consumía todo mi tiempo y energía, aunque guardaba para ella, pero al parecer no suficiente. Esa es la principal razón de que Jana me pidiera el divorcio no las infidelidades, que no son ciertas. Kate, solo sigo con ella por el embarazo, por eso te pido tiempo para ver cómo lo soluciono. Por favor, solo pido que me creas. La única mujer que está aquí ―dijo señalando su corazón―, eres tú.


  Kate no sabía que creer... Su voz, la expresión de su rostro o la mirada que tenía la confundían. Parecía tan sincero…


  ―No sé qué pensar o creer, pero pongamos por un momento que creo realmente que no has tenido decenas de amantes. Pongamos que la relación que tuvimos fue real. El problema es que, aunque no ames a Jana, está tú hijo. No puedo pedirte que lo abandones por mí, porque si lo hicieras no serías el hombre del que estaba o estoy enamorada. Un bebé no es un problema, es una persona, Sean, una que te va a necesitar y que no tiene culpa de cómo sea su madre. ¿Cómo vas a hacerlo? ¿Acaso vas a convertirlo en el centro de una guerra entre vosotros?


  ―No lo sé. Quiero hacerlo bien, y a mi hijo no le faltará de nada, pero también sé que, si se cría en un hogar donde sus padres se odian, será peor. Lo mejor es separarme de ella y lo haré. Solo te pido tiempo.


  ―Tiempo...


  ―No mucho, solo el suficiente para arreglar las cosas con mí abogado. Todo lo que te dije en la terraza sigue en pie, nena. Te prometo que me separaré de ella y podremos estar juntos. Kate, te quiero a ti, ¿no lo ves?


  Kate rompió a llorar sin poder evitarlo.


  ―Quiero creerlo, verlo.


  Sean la abrazó contra su pecho y besó su frente inspirando su aroma. 


  ―Confía en mí, por favor.


  ―Necesito salir de aquí ―rogó apretando el rostro contra él. Aquello no ayudaba, su aroma, la dureza y el calor de su cuerpo unido a aquel dulce beso solo hacía que complicar cualquier decisión razonada, todo aquello nublaba su mente.


  ―Kate... ―susurró―, mírame.


  Ella lo miró a los ojos. No debería haberlo hecho, pensó para sí misma.


  ―Saldremos juntos de aquí, pero prométeme que no saldrás corriendo ―dijo en voz baja, acariciando su espalda.


  ―No soy tan rastrera. Además, con estos tacones no llegaría muy lejos ―trató de bromear.


  Sean sonrió a la vez que se levantaba de su asiento y le tendía la mano.


  ―Entonces vamos.


  Katherine aceptó su ayuda y se secó las lágrimas que aún le quedaban con el dorso de la mano.


  Al salir del local, caminaron varias manzanas en silencio, cogidos de la mano. Finalmente, en una calle tranquila, Sean detuvo su paso.


  ―¿Lo pensarás?


  ―Sí. Prometo pensarlo ―Aún más, porque llevaba haciéndolo desde el momento en que Jana llegó al hotel―, pero yo también voy a necesitar tiempo.


  Estaban cerca de en un callejón más oscuro cuando Sean tiró de ella acorralándola contra la pared.


  ―Te daré todo lo que quieras ―susurró contra sus labios―, pero ahora bésame.


  ―¿Qué?


  Sean la sujetó del pelo, tiró ligeramente para posicionar su boca y la besó sin descanso. Deseaba hacerla suya, pero no era el lugar, o el momento, idóneo para hacerlo. Kate sintió que la cabeza le daba vueltas. El corazón se le aceleró al punto que creyó que se le saldría del pecho. Aquel hombre era un peligro para ella y eso hacía más complicada cualquier decisión.


  ―Kate, si continuo cometeré una locura.


  ―Sí ―respondió con voz entrecortada por culpa de su respiración―. Será mejor parar.


  Sean sonrió al ver que todavía la afectaba tanto como ella a él.


  ―Esperaré tanto como necesites.


  ―Gracias.


  No supo que más decir. Qué podía decir. ¿Qué esperaba que le diera pronto la patada a aquella tipeja con la que estaba casado? No quedaría muy diplomático a pesar de que era lo que deseaba decir.


  Sean asintió apartándose de ella y dejándola libre, muy a su pesar.


  ―¿Quieres que te acompañe a casa?


  ―No creo que sea buena idea. Eres un hombre casado, acusado públicamente de adulterio. Que te vean conmigo, en mi casa, no es lo mejor.


  ―Tienes razón ―admitió con desgana.


  ―Ya nos veremos, Sean.


  ―No olvides que te estaré esperando. Adiós, Kate.


  Katherine no dijo nada más, no era capaz. Se arrebujó en su chaqueta a pesar de que no sentía frío y comenzó a caminar calle abajo, alejándose de él, aun sabiendo que le iba a resultar imposible. Necesitaba un corazón en el pecho para seguir viviendo y ese lo tenía Sean, desde siempre fue suyo. Ahora quedaba averiguar si sería capaz de volver con él o de apartarlo definitivamente.


  Sean la vio marchar y tuvo que controlarse para no ir detrás de ella. Le daría el tiempo que necesitaba, le debía al menos eso. Pero en cuanto dijera que sí... No la dejaría marchar jamás. Sin embargo, era algo que no podía evitar en ese momento.


  Al día siguiente, Kate se marchaba de Nueva york sin despedirse de él. Solo John, el mayordomo de la planta privada, sabía de su marcha. No era algo excepcional ya que cada año viajaba a Los Hamptons, a la casa que tenían allí sus padres. Cada año se celebraba allí la navidad igual que ocurría en acción de gracias. En pocas ocasiones, por no decir ninguna, se había librado de acudir a la cita en la que la machacaban sin piedad por su soltería o por pretender ser la mujer que ella elegía ser, no la que ellos querían que fuera.


  Aquel año iba a ser distinto. Amanda no estaría al otro lado del teléfono para que le contara los nuevos y creativos insultos o lo estúpidos que eran los pretendientes de aquel año. Y luego estaba Sean. Sí, siempre estuvo presente en su vida, en su corazón, pero no del modo en que lo estaba ahora ni le había hecho el daño que sentía ahora.


  Tras su conversación en la hamburguesería, estuvo dispuesta a creerlo. De hecho, cuando llegó a la suite de La Torre estaba algo más tranquila. La actitud de Sean no era la de un mentiroso y eso la predispuso a estar dispuesta a mantenerse alejada de él y darle el tiempo que precisaba para arreglar sus asuntos con Jana antes de ser capaz de volver a estar con ella. Entonces, una alerta en su móvil la avisó de un nuevo reportaje y todo se vino abajo: la entrevista con una de las amantes de Sean.


  Al principio pensó que era una broma, pero la joven daba detalles sobre su cuerpo o forma de actuar que Kate reconoció enseguida. Era una entrevista muy sensacionalista, que ahondaba en aspectos demasiado privados, sin embargo, volvía aponer en duda la versión de Sean. No solo los artículos hablaban de decenas de amantes, también se lo dijeron directamente tanto Jana como Bryan, que eran su esposa y su mejor amigo. ¿Acaso ellos también mentían solo por vender revistas o generar cientos de comentarios negativos en internet? Al pensar en aquello mandó enseguida un mensaje a su ayudante para que contuviese la marea de odio contra Sean que aquello iba a levantar y que separase al hotel de todo aquello. Estaba segura de que Sandra Moore no desperdiciaría la oportunidad de enturbiar la imagen de los Wood, sobre todo de Amanda.


  No dejó de pensar en la que se les iba a venir encima con semejante escándalo en plenas fiestas de Navidad. Quiso enfocarlo todo de manera profesional, gestionando el daño al hotel y no solo el que sentía ella, cosa que fue imposible del todo. Cada pensamiento volvía a Sean, cada recuerdo, cada roce o palabra dicha por él y acabó teniendo que parar el coche y secarse las lágrimas que brotaban sin control y que le impedían ver la carretera. Un buen rato después, con el control ya recuperado, volvió a incorporarse al tráfico y se dirigió a su otro infierno particular: la casa de sus padres.


  Mientras, en Nueva York, en su lujoso piso frente a Central Park, Bryan se levantó de la cama, completamente desnudo. Se acercó hasta el mueble bar del salón y se sirvió un bourbon del que dio buena cuenta acabando con él de un solo trago. Volvió a llenar el vaso y se dirigió de vuelta al dormitorio.


  La luz del baño que había junto a la cama estaba encendida e iluminaba tenuemente el lugar a través de la puerta entornada. Al momento en que puso un pie en la habitación la puerta se abrió y una mujer vestida con un ajustado y corto vestido salió con paso firme. Se acercó a la cómoda, cogió la mitad del dinero que estaba allí y se marchó sin decir nada más.


  Bryan la observó marchar sin mediar palabra, moviendo el vaso, agitando el líquido dorado para captar su aroma. Cuando escuchó cerrarse la puerta, se giró y fijo su atención en la mujer que aún quedaba en su cama. Estaba dormida, pero no creía que lo hiciera plácidamente. Estaba esposada al cabezal, con los brazos por encima de la cabeza, eso hacía que la peluca morena que le había puesto estuviera descolocada y que se viera su pelo rubio bajo ella. No le gustaba el modo en que se veía, pero poco le importaba, ya había hecho su papel.


  Observó su piel pálida, como la de Amanda, marcada por sus dientes en algunas partes de su cuerpo. También sus manos, alrededor de su cuello… Estrangularla hasta que vio el miedo a morir en sus ojos le había gustado mucho, lo había puesto tan duro y frenético que no tuvo más remedio que follarla muy duro a pesar de sus quejas. Lo había disfrutado tanto que tuvo que volver a hacerlo otra vez, en esa ocasión con la otra puta sin embargo esta había disfrutado y no resultó tan gratificante. Eso le recordó a Jana y decidió que ambos podrían hacer sufrir a la falsa Amanda. Sonrió al recordar el pánico en aquellos ojos azules que tanto le recordaban a los de la pequeña Wood.


  En ese momento, la mujer de la cama despertó y el miedo en su mirada le dijo que estaba pensando en lo mismo que él y volvió a ponerse duro.


  ―Vaya, vaya, señorita. Al fin has despertado. Justo a tiempo de repetir esta vez, los dos solos…


  ―¡Eres un maldito enfermo! No dejaría que me volvieras a tocar ni por un millón de dólares ―espetó la mujer con odio, forcejeando para aflojar las ataduras, cosa imposible.


  ―No vales tanto ―replicó burlón―. No creo que merezcas ni los cuatrocientos pavos que vas a llevarte esta noche.


  La mujer se enrabió y le escupió con todas sus ganas. Eso no gustó a Bryan que se fue directo a ella y le dio un bofetón con tal fuerza que le hizo girar la cara. La mujer sintió que le quemaba el pómulo, posiblemente le había hecho un corte, pero al estar inmovilizada, no podía comprobarlo.


  ―¡Bastardo! ―gritó revolviéndose y pataleando―. ¡Suéltame de una vez!


  Bryan dejó el vaso en la mesilla de noche, subió a la cama y se colocó a horcajadas sobre ella para sujetarle las piernas y que dejara de moverse. Con una mano le cubrió la boca para que dejara de chillar y obligarla a mirarlo. Tiró del cabello rubio con fuerza y la miró a los ojos, unos ojos que le recordaban tanto a los de Amanda que por eso la había elegido.


  ―No te soltaré hasta que quede satisfecho, debes recordar que solo eres un juguete al que follar y darme el placer que necesito, así que ahora… Relájate, Amanda, o te harás daño.


  La mujer se asustó. Había estado llamándola por ese nombre toda la noche y cada vez que lo pronunció la hacía sufrir. Se quedó quieta esperando su reacción.


  ―Así me gusta, cariño, que reconozcas de una vez quién manda y quién es tu dueño. Eres mía, tú y todo tu dinero sois míos. Solo tienes que reconocerlo, dejar de escudarte detrás del imbécil de tu hermano y admitir de una vez que lo que quieres es estar conmigo ―decía mientras acariciaba la peluca, colocándola de nuevo en su sitio. Trataba de ser amable, pero sus formas eran demasiado bruscas para alguien que trataba con el ser amado, o con una sustituta.


  Bryan clavó una fría mirada en su boca y se relamió. Aquello no gustó a la joven. Le dolían los labios por el modo tan duro en que la había besado, incluso mordido, durante la noche. Si iba a empezar de nuevo con aquello estaba segura que no dejaría de sentirlos entumecidos durante días. Pero no, Bryan no la besó o mordió. Trepó un poco más por su cuerpo, hasta casi sentarse sobre su pecho. Estaba desnudo y erecto, listo para volver a forzarla. Con una mano la sujetó de la noca con rudeza, obligándola a mirarlo mientras con la otra mano apretaba sus mejillas. Movió las caderas de modo que apoyó el glande sobre los doloridos y carnosos labios de la joven.


  ―Ni se te ocurra morderme. Si lo haces te arrepentirás el resto de tu vida, que no será mucho tiempo más ―advirtió con rudeza―. Ahora abre la boca y dame placer.


  Bryan no le dio opción, la atrajo hasta su miembro y forzó a que abriera la boca. Entró en ella con brusquedad.


  La joven sintió que no podía respirar, pero la amenaza era bien clara. O le hacía la mamada de su vida o estaba muerta. Cerró los ojos con fuerza y trató de relajarse para darle cabida. Incluso movió la lengua lo que provocó que Bryan gimiera.


  Cuando notó la deliciosa caricia en su polla, supo que Amanda se había rendido. No era para menos. Era igual de zorra que todas, les gustaba la mano dura, eso era lo que las ponía cachondas de modo que le dio lo que quería. Apoyó las manos en el cabezal de la cama donde ella seguía atada y empezó a embestirla, llegando bien profundo en su garganta. Oh, sí… Aquello era maravilloso. Iba a correrse dentro de ella y luego ver como disfrutaba del delicioso manjar que él tan generosamente le entregaba. No dejó de bombear en su interior, gimiendo el nombre de Amanda, hasta que se derramó en su garganta


  Se separó de ella y observó lo que tenía debajo de él, la mujer respiraba agitadamente, estaba a punto de romper a llorar. Seguro que era por lo satisfecha que se sentía, pensó, pero no era así. No se relamía los labios disfrutando de su regalo o gimió por más, como hacía Jana, como él esperaba que un día hiciera Amanda. No, más bien estaba muy asustada. Eso era un problema para ella, porque ver como su morena se doblegaba y humillaba ante él lo ponía demasiado cachondo. La necesidad de volver a tomarla creció de nuevo. Tenía que darse unos minutos para recuperarse, de modo que se alejó de ella un poco, volvió a darle un buen trago a la copa que había dejado en la mesilla de noche y se recreó mirando el tembloroso cuerpo. Lo mordió, lamió y tiró de sus pezones hasta que estuvo listo para volver a tomarla un par de veces más. Cuando al fin estuvo más saciado y ella yacía quieta, se alejó para volver a servirse una copa.


  La joven tenía los ojos fuertemente cerrados mientras las lágrimas resbalaban en silencio por su rostro. Temía abrirlos y verlo de nuevo a punto de cernirse sobre ella y usarla de aquel modo tan horrible. ¿En qué demonios la había metido su futura excompañera de piso? Dinero fácil, le dijo, solo un polvo y pagamos el alquiler de este mes. Pero en ningún momento le advirtió que el tipo era un psicópata.


  Cuando regresó al dormitorio, Bryan vio como la puta no dejaba de temblar. Estaba llorando y trataba de encogerse, de liberarse de las esposas. Al verla de aquel modo, se acercó a la cómoda y tomó la pequeña llave que había junto al dinero. Ya se había cansado de aquel juego. Su Amanda no era tan débil. Estaba claro que aquello, en el fondo, no funcionaba. Soltó las esposas y sin mediar palabra salió de nuevo del dormitorio sin ponerse ninguna prenda y con el vaso de whisky nuevamente en la mano.


  La joven no tardó en deshacerse de la peluca que arrojó bien lejos como si quemara. Se vistió rápidamente, cogió el dinero sobre la cómoda y salió de allí en busca de la libertad, rezando porque e aquello no fuera algún tipo de trampa de aquel loco y la dejara marchar. Cuando apoyó la mano sobre la maneta de la puerta, un vaso de cristal se estrelló junto a su cabeza, rompiéndose en mil pedazos. Gritó asustada y se giró a la espera de qué más iba hacer aquel psicópata.


  ―Vas a irte así, sin más ―dijo con voz tranquila, pero cargada de odio.


  ―¿Y cómo debería hacerlo? ―preguntó confusa.


  ―Agradecida. Ha sido una gran noche para todos.


  ―Estás loco. Eres un maldito perdedor que la tiene enana y solo se le levanta si golpea a una mujer atada a su cama ―dijo con un valor que no supo de donde salió. Tal vez por la determinación de acabar con aquellos trabajos extras. Prefería vivir en una zona más humilde, en un apartamento minúsculo antes de volver a pasar por algo parecido a aquello.


  Bryan no dijo nada. Dio dos zancadas y llegó hasta ella para cruzarle la cara de nuevo. Esta vez estuvo seguro de la herida pues el sabor de su propia sangre le llenaba la boca.


  ―¡Cabrón! ―gritó mientras buscaba a tientas la maneta para huir de allí ya, del modo que fuera.


  Por suerte, cuando Bryan iba a golpearla de nuevo, tiró de la puerta y logró escabullirse y salir al pasillo para echar a correr en busca de las escaleras o el ascensor, poco le importaba si salía de aquella pesadilla.


  Bryan la vio marcharse y solo se encogió de hombros, se dirigió al mueble bar y se sirvió otra copa. Ya volvería. Amanda siempre volvía de un modo u otro.
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  Feliz Navidad, a veces


  Era la mañana del día de Nochebuena y en el centro había un extraño espíritu navideño. Muchos estaban tristes por no tener a sus familias o amistades cerca; o por el hecho de que les gustaría estar borrachos; o tal vez simplemente eran así. Por otro lado, algunos se divertían haciendo algo diferente.


  Helen llamó a la puerta del despacho de Gabriel con una sonrisa en los labios. Estaba deseosa de darle una muy buena noticia al director.


  ―Buenos días, Gabriel. ¿Puedo pasar?


  ―Claro, querida ―respondió Greco recostándose en la silla del despacho.


  Helen entró y se sentó sin esperar invitación, no le hacía falta en realidad, dejando la puerta mal cerrada a su espalda.


  ―Tengo una gran noticia, cariño. Ella está aquí.


  Greco se quedó mirándola con sorpresa.


  ―Bromeas.


  ―No, para nada. Al fin ha llegado, sé que no la esperábamos hasta dentro de un mes, pero parece que se ha adelantado. Tu chica ha venido a verte por navidad.


  Amanda era una de esas personas que siempre se levanta feliz el día de Nochebuena. La Navidad le encantaba por lo que su sonrisa era patente en su rostro. Quería darle una sorpresa a Gabriel yendo a su despacho y darle los buenos días con un beso. Nunca lo hacía, pero ese día era especial, era Navidad. Lo que nunca pensó escuchar fueron las palabras de Helen diciéndole a un alegre Gabriel que su chica había venido a verlo. Su chica... ¿era ese el motivo por lo que nunca hablaba de futuro a su lado? El muy cerdo tenía a otra, no, ¡ella era la otra! Amanda cerró con fuerza las manos clavándose las uñas en las palmas.


  No iba hacer un espectáculo delante de Helen y de él, no. Controlaría su genio y contaría hasta cien... no, mejor hasta mil, aunque deseara entrar en ese despacho y abofetearlo hasta que reaccionara y confesar que solo había estado jugando con ella.


  Antes de que sucumbiera a su deseo, Amanda dio media vuelta con la intención de irse y desaparecer el resto del día. Los establos sería un buen lugar, lejos de Hades, por supuesto, con la suerte que tenía si estaba cerca de ese demonio algo grave le pasaría.


  ―No puedo esperar a verla ―dijo la voz de Gabriel a su espalda―. Amanda... ¿Qué haces aquí?


  Ella cerró los ojos maldiciendo. Debería haber echado a correr y no quedarse plantada detrás de la puerta.


  ―Nada, ya me voy ―dijo cortante.


  ―No, no. Te ocurre algo y a no ser que quieras acabar con una sesión extra de equitación, me lo vas a decir. Aquí no hay secretos. Bueno, ya me entiendes.


  Ella lo encaró furiosa.


  ―¿¡Qué no hay secretos!? ¡Pues bien que tú los guardas!


  ―¿Yo? En serio, Amanda, no sé de qué demonios hablas.


  Helen, tras la ancha espalda de Greco los miraba divertida al ver cómo aquella pequeña mujer le plantaba cara al ogro.


  ―¡Claro que no! ―dijo alzando las manos―. Qué me vas a decir, ¿verdad? Pues no te preocupes, te dejo el camino libre así podrás estar con ella tranquilamente, ya que no puedes esperar a verla... Eres...eres... ―Le dio la espalda para no mostrar más de lo necesario. Se sentía ridícula, él no le había prometido nada, sin embargo, estaba totalmente colada por aquel idiota.


  Quería apartarse de él, huir a su cuarto y poder gritarle a la almohada todo lo que no iba a poder decirle a la cara a aquel idiota, pero la manaza del ogro la detuvo.


  ―Amanda, en serio, no sé de qué demonios hablas. Soy un hombre bastante simple y las indirectas a gritos no las pillo.


  ―No te hagas el tonto conmigo. Lo he escuchado todo, así que deja de fingir y vete con ella, seguro que lo estás deseando ―le recriminó clavando la mirada en esa mano que tantas veces la había acariciado.


  Entonces Gabriel comprendió y no pudo evitar reír. Estaba celosa. Su pequeña loca con pasión por los accidentes estaba celosa.


  ―Oh, claro que voy a ir con ella. Era lo que iba a hacer cuando salía de mí despacho y he tropezado contigo. Lo cierto es que es estupendo que estés aquí. Me moría de ganas por presentaros.


  Si las miradas mataran, Gabriel en ese instante habría caído fulminado.


  ―Lo tuyo no tiene nombre ―gruñó soltándose de mala manera de él.


  ―Oh, sí lo tiene ―afirmó sujetándola de nuevo y tirando de ella escaleras abajo para dirigirse, entre gritos, insultos y patadas, a la puerta trasera. Tras cruzarla, los gritos de Amanda no cesaron, pero eso no impidió que Gabriel la llevara hasta su garaje.


  ―Ya hemos llegado. Me está esperando en el porche trasero y solo espero que sepas comportarte.


  Ella forcejeó con él, cada vez más furiosa.


  ―Te has vuelto completamente loco, no voy a ir, suéltame.


  ―No, no pienso soltarte ―dijo encarándola―. Vas a venir conmigo o pasarás el resto del día con Hades, tú decides.


  ―Eso es un golpe bajo, ogro.


  ―Lo sé. Ahora dime, ¿vas a venir y comportarte?


  ―¿A ti qué te pasa? ¿Quieres hacer un trío? Porque a mí el rollo con otra mujer no me va nada.


  ―La idea de montarme un trio con las dos es lo primero que me pasó por la cabeza en el momento que supe que ella llegó.


  Amanda lo miró como si lo viera por primera vez. ¿Cómo habían llegado a esto?


  ―Pues no me gusta, te lo he dejado ya claro.


  Gabriel puso una cara traviesa que hizo que la sangre de Amanda se helara. No sabía que pensar. ¿Aquel imbécil de verdad iba a presentarle a su chica con la esperanza de que se montaran un trío?


  Gabriel la llevó hasta el porche trasero y entonces la soltó, quedándose allí plantado, cruzado de brazos. Amanda pensó en salir corriendo, pero entonces la vio. Se quedó allí plantada mirando la Harley Davidson que se encontraba en el porche trasero. Cuando su mente fue capaz de procesarlo todo se giró furiosa y lo golpeó en el duro pecho.


  ―¡Eres un completo idiota! ¿Cómo has podido dejarme creer que tenías a otra mujer?


  Gabriel no pudo más y estalló en carcajadas. Apenas lograba mantenerse en pie y secarse las lágrimas al mismo tiempo.


  ―Eres un capullo ―deseaba subirse a su espalda y golpearlo en la cabeza una y otra vez.


  ―Y tú estás preciosa cuando te pones celosa.


  ―Vas a tener que hacerlo mejor si quieres que te perdone ―Amanda colocó las manos en las caderas, todavía cabreada con él.


  Gabriel se acercó a ella aún sonriente. Parecía un niño travieso tratando de que no lo castigaran.


  ―Venga, Mandy. Admite que has sacado tus propias conclusiones sin preguntar siquiera. No soy ningún capullo, ¿sabes?


  ―¿Y qué hubieras hecho tú si escucharas que mí chico me está esperando en el porche? No creo que me preguntaras amablemente―resopló.


  ―¿Tienes un coche cerca que yo no conozca? ―preguntó volviendo a romper a reír.


  ―Te lo estás pasando muy bien a mi costa...


  ―Me habría gustado que fuera de otra manera, pero has sido tú la que no ha dejado que la presentación de mis chicas favoritas haya sido así.


  ―Claro, yo. Haber empezado con que estaba equivocada y era una moto ―dijo entre dientes.


  ―De eso nada. Estabas preciosa cabreada, y mucho más divertido.


  Caminó hacia la puerta trasera de la cabaña y sacó un par de cascos. Le tendió uno a Mandy con una sonrisa


  ―Vamos, deja que te la presente como es debido. No quisiera probarla con nadie más.


  Amanda asintió aceptando el casco.


  ―Está bien... Capullo.


  Gabriel miró a su nueva chica con deseo, casi tanto como el que sentía al mirar a Amanda. Era una Harley 1200 Custom, una de las pocas con doble asiento, lo cual había pesado en su elección, sin aquel suplemento no podría compartirla con su Kamikaze, a sabiendas de que eso era un riesgo dada su propensión a acabar por el suelo. Sin embargo, confiaba en contrarrestar eso apartándola del suelo, poniendo una rueda entre ella y el asfalto.


  Pasó una de sus largas piernas sobre la montura y la enderezó para quitar la pata de cabra y así ser él quien sostuviera la máquina.


  ―Vamos, preciosa. Agárrate al ogro y demos un paseo.


  Amanda se subió con agilidad y rodeó la cintura con los brazos. Se sentía muy bien estar tan pegada a él. Se presionó más cerca de Gabriel estrechado su agarre y, como ya era normal, su cuerpo cobró vida al sentirlo tan cerca de ella.


  Respiró hondo, disfrutando de tenerla abrazada a su cuerpo, notar sus firmes pechos en su espalda y sus manos cerca de su miembro lo estaban llevando a la locura. Arrancó y el sonido único de la moto casi lo hizo gemir.


  Condujo por el camino trasero que llevaba hasta el bosque y se perdió entre los árboles. Estaba nevado, pero el camino había sido despejado y la imagen que los rodeaba era como una postal navideña solo empañada por su presencia.


  Amada disfrutó del aire puro que le ofrecían esas mágicas montañas, junto con la compañía era el comienzo perfecto de sus fiestas preferidas.


  Gabriel pilotó la moto durante un buen trecho hasta que llegaron a un pequeño refugio de montaña que estaba disponible para los excursionistas y Greco quiso aprovecharlo. Paró el motor y asentó los pies en el suelo con firmeza.


  ―¿Qué te parecería ahora lo del trío?


  ―Muy gracioso, pero si me traes a un hombre guapo no me negaré ―le provocó.


  ―No tengo ningún gemelo y, si lo tuviera, no creo que me gustara la idea. De pequeño no me gustaba compartir los juguetes.


  Ella se quitó el casco y se atusó la melena.


  ―Pega con tu personalidad ―Amanda se mantenía detrás de él, reacia a separarse.


  ―Gracias. Hace frío. ¿Qué te parece si entramos un momento al refugio antes de volver al centro?


  ―¿Ese refugio es tuyo? ―preguntó interesada mientras se bajaba de la moto.


  ―No, es público. Cualquier excursionista que lo necesite puede usarlo.


  ―Oh, eso está muy bien ―sonrió mientras subía las escaleras del porche seguida por el director que cruzaba los dedos para que no hubiera nadie dentro y funcionó. Estaba vacio y eso era una suerte si no tenía en cuenta que no podían atrancar la puerta.


  ―Debo confesar algo.


  Ella se giró y alzó una ceja.


  ―¿El qué?


  ―Que verte celosa me ha puesto mucho y solo podía pensar en dos cosas... Una ya la he logrado que era que montaras sobre la moto, pero la segunda... La segunda era arrancarte la ropa y no sé si puedo esperar más.


  Ella parpadeó varias veces, de todas las respuestas, esa no se la esperaba en ese momento.


  ―A eso lo llamo yo una grata sorpresa.


  ―Yo lo llamaría de otro modo, pero eres una señorita, ¿verdad? ―dijo socarrón.


  Gabriel se acercó a ella y la besó con deseo. Se tomó su tiempo acariciando sus labios con los suyos y recorriéndolos como si los dibujara con la lengua. Se pegó a su cuerpo y juraría que la sintió fundirse con él. Lo recorrió con avidez, presionándolo contra la erección que pugnaba por ella desde que entendió que estaba celosa, muy celosa, al pensar que hubiera otra mujer en su vida. Menuda estupidez. Ella era la primera que derribaba sus barreras como para llegar a un corazón que no entregó a nadie ni tan siquiera a ella... Y no era el momento de pensar en ella, ya no estaba ni volvería a estar. Ahora solo estaba Amanda.


  Ella se aferró a él respondiendo con la misma avidez que él. Sus besos la derretían de tal forma que dejaba de pensar y solo sentía su toque, ese que la estremecía y deleitaba deseando más.


  ―La puerta está abierta. Cualquiera podría entrar y pillarnos ―susurró Greco contra sus labios.


  ―No creo que hoy venga nadie ―jadeó―, es Nochebuena.


  ―Nosotros estamos aquí... Pero si te gusta el riesgo, estoy más que dispuesto a correrlo contigo.


  Ella mordió con suavidad su labio inferior.


  ―Me gusta siempre que sea contigo.


  Gabriel no lo pensó más. Sí, era Nochebuena, pero no era la primera vez que había excursionistas por allí, eran el turismo del pueblo y duraba todo el año. Y, ¿eso que importaba si el premio a hacer una locura más era Amanda? Tiró de los pantalones de ambos, forcejeó con ellos y con las botas que impedían deshacerse de los de Mandy para quitar toda barrera que los separaba y la tomó contra la pared. No era muy caballeroso, pero él tampoco lo era. Era un ogro malvado que tomaba lo que deseaba y eso era la Kamikaze.


  Amanda rio ante la dureza de él, no obstante, ella le respondía con ardor, enredó sus piernas alrededor de su cintura y sujetándolo de su cabello hizo que bajara la cabeza para poder besarlo.


  ―Dios como me gusta cuando usas la fuerza ―gimió en sus labios.


  ―Te gusta mucho Shrek, ¿verdad? ―se burló de sí mismo.


  ―Prefiero al vikingo ―respondió risueña.


  ―Aún guardo el disfraz ―confesó con una embestida muy profunda.


  ―Oh dios... ―gimió clavando las uñas en su hombro.


  Gabriel sonrió satisfecho y no dejó de embestirla bien profundo, haciéndola golpear contra la pared de troncos. Capturó sus labios, asaltando su boca como el conquistador vikingo que ella deseaba.


  Amanda se sujetaba a su cuerpo jadeando de placer, él era único, especial. Estaba locamente enamorada de él. Tal vez si fuera capaz de leer las mentes, sabría que ambos se sentían igual, y que los dos tenían el mismo miedo a decirlo en voz alta o admitirlo incluso a ellos mismos y que aquellos arrebatos de pasión era el modo que tenían de decir sin palabras lo que sentían el uno por el otro.


  Gabriel estaba a punto de decir algo sobre qué le pareció escuchar un ruido fuera, pero entonces el orgasmo lo alcanzó y no fue capaz de articular palabra.


  Amanda amortiguó su grito, al acompañarlo en el placer, apretando el rostro sobre el hombro de él, mientras su cuerpo se sacudía.


  ―No quiero estropear el momento, pero juraría que escuché algo fuera.


  ―Si me dices que hay una bomba no podría correr, me dejas siempre como un flan.


  ―¿En serio? ―preguntó con masculina satisfacción.


  ―Gabriel, lo sabes ―sonrió saciada―. Me tiemblan las piernas, bueno en realidad todo.


  ―Que lo sepa no quiere decir que no me guste...


  El sonido de unas ramas romperse a solo unos metros de la puerta los sobresaltó a ambos, lo que hizo que Gabriel la soltara y tirase de sus pantalones hacia arriba al tiempo que la ocultaba con su cuerpo.


  ―Joder ―masculló entre dientes.


  Amanda se colocó los vaqueros riendo. Ver las expresiones de Gabriel no tenía precio.


  ―Ya te he dicho que había escuchado algo. Vístete. No quisiera que entrase alguien y nos pillara medio en pelotas.


  ―Puede ser un animal, gruñón ―si alguien los viera no creía que se traumara, estaba segura de que no eran la única pareja que había disfrutado de un ambiente tan agradable. Esa cabaña era ideal para la intimidad de las parejas.


  ―Lo de gruñón va por mí o por el oso de ahí fuera ―la pinchó.


  Amanda palideció.


  ―¿Has dicho oso? ―El miedo fue palpable en su voz.


  ―Es lo que suele haber en estas montañas ―dijo como si nada abrochando el cinturón.


  ―¿Y lo sueltas así? Te recuerdo que soy una chica de ciudad y no suelo compartir mi espacio con osos, y mucho menos estar con el culo al aire frente a ellos.


  ―Y menos en estas fechas en las que hibernan ―confesó entre risas.


  Ella golpeó su hombro.


  ―Eres un capullo. Me has asustado.


  Gabriel se acercó y la besó rápido en los labios.


  ―Regresemos al centro. Hoy vendrá Papa Noel a dejar los regalos y hay que irse pronto a la cama.


  ―Bueno, si cierto vikingo viene a la mía me iré muy pronto ―se insinuó.


  ―Ese podría ser tu regalo ―admitió con una sonrisa satisfecha.


  ―Entonces sé que me gustará.


  Cogiéndola por la cintura la ayudó a salir del refugio y dirigirse hacia la Harley que esperaba paciente a la intemperie. Se puso el casco y quitó la pata de cabra de nuevo. Era toda una visión montado en aquella máquina con sus vaqueros, botas de cowboy y sus poderosos brazos asiendo el manillar. Amanda se relamió, y montó tras él, provocando un escalofrío en el cuerpo de Gabriel cuando se abrazó a él, pegando de nuevo los pechos a su espalda.


  ―Vayamos a casa.


  ―Volvamos ―respondió bajando las manos hasta rozar su entrepierna. La muy pícara sonreía divertida y el gruñido de Gabriel le dijo justo lo que quería: por muy ogro que fuera, ella era la que tenía el poder.


  Era el día de Navidad en casa de los Taylor en los Hamptons y Kate terminaba de prepararse para la comida íntima que sus padres habían preparado. Se rio ante la idea que sus padres tenían de una fiesta pequeña ya que, si no contaba mal, debía haber cerca de cien personas. Lo normal, lo mismo cada año. Su familia al completo, los amigos de sus padres, compromisos para poder hacer más y más contactos y jóvenes casaderos con la esperanza de que alguno lograra convencerla de dejar la mala vida que llevaba. Estaba segura que, si no se decidía pronto, su padre la casaría obligada, como sucedía tiempo atrás.


  Se vistió con el vestido negro que llevó la noche de la inauguración de la exposición de Shaa en la galería de Justin, donde coincidió con Sean…


  Sean. Maldito Sean.


  Siempre, pensara lo que pensara, acababa haciéndolo en él una y otra vez. Siempre olvidaba que no debía hacerlo, que era un hombre casado y a punto de ser padre con su mujer, que no era hombre para ella, que nunca lo fue ni lo sería. Se convirtió en la amante de alguien, algo que aborrecía. Casi destroza una familia si hacía caso a las publicaciones de Sandra que no eran demasiado de fiar, pero Bryan, amigo de Sean de muchos años, su confidente, amigo y compañero de ella misma, le había confirmado que todo era cierto. Entonces, ¿qué hacer?


  Tenía mucho en que pensar, pero no en ese momento.


  Respiró hondo, atusó la melena y salió de su habitación.


  Bajó al gran comedor donde el catering estaba servido y trató de esconderse de su madre y hermanas, para evitar más críticas a la elección de su atuendo Su madre pidió o más bien ordenó que todas vistieran de rojo, un color más navideño. El negro y tan poco recatado no sería apropiado, pero ya todo le daba igual. Estaba decidida a que aquella fuera su última navidad allí e iba a despedirse por todo lo alto.


  Paseó haciendo caso omiso de las miradas reprobatorias de su madre y hermanas para dirigirse a un tranquilo rincón del amplio comedor, alejado.


  Dio un sorbo de la copa que había cogido sin ser consciente. Cuando volvió a observar la sala lo vio. Alto, con un cuerpo atlético que el traje de chaqueta no ocultaba. Sus ojos oscuros la miraban con curiosidad. Debía de ser uno de los pretendientes que su madre había traído para ella y, por una vez, sintió un poco de interés. Tal vez fuera por todo el enfado que llevaba días acumulando, pero respondió a su escrutinio con una tímida sonrisa.


  ―Algo me dice que tú debes ser Katherine, ¿me equivoco? ―preguntó el joven con una sonrisa encantadora y perfecta.


  ―¿Qué me ha delatado? ―replicó Kate.


  ―Nada. En realidad, he apostado y he tenido suerte. Esperaba que fueras ella.


  Aquello hizo sonreír a Kate de verdad por primera vez en muchos días. Tenía dos opciones: ser la misma que en cada cena rechazaba a todo hombre que se acercaba a ella por la gran sombra de Sean Wood; o bien dejar de vivir un sueño que había resultado ser una pesadilla y lanzarse a la aventura.


  ―Tienes ventaja sobre mí. Sabes quién soy, pero yo no sé ni tu nombre.


  ―Soy Dorian, el hijo de Sam y Bernice.


  ―Te recuerdo. Solíamos jugar juntos cuando éramos niños. Has cambiado mucho ―dijo con sorpresa.


  ―Tú también ―afirmó recorriendo su cuerpo con la mirada.


  ―¿Qué te parece si salimos fuera y nos ponemos al día en un lugar más tranquilo?


  Dorian le tendió el brazo de manera caballerosa.


  ―Me parece un plan perfecto.


  Y ante la atenta y satisfecha mirada de la señora Taylor, la pareja abandonó el salón por una de las puertas de cristalera hacia el jardín trasero.


  Mientras tanto, al norte del estado de Nueva York, Amanda estaba muy ilusionada por todo lo que traía consigo la mañana de Navidad: la decoración, las canciones que sonaban por los altavoces y el tarareo de los demás, creaban en el centro un ambiente familiar. Helen les había dicho que la comida sería especial y no lo dudaba. Si les pusiera de comer una hamburguesa a secas seguiría siendo un momento especial. Y más teniendo en cuenta que Gabriel estaría con ella.


  En esos últimos días parecían, cuando estaban a solas, una pareja de verdad. Y ese era su deseo de Navidad: ser la novia formal de Gabriel. Poder verse a cualquier hora y no tener que esconderse, pero claro, para eso él debía admitir que la amaba y ella no veía perspectivas de eso a corto plazo, incluso cuando se marchara del centro y no debieran seguir ocultándose.


  Amanda sacudió la cabeza para alejar los malos pensamientos ese día, no era el momento y como decía su padre: «Vive el presente y mira hacia el futuro, pero jamás vuelvas la vista hacia atrás y te lamentes de lo que has hecho. Esta vida es una continua lección y nos toca aprenderla».


  Así que, acabó de trenzarse el cabello, que ya le llegaba hasta la cintura, a un lado. Se miró en el espejo satisfecha del resultado: había escogido un vestido country blanco de corte princesa por encima de las rodillas cuya falda acababa en picos, al igual que las mangas. Era de encaje, pero no mostraba nada gracias a la capa de forro. Solo sus hombros escapaban de ser ocultados. Sus botas altas camperas y como complemento un sombrero Stetson del mismo tono marrón que las botas y dos colgantes: uno largo que le llegaba hasta las caderas y el otro era una gargantilla, completaban el conjunto.


  Mandy bajó al comedor adornado para la ocasión en tonos rojos y dorados junto con un gran centro de velas y piñas en la mesa. Entre todos habían decorado un gigantesco árbol de Navidad y ya se veían regalos bajo él. El ambiente era muy agradable. Se agachó junto al árbol para cotillear los regalos que había bajo sus ramas. No podía evitarlo.


  Gabriel entró al gran comedor del centro vestido para la ocasión. Quería estar guapo para ella. Recién duchado y afeitado, su cabello rubio oscuro estaba retirado hacia atrás. Lo llevaba más largo que de costumbre y aún dudaba si cortarlo o no. Le preguntaría a Amanda que le parecía.


  Se rio para sí mismo al pensar en consultárselo a ella, como si fueran pareja. Le gustó la idea. Entonces la vio, agachada junto al árbol, mirando con descaro entre los regalos que se amontonaban allí. Estaba preciosa con aquel vestido blanco. Se felicitó entonces por su elección de vaqueros desgastados y camisa negros.


  Se acercó hasta ella sin hacer ruido y se apoyó en la pared cruzando los brazos.


  ―No estarás pensando en robar regalos, ¿verdad? No puedo creer que, además de la reina de los desastres no seas una ladrona.


  Amanda se enderezó y levantó la vista para encontrase a un muy sexy Gabriel cruzado de brazos. ¡Jesús! Ese hombre era una tentación andante. Y era suyo...


  ―Nunca haría algo así, mira que pensar eso de mí... ―resopló dando un pequeño toque a su Stetson para verlo mejor.


  Gabriel estiró el brazo y le quitó el sombrero, dejándolo en una de las múltiples perchas que había cerca del árbol y que ya tenían algunos sombreros colgados.


  ―Estás guapísima con él, pero no lo lleves bajo techo. Y sí, pienso cosas horribles de ti, no querrías saberlas.


  ―¿Por qué piensas cosas horribles de mí? ―preguntó estrechando la mirada.


  ―Solo para ver que pones esa cara de enfado. Eres tan susceptible que es incluso divertido. Además, tenemos que llevarnos mal, Kamikaze. Te recuerdo que no me soportas.


  ―Tienes razón, aunque como vas vestido hoy, dudo que pueda apartar los ojos de ti. Esos vaqueros deberían estar prohibidos para ti ―susurró.


  ―No quieres escuchar al neandertal que llevo dentro.


  ―Mejor que no o de verdad me verás cabreada si se trata de mí vestido. Es mi favorito así que no admito ninguna crítica ―ella alzó ambas cejas―, ¿entendido?


  ―Vale, vale, pero no era una crítica. ―Se acercó a ella y se agachó un poco para hablarle cerca del oído―. Ahora me voy a atormentar al resto de mis reclusos. No te quedes muy lejos o te perderás el espectáculo. Uno de los nuevos creo que se hace pis encima cada vez que lo saludo.


  ―Normal, eres un ogro imponente ―dijo poniendo los ojos en blanco y tratando de disimular el estremecimiento que le provocaba su cercanía. Deseaba colgarse de su cuello, rodearlo con las piernas y hacerlo suyo allí mismo. Todo de negro estaba guapísimo, su pelo rubio y ojos azules resaltaban como estrellas en un cielo despejado.


  No tardó en comprobar que aquel crío de apenas dieciocho años, tan chulo siempre en sus videos de YouTube, donde era una auténtica estrella, se lo hacía en los pantalones con una de las miradas patentadas de Gabriel para acojonar al personal.


  Gabriel fue paseando por toda la sala, saludándolos a todos por sus nombres o motes, aquello era una tradición que seguía en vigor con cada nuevo ingreso. Helen también se movía por allí. Era el contrapunto de Greco, la sonrisa amable, pero estricta. Era como una abuela o madre, dependiendo de la edad del paciente, pero con un culo de infarto. Cuidaba de todos ellos, incluida la relación que se mantenía allí en secreto y algo le decía a Mandy que no solo sabía de lo que pasaba entre ella y Gabriel y que estuvo al tanto de cada escarceo de Nolan o de cualquier otro. Era la confidente de todos, el alma del centro. Mandy tuvo que admitir que aquella mujer le gustaba.


  Helen acabó dando unas palmadas y todos se giraron atentos a lo que tuviera que decir.


  ―Es hora de comer, queridos míos. Vamos a sentarnos, comer y brindar con un buen ponche de frutas antes de que abráis esas bombas de relojería que llamáis regalos de navidad.


  Amanda, junto a Bones, pegó saltitos de alegría. Nunca se cansaría de admitir que era su época favorita. Ella se sentó al lado del roquero y admiró la vajilla navideña. Cada plato era un paisaje navideño y el suyo era una pequeña casa de campo nevada. La joven no pudo evitar pensar que sería muy romántico estar en un lugar así con Gabriel.


  ―Que vajilla tan bonita.


  ―¿Ahora se llama así? ―preguntó el roquero―. Puedes llamarlo por su nombre: Que guapo estás, Bones.


  ―Eso también ―rio por lo bajo―. Pero fíjate, es preciosa.


  ―Sí, me recuerda a mí infancia.


  ―¿Tú infancia?


  ―Sí, tuve una. No siempre fui el guaperas que está sentado a tu lado. Una vez fui un enano que destrozaba el césped del vecino y colgaba petardos de la cola de su gato, aunque eso nunca se demostró.


  Amanda rio.


  ―Las trastadas de pequeños son inevitables.


  ―Sí, eso decía mi madre.


  ―Una mujer sabia.


  ―Sí, te caería bien. ¿Puedo contarte un secreto?


  ―Soy toda oídos ―dijo acercándose a él.


  ―Mi preciosa Alice me llamó ayer. Está orgullosa de mí y más que dispuesta a darme una oportunidad, una de las de verdad, cuando me marche de aquí.


  Amanda lo abrazó y le besó la mejilla feliz.


  ―Me alegro muchísimo por ti. Ahora te tocará cuidarla y demostrarle cada día cuánto la amas.


  ―Sí, va a ser mi meta. Mi manager le mandó la maqueta que grabé de su canción, esa que te ofrecí en primicia, ya sabes que ella se ha negado a venir nunca al centro. Pues bien, al parecer incluso en mí voz y forma de cantar ha habido un cambio, Alice dice que sueno como el de las primeras canciones, al Bones del que se enamoró.


  ―Eso es más que una buena noticia.


  ―Es mí milagro de Navidad. Espero que pronto llegue el tuyo.


  ―El mío es un poco más complicado ―sonrió―, aunque dicen que la esperanza es lo último que se pierde, así que espero con ansia a que llegue.


  ―Si sucede, no dudes en contármelo. Y recuerda que, hasta el día de nochebuena del año próximo, hay tiempo para que sucedan milagros ―aseguró divertido.


  Gabriel, al otro lado de la mesa, los miraba con envidia. No celos, envidia por no poder ser él quien estuviera a su lado compartiendo chistes y confidencias. Odiaba ser el ogro, aunque resultara divertido siempre que mirase a la estrella de YouTube y viera ese miedo en su cara seguido de vergüenza que indicaba que realmente se había meado encima.


  ―Serás el primero en saberlo sonrió a la vez que miraba de reojo a Gabriel―. Ese día sería perfecto si él estuviera a su lado.


  La cena transcurrió entre risas y bromas, más de una sobre los tropezones de Amanda y su modo de tirar al ogro al suelo a la menor ocasión. Cuando terminaron, la rutina de limpiar las mesas no se perdió y, cantando todos juntos a voz en grito, la mayoría desafinando, Jingle Bells estuvo todo listo para que pudieran entregarse los regalos.


  Sí, tal vez la tradición era abrirlos en la mañana de Navidad, pero las tradiciones allí eran un tanto diferentes. Con un chocolate caliente en las manos, se reunieron todos alrededor del árbol, expectantes.


  Helen estaba de pie junto al abeto decorado con adornos que habían hecho ellos mismos como parte de la terapia. Se encargaría de entregarlos. Cogió el primero y llamó a una tal Jennifer para que recogiera el primer regalo de la tarde.


  La joven lo abrió y saltó de alegría al ver un precioso colgante. Seguidamente Helen fue llamando a los demás hasta que llegó a Bones. La mujer le entregó una cajita envuelta con un lazo azul sonriendo.


  Amanda se colocó a su lado para no perderse detalle.


  ―Venga ábrelo.


  ―¿Es tuyo? ¿Eres mi amiga invisible o solo una cotilla? ―preguntó emocionado rompiendo el papel de regalo.


  ―Soy una cotilla, lo admito, es que me encanta ver los regalos ―Le picaban las manos por ser ella quien lo abriera, parecía que Bones lo hiciera a propósito al tomárselo con tanta calma.


  Al final abrió el pequeño paquete que escondía una hebilla para el cinturón: una calavera con dos tibias cruzadas.


  ―¡Joder! ¡Es genial! Bones ya tiene huesos, yeah.


  Amanda rio con él cogiendo el regalo y mirándolo de cerca.


  ―Te quedará genial en los conciertos.


  ―Va a ser mi amuleto. ¡Gracias, amigo invisible! ―gritó.


  Al otro lado del grupo uno de los nuevos sonrió satisfecho.


  ―¡Amanda! ―anunció Helen con una caja de tamaño considerable en las manos.


  Mandy saltó de alegría cuando le tocó recoger el suyo. Estaba sorprendida del tamaño y no sabía que podría ser. En cuanto tiró del lazo y destapó la caja toda su alegría se esfumó. En la caja se encontraba un equipo completo de protecciones de futbol americano. Aunque sospechaba a quién le había tocado, esperaba un regalo completamente diferente.


  ―Vaya, esto es una indirecta bastante clara de mí amigo invisible ―dijo riendo. Era Navidad y no cabía lugar nada que no fuera felicidad, aunque deseara gritar de frustración por ese regalo.


  Sus compañeros no pudieron evitar romper a reír, incluido Bones, que no tardó en coger el casco y ponérselo.


  ―Así no tendrás problemas cuando caigas sobre el ogro, ¿verdad, director? Vas a estar a salvo.


  ―Con la Kamikaze toda protección es poca ―remató la broma Gabriel desde el fondo de la sala.


  Amanda los fulminó con la mirada.


  ―Creo que el casco se lo debe poner el ogro ya que caigo siempre sobre él.


  ―Tal vez hubiera sido mejor. Tu amigo invisible ha fallado ―afirmó Greco con una sonrisa canalla. Amanda le lanzó una mirada que no prometía nada bueno para el director.


  ―Nadie es perfecto ―dijo encogiéndose de hombros.


  No respondió a eso y Helen siguió entregando los regalos, incluido el suyo propio. Cuando uno de los internos iba a decir que faltaba el regalo para el ogro, este ya no estaba y Helen anunció que tenían el resto de la tarde libre. Bones se quedó mirando a Amanda que parecía molesta.


  ―¿Me lo cuentas? ―la instó.


  Ella alzó su mirada hacia el roquero.


  ―Es solo que no me esperaba este regalo, no soy una persona desagradecida, pero... ―suspiró―, no sé lo que esperaba.


  ―Yo creo que sí lo sabes y tienes la tarde libre para ir a preguntárselo.


  ―Pareceré una cría si se lo pregunto.


  ―Es Navidad, todos somos críos. Ve a buscarlo.


  ―Está bien, pero, si lo escuchas gritar recuerda que será tu culpa ―soltó divertida.


  ―Asumo el riesgo ―admitió levantando los brazos en señal de rendición.


  Amanda rio alejándose de él.


  Sean estaba sentado en el pequeño despacho de la suite, solo, con una caja de Rolex en las manos. John le había entregado el paquete por la tarde, según instrucciones de la señorita Taylor. Tenía una nota que leyó varias veces: «Para contar el tiempo que resta hasta volver a vernos, Kate».


  Estaba seguro de que aquella nota, aquel regalo no lo había comprado en los últimos días. De haber sido así sería algún tipo de aparato castrador y con una nota menos amable.


  Abrió la caja de cuero verde y sacó el elegante reloj suizo de acero con esfera negra. Era una maravilla. De haberlo elegido personalmente seguro que esta habría sido su elección. Querría que estuviera con él, poder abrazarla y besarla para agradecerle el regalo, sin embargo, las circunstancias no eran las mismas que cuando ambos compraron los regalos de navidad. John había traído dos paquetes más junto al reloj: el regalo que había elegido para Kate y el traje de Santa Claus del Wood.


  Guardó el estuche del colgante que compró para ella en la caja fuerte del despacho y volvió a sentarse en la silla. Revisó de nuevo la entrevista que ya había leído mil veces desde que supo de su existencia. No podía creerlo. Los detalles, las palabras… Hablaba de él, eso estaba claro, sin embargo, la mujer de la foto o los nombres de otras jóvenes a las que citaba, ni tan siquiera le resultaban familiares. Su supuesta amante no tendría más de veinticinco años, morena y de bonitos pechos. Era guapa, pero nada comparable a Kate. Nunca se habría fijado en ella, mucho menos hablado. Ni que decir de tener una aventura. Entonces, ¿por qué afirmaba que fueron amantes poco antes de que él viajara a Nueva York? Estaba seguro de que había gato encerrado detrás de todo aquello, pero, ¿cómo averiguarlo? ¿Cuál era el propósito? Sentía ganas de ir de nuevo en busca de Jana y volver a enfrentarla, pero su parte lógica le decía que era mejor mantener el tema fuera del radar de su mujer o podría hacer saltar la liebre.


  Bloqueó la pantalla del móvil entendiendo de sobra las negativas de Katherine a hablar con él, aunque eso no significaba que fuera a rendirse en absoluto. Sacó el disfraz de terciopelo rojo y armiño de la caja y admiró las prendas que su padre lució durante años entre aquellas paredes y que él usaría tanto por que le apetecía, como por que se lo prometió a Kate como por un pequeño tributo a su padre.


  Al ponerse la chaqueta pudo oler su colonia, aún escondida entre los pliegues rojos. Sintió que se le encogía el corazón en el pecho, pero también reconfortad. Era como tenerlo allí, abrazándolo, dándole ánimos, diciéndole lo orgullos que estaba de él y afirmando que sabía que encontraría el camino adecuado para vencer, como siempre hacía.


  Sonrió al saber que aquella no iba a ser la última vez que se vistiera con aquel traje para hacer sonreír a los niños y a los empleados de La Torre. Suspiró cuando termino de colocarse la barba. Estaba estupendo. Realmente parecía el afable viejo de rojo que vivía en el Polo Norte y que repartía regalos cada Nochebuena por el mundo.


  Salió a la suite sabiendo que Jana no estaba. Se marchó enfadada tras la discusión que tuvieron cuando John le entregó el traje y le anunció que después de cenar, él se quedaría de fiesta con los empleados. Su mujer se escandalizó. ¿Mezclándose con sucios trabajadores? Pensó, casi rogó, que le iba a dar un infarto allí mismo. No le importaba que se hubiera marchado con Bryan, al menos allí estaría bien cuidada. No lo decía por ella, sino por su hijo.


  Sin querer darle más vueltas a una situación demasiado complicada, salió de la suite para dirigirse a cumplir la mejor misión de su vida.


  Amanda iba en busca de su amigo invisible para pedirle una explicación por aquel mohoso equipo de protecciones, pero primero subió a su habitación a buscar el regalo que había hecho ella con sus propias manos. Días atrás había llamado a Helen para pedirle el gran favor de que le comprara varias cuerdas de cuero de diferentes tonalidades de marrón. Le explicó que era para hacerle el regalo a Gabriel y encantada se las había conseguido.


  Siempre se le habían dado muy bien las manualidades y desde bien jovencita hacía pulseras solo con nudos. En esa puso especial cariño en hacerla ya que no disponía de la libertad de comprarle un regalo más caro.


  Amada salió de la habitación y probó suerte en buscarlo en su despacho. Respiró profundamente ya que no entendía por qué estaba nerviosa, y llamó con suavidad a la puerta que no tardó en abrirse. Gabriel estaba justo allí, parecía haber estado esperando su llegada.


  ―Hola, Amanda.


  ―Hola, sé que no debería estar aquí ya que todos tienen libre, pero necesitaba darte una cosa.


  ―Aquí no ―fue la escueta y sencilla respuesta.


  Gabriel salió del despacho y la sujetó de la mano tirando de ella hacia unas escaleras apenas a un par de metros de su despacho que llevaban a la última planta del centro, una que apenas se usaba: el observatorio. Era una habitación no muy grande, redonda, llena de ventanales. Mirase donde mirase, el cielo nocturno les rodeaba y si levantaban la vista, podían ver con total claridad por la claraboya del techo. Había bancos tapizados en cada ventana y un telescopio en el centro de la sala. Un paraíso para cualquiera que adorase las estrellas. Amanda estaba absorta en la belleza del lugar.


  ―Es... Es preciosa. ¿Cómo es que no se usa?


  ―La mayoría de los que estáis aquí tenéis la mente más en la tierra, centrados en el motivo por el que habéis llegado aquí que en sueños o estrellas.


  ―Es una pena porque preferiría esto a estar con ese demonio. Lo único bueno que saqué fue estar encima tuyo ―dijo sin prestar atención a la cara de asombro de Gabriel. Estaba centrada en el gran telescopio.


  ―Cómo que para eso te hace falta Hades. La primera vez que me caíste encima, ni lo conocías.


  ―Me asustaste ―se defendió, esta vez mirándolo a los ojos. Por dios que guapo era.


  ―Te tiraste desde la escalera.


  ―Me asustaste con tu gruñido, yo nunca me tiro de las escaleras.


  ―Creo que nunca nos pondremos de acuerdo con eso ―dijo a punto de reír―, sin embargo, espero que las protecciones te sirvan, a mí me fueron realmente bien.


  ―Sabía que era cosa tuya, haciendo regalos eres un completo capullo ―resopló acariciando la cajita que llevaba en la mano.


  ―Eh, que son mis protecciones de la universidad. Un respeto.


  ―No haberlas regalado, tío listo ―ella se cruzó de brazos retándolo.


  ―Solo cuídalas bien. Ellas me protegieron en el campo, ahora cuidarán de ti.


  ―Gabriel, te agradezco el detalle, pero tranquilo, no me las pondré, así que estarán a salvo.


  ―Supongo que habrías preferido otro regalo, ¿cierto? ―preguntó invitándola a sentarse junto a él en uno de los bancos desde los que se veía el bosque y las montañas.


  Ella se sentó y decidió ser sincera con él.


  ―Sí, no me esperaba eso la verdad. Yo... Yo también tengo un regalo para ti ―dijo tendiéndole la cajita de terciopelo.


  ―Amanda, no tenías porqué ―dijo sorprendido. Él nunca entraba en el juego del amigo invisible y solo Helen le hacía regalos por Navidad.


  ―Me apetecía hacerlo. ―Su corazón latía acelerado. ¿Y si no le gustaba? ¿Por qué estaba tan nerviosa si había hecho infinidad de regalos antes?


  Gabriel abrió la cajita, y sonrió al ver el brazalete. Era perfecto. Lo sacó de la cajita y enseguida lo probó. Como suponía, era el complemento ideal a su conjunto de vaquero y camisa.


  ―Amanda, es genial.


  ―¿De verdad te gusta?


  ―Claro que sí, mira, me queda estupendo.


  Ella sonrió.


  ―Le dije a Helen que tonalidades escoger, tú siempre usas ese tono de marrón en tus botas y chaqueta.


  Gabriel la miró frunciendo el ceño.


  ―¿Lo has hecho tú?


  ―Sí, me gusta hacerlas.


  ―Eso la hace realmente valiosa.


  ―Gracias, le puse especial cariño.


  Gabriel se acercó más a ella y la besó, despacio, saboreando sus labios.


  ―Gracias, mi Kamikaze.


  ―De nada, mi ogro gruñón ―susurró divertida.


  ―Después de tu brazalete, lo mío va a parecer insignificante ―dijo sacando una caja del bolsillo trasero de su pantalón y entregándosela.


  Ella lo miró sorprendida aceptando el regalo.


  ―¿Es para mí?


  ―Por supuesto. ¿Acaso crees que te iba a regalar las protecciones? No soy tan capullo, Mandy.


  ―Pues sí que lo creía... ―murmuró mientras abría la cajita y asomaba un hermoso colgante ―. ¡Oh es precioso!


  Amanda lo abrazó besándolo intensamente.


  ―No tanto como tú ―respondió satisfecho.


  ―Venga lo digo en serio, es muy fino, me encanta ―afirmó alzándolo para contemplarlo.


  ―¿Y yo no hablo en serio? Eres preciosa y estás más que hermosa con ese vestido. Me tienes loco, Amanda.


  Ella se sonrojó.


  ―Gracias, me vestí para ti.


  ―La idea me gusta, aunque prefiero cuando te desvistes.


  ―En eso coincidimos, cuando te desnudas eres todo un espectáculo.


  ―¿Me estás provocando?


  Ella alzó ambas cejas y sonriendo de oreja a oreja.


  ―¿Qué pasa si lo hago?


  ―Estamos en el centro, la puerta está abierta y podrían pillarnos aquí, desnudos, tirados en el suelo y haciendo el amor bajo las estrellas. Eso pasaría.


  ―O bien podrías cerrar la puerta y si nos pillan procura dar un buen espectáculo.


  ―Eres un maldito peligro ―exclamó al levantarse para cerrar la puerta del observatorio.


  Cuando se giró de nuevo hacia ella, empezó a desabrocharse la camisa.


  Ella se humedeció los labios, Gabriel era puro pecado.


  ―Me encanta tu pecho.


  ―Y... ¿Qué más te gusta?


  ―Tú culo, sobre todo cuando está dentro de esos vaqueros. No sé si te has dado cuenta de que eres un hombre muy sexy ―sonrió comiéndoselo con la mirada.


  ―Mi culo dentro de los vaqueros ―repitió cuando terminó de desabrocharse la camisa y apoyó las manos en la cintura, abriéndola bien para que Amanda pudiera contemplar su torso desnudo y bien definido―. Eso quiere decir que, si me quito los vaqueros, mi culo dejará de gustarte, ¿no es eso?


  ―No, no es eso. Tú culo siempre me gusta. Eres un provocador.


  ―¿Yo? De eso nada. ¿Acaso ese vestido tuyo no te lo has puesto para provocarme un infarto?


  Los ojos de Amanda brillaron traviesos.


  ―Claro que me lo he puesto para eso, pero creo que no es lo bastante provocador... ―murmuró pasando sus insinuantes manos por su figura.


  ―Hagamos un trato. Yo me quito los vaqueros para que admires mi trasero y tú, te quitas el vestido para que pueda devorarte enterita.


  ―Es un buen trato, pero si te quitas los vaqueros no te des la vuelta, por delante eres todavía mejor ―dijo guiñándole un ojo.


  ―Eres un demonio enviado para volver mi vida del revés ―murmuró encantado. Sí, ella era un demonio y él otro que estaba destinado a acabar siempre debajo de ella, pero cómo disfrutaba cuando eso sucedía.


  Amanda se enderezó y soltó el vestido que se deslizó por su cuerpo hasta quedar a sus pies. Ella se quedó en una sexy ropa interior blanca de encaje que incluía un finísimo liguero.


  ―Pues este demonio va hacerte pecar.


  Gabriel se relamió ante semejante visión antes de desabrochar su pantalón y a empujar fuera las botas. Pronto toda su ropa estuvo tirada en el suelo y él tan desnudo como el día en que llegó al mundo, solo que más que dispuesto a llorar, su cuerpo se mostraba más que listo para otros placeres.


  Amanda le lanzó una de sus sonrisas que solo reservaba para él y con el dedo índice lo llamó provocativa. Tenía la intención de hacer todas las posturas del Kama Sutra.
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  Tienes un e-mail


  Y llegó el lunes. El tiempo en el centro estaba pasando muy rápido, más de lo que creía. Desde que estaba con Gabriel su estancia le parecía como un constante encuentro romántico. Le gustaba cuando la acorralaba en el momento que nadie los veía, pero cuando se colaba en su habitación… Esa era la mejor parte del día, la de poder decirle que lo amaba con su cuerpo ya que no era capaz de decirle lo que realmente sentía por él de otro modo.


  Amanda paseaba mientras estaba sumida en sus pensamientos cerca del muelle, con las manos metidas en los bolsillos de su abrigo. Miró la tabla que estaba algo levantada y la esquivó recordando cuando tropezó y ella y Greco cayeron al agua. La joven sonrió. Era cierto que siempre terminaba en sus brazos. Si creyera en la magia, diría que el destino los estaba uniendo.


  Unas voces la llamaron desde el muelle y ella alzó la vista para ver a tres chicas nuevas que habían ingresado en el centro hacía solo unos días.


  —¡Amanda, únete a nosotras! —gritaron las tres a la vez.


  Mandy sonrió y atravesó el muelle de madera. Al parecer el plan era dar un paseo en barca por el lago. Tendría que ir con mucho cuidado, ya sabía lo fría que estaba el agua y esa vez no estaba Gabriel cerca para darle un poco de calor, en el caso que cayera.


  —¿Dónde pensáis ir? Porque tenéis pensado ir algún lugar ¿no? —frotándose los brazos para entrar en calor.


  —Yo he propuesto remar hasta escapar de aquí, pero estas dos pavas se niegan a hacer tanto esfuerzo —dijo una de ellas, la que más reticente parecía a estar allí.


  —Ignórala. Vamos a dar un paseo por el lago.


  —Cerca hay un camino que lleva a un bosque tranquilo, no hay que remar mucho. Aunque rodear el lago andando es divertido, lo solía hacer con Stela y Nolan —dijo con nostalgia, los echaba mucho de menos.


  —¿Esos también eran borrachos cómo nosotras? —preguntó la primera chica.


  Amanda asintió.


  —Terminaron su tiempo aquí y los tres nos hicimos la promesa de no volver a caer. Vosotras deberíais hacer lo mismo. Este lugar al principio es un rollo, lo admito, pero si lo miras con otros ojos, resulta que es precioso.


  —La verdad es que las vistas no están mal, ya me entendéis —intervino la segunda chica, más abierta, guiñando un ojo.


  Amanda rio.


  —¿En quién te has fijado?


  —No sabría decirte... Pero ese roquero hace que mis bragas griten —respondió abanicándose.


  —Bones es muy atractivo, pero no pierdas el tiempo con él. Ya está bien pillado.


  —Mierda —masculló entre dientes la primera, la que tenía pinta de ser la más rebelde—. Bueno, hay más chicos con un buen polvo por aquí. Algo veré que hacer, evitando que me pillen, por supuesto.


  —Ten cuidado, recuerda que te expulsarían ―le recordó Amanda.


  —Cierto, pero no sé si aguantaré tres puñeteros meses sin echar un polvo —gruño tirando una piedrecita al lago.


  —Venga, dejar ya de hablar de polvos que me puede dar algo. Habíamos venido aquí para subir en una barca y dar un paseo.


  Amanda sonrió recordando que ella había dicho lo mismo y si no fuera por Gabriel no sabría si estaría tan relajada y feliz. Lo más probable es que habría aceptado la proposición de Nolan y hubiera sido su chica de los martes.


  —Es verdad y contemplar el paisaje.


  —Eso mismo.


  La tercera chica, que parecía ser bastante tímida y que aún no había abierto la boca, fue la primera en subir al bote y coger los remos, lista para la acción. Tras ella, subieron sus acompañantes y Amanda. En cuanto estuvieron acomodadas, comenzaron a remar hacia el centro del lago.


  Una de las chicas empezó a hacer bromas sobre los chicos del centro y lo grande que la tendrían, haciendo reír a carcajadas a las demás. Otra preguntó si habría un monstruo en ese lago y todas enmudecieron. Amanda las miraba divertida hasta que la que había nombrado al monstruo empezó a balancear la barca. Todas gritaron, riendo, menos Amanda. La muchacha se puso de pie y empezó hacer la idiota. Mandy se puso de pie también con la intención de que se detuviera y se sentara, sin embargo, la joven perdió el equilibrio y Amanda, para evitar que cayera al agua, la sujetó perdiendo el equilibrio y acabando en el agua en lugar de la chica.


  Amanda notó el agua helada en su cuerpo, pateó hacia arriba para buscar el oxígeno que le faltaba, pero el abrigo era muy pesado y se enredaba en sus piernas haciendo imposible que ella pudiera alcanzar la superficie. El pánico la alcanzó, no llegaría a tiempo, notaba como se iba hundiendo cada vez más.


  Gabriel salió a pasear para despejarse un poco de la influencia de Amanda. Sabía que tenía tiempo libre a esas horas por lo que estaría entrenando que era lo que solía hacer en cuanto tenía un momento entre sus charlas en grupo o individuales, el yoga, la jardinería o los deportes de grupo. Esto último había hecho que subiera el número de pacientes atendidos por Mike en la enfermería. De modo que, para evitar su despacho que olía a ella, pensó que lo mejor era salir al aire libre y desintoxicarse de Mandy o acabaría haciendo una locura.


  Caminaba hacia el muelle sin poder evitar recordar el día en que acabó en aquellas heladas aguas por culpa de Amanda y entonces lo vio.


  Una barca.


  Chicas.


  Alguien cayendo al agua.


  Ni tan siquiera sabía quién era la que había caído, pero no dudó en quitarse las botas y el abrigo antes de saltar al agua y nadar, a pesar del frío que invadió con rabia su cuerpo, en pos de la accidentada. Cuando llegó hasta ella, se estaba hundiendo y no parecía capaz de salir por si misma de modo que se zambulló en el agua para agarrarla y llevarla de nuevo a la superficie. Estaba tratando de salir y le costó un poco cogerla, aunque, cuando lo consiguió fue más o menos fácil emerger de nuevo.


  En cuanto estuvo fuera del agua estiró un brazo para sujetarse al bote que al fin había dejado de moverse pues las chicas estaban expectantes. Abrazada a él estaba la joven que había caído al agua. Al parecer le había surgido competencia a Amanda para el título de Kamikaze oficial.


  —Ayudadme a subirla a la barca antes de que se congele del todo —les ordenó a las jóvenes.


  Las chicas lo ayudaron a subirla con la preocupación escrita en su cara. Amada, que se mantenía acostada de lado con el pelo cubriéndole el rostro, empezó a toser expulsando el agua sobrante de sus pulmones. Estaba congelada y su cuerpo no respondía como ella deseaba, todavía estaba aterrada. Esa vez pensaba que no lo contaba.


  Gabriel subió, a la barca, ocupando demasiado espacio para el pequeño bote de paseo.


  —Tenemos que volver al centro lo antes posible, remad rápido hasta el muelle mientras me ocupo de ella —les indicó mientras se sentaba en la popa del barco y cogía a una congelada Amanda para calentarse mutuamente, sin saber quién era la joven.


  Las chicas remaron rápido, todas preocupadas por lo que podría pasarle a Mandy. Una de ellas, la que había provocado todo se atrevió a preguntar a Gabriel.


  —¿Estará bien verdad? Ella solo trató de que no me cayera al agua...


  —Sí, solo hay que hacerla entrar en calor —afirmó retirándole el pelo del rostro y entonces... —¡No es posible!


  Las chicas se miraron confusas no entendiendo su reacción. Amanda intentó sonreírle, pero no lo consiguió, tampoco pudo hablar ya que sus dientes castañeaban tan fuerte que podrían romperse.


  —¿Le ha pasado algo malo? —preguntaron las tres a la vez.


  —No, ella está bien, al menos por el momento —dijo Gabriel mirando a Amanda, pálida, castañeteando y con los labios prácticamente azules—, pero no estaría de más darnos prisa.


  Todas aceleraron para llegar lo antes posible, y lo hicieron. En cuanto llegaron una de ellas saltó del bote y lo amarró con fuerza para que el director pudiera salir con Amanda.


  —Ya está amarrado.


  Cuando pudo salir con Amanda de la pequeña barca, se despidió de las chicas y echó a andar lo más rápido que pudo hacia el centro. Iba empapado y descalzo, cargando con ella, que, a pesar de ser menuda, con la ropa de abrigo empapada parecía pesar una tonelada. Al principio pensó en llevarla al centro médico, pero al final se decantó por su cabaña, desde el lago era el primer edificio y Amanda necesitaba entrar en calor lo antes posible. Desde allí avisaría a Hellen pues no dudaba de que las chicas no tardarían en hacer correr la noticia.


  En el momento en que entraron en la casa, Gabriel encendió la chimenea y dio más potencia a la calefacción. Después se desnudó e hizo lo mismo con ella. La ropa la tenía pegada al cuerpo. Incluso empezaba a quedarse acartonada del frío. Estaba demasiado helada. La tumbó en la alfombra que había frente al fuego y cogió un par de mantas de su cama. Se sentó junto a ella y la abrazó envolviéndolos a ambos.


  —¿Cómo es posible que hayas vuelto a caerte al agua, Kamikaze? —murmuró contra su cabeza empapada.


  Ella que tiritaba bajo las mantas se apoyó en él.


  —No es mí hobby — dijo estremeciéndose de frío—. Una de ellas ha empezado hacer idioteces y ha perdido el equilibrio, yo he intentado impedir que se cayera al agua y en su lugar he caído yo.


  —Tienes un don. El peligro es tu amigo y a mí, me vas a matar de un infarto.


  —Lo siento, de verdad. Siempre terminas en el agua fría por mi culpa —se sinceró clavando su mirada en el fuego.


  —Una ducha fría teniéndote cerca nunca va mal, pero pensar lo que te podría haber pasado si no llego a estar cerca es lo que me da miedo. Te estabas hundiendo, Amanda —dijo con un nudo en la garganta.


  —Lo sé —solo recordarlo hizo que su cuerpo se estremeciera de terror—. Me estaba ahogando, no podía subir, aunque lo intenté, no podía.


  —Ese abrigo que llevabas pesaba demasiado para ti, te lo impedía —le contó frotando su cuerpo buscando que entrara en calor—. Vas a tener que prometerme algo.


  —¿Qué no me acercaré al lago más? —dijo tratando de tranquilizar a Gabriel, lo notaba asustado por cómo la frotaba y la abrazaba contra él, aunque no tenía queja de su trato, todo lo contrario.


  —Sí, no quiero que te acerques a ese maldito lago nunca más, ¿me has oído? Nunca.


  Ella sonrió.


  —Puedo prometerte eso, solo me acercaré si tú estás conmigo.


  —Eso tampoco me parece seguro. No sería la primera vez que caes y me arrastras contigo.


  Ella lo miró ladeando su cabeza.


  —No puedes creer que sea tan torpe.


  —Creo muchas cosas y una es que si no llegas a salir de ese lago... No sé qué hubiera hecho, Amanda. No lo sé...


  No dijo más, no creía que hiciera falta pues lo siguiente era confesar que la amaba y aún le daba demasiado miedo decirlo en voz alta, casi tanto como perderla.


  Mandy ladeó su cuerpo y lo abrazó besando su cuello.


  —No va a pasarme nada porque eres mi ángel de la guarda. Siempre estás ahí cuando algo me pasa —susurró en su cuello dándole pequeños besos—. Te prometo que no me acercaré.


  —Siempre estoy ahí porque soy tú victima favorita. ¿Estás mejor? No pareces tan fría —preguntó sin dejar de abrazarla y frotar su cuerpo.


  —He dejado de temblar y si sigues frotándome así me convertiré en un genio para que pidas tres deseos...


  —El problema es que frote demasiado y te salga ese genio que tienes.


  —Pórtate bien y no lo verás, por cierto... —dijo mirándolo a los ojos—, no me has visto realmente cabreada.


  —¿No lo estabas hace unos días cuando conociste a Harley? —preguntó mirándola enarcando las cejas sorprendido.


  —Me contuve —dijo mirando hacia otro lado, ese hombre se acordaba de todos los detalles siempre.


  —No me tomes el pelo.


  —No lo hago.


  —¿Aún puedes ser peor? Amanda, si eso es cierto temo por mi integridad —respondió con media sonrisa.


  —No lo creo, tú no le temes a nada —afirmó estrechando la mirada al clavarla en él.


  —A algo sí... —fue su escueta respuesta.


  Ahora fue el turno de Mandy de alzar una ceja.


  —Como digas que a mí te quedarás sin pelo.


  —No, no eres tú, pero casi.


  —Eres cruel—murmuró fijando la mirada en el crepitar del fuego, nunca sabía lo que pensaba. Era bueno en esconder lo que sentía y eso la estaba volviendo loca.


  —Soy un ogro. Llevo en los genes ser malvado —respondió más serio de lo que pretendía. Quería quitarle hierro al tema, volver a uno menos duro como la idea de perderla. El miedo a hacerle daño. El temor a ser él la causa de su dolor. No sería la primera vez que hacía algo así, pero esta vez no podría echarle la culpa a nada o a nadie que no fuera él mismo y eso era aún peor. La abrazó con fuera a su pecho y apoyó la barbilla en su morena cabecita.


  Amanda suspiró.


  —Realmente te gusta ser un ogro malvado, pero hoy has sido un héroe. Un poco contradictorio ¿no crees?


  —Soy Shrek. Asusto a los aldeanos y salvo princesas —replicó.


  —Te falta ser verde y gordo, tonto —sonrió observando cómo las llamas abrazaban al pequeño tronco.


  —Si dejo de ducharme seguro que acabo lleno de moho, y con la de hamburguesas que como podría llegar a ser tan redondo como el de la película. Y tonto ya soy, eso lo llevo ganado.


  —¡Por dios, no hablas en serio! —ella rio solo de imaginar el efecto que causaría en el centro.


  —Quien sabe... —bromeó—. Me gusta tú sonrisa.


  Mandy lo miró con sorpresa. No solía decirle esa clase de piropos.


  —Oh, vaya... Gracias.


  —Es verdad. Y otra cosa que también es cierta, hará que borres esa sonrisa. No deberíamos tardar en regresar. A estas alturas todo el mundo sabrá lo que ha ocurrido y no podemos, aunque es lo que deseo, quedarnos hasta la noche aquí.


  —Eso ya lo sé —gruñó, sabía perfectamente que el centro sabría, que había pasado, solo que ese hombre tenía un don para cargarse toda clase de encuentros que tenían.


  —Pero si quieres... tengo el móvil a mano. Solo tengo que mandarle un mensaje a Helen.


  —Acabas de decir que todo el centro lo sabe —resopló—. Y tienes razón, esas locas lo habrán gritado a los cuatro vientos.


  —Solo dime, ¿quieres volver ya o aprovechar que estamos desnudos frente a la chimenea y mentir a todos diciendo que traté de reanimarte de una muerte casi segura? —propuso acariciando sus costillas hasta la base de sus senos por debajo de las mantas que los envolvían.


  —Juegas sucio —susurró.


  —Siempre. Juego a ganar.


  —Te equivocas, en este juego ganamos ambos.


  —Entonces... ¿Jugarás? —preguntó acariciando con descaro sus senos.


  Mandy colocó sus manos sobre las de él.


  —Siempre.


  Greco la besó, devorándola. A pesar del miedo y del frío, tener su cuerpo pegado al suyo, piel con piel, había sido una tortura que no podía aguantar por más tiempo sin hacer nada.


  Amanda respondió con la misma pasión, a su lado se sentía viva. Tiró de su cabello y profundizó en su beso. Lo provocó con la punta de su lengua, recorriéndolo y dándole pequeños mordiscos que hicieron gruñir complacido a Gabriel.


  Bajó las manos por su espalda y acarició sus glúteos antes de tirar de ella y montarla a horcajadas sobre él, apretándola contra su más que evidente erección. No dejó de acariciar su cuerpo mientras intensificaba la invasión de su boca. Era como si pretendiera marcarla, devorarla de un modo en que sus cuerpos se fundieran. Parecía tratar de decir algo que no podía expresar en palabras o que no se atrevía.


  Amanda sujetó su rostro sin dejar de besarlo, se rozaba contra su erección con la intención de hacerle perder el control, le encantaba provocarlo. No tardó en conseguir su objetivo: Gabriel la tomó por las nalgas y la elevó para colocarla a horcajadas sobre él. Sujetó ambos pechos apretándolos juntos y así poder deslizar la lengua sobre ambos. Como era su costumbre, el director se tomó su tiempo con ellos: los lamió, se amamantó y tiró de sus pezones hasta que la escuchó gemir su nombre. Sus fuertes y grandes manos se posaron en las estrechas caderas de ella y la guiaron hasta su dura y prominente erección, dándole el control de la situación, aunque reconoció para sí, que siempre lo había tenido ella.


  Mandy le sonrió y acarició con sus pulgares esos atrayentes labios.


  —A veces deseo que nunca salgas de mí.


  No lo dejó responder, solo lo besó en la boca despacio, mientras se movía encima de él. Gabriel respondía con gemidos que Amanda bebía satisfecha de su boca. Sujetó con fuerza las caderas de la joven, siguiendo el ritmo que marcaba queriendo permanecer por siempre en su interior, queriendo concederle su deseo.


  Mandy marcaba un ritmo torturador, estaba perdida en el placer que le provocaba y en sus ojos. Deseaba tanto decirle que lo amaba, que jamás se había sentido de esa forma con nadie...


  Ambos se hablaban con el modo de besarse, tocarse o poseerse y ni tan siquiera se daban cuenta de que estaban diciéndose lo mismo, que tenían el mismo miedo. No se daban cuenta que hacían el amor, no solo tenían sexo. Ella dibujó el contorno de sus labios con la lengua mientras le acariciaba el cabello entrelazando sus dedos en él. Sonrió sin dejar ese fluido balanceo de caderas que los estaba volviendo locos.


  —Gabriel...


  —Amanda... —susurró él casi como una plegaria. Lo estaba matando, ella era cálida, húmeda, sedosa. Tan suave y caliente en su interior que temía perder el escaso control que le quedaba con solo entrar en ella.


  —Toma el control, te necesito. —A ella le encantaba su rudeza, Gabriel era un hombre grande y solo con alzarla le demostraba su fuerza.


  Él no dudó. La hizo girar, pero la sujetó lo suficiente como para no salir de su interior ni que ella golpeara el suelo. Apoyando las manos a los lados de su cabeza comenzó un rudo y placentero ritmo de penetración que hizo que Greco apretara los dientes para no dejar que el placer acabara antes de llevarla al límite. Y lo consiguió. Amanda gritó cuando el orgasmo la alcanzó en oleadas. Estaba segura que se desmayaría en sus brazos, pero él la sujetó entre ellos en el momento en que se derramó en su interior con un gruñido ahogado de plena satisfacción. Y la besó, la besó para evitar decir: te amo, mi pequeña Kamikaze.


  Ella lo premió con una de esas sonrisas que solo veía él en la intimidad.


  —Ha sido... intenso. Voy a ser adicta a ti, me rehabilitas de una droga y me das otra más fuerte —bromeó sintiéndose feliz entre sus brazos.


  —Pues menudo desastre como profesional resultaré, pero como ogro soy el mejor.


  —Lo eres, aunque sé que eso solo hará que subirte el ego.


  —Sí, ahora mismo es lo único que tengo arriba —bromeó.


  Ella rodó los ojos.


  —No te quejes, hombretón.


  —Contigo, nunca —respondió acariciándole el cabello aún algo húmedo—. Pero cómo has dicho, soy tu nueva droga, algo clandestino… Tenemos que volver, lo siento.


  —La ropa estará congelada —se quejó Amanda al apartarse de Gabriel.


  —Tienes razón. Será mejor que te pongas algún chándal de los míos, será lo único que pueda atarte para que no se te caiga. Y una chaqueta. Están en el armario del dormitorio, escoge lo que más te guste.


  Ella lo hizo eligiendo un chándal oscuro. Al tener cordón en los pantalones no se le caerían. Al vestirse no pudo parar de reír. No le iba grande, más bien le quedaba inmenso.


  —Ahora sí que estoy sexy —su tono fue risueño.


  —Sí, pareces un sexy saco de patatas.


  Amanda le sacó la lengua.


  —Capullo.


  —Y te encanta. Vamos, te llevaré y después podrás contarles a todos como te salvé heroicamente del monstruo del Lago Schorr.


  —Creo que no me dará tiempo a contarles nada. A la que cruces la puerta te avasallarán.


  —No si pongo mi cara de Ogro Greco —afirmó abriendo la puerta de la cabaña y poniendo aquella expresión tan intimidante que lucía el día en que se conocieron.


  —En serio, Gabriel... —dijo meneando la cabeza—. Háztelo mirar.


  Mandy se escabulló, muerta de risa, antes de que Gabriel la atrapara y le diera un escarmiento por burlarse de él.


  Tras pasar las fiestas en los Hampton, Katherine regresó a Nueva York. Había resultado mejor de lo que esperaba gracias a Dorian. Desde que se conocieron el día de Navidad pasaron mucho tiempo juntos, hablando, conociéndose. Resultó que, además de guapo, sexy e inteligente, sabía escuchar y fue un bálsamo para sus atormentados mente y corazón. No tenía a Amanda para poder hablar, y él no era como ella, pero sintió que el peso que le atenazaba el pecho empezaba a disiparse.


  Uno de los botones del hotel se encargaría de llevar la maleta a su suite, justo frente a la de Sean y Jana, lo que le evitaría verlo, o al menos esquivarlo por un tiempo, de modo que se dirigió directamente a su despacho. Sumergirse en el trabajo la ayudaría, o tal vez no. Casi por encima de hacer balance de la celebración de nochebuena y navidad o el remate del fin de año se encontrarían las redes sociales y el asunto de las infidelidades de Sean. Había delegado aquello en sus ayudantes, pero no dudaba en que la pondrían al día sin saber lo que aquello significaba para ella.


  Cuando encendió el ordenador, varios mails pitaron en busca de su atención. Ojeó los remitentes y los asuntos tratando de establecer prioridades y entonces vio el que menos quería recibir: Sandra Moore. Asunto: Kate y Sean.


  Lo abrió con miedo de lo que podría encontrar y no se equivocó. El mail tenía varios archivos adjuntos, fotos bien claras de ella con Sean. Había de los dos haciendo footing por Central Park, riendo juntos, demasiado juntos, comiendo en el puesto que descubrieron el primer día que coincidieron. Fotos de ellos en restaurantes, rozándose furtivamente los dedos. Aunque en la foto de la inauguración de la exposición de Shaa en el Wood se veía bien claro que estaban cogiéndose de la mano mientras hablaban con mucha complicidad. Incluso una de los dos besándose.


  Sandra tenía una foto de ellos dos besándose.


  No pudo dejar de repetir eso en su cabeza hasta que leyó lo que ponía en el mensaje:


  Mi querida Kate:


  Como ves hago mis deberes. Esto es solo una muestra de lo que guardo en mis cajones y de ti depende que continúe ahí o salga junto con el resto de material, que es realmente jugoso. He de admitir que tienes un cuerpo precioso, pero el de él es espectacular. Entiendo que no pudieras dejar de acostarte con el hermano de tu mejor amiga, aunque esté casado.


  Así que, si no quieres que esas fotos de los dos fornicando como conejos salgan a la luz, mantente al margen. No trates de contrarrestar o negar las declaraciones de Jana o de la amante de Sean, bien sabes que son ciertas, aunque te duelan. Se lo que eres capaz de hacer, eres un perro de presa casi tan bueno como yo, pero juegas demasiado limpio y eso no te hará triunfar.


  Apártate de mí camino, Kate, o acabaré contigo, con Amanda y con tu querido Sean de un solo plumazo y los hoteles Wood solo servirán pare derruirlos y vender las piedras al peso.


  Un saludo y disfruta de las vistas.


  Katherine no podía creer lo que leía. Tenía fotos de ellos teniendo sexo, desnudos… ¿También tenía las de él con otras? Eso era lo que había insinuado en la entrevista con una de sus amantes. Literalmente escribió que no todas las fotos eran aptas para una publicación que no fuera exclusivamente para mayores de dieciocho años.


  No podía permitir que eso saliera a la luz. No quería que le hicieran más daño a ella o a Amanda. Si Sean realmente era un adultero que engañaba a su mujer con todas las que podía, bien merecía lo que le estaba ocurriendo. Tenía que ser fuerte y superar aquello.


  Descolgó el teléfono y le dijo a su ayudante que había vuelto indispuesta de las vacaciones, que siguieran con el plan de contención en las redes para que no salpicara al hotel el escándalo de Sean, pero que no entraran en enfrentamientos. Los felicitó por su buen trabajo, pero no quiso detalles. No demasiados. También le anunció trabajaría en su despacho todo el día y que no asistiría a ninguna reunión ni recibiría visitas. La chica asintió, preocupada por ella. Kate era de las que, por muy enferma que estuviera, si era capaz de levantarse de la cama, trabajaba como cualquier día. Se relacionaba con todo el mundo y lo hacía incluso con una sonrisa. Aquel aislamiento y pesadumbre en la voz, no era normal.


  Tras hablar con la chica, Kate marcó el número privado de John, el mayordomo de los Wood y le pidió el favor de que vaciara por completo su suite. Había llegado el momento de abandonar el hotel y comenzar a vivir en su casa, esa que compró y arregló pensando en una vida en familia, con marido y niños. Con Sean. La casa era demasiado grande para ella sola, pero de momento serviría. Tenía que alejarse de todo y de todos, era la mejor opción. Así podría empezar a pensar con claridad sobre qué iba a pasar con su vida a partir de ese momento.


  Todos sus esfuerzos para mantener los escándalos lejos de Sean Wood se habían ido al traste con la llegada de Jana y la publicación de aquellas entrevistas, una a su mujer y la de su examante. Y si trataba de acabar con aquello, la cosa iría a peor pue serían sus fotos de sexo con Sean las que llenarían las paginas tanto físicas como digitales y eso ya será incontrolable.


  Dejó el teléfono y sin poder evitarlo rompió a llorar de rabia y frustración, pero también porque sentía como el corazón se le hacía pedazos aún más pequeños.


  Empezaba a odiar amar.


  Cuando se secó las lágrimas hizo una última llamada: Dorian. Necesitaba hablar con él.


  Horas más tarde, Sean salió de su despacho con una firme intención: hablar con Kate quisiera ella o no. Demasiadas vueltas le estaba dando a algo que solo podía solucionar ella. Necesitaba saber su respuesta. La anhelaba en su vida, una que en cuestión de pocos meses se había convertido en una locura sin pies ni cabeza.


  Cuando estaba a solas, tan solo recordaba el calor de su cuerpo, sus besos, su sonrisa, o el modo en que le plantaba cara a todo, incluido él. Esa fuerza de su interior lo volvía casi tan loco como su perfecto cuerpo… Si por él fuera la cargaría sobre su hombro y se la llevaría lejos, como un hombre de las cavernas y a la mierda con todo lo demás. La tendría solo para él, la cuidaría, amaría y velaría por su felicidad. Pero muy a su pesar no podía hacerlo, lo deseaba, pero no podía.


  Jana si era una mujer que buscaba todo eso en un hombre, un protector. Kate no, ella ya tenía protección y seguridad, ella quería un compañero, un igual. Su mujer buscaba su beneficio siempre de un modo ladino y lastimero. Katherine iba de frente, sin amilanarse. Eso las hacía jodidamente distintas y también fue lo que lo ayudó a abrir los ojos y ver qué era lo que de verdad quería.


  Se dirigió con su paso firme, a pesar de la cojera, y se plantó frente a la puerta de Kate. La ayudante trató de detenerlo, pero él era el jefe, el señor Wood. Bastó una mirada para que la pobre mujer volviera a su mesa sin decir nada más. Tras respirar profundamente, llamó a la puerta con los nudillos.


  —Adelante —respondió la voz de Kate al otro lado de manera monótona.


  Cuando Sean abrió la puerta, la mujer al otro lado de la mesa no parecía ella. Era como si hubiera perdido la luz que la hacía brillar. Su rostro estaba triste, apagado. Y cuando levantó la cabeza y lo vio, no parecía demasiado feliz de verlo allí.


  Sean cerró a su espalda y avanzó hasta ella.


  —Hola Kate, veo que te alegras de verme.


  —Estoy muy ocupada, ¿querías algo? —respondió ignorando su pulla y volviendo su atención a la pantalla del ordenador―. Tengo eventos y bodas que preparar.


  —Kate —dijo con su voz profunda —, mírame.


  La aludida suspiró antes de levantar la cabeza despacio y mirarlo a la cara.


  —¿Qué quieres, Sean? —preguntó agotada.


  El militar plantó sus palmas en la mesa e inclinó su cuerpo hacia ella.


  —Lo sabes perfectamente, quiero una respuesta.


  —No puedo dártela. Al menos no aún. No sé qué es cierto, y que no después de esa maravillosa entrevista. He intentado creerte ignorando todo lo demás, pero no puedo. Aún no puedo.


  Estaba seguro de que habría leído la entrevista a su supuesta amante, y aquello lo dejó claro.


  —¿Por qué, nena? No te he mentido, te he dicho la verdad, ¿por qué no puedes creerme?


  —Si eso es así, ¿por qué todos los demás mienten? —preguntó sin entender nada.


  —¡Mierda, Kate! Te dedicas a esto, sabes perfectamente cómo actúan esos buitres.


  —No son solo los buitres... Yo... Necesito despejarme, hablar esto con alguien que no seas tú y me he dado cuenta que la única persona en la que confío de verdad es tu hermana y si le digo algo de esto le haré mucho daño. No sé qué voy a hacer contigo o con mi vida, pero lo decidiré cuando ella regrese. Hasta entonces no voy a darte una respuesta.


  Claro que no podía hablarlo con él. Cómo explicarle que su mejor amigo, Bryan, le había contado el modo en que se jactaba de haberse acostado con ella y con otras. Una de ellas había hablado a la prensa ¿Por qué una desconocida haría algo así dando tanto detalle que Kate reconoció como ciertos? Luego estaban Jana y su futura paternidad, algo que los mantenía alejados en aquellos momentos, sin poder apoyarse realmente, con todas las cartas en el aire. Y también Sandra y las fotos, de ella y otras tantas mujeres, teniendo sexo con Sean, besándose, teniendo una cita romántica... ¿Cómo hablar con él todo eso?


  —No puedes negármelo. ¿Qué tengo que hacer para que me creas? Tú no fuiste un simple ligue, quiero estar contigo, Kate. He leído la entrevista a esa mujer y no entiendo cómo ha podido dar ese tipo de detalles o por qué ha mentido. No la conozco, no sé quién demonios es. Si ha contado todo eso es porque hay alguien más tras esto y estoy seguro de que sabes tan bien como yo quien puede ser: Jana. Voy a descubrir por qué está haciendo todo esto después de ser ella quien me pidiera el divorcio y pienso acabar con todo, pero necesito saber que vas a estar ahí, en la línea de meta esperándome. Kate, te quiero y te necesito. Por favor, necesito esa respuesta, que te quedes conmigo. —Sentía que la perdía, y estaba aterrado, el miedo lo estaba alcanzando como unos tentáculos que le atravesaban la espalda, atenazándole el corazón y aquella sensación no le gustaba nada. Necesitaba ver su sonrisa, ese brillo en la mirada que hechizaba a cualquiera.


  —En ese caso, concédeme lo que me prometiste. Si necesitas tiempo para separarte de Jana, para aclarar todo esto que dices es una gran mentira, vuelve a buscarme entonces, no antes. No pienso decirte que sí para que puedas tener una amante, ya te dije que no quería ser la otra y resulta que finalmente lo fui. Cuando seas un hombre libre, si aún sientes algo por mí, ven a buscarme y te daré una respuesta. Necesito tiempo para pensar en todo esto y mucho más, Sean. No puedo decidir ahora porque si te diera la respuesta que quieres ahora mismo, te pediría que salieras de aquí y no volvieras nunca más a cruzarte en mi camino.


  Sean se movió rápido, rodeó la mesa y acorraló a Kate en su silla.


  —No conseguirás alejarme de ti. Sabes que quiero estar contigo y sé que tú te estás mintiendo a ti misma al decir que no me querrías a tu lado, que serias capaz de apartarme. —Bajó la cabeza y la besó, pero no fue un beso cualquiera. Sean tomó su boca, dominándola, derribando barreras y conquistando. Ella era suya y se lo hacía saber con un beso posesivo y apasionado. Ambos ardieron. El militar tuvo que recurrir a todo su autocontrol para no poseerla en el despacho en ese momento. Se apartó mirándola con sus ojos azules llenos de anhelo. —Ahora dime que no has sentido nada, que lo nuestro es solo una mentira, una aventura.


  —Yo... Yo… —No podía negarle que todo su cuerpo se había calentado y estremecido con aquel beso. Apartó la mirada, bajándola al suelo y entonces, un reflejo en la muñeca de Sean llamó su atención—. ¿De dónde lo has sacado? —preguntó molesta.


  Él miró la muñeca en la que llevaba el reloj.


  —Estaba en la bolsa de regalos de Santa Claus, no sé si recuerdas que yo fui Santa este año. Lo encontré en el fondo del saco, llevaba mi nombre, no lo robé.


  No estaba segura de haberlo olvidado o no, pero con todo lo ocurrido, su cabeza no estaba muy centrada esos días. Sin embargo, había visto las fotos de la fiesta para los empleados del hotel y sus familias. Sean había estado maravilloso, y junto con el trabajo que estuvo haciendo desde que tomó el puesto de Mandy, los mismos que la reunieron en el sótano del hotel para pedirle que lo controlara, habían llamado para felicitar al nuevo señor Wood.


  —Había olvidado que estaba allí —dijo con cierta nostalgia.


  —Tuve suerte.


  —No deberías tenerlo —protestó con más convicción—. Llevaba una tarjeta, debiste saber que era mío y ahora no deberías tenerlo. Era un regalo para otro Sean Wood.


  Sean recordó las palabras escritas en la nota que acompañaba el regalo: Para contar el tiempo que resta hasta volver a vernos. Kate.


  —Por esa razón lo llevo. Kate... Es justo lo que estoy haciendo ahora mismo. ¿No lo ves?


  —Sean, por favor... ¿No entiendes lo mucho que me duele todo esto? Te quiero o te quise, no lo sé. Toda esta situación me está volviendo loca, me supera. Me siento culpable por algo que siento que no he hecho y al segundo siguiente mi cabeza me grita que sí, que lo hice. Me lie con un hombre casado a sabiendas, sin importarme nada y ahora pago las consecuencias. Siempre me he considerado una mujer independiente y fuerte, pero tú... Tú lo has tirado todo por tierra. Ahora no soy capaz de pensar con claridad, por favor, dame tiempo. Más tiempo.


  Sean no respondió, la sujetó firmemente del rostro y volvió a besarla con tal intensidad que los dejó jadeando a ambos.


  —¿Eres capaz de decirme que es mentira lo que sientes por mí?


  —No puedo decirte eso, pero tampoco que todo está olvidado.


  —Bien —dijo cabreado por su falta de respuesta positiva, por el hecho de que se negaba a darles esa oportunidad que se merecían. Se enderezó y salió del despacho de Kate tal y como había entrado. Una vez fuera golpeó la pared maldiciendo a las mujeres.


  Cuando estuvo sola, Kate se dejó caer en el respaldo de la silla del despacho y rompió a llorar.


  No podía decirle lo que tenía Sandra. Estaba segura de que, si lo hacía, Sean se lanzaría al cuello de la periodista y eso solo acabaría con el culo de ambos en portada. Necesitaba tiempo para poder arreglar aquello, igual que Sean lo precisaba para resolver el asunto de Jana y el bebé, sin embargo, el hermano de Mandy no parecía dispuesto a dárselo. Le exigía una respuesta ya y ella no podía dársela. Bryan, Jana y Sandra sembraron dudas sobre la verdad de la naturaleza de su relación. Si aceptaba estar con él, quería estar segura de que estaba con el hombre al que ella amaba y no con el que las revistas decían que trabajaba. Confiaba en que la verdad era la que le gritaba el corazón, que Sean era el hombre de su vida y que era sincero. Por eso mismo no entendía el papel de Bryan en todo aquello. Sí, podía entender la insinuación de Sean de que Jana y Sandra se aliaron para mentir en las revistas, pero, ¿Bryan? ¿Qué ganaba su mejor amigo mintiendo? Nada tenía sentido.


  Aquel año hubiera querido que sus navidades fueran sido distintas, pasar las fiestas en el hotel, con él. Verle vestido de Santa Claus para los empleados, disfrutar de su cara al recibir el regalo. Olvidarse de su familia, de Sandra, del mundo. Estar solo ellos dos. Sin embargo, la llegada de Jana, los reportajes en el Vanity, la confesión de Bryan de que Sean era un mujeriego, su madre tratando de que se case con el hombre adecuado... Las amenazas que llegaban ahora. Se enfrentaba a un gran estrés cada día con temas extremadamente parecidos en su trabajo y nunca le afectaban, pero todo esto sí pues era personal; era su vida y se le había ido de las manos de un modo que no era capaz de controlar. No era ella misma.


  Un par de horas más tarde, Sean había desgastado el suelo de su suite. No entendía a las mujeres, a ninguna. ¿Qué tenía qué hacer? ¿Ponerse de rodillas y rogarle que volviera con él? ¡Maldita sea! Tal vez eso era lo que debía. Nunca se planteó que agachar la cabeza y reconocer errores fuera tan necesario, menos aún ante alguien que te amaba, pero si lo pensaba fríamente, era con esas personas con las que más debía hacerse. Sí, amar era perdonar, pero para eso se debía decir también un lo siento, de corazón.


  El ex S.E.A.L decidió volver a buscarla y darle ese tiempo que pedía, arrodillarse para disculparse si fuera preciso por cómo se había comportado. Tras encontrarla en la hamburguesería y decirle que le daría tiempo, como ella se lo daba a él para solucionar su divorcio, le había fallado no cumpliendo su parte del trato. Eso no era típico de él, un hombre de palabra. No, él nunca perdía de vista la meta por duro que fuera el camino, sin embargo, con Katherine no era capaz de razonar, era todo puro instinto y en ocasiones eso jugaba malas pasadas.


  Cuando llegó de nuevo al despacho de Katherine, su ayudante le dijo que acababa de salir del hotel a una reunión importante. Aunque el modo en que lo dijo, tan nerviosa, no le gustó demasiado. Pensó que tal vez fuera por su comportamiento en la visita anterior, Aun así, se dio prisa en llegar a la recepción del hotel para alcanzarla antes de que se marchara. Sin embargo, cuando llegó al amplio hall, no daba crédito a lo que veían sus ojos: Kate estaba hablando con un hombre tan alto como ella, de cabello rubio oscuro. Era joven y atractivo. Tocaba su brazo con demasiada familiaridad. Ella se acercó y lo besó en la mejilla a lo que él respondió con una amplia sonrisa antes de abrirle la puerta del coche de gama alta que conducía.


  La ira lo invadió con la velocidad de un rayo, deseaba salir y poner, al gilipollas, en su lugar. ¿Quién se creía que era para tocar de ese modo a su mujer? Maldijo al recordarse que Kate no era suya, que actualmente era una mujer libre. Él estaba casado y ella dejó claro que no había relación alguna entre ellos en esos momentos, que necesitaba pensar en qué punto estaban.


  Al lado de aquel tipo ya no estaba triste o angustiada, no. Ahora sonreía, coqueteaba y se la veía feliz y radiante. ¿Y él era el mentiroso? ¡Menuda hipócrita! Se estaba negando a darle una respuesta durante días, pidiéndole tiempo. Aunque, por lo visto, ya tenía la respuesta de lo que pensaba claramente de su relación... Le acusaba a él de estar con Jana mientras ella ya tanteaba el terreno buscándole un sustituto, o tal vez ya lo tenía. Seguía siendo un completo idiota con las mujeres. La guerra resultaba mucho más sencilla comparado con tener que lidiar con una sola de ellas.


  El viento golpeaba con fuerza las ventanas del centro sacudiendo con furia los cristales. A su paso doblegaba las copas de los árboles que se mantenían firmes en las montañas. Un manto oscuro de nubes negras cubría el cielo, oscureciéndolo antes de tiempo a pesar de la lucha de los rayos de sol por atravesarlas. La lluvia descargó con toda su furia que, junto con el viento, formaba pequeños remolinos que desaparecían antes de tocar el suelo. Amanda estaba absorta mirando el espectáculo con el que los deleitaba la naturaleza en estado salvaje. Iba a ser una tarde larga. No sabía dónde estaba Gabriel e ir a buscarlo estaba fuera de sus planes.


  Bueno, para ser sincera, no quería que la sermoneara con aquello de que podrían pillarlos, bla, bla, bla. Ese hombre era un experto en dar sermones. Debería haber sido el típico profesor de gafas, jersey a cuadros y pajarita que disfrutaba amargando la vida de sus alumnos. Ella sonrió solo con imaginarlo.


  Decidió ir al salón para buscar a Bones, algo harían. Una vez allí se le ocurrió una idea al ver al roquero punteando sobre el palo de una de las escobas y las caras de aburrimiento de todos los demás.  No lo dudó y se fue directa a por su próximo cómplice.


  —Bones, ¿me ayudas a montar el Karaoke? Creo que los demás se apuntarían. Además, ya está lloviendo, por muy mal que lo hagamos no podemos empeorar esto.


  —Ahora estoy seguro de que debiste tragar agua caducada el otro día en el lago. ¿Crees que nos dejaran? —preguntó acercándose mucho a ella.


  —Deberían si no quieren que nos subamos por las paredes. No tiene pinta de parar pronto —dijo señalando la ventana.


  —Está bien. Creo que en la sala de materiales había algo.


  —Sí lo hay —confirmó ella muy segura—. Cuando limpiamos allí hace unos días, lo vi.


  Bones sonrió. La joven era un auténtico peligro para todos de un modo u otro.


  —¿Por qué no me dejas hablar con Helen? Seguro que me la meto en el bolsillo con mí labia.


  —Eres un pillín. Te espero aquí.


  Bones se marchó frotándose las manos en busca de la segunda al mando en aquel lugar dispuesto a obrar su magia.


  Un rato después, Gabriel entró al salón cargando lo que parecía una máquina de Karaoke seguido por Bones que llevaba lo demás: micrófonos. Cuando los internos los vieron llegar se levantaron con curiosidad y entusiasmo.


  —Bueno, parece que no vamos a poder salir fuera en un buen rato y nuestro roquero ha propuesto pasar una tarde algo diferente —anunció dejando la máquina junto al gran televisor que había a un lado de la estancia—. Hoy la terapia será divertirse.


  Mandy al ver a Gabriel cargado y marcando músculo tuvo que tragar varias veces para no babear. ¡Por dios ese hombre no debería de ser tan sexy! Cuando el director dijo que fue idea de Bones, ella alzó una ceja al roquero. ¿Idea de él?


  —Será genial.


  —Tuve que decir que mí garganta se estaba atrofiando —confesó el roquero al volver al lado de la neoyorquina—. No me digas que no ha sido una buena idea.


  —Te ha funcionado. Lo que me sorprende es que el ogro haya traído todo el peso y tú solo los micros...


  —Tu ogro va a cantar conmigo. Sabes que ama el rock y esa ha sido una de sus condiciones.


  Amanda abrió los ojos.


  —No puede ser.


  —Puedes apostar tu culo respingón a que sí.


  —Eso sí que es una sorpresa —admitió sin poder apartar los ojos de Greco.


  Mientras Gabriel, ayudado por Helen y algunos pacientes, lo preparaban todo, el resto se empezaron a arremolinar alrededor de la improvisada sala de canto, algunos alegres, otros con cautela, pero la mayoría ya empezaba a pensar en las canciones a interpretar o destrozar.


  Amanda y Bones se unieron a los demás, tratando de mantener las distancias con el director.


  —¿Qué vas a cantar?


  —Creo que Gabriel quiere cantar algo de una de las voces que más admiro. No es un dueto, pero poco importa. Un clásico de Aerosmith del noventa y tres.


  —No sé cuál es, ya os la escucharé cantar. De Aerosmith creo que no conozco ninguna.


  —Prefiero que no sigas hablando así. Te aprecio, de verdad, pero no hagas que te odie —bromeó. Al parecer Bones y Gabriel eran tal para cual. Amaban el rock por encima de todo lo demás. Bueno, en el fondo esperaba que no fuera del todo cierto.


  Amanda resopló.


  —Venga, ya sabes que mí música no es precisamente vuestro estilo.


  —Creo que hoy la verás de otro modo. Es una elección curiosa... —dijo antes de alejarse de ella y acercarse a Gabriel que parecía emocionado.


  Entonces, el director se giró y la miró solo un segundo con una extraña mirada que Amanda no supo interpretar, después volvió de nuevo su atención a Bones. La joven se sentó en una de las sillas y los observó en silencio. Esa mirada y el comentario de Bones...


  Unos minutos después, Helen cogía uno de los micros para comprobar que funcionaba. Tras estar conforme con el sonido los miró a todos antes de hablar:


  —Buenas tardes. Ya que hoy va a ser una tarde diferente espero que todos decidáis cantar algo para todos. No os preocupéis por hacerlo mejor o peor, ya llueve. No podéis empeorar las cosas. Solo pensar en divertiros y en compartir un buen rato con todos. Y dado que la idea ha sido de este par de caballeros, ellos dos abrirán el espectáculo. Demos la bienvenida a la estrella del rock, Bones y a... Al Ogro.


  Tras sus palabras se retiró ante los aplausos y risas de los demás y una mirada asesina de Gabriel que enseguida se volvió solemne.


  Todos los miraban con expectación, sobre todo Amanda. No sabía si sería un desastre o no. La voz de Bones era una auténtica maravilla, sexy, oscura... Pero, ¿Cómo será la de Gabriel?


  Los primeros acordes de la canción Amazing comenzaron a sonar y Greco y la estrella de la canción comenzaron a cantar a coro.


  «Mantuve fuera a la gente adecuada, y dejé entrar a la gente inadecuada. Se me apareció un angel de la muerte para ver a través de mis pecados. Hubo un tiempo en mi vida en el que me estaba volviendo loco e intentaba transitar sobre el dolor...».


  Amanda solo tenía ojos para Gabriel, su voz para ella era como el canto de una sirena, pero era la letra de la canción lo que la había dejado con el corazón acelerado. ¿Era una confesión para ella? Deseaba creer que sí, en el fondo era una romántica, sin embargo, no debía hacerse ilusiones, no con Gabriel Greco.


  «Es asombroso. En un abrir y cerrar de ojos por fin ves la luz».


  Cuando aquella frase salió de los labios de Gabriel, su tormentosa mirada estaba clavada en Amanda. Trataba de decirle lo que no podía o no se atrevía. Estaba atrapado. Quería poder escapar para ser libre de amarla, pero no sabía si ella tendría la llave de su encierro o dónde estaría. Confiaba en que solo lo que sentía por ella fuera suficiente. Lo necesitaba.


  Mandy se removió inquieta en su asiento. Cada frase pronunciada por él unida al modo en el que la miraba al hacerlo, estaban calando hondo en ella, pero era eso: una letra de una canción que ella deseaba que fuera verdad. No obstante, de los deseos a la realidad había un mundo. Y ella deseaba tanto que Gabriel le dijera que la amaba, que para él fuera la única dueña de su corazón…


  ¿Cómo había llegado a enamorarse tan deprisa de él?


  «Sí, es asombroso, y esta noche estoy diciendo una oración por los corazones desesperados…».


  Los demás coreaban y admiraban el dúo que formaban aquellos dos hombres sexys y con buena voz. Algunos coreaban y se movían al ritmo.


  Cuando acabaron, todos aplaudieron con entusiasmo.


  Incluida Amanda que no daba crédito a que Gabriel cantara tan bien.


  Cuando Greco salió del improvisado escenario, lo que quería hacer era ir hacia Amanda y besarla, sin embargo, no le quedó otro remedio que dirigirse a Helen, que estaba secándose las lágrimas con disimulo, y abrazar la otra gran mujer de su vida. No pudo evitar, mientras Helen se burlaba de él a su oído, mirarla y sonreír. Esperaba que entendiera que aquella canción reflejaba bastante su situación. Estaba atrapado en aquella mentira que era su vida, cansado de tener que ocultarse. Queriendo que todo acabara de un modo u otro. Y entonces, de un modo asombroso, llegó la luz. Su pequeña Kamikaze.


  Amanda soltó el aire que no sabía que estaba reteniendo. La escena habría sido perfecta si él hubiera ido directamente hacia ella y la besara como en las buenas películas románticas. Sin embargo, no fue así. Él bajó del escenario y fue directo a Helen. No debería importarle, lo sabía, pero lo hacía. Maldita sea, estaba celosa de la mujer que bien podría ser su madre. Una joven, pero su madre. No era por que pensara que tenían un lio, no era nada sexual, era el hecho de que ella podía abrazarlo en público, sonreírle e incluso besarlo en la mejilla, tener gestos cariñosos. Quererlo. Ella no podía hacerlo y eso pesaba en su corazón. Tenía claro que no debía ir por ese camino, pero le era imposible. Demasiado tiempo en que pensar y darle vueltas a lo mismo: su situación con Gabriel. Por mucho que se recordara que estaba en un centro de desintoxicación y que no podía liarse con el director o acabaría con su culo respingón entre rejas, no podía evitarlo. Si estuviera en New York apenas tendría tiempo de pensar. Estaría borracha, pensó abatida.


  Se mordió el labio cuando lo vio mirarla y sonreír. Era sexy como el mismo demonio. Solo tenía la esperanza de que él hubiera cantado para ella, porque eso significaría que le importaba.


  Otros pacientes tomaron el relevo del dúo que abrió la improvisada tarde de Karaoke, no todos con la misma suerte. Las tres chicas nuevas que pasearon con Amanda en barca se animaron con una de Abba, tratando de imitar a las protagonistas de la película Mamma Mía, pero en realidad sonaban como un animal atropellado cosa que no parecía importarles, solo buscaban divertirse y lo estaban logrando, arrancando carcajadas y aplausos del público. Un par de canciones después, le llegó el turno a Amanda.


  Ella sonrió y le susurró a Bones.


  —Procura no escupir la bebida cuando escuches la canción, no es para nada tu estilo —dijo divertida. Había escogido un tema de Bishop Briggs. Se titulaba River y siempre que la escuchaba era como verse a ella y Gabriel. Esa canción parecía estar escrita especialmente para ellos dos.


  Ella subió al pequeño escenario y empezó a sonar la melodía. Amanda empezó a cantar clavando la mirada en Gabriel mientras se movía al son de la música.


  «Cómo un río, cierra la boca y arróllame como un río. ¿Cómo nos enamoramos con más fuerza que una bala que te alcanza?».


  Gabriel la observaba desde el fondo del concurrido salón. Nadie le miraba, todas las miradas estaban puestas en ella, incluida la suya. No podía apartar los ojos de ella escuchando cada palabra que decía y que se le clavaba en el alma como un puñal. Sí, era como escuchar en boca de Mandy un buen resumen de cómo eran ellos dos juntos. Un río que se arrollaba el uno al otro.


  Amanda meneaba las caderas al ritmo de la música, clavando sus tacones en el suelo mientras seguía con la letra.


  «No lo digas, no lo días, un solo aliento lo romperá. Así que cierra la boca y recórreme como un río. Cierra la boca, cariño, mantente de pie y cumple. Manos benditas, oh, que me hacen una pecadora».


  En ese momento silbaron y vitorearon por el gesto provocador de Amanda. Las tres chicas reían y silbaban instándola a que continuara. Sin embargo, los ojos de Mandy solo lo miraban a él que le devolvía el gesto con hambre, con anhelo y deseo.


  La canción finalizó y Amanda se inclinó como los artistas sonriendo. Al bajar del escenario su bota se enganchó con uno de los cables y tropezó cayendo encima del pobre Bones, que sorprendido, no sabía dónde poner las manos. Las risas estallaron, silbando a la pareja.


  —Lo siento —se disculpó Mandy tratando de ponerse en pie.


  —Ya empezaba a pensar que nunca te ibas a lanzar a por mí —bromeó el roquero.


  Al fondo, Gabriel apretaba los puños para no estampárselos a Bones en la cara.


  —Vamos, Kamikaze. Nunca puedes dejar la ocasión de tirarte encima de alguien —replicó el director desde el fondo del improvisado patio de butacas.


  —No lo hago a propósito —gruñó al mirar a Gabriel para luego volver la atención hacia su nueva víctima—. Ya ves, te he estrenado —dijo con una sonrisa mientras se apartaba de Bones.


  Helen se acercó hasta ella y con su eterna sonrisa le pregunto:


  —¿Estás bien, querida? Tal vez quieres que le eche un vistazo a tu tobillo, por si te lo has doblado o algo.


  —Tranquila Helen, estoy bien. Mi cuerpo está más que acostumbrado —dijo con una sonrisa de disculpa por ser tan torpe.


  —¿Estás segura? —insistió.


  Amanda parpadeó viendo la intención de Helen.


  —Lo cierto es que no. Tal vez tengas razón, me lo deba mirar, ha sido el mismo en el que me hice el esguince.


  —Entonces deja que te acompañe mientras estos artistas sin descubrir tratan de hacer que se desate el diluvio universal —anunció ante las risas y quejas de algunos de los que les rodeaban.


  Una vez fuera, Helen la agarró de la cintura.


  —Deja que te diga que tienes una voz muy bonita y que me ha encantado la elección que has hecho. Una canción perfecta para el tarugo de Gabriel. Espero que se dé cuenta y no te deje escapar. Y también, que espero que su canción no se te olvide. Hay mucho de él en esa letra. Está en su despacho esperándote.


  —Gracias, Hellen, yo también espero que lo haya captado —. Amanda se dirigió hacia el despacho y llamó algo inquieta. Quizás no le había sentado bien su elección para el karaoke.


  Cuando la puerta se abrió, no tuvo tiempo de reaccionar. La mano de Gabriel tiró de ella hacia el interior para arrinconarla contra la pared y besarla, como si un río la arrollase.


  Ella tuvo que sujetarse de su cintura para no caer, estaba sorprendida de su reacción.


  —¿Por qué me provocas de ese modo? ¿No entiendes qué no puedo tocarte, hablarte o besarte cuándo deseo, qué debemos escondernos para esto?


  —Cada vez me cuesta más. ¿Te he provocado, grandullón?


  —¿No lo has notado? —jadeó.


  —Lo noto ahora —sonrió.


  —Quisiera que pudieras notarlo aún más...


  —Tendrás que iluminarme.


  Gabriel la abrazó y volvió a besarla. La empujaba suavemente, caminando con ella hasta la mesa del despacho. La apoyó sobre la pulida madera y apretó su cuerpo contra el hueco que buscó entre sus piernas, dejándole ver la necesidad de ella que sentía.


  —¿Por qué acabamos siempre igual? —preguntó con tono burlón.


  —Porque eres un provocador, créeme que lo eres.


  —Tal para cual —respondió metiendo la mano bajo su camiseta y acariciando sus turgentes pechos.


  —La pareja perfecta —gimió al notar sus manos en ella.


  Gabriel la besó, más que dispuesto a demostrarle lo perfectos que eran el uno para el otro.
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  Fin de año, principio de todo


  Sean estaba apoyado en la chimenea de la gran sala en la que se celebraba la fiesta de Nochevieja a la que había acudido con Jana, muy a su pesar. Bryan era el anfitrión y no había escatimado en gastos. Para su gusto era demasiado pomposo, pero como decía su hermana; «No por ser rico tienes que tener buen gusto». Y tenía toda la razón… Si acudió a la fiesta fue por la amistad que lo unía a Bryan, pero viendo cómo transcurría la noche, empezaba a arrepentirse de haber salido del hotel.


  El militar mantenía la vista clavada en la que decía ser su esposa. No se estaba comportando como lo haría una mujer embarazada. Todo lo contrario, más bien parecía la Jana de siempre, descontrolada y salvaje. No paraba de bailar y saltar peligrosamente sobre sus tacones de aguja, sin prestar atención en ningún momento a su tripa. Nunca la tocaba, excepto si no era para recordarle lo que él podría perder si la molestaba. Aunque bueno, todo eso lo podía achacar a que Jana no era una mujer muy dada a los convencionalismos y que vivía para la fiesta. No, lo que lo estaba sacando de sus casillas y forzando a hacer uso de todo el autocontrol que pudo, era que no dejaba de beber alcohol. Una copa tras otra.


  A pesar de que estaba tratando de controlarse y no dar ningún espectáculo, Sean tuvo que ponerse en movimiento al ver cómo trataba de subirse a una mesa para bailar. Estaba tambaleante, apenas se mantenía en vertical. La sujetó del brazo para evitar que subiera.


  —¿Quieres hacer el favor de dejar de trepar a todos los muebles de la casa? —preguntó gruñendo.


  —¿Qué te pasa, abuelito? ¿Temes que me caiga y enseñe las bragas cómo tú hermana o es qué te molesta qué al menos alguien disfrute de la fiesta, amargado? —dijo aún más desinhibida de lo normal por el alcohol.


  Sean la sujetó del brazo firmemente y la acercó a él para hablarle bien cerca, lejos de oídos curiosos.


  —Me importa una mierda si enseñas las bragas, incluso que bailes desnuda, lo que sí me importa es lo que llevas dentro. Estás embarazada y parece que no te importe. ¡Mírate, estás ebria! ¡No deberías beber!


  —Lo que te jode es que no eres capaz de emborracharte cómo el resto del mundo. Solo le enseño a esto —dijo apuntando a su plana barriga—, lo que se pierde estando ahí, tan escondido como el mojigato de su padre. Solo trato de compartirlo con él. Soy una gran madre.


  Sean se ahorró la respuesta. Lo último que deseaba era otro escándalo sobre él. No habría periodistas, pero las redes sociales eran unos mentideros más peligrosos incluso. Mierda, ni sabía que cojones estaba haciendo en una fiesta, poco le importaba que fuera fin de año. Él en lo único que pensaba era en estar con su rubia, bajo las estrellas y entre sus brazos. Si no fuera por Jana, él y Kate estarían juntos en ese momento, en una cálida noche romántica, porque él se habría encargado de darle esa sorpresa. Sin embargo, ella decía que estaba esperando un hijo y la forma en la que se comportaba hacía saltar todas las alarmas del soldado.


  Ignorando el enfado de Sean, Jana saltó sobre la mesa de café para ponerse a bailar.


  —Si no te bajas de ahí ahora mismo, te bajaré yo y no seré nada amable —amenazó Sean apretando el agarre.


  Jana dio un tirón para liberarse de su marido y se enderezó con altivez. Bajó de la mesa sin ayuda de nadie y se plantó frente a Sean con odio en los ojos.


  —Está bien, no daré un espectáculo que pueda ofenderte, señor Wood. Pásalo bien en tu rincón, querido, yo me voy a divertir para celebrar que este año de mierda se acabó y empieza uno realmente maravilloso —dijo antes de darle la espalda.


  Sean no dijo nada, solo la vio alejarse e ir hacia un grupo de viejos conocidos para él, desconocidos para ella, pero el modo en que los trataba era como si fueran amigos de toda la vida. Él se retiró a uno de los rincones dónde podía verla con claridad. Algo no estaba bien con ella y pensaba descubrirlo.


  Decidió que, ya que tenía que estar un rato aún allí, lo mejor era tomar una copa para dejar de pensar en Jana y en Kate. Al dirigirse hacia la barra que estaba en la sala contigua, escuchó unos gritos que provenían de una habitación cercana. Era una mujer discutiendo con Bryan. No estaba seguro de lo que ocurría y si debería intervenir o no. Se quedó allí, en un rincón, casi oculto.


  La mujer le gritaba mientras se sujetaba la cara, como si le hubieran dado un bofetón. Parecía estar llorando por el modo en que le temblaban los hombros. Bryan no aparentaba estar agitado. La miraba con desprecio y apenas levantaba la voz. No entendía bien que hablaba ella a causa del barullo de la fiesta, pero algo de lo que dijo hizo que Bryan se riera, aunque estaba seguro de que no era una broma entre ellos, sino más bien desprecio por parte de él. La zarandeó amenazante, acorralándola contra la pared. Sean dio un paso al frente para separarlos. Una cosa era una discusión entre adultos y otra llegar a las manos. Sin embargo, no hizo falta. La mujer lo apartó y salió de allí corriendo, creyó escuchar que lamentaría lo que había hecho.


  Cuando la mujer se giró para marcharse, a Sean le recordó a su hermana: menuda, con buen cuerpo, cabello oscuro, largo y con enormes ojos azules. Sintió un escalofrío al ver la escena. Y la voz de su instinto militar le dijo que debía andar con pies de plomo.


  El último día del año había llegado al Lauren Hudson Rehab Center. Era un día especial, pero duro para muchos de ellos. Querían brindar por un nuevo año, por la nueva oportunidad y la nueva vida, pero en su mano tenían un vaso de zumo no una copa de champan. Para los más nuevos era una prueba de fuego, para los que ya estaba cerca de volver a sus vidas, era una prueba más de que podrían llegar a lograrlo fuera de allí.


  La fiesta comenzó con una cena especial en la que todos vistieron sus mejores galas. De no ser por la falta de alcohol y la disparidad de los asistentes, parecería una fiesta de Nochevieja cualquiera de Nueva York.


  Solo faltaba Gabriel entre todos los asistentes. Y entonces entró. Era el único que no llevaba traje o corbata. Vestía sus eternos vaqueros azules desgastados, con una camisa vaquera. Una chaqueta negra tipo casaca y un sombrero stetson color cámel. Se podría pensar que desentonaba entre tanta chaqueta de lujo, pero en realidad sobresalía del resto de la mejor manera posible, atrayendo todas las miradas femeninas e incluso alguna masculina.


  Se quitó el sombrero y lo dejó colgado junto a la puerta antes de coger un zumo de arándanos y observar la sala con ojo crítico, comprobando el bienestar de los pacientes hasta que su mirada tropezó con ella. Con Amanda. Lo miraba con ese brillo especial en los ojos que guardaba solo para él.


  En aquella ocasión había escogido un vestido completamente negro hasta medio muslo, de tirantes y amplio escote que realzaba todas sus curvas. Como complemento llevaba una sencilla gargantilla de terciopelo, también negra. Estaba junto a las chicas nuevas, todas con un vaso de zumo y se tuvo que morder la lengua cuando escuchó los comentarios sobre lo que le harían al director. Ella se disculpó y se acercó a la ventana donde estaba la mesa con canapés. Decidió comerse uno para aplacar su genio. Estaba sorprendida de lo posesiva que se había vuelto con Gabriel.


  Alguien paró junto a ella, sin hacerle demasiado caso y cogió otro de los aperitivos.


  —Espero que tenga un abrigo adecuado, señorita Wood o acabará con un resfriado.


  Casi se atragantó al escucharlo. Tuvo que beber un poco de su zumo antes de contestarle.


  —La calefacción está bastante fuerte y no tengo frío.


  —Si en lugar de un camisón te hubieras puesto un vestido, tal vez no importaría la calefacción —protestó el director.


  Ella levantó una ceja.


  —Llevo un vestido no un camisón. ¿Acaso estás ciego?


  —Yo no, pero ojalá lo estuvieran los demás... Ojalá no estuvieran aquí —protestó antes de meterse la comida en la boca y alejarse ella para no hacer una escena.


  Amanda lo siguió con la mirada. ¿Qué narices acababa de pasar? Ella cogió otro canapé y se lo metió en la boca.


  Una música agradable y tranquila empezó a sonar y los asistentes se sentaron para cenar. La comida trascurrió entre risas y bromas. Bones y Amanda discutían sobre grupos musicales mientras que la joven desviaba miradas a Gabriel que no dejaba de hablar con un par de pacientes, al parecer si prestar atención a nada más. Conversaba con dos hombres que no llevaban demasiado ingresados y al parecer le estaban preguntando por los caballos, pero en el fondo, no pasaba desapercibida para él. En cuanto se descuidaba, estaba mirándola como si fuera un caramelo que quisiera comer, pero no podía.


  Los comensales dieron por finalizada la cena tras el delicioso postre, felices de estar juntos. Los más antiguos orgullosos de no echar de menos el alcohol, o al menos, no demasiado. Sirvieron los ponches sin licor para dar la bienvenida al nuevo año. En cuanto llegó la hora en que un año se despedía para dar comienzo a otro, todos a una fueron gritando la cuenta atrás. Al llegar el nuevo año, las nuevas oportunidades, lo recibieron con un brindis y abrazos, deseando la mejor de las suertes para todos. Amada se abrazó a su compañero, riendo.


  —Feliz año, Bones. Espero poder verte cuando salgamos de aquí. Estoy deseando conocer a tu media naranja.


  —Será un placer. Seguro que paso por Nueva York para algún concierto, tarde o temprano, y espero tener que mandarte dos entradas.


  —Cuento con ello, y sabes que no tendrás que buscar alojamiento ¿verdad?


  —Sí, recuerdo tu ofrecimiento. Mí manager se encargará de que todos mis chicos vayan a tu hotel. Saben comportarse, así que tranquila.


  —Si son tus chicos, lo estoy.


  El roquero se acercó a ella y le habló al oído.


  —Necesito algo de ti esta noche —comentó Bones con las manos en los bolsillos del traje oscuro y sin corbata que llevaba. Elegante si se obviaba que llevaba los ojos maquillados de negro y el pelo largo era más rebelde que cualquiera de allí. O los tatuajes que asomaban tanto por el cuello de la camisa como por las mangas. Parecía un niño malo tratando de hacer su mejor esfuerzo por ser bueno.


  —Dime —pidió intrigada.


  —Esas chicas nuevas no paran de acosarme para que baile con ellas y si tú fueras mí pareja, al menos me dejarán en paz esta noche.


  Amanda sonrió y abrazándolo lo sacó a la pista de baile improvisada.


  —Me ganaré enemigas por tu culpa.


  —Y yo un aliado, todos ganamos —afirmó riendo.


  La joven rio con él, balanceando su cuerpo al ritmo de la música, que en ese instante era una balada. A Mandy le hubiera encantado que fuera Gabriel, pero esa noche estaba especialmente distante.


  —Si me atacan esas tres, te pediré ayuda.


  —Tranquila, si lo hacen hay un ogro que les arrancará la cabeza por tocarte.


  —No lo creo y menos aquí, delante de todos —dijo encogiéndose de hombros y tratando de sonar normal, que su voz no reflejara la ansiedad que sentía. Empezaba un nuevo año y no lo estaba haciendo como esperaba.


  —Por eso me ha pedido que te saque a bailar. Para no tener que matar a sus pacientes, no quedaría bien en la publicidad y es un buen sitio para venir a sacarse el veneno de la sangre.


  Amanda parpadeó.


  —¿Cómo que te ha mandado a sacarme a bailar?


  —Bueno, él no puede bailar contigo o cenar ¿cierto? Si te quedas sola, con esos ojos y el vestido que llevas, lo más probable es que tuvieras cola para sacarte a bailar o sentarse a tu lado en la cena. Y lo más probable es que las manos no estuvieran quietas. Yo soy de fiar —concluyó orgulloso.


  Amanda sonreía de felicidad. Esa vena posesiva que a veces le salía a Gabriel, la colmaba de dicha. Era tan hermético en lo que sentía hacia ella, que todo gesto Amanda lo atesoraba. Aunque, hubiera dado parte de su fortuna por estar con él en ese instante, las palabras de Bones eran un regalo.


  —No te haces una idea de lo que me gustaría bailar con él en esta noche tan especial. Pero sé cuál es mi lugar. A veces creo que es un sueño y me aterroriza despertar.


  —La vida es un sueño, Amanda, no lo olvides.


  —No lo olvido, solo que aterra ¿No crees? —Ambos seguían bailando alrededor de la pista junto con varias parejas.


  —Pero eso está bien. Dicen que los valientes no son aquellos que no tienen miedo, sino los que tienen miedo y aun así siguen adelante. Se valiente, sueña y espera lo mejor. A mí me ha funcionado, la mayor parte del tiempo, cuando me mantenía lo suficientemente sobrio como para hacerlo.


  —Y lo seguirás haciendo si no quieres quedarte sin tus joyas de la corona —mencionó divertida. Bones se había convertido en un muy buen amigo, alguien con quien contar. Con Nolan había tenido una buena relación, pero no tenían aquella complicidad. Ambos se sinceraban siempre el uno con él otro sin ningún interés oculto.


  —Las aprecio lo suficiente como para mantenerlas en su sitio. Muchas gracias por el consejo —dijo muerto de risa.


  —Hombres... —murmuró, sin embargo, se unió a él en las risas.


  La fiesta siguió animada durante un buen rato hasta que, sobre las tres de la madrugada, empezaron a retirarse, cansados pero satisfechos.


  Gabriel ya no estaba por allí y Helen permanecía solo para comprobar que todo el mundo se marchaba. Bones le retiró el ultimo vaso de ponche de huevo de la mano y tiró de ella para que se levantara del sillón en el que habían pasado el ultimo rato, hablando de lo que harían cuando Bones pasara por Nueva York.


  —Creo que es hora de que te lleve a tú habitación.


  —Gracias, pero prefiero salir un rato fuera. Necesito respirar algo de aire fresco. Puedes irte a descansar.


  —Está bien. Mi trabajo aquí está hecho —dijo dándole un beso en la mejilla y después, se marchó.


  Amanda sonrió, Bones era como el caballero de la brillante armadura. Se levantó, cogió su abrigo y salió para dar un paseo bajo las estrellas. Amanda se abrochó el abrigo por la ligera y helada brisa que corría. Mientras paseaba miraba el cielo, que esa noche estaba despejado. Las vistas eran preciosas. Sin apenas darse cuenta divisó a lo lejos la cabaña.


  —Vaya. Ni en una noche tranquila puedes dejar de pensar en él —murmuró para sí misma.


  Según fue acercándose, pudo distinguir una figura envuelta en un abrigo negro con un sombrero de vaquero color cámel apoyado en el muro exterior del refugio.


  No lo podía creer, ella juraría que estaba en el centro, en su habitación. Se había retirado pronto, sin embargo, estaba ahí y su corazón saltó varios latidos.


  —Creía que estabas en tú dormitorio.


  Gabriel se giró a mirarla con una sonrisa tranquila en la cara.


  —Prefiero venir aquí.


  —Has abandonado muy pronto la fiesta —dijo colocándose a su lado.


  —Sí, al final me estaba aburriendo. No estaba con quien de verdad me apetecía.


  Amanda agradeció la oscuridad de la noche, el rubor que cubría su rostro la habría puesto en un aprieto.


  —Ni yo, pero me quedé.


  —Estabas bien acompañada, un buen tipo...


  —Te prefiero a ti, aunque sé que fuiste tú quien lo envió.


  —¿Yo lo mandé? No sé de qué hablas —dijo mirando hacia el horizonte.


  Ella se apoyó en uno de los postes de madera.


  —Claro que lo sabes. Como también sabes que Bones está enamorado de alguien y jamás daría un paso con otra mujer.


  —Es un bocazas, eso es lo que es —protestó no tan molesto como hubiera querido.


  —No lo es. Se lo he sonsacado —lo defendió—, somos buenos amigos.


  —Lo sé. Ahora dime. ¿Qué haces en mí puerta a estas horas de la madrugada? ¿Por qué no estás descansando?


  —Necesitaba tomar aire fresco y no tenía ni idea de que estabas aquí. Ya te he dicho que pensaba que estabas en tú habitación.


  —Si lo que buscabas era aire fresco —dijo levantándose—, vamos a dar un paseo. El cielo está raso y si nos acercamos un poco más al bosque, podremos ver el cielo sin nada que nos moleste.


  Se enderezó y sacudió la chaqueta girándose hacia ella, tendiéndole la mano para que lo acompañara.


  —¿No tienes miedo de ir con la Kamikaze?


  —No. Llevo las protecciones bajo la ropa —replicó pasando el brazo por los hombros de Amanda y acercándola a él para comenzar su paseo. Ella rio al recordar el equipo, le rodeó la cintura con el brazo y apoyó la cabeza en él.


  —Se me hace extraño pasear así contigo.


  —Y a mí, pero a estas horas, no hay nadie más. Somos solo tú y yo. ¿Sabes? Hace un rato pasó una estrella fugaz y pedí un deseo.


  Mandy lo miró divertida.


  —¿Qué le pediste?


  —Justo esto.


  Ella lo miró confusa.


  —¿Esto?


  —Estar aquí contigo, bajo las estrellas. Solos. Juntos.


  —Se ha hecho realidad —suspiró mirando el cielo estrellado.


  —¿Te gusta? —preguntó refiriéndose tanto al cielo como a ellos mismos.


  —Sí. Siempre he considerado esta noche como especial, y me la estás dando. En la fiesta deseaba estar contigo, aunque sabía que no podía ser.


  —Habría matado por ser él —confesó acariciándole la mejilla con cariño. La miraba como si fuera un deseo a punto de desaparecer.


  Amanda se aclaró la garganta.


  —Y yo que lo fueras. Habría sido un comienzo de año perfecto.


  —Para mí lo es —despacio, inclinó el rostro hacia ella y la beso lentamente, acariciando sus labios instándola a separar los suyos para que le diera acceso a su boca y enredarse con ella.


  Amanda se entregó a él entrelazando los dedos en su pelo para atraerlo más a ella.


  Las manos de Gabriel acariciaron su cuerpo. Aquella era su noche, el final de un infierno y el comienzo de una nueva vida.


  —Ahora sí que es una noche perfecta —susurró en sus labios. A pesar del frío, ella no lo sentía estando entre los brazos de Gabriel.


  —Te dije que aquí estaríamos mucho mejor que en el porche. Las estrellas se ven preciosas esta noche —afirmó sin apartar la mirada de ella.


  —Tienes razón, desde New York no tengo estas vistas.


  —En ese caso, habrá que hacer algo para que sigas viéndolas cuando regreses.


  Y Amanda volvió agradecer la oscuridad de la noche. Gabriel no pudo ver como sus ojos se entristecían.


  —Como no me compre un telescopio no veo como se podrá —intentó que el tono de su voz no reflejara lo que sentía en realidad.


  —Ya lo veremos más adelante —zanjó el tema volviendo a besarla, pero algo que estaba guardando dentro de él pugnaba por salir y empezaba a ganar la batalla.


  —¿Sabes que besas muy bien para ser un ogro? —preguntó la joven.


  —¿En serio? Y dime, ¿qué más cosas hago bien para ser un ogro?


  —Mmm... aparte de besar —murmuró fingiendo pensar.


  —Sí, hago más cosas además de gruñirte.


  Ella sonrió.


  —Sí, lo haces, como despertar mí cuerpo cuando está dormido.


  —¿Cómo está tú cuerpo ahora, además de precioso envuelto en ese camisón, para regalo?


  —¿Qué te pasa con mí vestido? —dijo divertida.


  —Que estoy desenado que te lo quites —dijo con sinceridad.


  Ella rio por lo bajo.


  —Aquí no lo creo con el frío que hace. ¿Quieres qué me congele?


  —Entonces lo mejor será volver a casa. Dejé la chimenea encendida —propuso acariciándole el cabello, apartándolo de su rostro.


  —Me parece bien. Pero, ¿cómo es que decidiste venir aquí?


  —¿A ver las estrellas contigo o a esperarte en la cabaña?


  —Mentiroso. No sabías que yo vendría.


  —Lo esperaba. Te recuerdo que se lo pedí a una estrella —replicó con aquella sonrisa sincera y cálida que hacía que el estómago de Mandy se llenara de mariposas.


  Amanda sonrió meneando la cabeza.


  —Siempre tienes respuesta para todo. Deberías venir a New York conmigo, se te daría bien estar en el hotel.


  —No creo que sirva para estar en el hotel. Tampoco sé si la gran ciudad es para mí... pero se lo consultaré a otra estrella.


  La joven miró hacia otro lado. Cuando quería Gabriel era un muro de ladrillos imposible de derribar. No era esa la respuesta que deseaba escuchar y el tiempo se estaba agotando, sumiendo a Mandy en un miedo continuo.


  —Nunca se sabe, si no se intenta.


  —Amanda, es Nochevieja, estamos bajo las estrellas besándonos y manoseándonos. Tú apenas estás vestida... ¿Debo intentar por más tiempo meterte en mi cama antes de saber lo deliciosa que sabe tu piel? —preguntó volviendo a dar un giro a la conversación, apartándola de cualquier tema peliagudo.


  —Llevo un abrigo... —suspiró viendo que no sacaría nada de él en ese momento.


  —Eso puede arreglarse.


  Y demostrando que era un ogro, la cargó al hombro para volver a la cabaña, desnudarla y devorarla entera, que era lo que deseaba desde que la vio llegar al salón.


  Amanda gritó ante el repentino ataque de Greco.


  —¡Bruto!


  A lo que él respondió con una risotada muy masculina. Amanda lo golpeó en la espalda, ya que no llegaba a su trasero. La llevaba como si fuera un saco de patatas.


  —¡Hombres! —resopló.


  —No, hombres no. Hoy solo estarás con uno: yo. Y haré que olvides al resto —aseveró entrando a la cálida edificación de madera.


  Cuando llegaron al dormitorio con vistas a la montaña, Gabriel la dejó en la cama. El modo en el que quedó, con el vestido arremolinado en sus caderas, dejando ver parte de la delicada ropa interior y el cabello tan oscuro derramado sobre la colcha clara, provocó que gruñera como el ogro que era en señal de aprobación, deseo y sentimiento de posesión. Era un poco cavernícola, pero sentía que ella le pertenecía tanto como él era de Amanda.


  Con rapidez, lanzó al suelo su sombrero y se quitó la casaca. Se arrodilló en la cama y apoyó las manos a ambos lados de la cabeza de la joven y la miró como si fuera comestible. Bajó la cabeza y la besó, despacio, saboreándola, disfrutando su roce, el calor de su pequeño cuerpo curvilíneo contra el suyo.


  En el momento en que los labios de él la tocaron, la descarga los recorrió a ambos. Amanda jadeó mientras rodeaba el cuello con sus brazos.


  Las manos de Greco buscaron la cremallera del vestido. La necesitaba desnuda. Ambos debían deshacerse de la ropa, sentir piel con piel, y eso hicieron hasta quedar completamente desnudos en la cama. Amanda se relamía al ver a Gabriel en todo su esplendor. Era alto y ancho de espalda. Su pecho parecía moldeado por un escultor. En ese instante ella fue descarada y lo recorrió lentamente con su mirada parándose en su miembro. Se humedeció los labios y alzó su mirada ardiente hasta la de él sonriendo provocadora.


  —No seas descarada —la riñó, pero orgulloso de gustarle de ese modo.


  —Cariño, no puedo evitarlo, eres muy tentador.


  Gabriel volvió a besarla, abrazándola con desesperación y Mandy respondió acariciándolo lentamente.


  Durante mucho tiempo, ambos no hicieron más que besarse y acariciarse, revolviendo las sabanas, iluminados solo por los reflejos de las llamas de la chimenea.


  Mandy fue dejando pequeños besos por su firme torso hasta llegar a su miembro. Gabriel tomó una respiración profunda cuando notó las manos de su Kamikaze sobre sus testículos masajeándolos. Era suave en sus caricias, sin embargo, se sorprendió al notar su caliente y suave lengua sobre él. Eso casi lo hizo saltar de la cama.


  El director contuvo el aliento y apretó la mandíbula para no correrse en ese instante, cerró los ojos y la dejó hacer. Amanda sujetó el miembro con las manos y tiró de él con suavidad para introducirlo en su boca. Gabriel jadeó elevando las caderas hacia ella. Lo estaba matando. La sensación de su boca sobre él, sentir como su lengua lo sacudía una y otra vez, lo dejaba temblando. Amanda empezó a masajearlo a la vez que lo recorría con su lengua, de arriba abajo; deslizaba sus labios sobre toda la longitud de su miembro en un ritmo lento y torturador. Mandy le hizo el amor con la boca y Gabriel tuvo que sujetarla del rostro y apartarla para no terminar en su deliciosa boca.


  ―Jesús, Mandy… No tengo palabras.


  Amanda se incorporó y acarició su rostro con ternura.


  —Siento que hoy es diferente a las otras veces —confesó la joven.


  —¿Por qué?


  —No lo sé —dijo encogiéndose de hombros—, resulta difícil de explicar, solo que lo siento diferente.


  Gabriel solo sonrió, sus palabras eran música para sus oídos, le dio un ligero beso en los labios antes de tomar uno de sus duros pezones entre los labios y succionarlo, rozándolo con sus dientes, provocando que la joven perdiera de nuevo el hilo de la conversación.


  Ella gimió y arqueó su cuerpo dejándose llevar por las sensaciones que él le transmitía, y por el modo en que sus manos lo recorrían.


  Gabriel dejó de torturar su pecho, la giró y se colocó sobre ella, entre sus piernas, acariciando su húmedo sexo con el suyo que estaba más que listo para entrar en ella, de echo dolía por mantenerse fuera.


  Donde quiera que la tocara enviaba descargas de puro placer. Y haber tomado en su boca el sabor de él solo la había puesto más caliente y preparada. Se mordió el labio intentando amortiguar sus jadeos por la anticipación de lo que vendría.


  Despacio se introdujo en el cuerpo de Amanda, mirándola a los ojos. Su cuerpo lo envolvía como una funda perfecta para él, era cálida, suave y apretada. Su paraíso.


  Ella clavó las uñas en sus hombros cuando notó como la llenaba, lentamente. Gabriel era un hombre grande y grueso y no importaba las veces que la tomara, su cuerpo se estiraba más allá de lo conocido, sin embargo, siempre era muy placentero.


  —Gabriel... —jadeó.


  Él respondió a su ruego comenzando a moverse dentro y fuera, muy lentamente. Se agarraba a las sábanas para no empezar a embestir como un loco. Quería ir despacio, lo necesitaba, quería que aquel momento, todos a su lado, fueran eternos.


  Amanda siguió el ritmo lento que marcaba, estaba ardiendo por él, estaban quemándose juntos hasta el punto en que el control paso a un segundo plano y solo la pasión los gobernaba. Amanda enredó las piernas en su cintura lo que provocó que Greco entrara más profundo en su interior y el ritmo creciera.


  Ella jadeó cuando se sumergió profundamente. Necesita más, sus manos, su boca, que perdiera el control, deseaba sentir lo que solo él podía darle y que no dejó de proporcionar a ambos.


  Se besaron y abrazaron mientras el placer iba creciendo en su interior, arrastrándose el uno al otro, llevándolos al límite.


  Amanda se arqueó. El placer ardiente que casi rayaba el dolor solo la impulsaba a instarlo a que no se detuviera.


  —Por favor... Gabriel.


  Y él incrementó el ritmo hasta que el choque entre sus cuerpos fue audible, arrancando gemidos de ambos. La cama golpeaba contra la pared de madera de la cabaña y el placer los llevó hasta el paraíso, haciéndolos jadear y gritar al liberarse juntos.


  Amanda le acarició el rostro y lo besó profundamente. Esa noche había sido muy especial para ella, y sabía que la atesoraría siempre.


  —Me has dejado sin palabras.


  —Solo tenías que usar una: mí nombre.


  Ella sonrió.


  —Siempre uso tú nombre.


  —Sí, la única que lo hace.


  —Eso espero —gruñó.


  —No te pongas celosa ahora. Eras la única mujer con la que he estado en mucho tiempo, y las que hubo antes nunca me llamaron Gabriel.


  —Claro que lo hago —dijo golpeando su duro pecho—, todavía estás dentro de mí y me insinúas otras mujeres.


  —Eres como un polvorín —dijo besando su cuello despacio, distrayéndola como solo él podía.


  —Solo tú sabes encenderlo —suspiró—. Eres un tramposo.


  —Siempre dije que era un ogro, nunca que jugara limpio —afirmó con una sonrisa que hizo que cualquier pensamiento coherente de la joven desapareciera.


  Amanda lo atrajo hacia ella y lo besó. Deseaba decirle que estaba locamente enamorada de él, sin embargo, en ese aspecto era una completa cobarde.


  —¿Te quedarás conmigo?


  —Claro —Siempre. O al menos eso era lo que hubiera querido responderle.


  Gabriel la acomodó entre sus brazos y los cubrió con las mantas. No quería que el día llegara, eso significaría separarse, volver a fingir, mandar a Bones a que ocupara su lugar para que nadie se acercara a ella. Portarse como un imbécil. Pero mientras esperaba el amanecer, se negó a pensar en ello y se centró en disfrutar de su pequeña Kamikaze entre sus brazos, lo único que le importaba.
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  Una llamada muy legal


  El nuevo año ya comenzaba a rodar. Tras pasar el día solo, cosa que no le importó, porque Jana estuvo casi todo el día durmiendo por la resaca, Sean desayunaba tranquilamente en el restaurante del hotel antes de retomar su trabajo. El día anterior vio que se servirían gofres con chocolate y nata y él no pudo resistirse a la tentación. Recordaba cuando su madre los hacía para él y su hermana. Su padre no dudó en incluirlos en el menú de los desayunos como un pequeño guiño a aquellas mañanas de sábado. Estaba completamente seguro de que Amanda no se los perdía. Ella era la más golosa de los dos, aunque, se reía al verla como corría a quemar esas calorías de más en el gimnasio. Él le preguntaba por qué los comía si después se machacaba en el gimnasio y ella siempre le respondía lo mismo: porque están muy buenos.


  Cuando saboreaba su taza de café, Jana se sentó justo en frente de él con ese aire de superioridad que iba siendo ya su estado natural interrumpiendo la tranquilidad de Sean.


  —Justamente iba a salir a buscarte, tengo que hablar contigo de algo importante —comentó sin dejar relucir el mal estar que le provocaba la presencia de su mujer, dejando suavemente la taza de café en la mesa e introduciéndose de nuevo un trozo de gofre en la boca.


  Jana no respondió enseguida. Se sirvió café de la jarra térmica que había en la mesa para acompañar un bol de frutas.


  —¿Algo importante tan temprano? ¿No puede esperar a que vuelva de la peluquería?


  —No, siento estropear esos planes tan importantes, pero tú y yo vamos a ir a un lugar juntos.


  —¿Volvemos a la habitación? —Insinuó con una estudiada caída de ojos. Tal vez entraba en razón de una vez—. Para eso no haberte vestido.


  Sean no reaccionó a su insinuación, aunque lo irritó bastante.


  —No, vamos a ir al ginecólogo. Uno que me han recomendado aquí ya que estás lejos del tuyo. Me preocupa la evolución del bebé ya que no cuidas lo que ingieres, no me hagas recordarte tu estado en Nochevieja. Además, ya es hora de que vea a mi hijo o hija.


  Jana estuvo tentada de tirarle el café a la cara, ¡cómo le repugnaba aquella rectitud!


  —Estoy perfectamente, no necesito ir al médico.


  —Claro que lo estás, pero quiero asegurarme, cuidar de vosotros o... —dijo mirándola fijamente con sus helados ojos azules—. Acaso, ¿tienes algo qué esconder?


  —¿Qué demonios estás tratando de insinuar, Sean Wood? —preguntó nerviosa y furiosa.


  —Yo no insinuó nada, Jana. Solo expongo hechos, es así de simple. Me has asegurado que estás embarazada de mí, pero no me dejas ver a mi hijo ni te comportas de modo saludable.


  —No veo que hechos pueden llevarte a insinuar que no estoy sana o que oculto algo. Eres tú el que tiene amantes, no yo —protestó apretando con fuerza los puños.


  Los ojos de Sean se volvieron turbulentos.


  —Yo no tengo amantes —su voz era fría y cortante.


  —Al menos una, pero tengo entendido que no quiere saber nada de ti, una lástima. Tal vez ha descubierto lo que hice yo tiempo atrás: no eres tan bueno en la cama como te crees


  El ex S.E.A.L resopló. Jana era una víbora y le dolía no haberlo visto antes. Le debía una disculpa a su hermana por la cantidad de veces que ella lo avisó.


  —Eso a ti no te incumbe. Pero si tan malo soy en la cama ¿Por qué insistes en mantener nuestro matrimonio?


  —¿Si tan poco me soportas, por qué no firmaste el divorcio? —contraatacó.


  —Tenía mis razones. Solo te pedí, como seguro que recordarás, un tiempo por la situación de mi hermana. Firmarlo, lo iba a firmar, no te quepa duda de eso.


  —En realidad fue una suerte que no lo hicieras. Así no tendrías que pelear en un tribunal para poder ver a tu hijo, ¿no crees? Lo mejor que puedes hacer es olvidarte de llevarme a ningún sitio, Sean. Estoy perfectamente y el bebé también.


  En cuanto acabó de decirlo se levantó, muy ofendida por su atrevimiento y se alejó de la mesa. Tenía que hablar con Bryan enseguida. Su marido estaba empezando a ser demasiado molesto.


  Sean maldijo en su interior, sin embargo, iba a seguir su instinto. Metió la mano en el bolsillo de la americana y sacó el móvil. Marcó el número del ginecólogo de Los Ángeles.


  Minutos más tarde colgó y se levantó para ir a su despacho. Necesitaba hablar seriamente con su abogado.


  Mientras tanto, otra pareja acababa de terminar su desayuno, pero por separado, en el centro de rehabilitación de las montañas. Gabriel buscó a Amanda, que se suponía tenía su sesión de equinoterapia, esa de la que se había escapado desde hacía ya tiempo gracias a él.


  En teoría, tenía una especie de terapia alternativa con Helen, pero ese día pensó que bien podría saltársela. Llamó a la puerta de su dormitorio y esperó que no se hubiera marchado ya.


  Amanda salió corriendo del pequeño balcón de su habitación y tropezó contra la cama parando el golpe con sus manos abiertas justo en la puerta, lo que provocó un jadeo por su parte y un fuerte impacto en la puerta. Cuando abrió sonrió al ver a Gabriel esperando al otro lado.


  —Buenos días.


  —¿Qué demonios hacías? —preguntó extrañado por tantos golpes.


  Amanda se sonrojó.


  —No estaba haciendo nada, solo he... tropezado con la cama.


  Gabriel se llevó la mano al puente de la nariz y lo apretó cerrando los ojos. No tendría ni que haber preguntado viniendo de ella.


  —Por qué no me extraña... Iba a decirte que vinieras a correr conmigo, pero si vas a andar tropezando por todo el bosque, ponte las protecciones que te regalé por navidad. Sería lo mejor.


  Amanda lo fulminó con la mirada.


  —No ando siempre tropezando, te recuerdo que normalmente voy con tacones.


  Gabriel la miro de arriba a abajo. Dos veces.


  —¿Y los tacones?


  —Justamente hoy iba a salir a correr, así que por eso llevo las zapatillas de correr —dijo levantando un pie para que las pudiera ver—. Qué casualidad, ¿eh? parece que hoy estamos destinados a estar juntos.


  —¿Casualidad? Acabo de hacérmelo encima. Anda, vamos a decirle a Helen que hoy me ocupo yo de tu terapia.


  —Antes de decirme: «siempre deseo estar contigo, Amanda» me sueltas esto —gruñó—. Viva tú romanticismo, cielo.


  —No puedo ser romántico. Soy un ogro.


  Amanda se ahorró de decirle una sarta de improperios. Pasó por delante de él meneando la cabeza.


  —Monstruo de las galletas, más bien. ¿Te espero fuera mientras hablas con Helen o te acompaño?


  —Voy a mandarle un wasap. Podemos salir por detrás, iremos directos a la senda que rodea el lago por la parte norte.


  —Esa zona es mi favorita para correr.


  —Pues hoy iremos juntos.


  Gabriel miró su móvil que sonó en ese instante.


  —Es Helen. Dice que lo pasemos bien y que ella se encarga de cubrirnos durante un rato.


  —Esta mujer es una santa.


  Gabriel sonrió. Si ella supiera la verdad sobre Helen, sí la consideraría una. Tal vez la empezara a adorar y a odiarlo a él. Sin embargo, no era el momento de pensar en eso. Aquella era la última semana de Amanda allí y estaba aclarando sus ideas. Solo necesitaba tenerlas bien ordenadas para sentarse y hablar con ella, y tal vez, contarle toda la verdad, sobre todo.


  Tras la fructífera charla telefónica en el desayuno, Sean se dirigía a su despacho con la intención de detenerse primero en el de Bryan y contarle lo que acababa de descubrir. Cuando llegó, encontró la puerta entornada y dentro se escuchaba una voz de mujer que le erizaba el vello cada vez que la oía. Dio un vistazo al interior, no queriendo ser curioso si no para estar seguro de que no interrumpía nada teniendo en cuanta la naturaleza de lo que le iba a contar. No podría hacerlo con Jana allí. Y lo que vio no le gustó demasiado.


  Su mujer estaba inclinada sobre la mesa de Bryan y ambos estaban hablando demasiado juntos como para resultar decoroso o la simple conversación entre dos viejos amigos. No, aquello parecía algo más íntimo. Cierto que Bryan se había ofrecido a mediar con Jana, pero lo que veía era implicarse demasiado. Sintió de nuevo a su instinto gritar y decidió hacerle caso. Las escasas veces en que lo había acallado acabó yéndose a vivir al otro lado del país y casándose con una arpía. En ese momento decidió que Bryan estaba expulsado de su lista de confidentes. Al menos aprendía de sus errores.


  Dio media vuelta y se alejó de allí confiando en que no se habrían percatado de su presencia. En cuanto entró en su despacho, cerró la puerta y se sentó en el sillón que presidía la mesa. Sacó el móvil y marcó el número de su abogado en Los Ángeles. A los tres tonos una voz profunda y cálida contestó al otro lado de la línea.


  —Sean. Cuanto tiempo sin saber de ti, me tenías preocupado —saludó el abogado.


  —He estado muy liado. Las fiestas han sido una locura. Espero pillarte en buen momento porque te llamo para pedirte un favor.


  —Por supuesto, para eso estoy aquí. Dispara.


  —Verás, parece que, después de tanto tiempo negándomelo, Jana está finalmente embarazada.


  Al principio hubo tal silencio que Sean tuvo que mirar la pantalla para comprobar que la llamada no se había cortado.


  —Perdona, pero creo que la diferencia horaria me ha jugado una mala pasada... Jana, ¿embarazada?


  —Eso dice ella, y que el hijo que espera es mío —dijo Sean conteniendo la rabia.


  —Debe ser una broma.


  —Antes de contestarte a eso, necesito que tú me respondas a otra cosa. ¿Qué gana si tiene un hijo mío y yo firmo el divorcio?


  —Veamos. Ella sale ganando, eso dalo por seguro. El acuerdo que presentó tu padre se centraba en las infidelidades y la dejaba sin nada de cualquier modo, pero quisiste añadir aquellas cláusulas que la beneficiaban por que estabas más que seguro de su amor.


  Sean no pudo evitar bufar al darse cuenta de lo imbécil que había sido. Si estaba en aquella absurda situación era solo culpa suya.


  —Le pusiste un mínimo de tiempo para poder cobrar indemnizaciones o que compartieras tus bienes con ella. Un reto a tu padre que insistía en que no pasaríais del primer año. Ahora bien —continuó Landom—, si ella está embarazada o hay un niño, da igual el tiempo que llevéis casados, ella se llevaría la mitad de todo lo que tenéis en Los Ángeles, tres millones de indemnización y, además, dos millones por cada niño en común.


  —Era lo que me temía. Por eso tenía mis sospechas. Llamé a su ginecólogo y me confirmó que sí estuvo embaraza, pero que él mismo le practicó un aborto.


  Landom cada vez entendía menos de todo aquello.


  —Pero si eso es cierto, ha perdido la única carta que tenía para ganar. Es una locura.


  —No me fío de ella. Me ha demostrado que está dispuesta a todo por conseguir dinero y posición social. Eso es lo que siempre ha perseguido y en realidad no creo que sea lo único que tenga en mente. Se ha negado a ir al médico, pero mantiene que está embarazada, y sabe que por eso no me divorciaré de ella, al menos de momento.


  —Trata de llegar a marzo casada… —dijo Landom sopesando posibilidades.


  —Creo que sí. Sabe lo mucho que quería una familia y que por eso aguataría, que llegaríamos a esos cinco años usando esa estrategia tan rastrera.


  —Es una zorra demasiado lista —maldijo el abogado que hacía mucho que había dejado de disimular su aversión a la señora Wood, y que casi gritó de alegría cuando Sean aceptó la demanda de divorcio meses atrás.


  —Sí, lo es, pero no sabe que yo también soy un zorro espabilado. No sabe que conozco la verdad y creo que hay maneras de acabar con lo que ella empezó antes de que ella reaccione. Me gustaría que me mandaras la copia del divorcio que ya está firmada por ella, voy a darle justo lo que quería.


  —Una disolución rápida… Eres bueno, Wood. No tanto como yo, pero lo eres — afirmó riendo el abogado—. Dalo por hecho. Después de que le pidieras que esperase al regreso de Amanda, cambió de abogado. Creo que por eso retiró las exigencias que añadió, seguro que fue entonces cuando supo el error que había cometido al presentar la demanda tan pronto y por eso ha montado esa pantomima. Sin embargo, siguen cometiéndolos.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Sean extrañado.


  —Si te he dicho que dieras por hecha la disolución rápida, es porque la demanda sigue en el juzgado, no la retiró. Tengo ese documento bien controlado por que estoy deseando que te libres de ella, amigo mío. Si la hubiera retirado, tendríamos que entregarle una demanda con todas las alegaciones, y esperar hasta un mes para que la acepte o no. Eso podría beneficiarla pues podríamos acercarnos demasiado a la fecha límite.


  Aquello hizo sonreír a Sean. Ella no podría demostrar un embarazo para el momento en que el divorcio fuera efectivo y eso la haría quedarse sin nada, que era lo que merecía por todo el daño que estaba causando.


  —Eso suena genial. Yo haré mi papel de gilipollas que se cree todo lo que sale de su boca hasta que lo tengas todo listo. En cuanto tenga la copia en mano, la firmo y esta pesadilla termina —Sean se frotó el puente de la nariz agotado.


  —De eso puedes estar seguro. Otra vez la codicia le pudo más. El coche que le ofreciste y recuperar las tarjetas de crédito cuando le pediste que dejara el asunto del divorcio parado un tiempo, pesó más que pensar con la cabeza. Voy a agilizarlo todo lo que pueda.


  —Gracias, Landom.


  —Creo que no te asusto si te digo que el día en que todo esto acabe, pienso celebrarlo tanto como tú.


  —Iremos juntos, te debo más de una copa —dijo divertido.


  —Sí, ya lo creo.... Y Sean, siento mucho lo que se está publicando. ¿Necesitas que haga algo al respecto? Podemos empapelarla a ella y a esa periodista por difamación. Solo dame unos días.


  —No, deja que siga, en cuanto tenga el divorcio actuaremos. Prefiero que piense que va a ganar, pues estoy seguro que eso también forma parte de su plan. Recuerda que, si el infiel soy yo, ella cobrará igualmente. Entonces, cuando vea que no puede ganar, será mi turno de restregarla por el barro, que es lo que se merece.


  —Se hará como tú quieras. Tendrás noticias pronto.


  —Gracias de nuevo —Sean colgó y se apoyó en el respaldo. Estaba deseando que llegara el día en que fuera libre de esa pesadilla llamada Jana.


  Gabriel y Amanda corrían codo con codo sin cruzar palabra. Solo se miraban y sonreían disfrutando de su mutua compañía. Por eso no se dieron cuenta de cómo el cielo se iba oscureciendo a cada paso que daban, cubriéndose de nubes de tormenta que no dudaron ni un segundo en descargar sobre ellos toda su furia. Se detuvieron de golpe y Amanda alzó su rostro al cielo. La lluvia empapaba sus mejillas refrescándola a su vez. Era agradable y relajante. Le encantaban días como aquel.


  —Esta vez, vamos a llegar al centro peor que cuando me caí al lago —dijo divertida enfocando su mirada en él, que empezaba a estar tan mojado como ella.


  —Al menos está vez, no será por tu torpeza —replicó abrazándola a él y tratando de cubrirla con su también empapada sudadera—. Creo que no estamos lejos del refugio de montaña, deberíamos ir hacia él, está más cerca que el centro y esto tiene mala pinta.


  Justo en ese momento, un rayo iluminó el cielo. Amanda miró a su alrededor arrugando su frente.


  —¿Cómo sabes dónde estamos? Todo el bosque parece igual… Ahora mismo estoy perdida. Solo sigo el camino y ya.


  —Llevo años corriendo por aquí —dijo tirando de ella fuera del camino con la intención de acortar el recorrido hasta la pequeña cabaña. El trueno que siguió al rayo no fue nada halagüeño.


  Disfrutó de estar entre sus brazos. Aunque la lluvia caía con tanta fuerza que molestaba cuando golpeaba su piel y los truenos sonaban con fiereza, estaba más que feliz de poder estar más tiempo junto a él.


  —Ya veo.


  Caminaron rápido entre los árboles para salir a otro sendero, uno que recorrieron en moto unos días atrás. Como en la otra ocasión, solo empujaron la puerta y entraron al lugar. Por el modo en que el diluvio universal parecía haberse desatado, Gabriel pensó que tal vez habría alguien más, pero al entrar el lugar se encontraba vacío.


  —Empieza a parecer una costumbre venir aquí —declaró separándose de ella para dirigirse a la vieja estufa de troncos que había en un rincón y encender un pequeño fuego en su interior.


  —Sí, puedes poner tu nombre en la entrada —rio por lo bajo mientras se acercaba a la alacena cerca de la puerta y alcanzaba varias mantas de las que había para los aventureros.


  —Sí, Villa Shrek. Quedaría precioso. Solo nos falta un gato gordo y naranja —bromeó el director.


  —En serio, no tienes remedio —respondió resoplando. Dejó las mantas en la silla más cercana a la pequeña estufa y empezó a quitarse la ropa mojada. No quería resfriarse.


  Gabriel la miró disfrutando del espectáculo antes de empezar a deshacerse de la suya. Lo de acabar empapados y desnudos empezaba a ser una costumbre que no le importaría incorporar a su rutina diaria.


  Mandy lo miró y se mordió el labio reprimiendo su propio deseo. Era magnífico con todos esos marcados músculos. Quedaba hechizada cada vez que se movía para quitarse una prenda. Gabriel estaba hecho para tentar incluso a la más santa. Se cubrió con la manta y se sentó cerca de la estufa para entrar en calor, aunque por dentro ardía, su piel estaba helada.


  Pronto Gabriel se sentaba a su lado envuelto en su propio cobertor. Pasó el brazo por encima del hombro de Amanda y la atrajo hacia él, abrazándola. Ambos estaban sentados en el suelo, frente a la estufa, apoyados en el sofá, escuchando cómo la tormenta los rodeaba y tratando de entrar en calor.


  —Le he mandado un mensaje a Helen. Con la lluvia todos han vuelto al centro y notarán nuestra ausencia. No sé qué va a inventar esta vez para justificar que hayamos desaparecido.


  —Seguro que Bones le hecha un cable. ¿Crees qué sospecharán de lo nuestro? —Esta vez ella estaba preocupada, no quería ser la causa de una mala reputación para él.


  —Si dice que te has caído y que me has arrastrado contigo, lo considerarán incluso normal. No creo que ni lleguen a darle importancia.


  Amanda lo golpeó con el codo en las costillas.


  —Eres un capullo.


  —Vaya, eso no me lo habían dicho nunca —replicó con ironía.


  —Pues ya iba siendo hora. Creo que tú acentúas mi torpeza.


  —No puedes echarme la culpa a mí —protestó indignado.


  —¿Cómo qué no? Siempre estás en medio cuando tropiezo, así que eres parte del problema —dijo regalándole una sonrisa. Y él besó aquel gesto tan preciado para él. La abrazó más, acariciando su cuerpo por encima de las mantas. Ella suspiró. Se sentía tan segura y protegida a su lado que se olvidaba de todo lo demás. Solo existían ellos.


  —Me gustaría quedarme aquí para siempre —susurró con la mirada clavada en la estufa.


  —No puedes volver aquí —respondió él, refiriéndose más al centro que al pequeño refugio.


  —Ya lo sé, pero puedo volver fingiendo —lo provocó.


  —¿Fingiendo que caes al lago? Ya no se lo tragaría nadie.


  —No, como reincidente. No sería tan raro.


  —Amanda, no pienso dejar que vuelvas a pisar el centro. Ni siquiera fingiendo. Tú tienes que superarlo todo, ser mucho mejor que los demás.


  —Ahora eres el director —resopló—, todo lo que me dices lo tengo ya asumido. Tampoco llevaba tanto tiempo bebiendo.


  Sin embargo, lo de separase y no estar con él no lo asumía. Cada vez que pensaba en ello su corazón se paralizaba dejando un gran vacío en su interior. Uno que sabía que no podría llenar jamás, porque lo que sentía por él no lo había sentido por nadie.


  —No solo el director. Cualquier persona que se preocupe por ti, no querrá que regreses.


  —Lo entiendo, Gabriel. —«El que no lo entiende eres tú», quiso gritarle. ¿No se daba cuenta de que lo amaba? ¿Qué estaba completamente enamorada de él y qué separarse de su lado sería cómo regresar al infierno en el que cayó al perder a su padre, incluso peor?


  No, no creía que lo entendiera. Las palabras las sabía, las sentía, pero se le atascaban en la garganta al tratar de decírselas y lo único que hacía era ponerse la coraza del director para protegerse.


  Mandy suspiró apoyada en el pecho de Gabriel. En la cabaña solo se escuchaba el continuo golpeteo de la lluvia contra las ventanas y los destellos de los relámpagos o el retumbar de los truenos.


  —¿Te he dicho alguna vez que los días de lluvia son mis favoritos? —confesó la joven morena.


  —No, pero los míos empiezan a serlo.


  Ella lo miró sonriendo.


  —Hablo en serio, Gabriel, la gente suele odiarlos, pero a mí el sonido de la lluvia o el color del cielo me relajan.


  —No veo dónde está el problema con los días de lluvia. Llueve, nos empapamos, nos desnudamos y luego hacemos el amor frente al fuego. ¿Por qué no iban a empezar a gustarme?


  —Si lo miras así, claro que te gusta. Yo me refería a antes de todo.


  —Cuando el cielo ruge y llora al mismo tiempo...


  —Gabriel... —resopló.


  —¿Qué he dicho esta vez? —preguntó divertido.


  —Te estás burlando de mí.


  —No, nunca haría algo así.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Claro.


  —No me burlaba de ti, así que vas a tener que disculparte...


  Mandy estrechó su mirada.


  —¿Disculparme? Estás de broma.


  —No. Quítate la manta y haz que te perdone —ordenó con ojos hambrientos.


  Ella lo miró asombrada. Su voz, suave y seductora con ese tono suyo tan masculino hizo que sus hormonas se revolucionaran. Además, que tomara las riendas de esa forma solo hacía que se enamorara más. Era perfecto para ella, un hombre que sabía manejarla y no temía su posición. Amanda hizo lo que le pidió. Deslizó la manta lentamente mostrando parte de su piel desnuda. Lo provocó con la mirada.


  —¿Está bien así o bajo más? —preguntó deteniendo la manta en su cintura con una chispa de diversión.


  —Nada de manta... Fuera. Ya.


  Amanda la abrió y la dejó caer en el suelo.


  —A sus órdenes, señor director.


  Gabriel apartó la que cubría su desnudez dejando ver que estaba más que listo para ella. Miraba su cuerpo con hambre, deseando disfrutarla. Amanda lo recorrió con la mirada apreciando lo que veía.


  —Eres mejor que el gofre con chocolate y nata —dijo Amanda, relamiéndose.


  —Sabes decir justo lo que cualquier hombre quiere escuchar.


  —Solo digo la verdad. No creo que te veas con los ojos que yo te veo.


  —Prefiero verte a ti... Solo a ti.


  —Gracias —sonrió sin apartar la mirada de él.


  —Ven aquí. Te necesito ya, Amanda.


  Obediente y ansiosa, gateó hasta él y rodeó su cuello con los brazos.


  —Impaciente.


  —No te haces una idea... —admitió besándola con tanta hambre que podrían fusionarse.


  Ella respondió devorándolo, sus besos lanzaban descargas de placer por todo su cuerpo, que se estremecía bajo las manos del ogro. Gabriel la necesitaba más de lo que estaba dispuesto a admitir en voz alta o incluso para sí mismo. Su cuerpo, su presencia, su roce despertaban en él tantos instintos de lujuria, de protección, de posesión, y de mucho más, que no era capaz de controlarse a su lado.


  Amanda recorría con sus manos traviesas el cuerpo de él lentamente, como si quisiera memorizar cada centímetro de él. Cada caricia suave enviaba oleadas de necesidad a Gabriel, que gimió por lo bajo.


  —Eres una tortura deliciosa.


  —¿Te torturo? —preguntó pellizcándole el firme trasero.


  —Sabes que cada segundo fuera de ti lo es.


  Ella sonrió, sujetó su rostro y lo besó profundamente, dibujando el contorno de sus labios con la lengua antes de invadir su boca. Las manos de Gabriel fueron a las caderas de la joven morena, jugando con sus dedos en su entrada, provocándola, humedeciéndola de pura necesidad hasta guiarla para poder entrar. Lo necesitaba demasiado.


  Greco la poseyó con fuerza. Era grueso, duro y largo. Cada vez que la tomaba, la fricción continua prendía fuego en su interior haciendo que el frio director desapareciera y el pasional Gabriel apareciera tomando el mando de todo. Sentirla moverse sobre él era una autentica tortura que deseaba sufrir a diario. A cada segundo que pasaba tenía más claro que debía hacer y el valor necesario empezaba a imponerse a los miedos.


  Amanda sujetó su rostro firmemente, acarició con sus dedos suaves esos labios que tanto amaba y lo besó despacio. La joven se movía al mismo ritmo que lo besaba, creando un ritmo torturador. Una fricción que los quemaría a ambos lo que hizo que Greco gimiera de puro placer y embistiera para provocarla.


  —Gabriel... —jadeó juguetona mordiendo su labio inferior.


  —Acaba con este sufrimiento, pequeña...


  —Cobarde —provocó moviéndose de forma circular sobre él.


  —Sádica —replicó echando la cabeza hacia atrás.


  Amada rio mientras acariciaba su fuerte torso.


  —Me estás dando malas ideas, cielo. Quedarías muy bien atado a mí cama y a mí merced para hacer contigo lo que quisiera.


  —Deja que me lo piense.


  Ella alzó una ceja y se detuvo.


  —Eso no se piensa, uno se deja llevar.


  Gabriel sonrió y, tomándola de la cintura, la hizo girar para acabar debajo de él. Sus ojos sosteniendo los suyos manteniéndola cautiva bajo su penetrante mirada.


  —Exacto. Hay que dejarse llevar.


  Mandy jadeó cuando se encontró con su fuerte cuerpo sobre ella.


  —Siempre me sorprende la fuerza que tienes —sonrió.


  —Por eso aguanto tus golpes, pero aquí, la fuerte eres tú. Yo no soporto esta tortura por mucho más tiempo.


  Entonces fue él quien tomó el control, embistiendo en su interior hasta lo más profundo de su delicioso cuerpo. Necesitaba su placer, compartirlo con ella, y no solo una vez, sino cientos, o al menos las que fueran capaces de soportar antes de desfallecer.


  Amanda sujetó sus nalgas clavando con suavidad las uñas. Necesitaba que perdiera el control con ella, le gustaba cuando salía su lado dominante.


  —Más, Gabriel —exigió con un jadeo. Y él no pudo negárselo.


  Se movió sobre ella embistiendo con fuerza y atrayendo su cuerpo hacia él. La besó con tanta hambre como pasión ponía en llevarlos al límite. Mandy nunca apartó los ojos de él, estaba perdida en su mirada, se arqueó cuando notó la oleada de calor creciendo en su interior, sucumbiendo al inmenso placer que solo él le daba.


  —Dios mío, Gabriel... —gimió.


  No pudo responder. Estaba embriagado de ella. Lo ponía de rodillas suplicando más y ni siquiera era consciente de ello.


  —Eres perfecta, pequeña.


  —Para ti —susurró risueña.


  —¿Necesitas serlo para alguien más?


  —No, sabes que solo tengo ojos para ti.


  Gabriel no respondió, pero lo cierto es que aquella respuesta lo satisfizo. La besó despacio en los labios y salió de ella. Abrazarla contra su cuerpo y sentirla tan agitada como él era perfecto.


  —Creo que esta vez sí que van a sospechar de nosotros —. La joven cambió de tema con rapidez, su silencio le oprimía el corazón.


  —Habrá que mentir... ¿Habrá vendas por aquí? Siendo como eres, si entro cargándote medio vendada, no habrá apenas preguntas.


  —Qué gracioso estás... —gruñó.


  —Admite que tengo razón —dijo besándola en la frente con cariño.


  —Solo un poco, pero no siempre estoy por los suelos, eres tú que me pones nerviosa cuando te veo.


  —¿Aún te pongo nerviosa? —preguntó sorprendido y orgulloso de tener ese efecto sobre ella.


  —Siempre que te veo —suspiró—. Parezco una adolescente en cuanto apareces frente a mí.


  Gabriel la abrazó pues era el mismo modo en el que se sentía él cerca de ella. ¿Era eso lo que pensaba que era? ¿Esa palabra que se negaba a decir en voz alta por si la perdía al admitirla?


  Abrazados, se acomodaron en el pequeño catre que había en la cabaña. Las horas pasaban y la lluvia no cesaba. No iba a ser un problema para ellos, pero lo de pasar la noche allí no iba a ser opcional.


  Mientras tanto, en la Torre Wood, el instinto de Sean al hacer que se alejara de Bryan no había estado desencaminado, aún sin saber que era mucho peor de lo que imaginaba.


  —Hola, preciosa —saludó Bryan al entrar en la suite de Jana.


  —Buenas, cariño. Veo que has recibido mí mensaje.


  —Como siempre —dijo acercándose a ella y sujetándola de la cintura para pegarla a su cuerpo y besarla —. ¿Cuándo voy a tenerte en mi cama?


  —En cuanto me quites a Sean de encima. Como dije antes en tu despacho, no me gusta su actitud.


  —Sabes perfectamente cómo es de tozudo —susurró pegando los labios en su cuello.


  —Sí... —respondió con tono sensual—. Y ahora quiere ver a su bebé.


  —Sabíamos que llegaría este momento, pero creo que algo podremos hacer... —Bryan acarició su rostro con dedos gentiles.


  —Cuando decidimos hacer todo esto sabíamos que Sean no estaría por la labor de darme todo lo que es suyo, si no conseguía lo único que querría más que al Wood o que a Amanda: un hijo. Tenemos que hacer algo, Bryan, lo sabes. No voy a poder mantenerlo a raya mucho más tiempo y es lo que se me acaba.


  —Te estás impacientando y eso no es bueno. Mañana mándame el acuerdo prematrimonial. Creo que algo podremos hacer.


  —¿El acuerdo?


  —Confías en mí ¿no?


  —Por supuesto que sí. Tanto como tú lo haces en mí —replicó poniendo el mohín de una niña mimada que sabía cómo conseguir todo lo que deseaba con una caída de ojos.


  —Entonces me mandarás el acuerdo y yo te sacaré, como siempre, del apuro.


  —Y yo sabré agradecértelo, como siempre o incluso mejor. Si me das lo que quiero, te entregaré el Wood en bandeja de plata.


  —Y a ti, no lo olvides. Aunque, no deseo que seas mi esposa, como amante eres la mejor.


  —Yo tampoco he pensado en que me pongas un anillo, al menos no por amor, querido. Lo nuestro son negocios muy lucrativos con grandes alicientes —dijo acariciando su pene por encima del traje de diseño.


  —En eso estamos de acuerdo —su mano se cerró con fuerza en la muñeca de Jana—, pero ahora no puedo ir por el hotel con una erección, querida.


  —Cierto... Y yo estoy descansando. El embarazo y las fiestas me tienen agotada. Te haré llegar una copia de ese maldito documento cuanto antes.


  —Y en cuanto tenga la solución te lo haré saber. Ahora sigue con tú farsa y procura que ese idiota no te descubra.


  —Tranquilo, solo se acerca a mí para comprobar que no soy una pesadilla.


  Bryan sonrió.


  —No te fíes de él, si bajas la guardia solo un instante podemos fracasar.


  Jana lo besó en la boca, metiendo su lengua bien hasta el fondo. Sabía que eso lo ponía a cien pues le recordaba lo que esa lengua era capaz de hacer con otras partes de su anatomía.


  —Vete tranquilo, sé manejarlo.


  —Eres perversa —gruñó saliendo de la suite. Esa mujer lo encendía como la pólvora. Solo había una que la superaba: Amanda. No veía el momento de tenerla entre sus brazos y hacerla suya de mil formas distintas. Si… disfrutaría de cada momento que pasara con ella.


  Sean salió de su despacho decidido a hablar de nuevo con Kate. Necesita verla. Se decía a sí mismo que era para asegurarse de que estaba bien, pero no se engañaría, anhelaba verla, deseaba que volviera a recibirlo con esa sonrisa que iluminaba una habitación. Necesitaba poder compartir con ella su inquietud. Kate no sabía en lo que se había convertido para él.


  Se detuvo en el pasillo tocándose los labios con el dedo. El recuerdo de cómo ella lo mordía antes de besarlo lo sacudió. Para su sorpresa se encontró sonriendo; era la primera vez que solo un pensamiento lo ponía completamente duro desde que era adulto.


  El militar continuó su camino hacia el despacho, rezando para que no le cerrara la puerta en las narices. Se detuvo antes de entrar y respiró hondo para tener completo control sobre su cuerpo. Alzó la mano y llamó suavemente.


  —Adelante —dijo la voz de Kate al otro lado. Al parecer esperaba visita, pero no la de él o no le habría invitado, de eso estaba seguro.


  Cuando entró, el rostro de sorpresa que lo recibió le dejó claro que no era a quién esperaba ver en su despacho en ese momento.


  —Sean… ¿Necesitas algo? —preguntó tratando de parecer tranquila, cosa que no estaba. Apretó los puños para controlarse. No lograba quitarse de la cabeza su encuentro en el burguer y el beso… Aquel maldito beso que no la dejaba pensar con claridad…


  —Siento ser inoportuno, ¿esperas a alguien? —preguntó mientras cerraba la puerta a su espalda y se quedaba apoyado en ella sin dejar de observar la reacción de Kate.


  —No, no realmente... Tan solo unos papeles. La boda de Justin, ya sabes. Es en unas semanas.


  —Bien —dijo sonriendo de medio lado—, solo quería saber si estabas bien—. Una pizca de preocupación se coló en el tono de su voz.


  Kate respiró hondo. Tratar de aparentar normalidad con él cerca resultaba demasiado duro.


  —Sí, sí. No tienes de que preocuparte, pero dime, ¿necesitabas algo?


  Sean se acercó a la mesa con su paso seguro y la miró fijamente a los ojos. En ese instante deseaba sujetarla y besarla hasta hacerla gemir. Estaba preciosa.


  —Solo hablar contigo.


  —Está bien —dijo con un ligero temblor en la voz. ¿Por qué demonios debía ser tan guapo? — Siéntate y dime que ocurre.


  Sean se sentó frente a ella y apoyó los codos en la mesa sin dejar de mirarla.


  —Iré al grano contigo —dijo en tono grave—, tengo mis sospechas respecto al embarazo de Jana.


  Kate lo miró como si no hubiera escuchado bien.


  —¿Qué?


  —Creo que Jana miente, Kate. Y sí, ella es capaz de eso y más con tal de heredar mí fortuna.


  —Pero... Pero... ¿Por qué? Si ibais a divorciaros.


  Sean se pasó la mano por la nuca, estaba cansado de este tema, pero necesitaba que Kate entendiera.


  —Se ve que ella descubrió qué si se divorciaba sin tener descendencia, antes de que cumpliéramos cinco años de casados, se quedaba sin nada. Por eso creo, no —dijo con una pausa—, estoy seguro de que su embarazo es una farsa para poder heredar una buena suma y mis bienes. Si ella no está embarazada para cuando lo dejemos, se queda sin nada.


  —Eso es mezquino —dijo Kate indignada. No podía creer que hubiera gente como ella, a pesar de que conocía a muchas tan materialistas.


  Miró a Sean con una extraña esperanza. Jana podría no estar embarazada y, si eso era así, ¿qué les impediría estar juntos?


  —Lo sé, solo espero que se solucione, no está en juego solo mí empresa y mis bienes... —afirmó clavando su mirada en ella. No le diría que ya había confirmado que no estaba embarazada. Primero tenía que solucionar el problema antes de poder reclamarla como suya y, cuando lo hiciera, no dejaría que Kate se le escapara. Debía de ir con cuidado, si Jana se enteraba de algo lo estropearía todo.


  —Bueno, al menos si no está embarazada, el tiempo lo dirá... Solo tienes que aguantar un poco —dijo sin nada de convicción.


  —Por eso necesitaba hablar contigo. Necesitaba que entendieras.


  Kate bajó la mirada y se miró las manos. Las había entrelazado para controlar los nervios, pero, aun así, temblaba.


  —Te dije que te daría tiempo para solucionar las cosas con Jana. Ahora es cuando realmente lo necesitas. Odio esto, esta espera, la incertidumbre. No te voy a mentir, Sean, tengo mil dudas sobre todo y no me resulta fácil esto —indicó separando las manos y señalándolos a ambos—. Tenerte cerca es duro, estoy segura que lo es para los dos. Solo necesito saber algo.


  —Lo que quieras.


  —Si estuviera embarazada, si te equivocaras... ¿Renunciarías a la mitad de tú fortuna, por mí? ¿Le darías de verdad el divorcio que quiere para estar conmigo?


  Era una pregunta realmente difícil, lo sabía, y lo cierto es que no quería que Jana se quedara con nada de Sean, nada, pero si cabía aquella posibilidad y él no iba a renunciar tampoco a nada, quería saberlo para sopesarlo todo.


  —Sinceramente no lo sé —suspiró—, no sé si podría desprenderme de lo que tanto esfuerzo le costó a mí familia construir. Ella no se merece nada mío.


  Katherine suspiró. Realmente no esperaba otra respuesta, aunque no era la que le hubiera gustado recibir, pero necesitaba escucharlo de boca de Sean.


  —Lo entiendo, de verdad. Sé lo que el imperio Wood significa para todos vosotros. Tendrás tú tiempo para averiguar lo que pasa en realidad y arreglar tú divorcio. El que necesites.


  Sin embargo, la derrota que se escuchaba en el tono de su voz no reflejaba la comprensión de sus palabras. Le dolía, si era sincera. Ella renunciaría a todo por él. A todo.


  —Gracias, Kate, necesitaba decírtelo, eres la única en quién confío.


  —¿La única? —preguntó sorprendida.


  —En este tema tengo una corazonada, así que te agradecería que no mencionaras nada a nadie. Y sí, nena, eres la única ―Sean se extrañó por la pregunta.


  Kate no quiso discutir sobre ese tema, de momento, ya llegaría el día en que aclararan todas las dudas.


  —En eso puedes confiar en mí. No diré nada sobre lo que me has dicho. Ni de lo que me dijiste alguna vez.


  —Sé que puedo confiar en ti, por eso he venido.


  Kate sonrió, pero no llegó a los ojos. Si finalmente se quedaba al lado de Jana, que confiara en ella o no, poco iba a importar.


  Sean se levantó reacio a dejarla, estaba tan bonita detrás de su mesa que dolía mirarla.


  —Te dejo trabajar, si me necesitas estaré en mí despacho.


  —Claro... Llamaré si te necesito.


  Fue una mentira. Lo necesitaba todo el tiempo y no lo diría mientras él estuviera casado y fuera, con probabilidad, a ser padre con otra mujer, la suya. Sabía lo que decía su cabeza y lo que decía su corazón, el problema era unirlos y tomar una decisión al respecto. De momento, la única que tenía clara era mantenerse a una distancia prudencial de Sean Wood y no acercarse a él si no era estrictamente necesario.


  Sean asintió y obligó a sus pies a moverse hacia la salida. Maldecía todo lo que Jana le estaba haciendo. En ese momento lo que deseaba con desesperación era tener entre sus brazos a Kate, besarla y devorarla hasta que gritara de placer.


  Cuando amaneció, Gabriel solo tuvo que dar un ligero vistazo a través de la ventana para ver que el sol había apartado las nubes y que la tregua que les proporcionó el mal tiempo llegó a su fin. Besó a Amanda para despertarla y la miró con cariño.


  —Deberíamos volver. Ya ha amanecido.


  —Sí, aunque me encantaría poder quedarme todo el día así —dijo la joven desperezándose.


  Él diría que el resto de su vida, pero no era el momento. Tocaba volver a la realidad.


  —Y a mí, pero si no me vas a dejar llevarte vendada y ensangrentada, no podemos quedarnos por más tiempo.


  Mandy abrió los ojos de golpe.


  —No me voy a poner a sangrar para estar solo unas horas más contigo.


  —Una lástima —bromeó al levantarse para apartarse de ella y comenzar a vestirse. La ropa ya estaba seca y calentita al haber estado toda la noche colgada cerca del fuego.


  La aludida lo fulminó con la mirada mientras hacía lo mismo, solo que al enfundarse los pantalones de deporte se enganchó con ellos y terminó con su trasero en el suelo.


  —Mierda. Esto duele...


  —Seguro que al final no me hace falta fingir que te lesionaste —afirmó muerto de risa.


  Amanda le lanzó una manta por la cabeza.


  —Qué suerte tengo, soy tú bufón particular —resopló viendo como Gabriel no paraba de reírse a su costa. Y en realidad tenía razón para hacerlo, pero darle la razón a un ogro como él no era buena idea, podría tomarlo como costumbre y sería insoportable.


  Poco después, caminaron de la mano de vuelta al centro. Querían aprovechar cada segundo que les quedaba del mejor modo posible.


  Llegaron a escondidas, y por separado, al centro de rehabilitación.


  Se habían despedido a una distancia prudencial, esperando que nadie los llegara a ver. Amanda entró a hurtadillas por una puerta del patio trasero. Desde allí podría llegar a las escaleras de los dormitorios sin ser vista, sin embargo, el plan no fue demasiado bien.


  —¡Pillada, Amanda! —gritó la voz de Bones detrás de ella, casi matándola de un infarto.


  Ella se giró con las manos en su pecho.


  —¿Quieres matarme de un susto?


  —Si no te escaparas con quien tú ya sabes, no te asustarías de que tú mejor amigo aquí dentro te salude.


  —No me has saludado, has gritado «pillada» cuando sabías que estaba entrando a hurtadillas —replicó estrechando su mirada.


  —Estás demasiado nerviosa, Amanda, por eso te has asustado. Si no llevaras una doble vida aquí, que es un lugar de retiro y paz, no estarías a la que salta —se defendió el roquero cruzándose de brazos y dejando claro porque tantas mujeres, y no pocos hombres, babeaban al verlo sobre un escenario.


  Mandy suspiró.


  —Esto cada vez es más difícil.


  —Necesitas relajarte.


  —¿Aquí? lo veo bastante difícil.


  —Sí, hay un lugar y no es en la cama de ese ogro. Vamos al gimnasio. Iba a hacer un poco de yoga para desestresarme, es algo que me enseñó mí pequeña. ¿Te apuntas? Ya llevas ropa cómoda puesta...


  Ella levantó una ceja.


  —Será divertido.


  —Contigo, seguro. Como hagas yoga igual que montas a caballo... —dijo Bones dirigiéndose hacia el gimnasio seguido por Amanda.


  —¡Hey! Ese caballo me odia —gruñó.


  Él rompió a reír. Desde que ella no iba a las clases de equitación, Hades era su montura y era el animal más manso que había en la cuadra, excepto si Mandy andaba cerca, pero era mejor no decírselo o su cabeza peligraría.


  —No será para tanto.


  —Te pareces a Gabriel —murmuró ofendida.


  —¿Eso es bueno o malo? —preguntó divertido.


  —¿Tú qué crees tratándose de Hades?


  —Que me lo harás pagar... —afirmó abriendo la puerta del gimnasio. Había algún paciente tratando de despejar la mente corriendo con los auriculares puestos, o haciendo pesas, pero no les prestaron demasiada atención cuando entraron.


  Amanda sonrió malvada.


  —Seguramente...


  Juntos se dirigieron a un lugar tranquilo cerca de un ventanal por el que entraba mucha luz natural, lo que hacía del lugar el sitio perfecto para extender las esterillas que se apilaban en un estante cercano. Bones cogió dos de ellas y le tendió una a Amanda.


  —Vamos, lo primero es colocar esto para no hacernos polvo.


  Ella hizo exactamente lo que le decía.


  —Ahora no te pases con los ejercicios, te advierto que nunca he hecho yoga.


  —He dicho que sería algo relajante. Es lo que me enseñó, a dejar la mente en blanco, respirar y olvidar las preocupaciones. ¿Te parece?


  —Me parece genial. Cuando el maestro diga —asintió con una sonrisa en el rostro.


  —Bien siéntate en el suelo y coloca las plantas de los pies juntas, toma con tu mano derecha el pie derecho y con la izquierda toma tu pie izquierdo ―Bones le enseñó la forma de calentar antes de que le indicara que pusiera los pies sobre sus muslos en la postura de flor de loto. También le indicó cómo tomar cada respiración.


  Amanda lo siguió, sin embargo, lo miró de nuevo de reojo y ver en esa posición a un roquero como Bones hizo que la risa saliera de ella sin poder evitar la carcajada.


  —Eres incorregible —dijo el joven sin abrir los ojos. Lo cierto es que podía tener razón. Su corte de pelo era demasiado moderno. Sus brazos tatuados no invitaban a la meditación y su expresión seria parecía más de tipo duro a punto de partirte las piernas y no de un hombre que buscaba el Nirvana.


  —Lo sé —respondió divertida, pero, esa vez cerró los ojos y acompasó su respiración como estaba haciendo Bones.


  —Al menos no me has tirado al suelo —replicó con sorna.


  —No llames al mal tiempo, todavía no hemos terminado.


  Bones tuvo que contener la risa. Si se le cayera encima del modo en que lo hacía con Greco, el director lo mataría. Estaba seguro de ello y apreciaba su vida ahora que al fin le había encontrado un nuevo sentido que le gustaba y atraía mucho más que el ser un borracho famoso.


  Amanda lo miró de reojo de nuevo y no pudo evitar volver hablar.


  —He descubierto que hacer yoga no es lo mío. Hay demasiado silencio, ¿no te da sueño?


  —Se supone que te da paz.


  —Se supone que no adormece —replicó.


  —No te lo tomas en serio —dijo mirándola y adoptando una postura más relajada.


  —Es que no puedo —dijo con media sonrisa—. ¿Cómo voy a tomarlo en serio cuando te veo hacer estas posturas tan... tan... digamos, extrañas?


  —¿Extrañas? —preguntó abriendo los ojos.


  Ella le obsequió con su mejor sonrisa.


  —Créeme, no quieres saber la otra palabra.


  —Seguro que hay muchas cosas que no quiero saber, pero hay una que me intriga.


  —¿Cuál? —preguntó curiosa.


  —¿Te llevarás a Hades cuando dejes el centro? Sé que serías la envidia de todos si tuvieras un caballo en plena Gran Manzana.


  Amanda lo miró con la boca abierta.


  —¿Estás loco?


  Ahora sí que no se reprimió y rio a carcajadas, tanto, que acabó tirado en el suelo junto a ella.


  Amanda lo golpeó en el brazo.


  —Tú y Gabriel os habéis puesto de acuerdo en burlaros de mí con ese dichoso demonio.


  —Es demasiado fácil, Mandy. Es decir, Hades, y tú cuerpo entero se tensa.


  Ella resopló.


  —No soporto a ese animal. Además, que se lo dejé claro, está en mi ficha. «No soporto a los animales grandes».


  —No a todos... —dijo a modo de indirecta.


  —¿Qué quieres decir?


  Se acercó a ella para que nadie pudiera escucharlos.


  —Sabes a quien me refiero —le dijo al oído—. Has pasado la noche con él.


  Mandy se sonrojó. Recordar cada noche con Gabriel hacía que su cuerpo subiera de temperatura en tiempo récord.


  —Es la excepción —sonrió.


  —Espero que a ese sí te lo acabes llevando a Nueva york.


  —No lo tengo claro, Bones. Él nunca dice nada, ni me da ninguna pista y yo... tengo que volver a mí vida. Mucha gente depende de mí, no puedo fallarles.


  —Es un hombre, nena. No decimos nunca nada.


  Ella alzó ambas cejas.


  —¿Y se supone que debo ser vidente para saber lo que piensa?


  —No te quejes. Vosotras tampoco venís con libro de instrucciones.


  —Pero somos más claras —suspiró—, cuando he querido sacar el tema él no me ha dejado, así que no creo que esté muy interesado en compartir conmigo el viaje a New York.


  —No creo que sea eso. Si dijera que se algo sobre ese hombre mentiría como un bellaco, pero no creo que le seas tan indiferente como para dejarte escapar.


  —Espero que tengas razón. —Sin embargo, ella tenía un fuerte nudo en el pecho y le iba oprimiendo con cada día que pasaba y llegaba su fecha de partida.


  —Soy un desastre. Te ofrecí esta clase para relajarte y algo me dice que he logrado justo lo contrario.


  —Me gusta pasar el tiempo contigo, además es divertido verte haciendo yoga.


  —Eres insufrible —refunfuñó levantándose.


  Amanda se levantó con él riendo, pero, su pierna se había dormido en la posición en la que estaba perdiendo el equilibrio y arrastró con ella a Bones. Ambos terminaron juntos en el suelo.


  —Oh, lo siento.


  —¿Esto es lo que soporta Greco cada día? —protestó debajo del cuerpo de Amanda.


  —Sí, pero te aseguro que ahora le encanta —dijo divertida.


  —Estás loca. Los dos lo estáis. Y tal vez le regale un seguro de vida, cuando salga de aquí —replicó apartándola con cuidado.


  Amanda abrió mucho los ojos.


  —Hablas exactamente igual que él.


  —Cosas de tíos —replicó como toda explicación, encogiéndose de hombros.


  —Y luego decís de nosotras... —gruñó. Cualquiera los entendía a ellos.


  —Nosotros no vamos a mear juntos.


  —Si lo hacéis ¡avísame! —se carcajeó.


  Bones puso los ojos en blanco. Compadecía al director, pero el pobre diablo estaba jodido, tanto como él. Enamorarse era lo más bonito y complicado del mundo. Esperaba que acabaran juntos, se lo merecían.


  —Si alguna vez hago algo así, eres la última persona a la que avisaría.


  Ella se cruzó de brazos e hizo un mohín.


  —Y yo que pensaba que eras mí amigo...


  —Y lo soy —afirmó colocando las esterillas de nuevo en su sitio.


  —Claro, súper amigo, me acabas de dejar la última en tú lista.


  —Para que me veas mear... ¿En qué demonios piensas?


  —En comparaciones, ya sabes —dijo divertida.


  Bones la miró con la boca abierta sin saber que contestarle.


  —Eres un peligro. Me da pena el infeliz que termine contigo porque acabarás con él. Literalmente, acabarás con él.


  Riéndose por la ocurrencia de Amanda y por el aciago destino de Gabriel, salieron del gimnasio. Ambos necesitaban una ducha y un buen desayuno.


  —Qué más quisiera yo, Bones —dijo divertida, le encantaba dejar pasmados a los hombres, si se les contestaba cómo ellos lo hacían sin apenas darse cuenta, se quedaban anonadados.


  —El tiempo dirá.


  —Te lo diré en un futuro cercano —dijo con una sonrisa.


  —Cierto. No tardarás en irte y dejarme aquí solo —respondió parando con semblante más serio que el que llevaba solo unos instantes antes.


  —Serán solo unos días, entraste casi al mismo tiempo que yo.


  —Un par de semanas, creo. Es lo mismo, el caso es que saldrás y voy a echarte de menos. ¿A quién le cantaré las canciones que componga para mí pequeña Alice?


  —Susúrralas por la noche, yo puedo tratar de escucharlas —lo animó—, cuenta que nunca me vas a perder como amiga.


  —Eso espero. Quiero que te conozca algún día.


  —Si te la traes de gira la conoceré, tendréis la mejor suite, te lo prometo.


  Bones se acercó a ella y la besó en la mejilla. Fue un beso suave, ese que te da un hermano o un conocido de la familia de toda la vida.


  —Nos veremos pronto, Amanda.


  Después se alejó, con las manos en los bolsillos y paso despreocupado, cabizbajo.


  Ella sonrió al verlo marchar, una de las cosas que se llevaría de este lugar eran unos grandes amigos y al amor de su vida.


  Sean se encontraba en la recepción del hotel, buscando un número de teléfono entre los contactos de su agenda y apoyado en una de las columnas cercanas al mostrador del hermoso hall. Desde ahí podía ver cómo entraba y salía la gente que se hospedaba en el lugar. Alguno de los empleados lo reconocían y lo saludaba con la mano al ver que estaba manteniendo una conversación por teléfono. Incluso algunos clientes hacían el amago de acercarse a él, pero en cuanto veían que estaba ocupado, se retiraban educadamente.


  Lo que Sean no esperaba en ese instante era volver a ver a aquel hombre trajeado, alto y bastante atractivo, detenerse en al mostrador y preguntar por Kate. Era el mismo tipo que la recogió días atrás. Su mano se cerró con fuerza al sujetar el móvil.


  El hombre se alejó del mostrador en cuanto la recepcionista avisó a la joven que no tardó en aparecer desde el corredor que llevaba a los ascensores, parecía haber estado esperando su llegada.


  Vestía un elegante vestido negro con escote en uve y manga larga. La falda lápiz se ajustaba a sus piernas, pero se movía con paso firme lo que hizo imaginar a Sean que el corte trasero sería generoso y dejaría entrever buena parte de los muslos, y no se equivocó en cuanto ella pasó por delante de él. Ni tan siquiera lo vio. Solo tenía ojos para aquel tipo que se la comió con la mirada en cuanto observó sus senos firmes asomar por el escote o sus eternos labios carnosos pintados de rojo Chanel. No era el mismo vestido que llevaba cuando la vio en su despacho, se había cambiado de ropa para él. Era una cita.


  Lo saludó con mucha cercanía y confianza, apoyando las manos en sus antebrazos para darle un beso en la mejilla, no en los labios. Aun así, no importaba donde lo besara, sino que lo hiciera.


  Una rabia que no sabía que podía llegar a sentir lo invadió. En ese momento deseaba acercarse a ese gilipollas y golpearlo hasta que fuera un simple trapo. Sean tuvo que cerrar los ojos y tomar una respiración profunda para forzarse a sí mismo a estar en completo control.


  Celos.


  Lo que estaba sintiendo en ese instante, eran celos. No soportaba que otro hombre mirara a Kate o que se acercara a ella de esa forma.


  Estaba asombrado de que tuviera esa envidia... jamás pensó que fuera un hombre celoso.


  Sin percatarse de su presencia en el hall, la pareja salió hablando animadamente. Fuera hacía frío y Kate se puso el abrigo que él le regaló. El tipo trajeado abrió la puerta del coche para que ella entrara y se marcharon.


  Sean los siguió con la mirada y agradeció que Kate se cubriera, aunque eso no escondió lo bella que era. No le gustaba que el otro se la comiera con los ojos.


  En ese momento, alguien respondió al otro lado del teléfono.


  —Apunta esta matricula, Zachary.


  —¿Qué? ¿Una matrícula? —preguntó extrañado su socio, pero tomo nota de todo.


  —Quiero que la busques y me digas quién coño es.


  —¿Un amante de Jana?


  —Un gilipollas —respondió escuetamente Sean—. Lo quiero lo antes posible.


  —Dalo por hecho. Y hablando de tu querida esposa, que supongo que es por lo que me has llamado, y me complace anunciarte que tenemos justo lo que necesitas. El idiota quiere hablar contigo primero, pero puedes contar con él. Dice que tiene pruebas.


  —¿Pruebas? —preguntó entre sorprendido y realmente satisfecho.


  —Sí, al parecer tiene un vídeo. No quiere dárselo a nadie excepto a ti.


  —Entonces, ¿cuándo puedo ver ese vídeo? —Al fin una buena noticia.


  —¿Estás seguro de querer verlo? No creo que sea agradable —dijo la voz al otro lado de la línea


  —Solo quiero asegurarme. Te garantizo que ya estoy curado de espantos y más si se trata de ella.


  —Tú sabrás, tío, pero somos amigos además de socios y no querría verlo. Con que alguien me asegure que es cierto lo que aparece ahí, tendría suficiente. De todos modos, quiere dártelo en persona, así que tardarás unos días en poder verlo, todo depende de ti, ya lo sabes.


  Sean sonrió, si alguien lo viera en ese instante no podría negar que él y Amanda eran hermanos. Ambos compartían la misma sonrisa.


  —Mantenme informado, necesito que todo esto termine de una vez.


  —Cuenta con ello. Si necesitas cualquier otra cosa, solo llámame.


  La línea quedo en silencio tras colgar sin más.


  Sean guardó su móvil en el bolsillo de su americana y se quedó mirando la puerta por donde había salido Kate. Deseaba poder ser ese idiota que salía con ella.
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  Halllelujah


  Por la noche, después de su sesión de yoga con Bones, Amanda se arrastraba al patio interior con las manos en los bolsillos. Faltaban pocos días para marcharse y tras su conversación con el roquero su situación con Gabriel la preocupaba un poco más. Él no daba ninguna señal que ella pudiera interpretar en nada que no fuera soy un ogro y solo sé gruñir, y tirar balones fuera, en lo que era un auténtico maestro. Bueno, si tenía que ser sincera consigo misma, cuando estuvieron en la lavandería, él admitió estar enamorado, sin embargo, en ningún momento dejaba entrever que eso fuera suficiente para tener un futuro juntos.


  Suspiró y salió al pequeño jardín, al cobijo de la pérgola de piedra y madera. Muchos de sus compañeros ya estaban allí sentados, pero ella echaba de menos a los que ya se marcharon. Sí, mantener relaciones durante la rehabilitación no era bueno, o eso decían algunos. Allí solo prohibían las amorosas dado que resultaban peligrosas para la estabilidad de los pacientes según les explicaron en una de las charlas, pero no las de amistad. Y las suyas se fueron casi todas. Solo le quedaba una y era la que agitaba la mano para que se sentara junto a él cerca de la hoguera donde iban a pasar la noche muchos de ellos, los más veteranos.


  Según Hellen era una especie de tradición: malvaviscos y canciones o confesiones sin que tengan que estar relacionadas con el alcohol. Solo unos amigos de campamento. Sin rangos, sin normas. Martha, una mujer que llegó solo unos días después que ella al centro y que ya era la tercera vez que ingresaba, le dijo que la pena era que en ocasiones como aquella solo Helen estaba con ellos, no el buenorro del director. Según Martha era demasiado serio y estirado para juntarse con ellos. Si ella supiera…


  ―Alegra esa cara, Amanda. Esta noche toca desenfreno en el campamento ―la saludó Bones haciéndose a un lado en el banco de madera para que se sentara junto a él.


  Ella le lanzó una sonrisa y se sentó a su lado.


  ―Esto es como volver a tener diecisiete años y estar en el campamento de verano.


  ―¿Acaso no tienes diecisiete? ―preguntó asombrado.


  ―Podría ―dijo riendo―. Eres un adulador, Bones.


  ―Es un don, que puedo decir. Además, con tu cuerpo vas a poder ponerte morada a nubecitas tostadas sin que mañana te odies por ello.


  ―En eso tienes razón ―afirmó arrebatándole un malvavisco a Bones.


  ―¡Tramposa! Consíguete tus propios dulces.


  ―¿Para qué si estás tú aquí? ―dijo riendo al ver su cara. Los demás estallaron en carcajadas al ver a la pareja de amigos pelear como dos niños por un caramelo.


  ―¿Para comerme mis nubecitas? Sigue así y me chivaré al ogro para que te castigue y te de unos azotes ―dijo mirándola divertido.


  ―Hazlo y te quedas sin joyas de la corona―. Mandy lo amenazó acercándose más a él y mordiendo la nube cerca de su cara.


  ―Eres una terrorista de campamento.


  Amanda se encogió de hombros.


  ―Pero tengo mi nube.


  Bones se tuvo que resignar y pinchar otro dulce para tratar de comérselo él, cuando una mano le ofreció a Amanda una nube sin tostar lista para acercar a la hoguera.


  ―Deberías compartir, kamikaze.


  Amanda se sorprendió al verlo. Se suponía que él nunca se unía a ese tipo de reuniones. Sin embargo, aceptó la nube y la acercó a la hoguera.


  ―Ya comparto, conmigo misma. Además, que le estoy haciendo un favor a Bones.


  ―Vaya. Así que eres un alma caritativa ―preguntó el director sentándose en el banco libre justo al otro lado de la hoguera, junto a Helen.


  ―Y, ¿en qué demonios me ayudas? ―protestó el roquero.


  Acto seguido varias pacientes jóvenes se reunieron a su lado. Una de las modelos le ofreció una nube pestañeando coqueta. Amanda se mordió la lengua mientras centró su mirada en la hoguera y agitaba el palo con demasiada fuerza.


  ―A no engordar ―afirmó.


  Bones la miró pasmado. A él le decía que lo ayudaría a no engordar. ¡Si no le sobraba ni un gramo de grasa! Su cuerpo estaba, además de tatuado, modelado a base de horas de gimnasio y eso lo hacía uno de los cantantes más deseados del momento. Amanda debía haberse golpeado o solo quería volverlo loco. De nuevo, compadeció al director del centro.


  Mandy lo miró y sonrió malvada.


  ―¿Ofendido roquero? ―se negaba a ver cómo las demás pacientes se desvivían para complacer al director del centro.


  ―Te estás jugando las entradas a mí próximo concierto.


  Amanda abrió los ojos.


  ―No te atreverás ―dijo indignada.


  Bones estiró el brazo y cogió el trozo de nubecita que le quedaba y se lo metió en la boca justo antes de hablar o intentarlo.


  ―Esto es mío. ―O al menos, eso pareció haber dicho, la nube pegada a los dientes le impedía hablar con claridad.


  Amanda rompió en carcajadas.


  ―Dios, he vuelto a mi época de instituto.


  Desvió la mirada hacia Gabriel, el condenado era sexy a rabiar y al resplandor de la hoguera, lo era más. No dejaba de mirarla. No lo hacía del modo en que quisiera matarla por haber hecho alguna burrada, como la mayoría de veces que caía sobre él, no, sino cómo si quisiera darle esos azotes de los que habló Bones. O tal vez era algo más profundo. Parecía querer traspasarle la piel con la mirada, ver más allá... Justo lo que ella necesitaba saber de él, más de lo que se podía ver a simple vista.


  Gabriel desvió la mirada y apartó la mano de Martha, que pretendía apoyarla en su muslo. Helen, que no perdía detalle de nada, invitó a la joven a sentarse a su lado pues dónde estaba apenas había sitio. La muy descarada estaba acuclillada junto a Gabriel.


  Amada sacudió tan fuerte la nube para enfriarla que golpeó a la mujer que estaba acuclillada en la cara. Martha gritó cayendo sobre su trasero y Mandy reprimió una sonrisa.


  Bones rompió a reír y Greco tuvo que hacer su mejor esfuerzo para no seguirlo. Incluso sin tocar a nadie, era capaz de tirarlo sin miramientos. En esa ocasión, Greco estuvo a punto de aplaudir su puntería, pero no podía hacerlo o se delataría.


  ―Amanda, eres una terrorista de campamento incluso a distancia ―insistió Bones secándose las lágrimas mientras una divertida Helen y dos chicas más, levantaban a la joven.


  ―No soy terrorista, solo práctica. ―Se acercó a él de forma amigable―. Supongo que has visto lo pegadita que estaba a él.


  ―¿Cómo lo estoy yo a ti? ―contraatacó el roquero― La diferencia es que yo soy tu espantamoscas oficial, pero él tampoco está solo. Helen hace un gran trabajo, nena, pero tú técnica del Kamikaze asesino es impresionante.


  ―Son años de práctica ―dijo risueña―, pero entiendo que él no pueda decir lo que realmente desea, aunque me fastidie verlo.


  ―Bueno, sigue lanzando nubes y ya veremos qué pasa.


  ―Prefiero comerlas.


  Mientras lo decía, metía la mano furtivamente en la bolsa de Bones, sin embargo, su mirada se dirigió al director que suspiró al cruzarse sus miradas. Odiaba estar en aquella posición: lejos de ella, observando. Quería participar de la noche junto a ella, por eso no se quedó en su despacho como siempre que se hacía aquel pequeño ritual de despedida. Los que estaban allí esa noche se irían en menos de dos semanas. Entre ellos Amanda y la sola idea de perderla, le atenazaba el aire. Le costaba respirar y hablar o hacer algo, como poco, coherente. Tenía claro lo que quería y era a ella. También que, igual que ella disfrutaba torturándolo con sus caídas o con su cuerpo desnudo, él haría lo mismo antes de decirle cuál sería su decisión respecto a ellos después de su marcha.


  ―Bueno, chicos. Esta es una especie de noche de despedida para muchos de vosotros que os marchareis, esperemos que para siempre ―dijo Helen mirando con intención a Martha, la mujer que ya había pasado por allí en varias ocasiones―. Nos gustaría que el tiempo aquí haya sido lo que necesitabais, aunque no fuera lo que quisierais al llegar. Si os apetece, podéis decir que os lleváis de bueno, pero si preferís seguir comiendo nubes tostadas o contarnos otra cosa, será también perfecto.


  Amanda sonrió a Helen, ella no podía decir lo bueno que se llevaba del señor director, sin embargo, sí podía decir otras cosas.


  ―Bueno, yo me llevo a grandes amigos y también he descubierto una faceta Kamikaze en mí.


  Gabriel casi se atragantó al escucharla.


  ―¿Estás diciendo que antes de venir aquí no te dedicabas a tirar a la gente al suelo o a estrellarte contra escaleras? ―preguntó el director, pasmado.


  ―Pues no. Se me rompían los tacones y algún que otro tropezón daba ―dijo pensativa―, pero llevarme a hombres por delante... no―. El brillo de la diversión se reflejaba en sus ojos.


  ―Vaya, así que cambiaste tu objetivo conmigo. ¿Debo sentirme afortunado o ampliar el capital de mí seguro de vida?


  ―No sería mala idea que ampliaras tú seguro de vida ―le recomendó la joven.


  ―Helen, dime que se va mañana mismo ―gruñó poniendo cara de enfado.


  Amanda lo fulminó con la mirada lanzándole un proyectil en forma de nube.


  ―Como siempre irradiando encanto.


  Gabriel atrapó el trozo de nube y se lo comió entre las risas de los demás. Para todos, mantenían un tira y afloja que rozaba el odio, no se soportaban.


  ―Seguro que eso no lo echarás de menos —dijo Greco.


  ―Quizás te sorprenda lo masoquista que puedo llegar a ser, pero la verdad es que verte por los suelos es muy divertido ―provocó con esa media sonrisa suya tan particular.


  ―¿Sabes lo que estoy pensando? ―preguntó Gabriel acariciándose la barbilla con los ojos entrecerrados, como si realmente meditara algo.


  ―Ahora es cuando nos acojonas a todos ¿no?


  ―Puede. Estaba pensando en inaugurar una sala de aislamiento contigo y así asegurarme de no necesitar el seguro de vida.


  Amanda volvió a lanzarle una nube, deseando esa vez que fuera una piedra.


  ―Eso es ponerte en más riesgo, soy una Kamikaze.


  Gabriel volvió a atraparla y comérsela, provocando que alguna de las pacientes aplaudiera entusiasmada por sus habilidades.


  ―Estarías neutralizada. Pondría fotos de Hades por toda la habitación.


  El resto, que conocía su aversión por el caballo, estalló en carcajadas.


  ―Con razón te llevas tan bien con ese demonio, eres igualito a él ―resopló.


  ―De eso nada. Yo soy más guapo ―replicó apoyando los brazos en las rodillas con una sonrisa canalla.


  Amanda fingió que lo evaluaba y negó con la cabeza.


  ―No, decididamente, no.


  ―Por eso no me aprecias nada...


  ―Exacto, eres como Hades y si ese bicho hablara, seguro que lo haría como tú.


  Los demás sonreían ante las pullas que se lanzaban, nadie excepto Bones y Helen, sabían de su verdadera relación.


  ―Sí, sería un tipo simpático e inteligente.


  Amanda rodó sus ojos.


  ―¿Cómo míster Ed? ―provocó con malicia.


  Gabriel se envaró y la miró furioso.


  ―¿Me acabas de comparar con ese caballo descarado y viejo? Yo tengo más estilo, señorita de la Gran Manzana.


  ―¡Ja! Eso te crees tú, Míster Ego.


  ―Ya quisieras tú tener mí encanto.


  Amanda, que en ese momento estaba bebiendo de la botella de agua, la escupió, atragantándose.


  ―Dios me libre.


  ―Yo no hago milagros.


  ―¿Estás seguro? ―le preguntó con segundas intenciones.


  Gabriel iba a decirle algo sobre probarlo esa misma noche cuando Helen carraspeó y quiso pasarle la palabra a otro compañero. Todos tenían que tener oportunidad de hablar y ellos dos podrían pasarse así el resto de la velada.


  Amanda solo levantó las cejas de forma provocadora y triunfal.


  Los otros pacientes hablaron sobre compañerismo, nuevas fuerzas y esperanzas. En el lado malo la separación de sus seres queridos ocupaba el primer puesto para todos.


  Mientras hablaban, Gabriel se mantuvo en silencio, observando a todos, pero sin dejar de mirar a Amanda, que escuchaba sin prestar verdadera atención. Su mente la ocupaba Gabriel y deseaba poder decirle lo que verdaderamente sentía, que era lo realmente bueno que saldría de allí.


  Antes de acabar la velada, Gabriel se levantó y se marchó sin decirle nada a nadie, fingiendo algún tipo de emergencia. No aguantaba mucho más.


  Unos minutos más tarde, Helen dio por concluida la noche. Todos se retiraron con paso tranquilo. Bones se despidió de ella con un beso en la mejilla al pie de la escalera dejándola sola. Caminaba la última, algo cabizbaja por la marcha de Gabriel. Cuando llegó a su dormitorio el pasillo estaba desierto y entró.


  ―Llegas tarde ―dijo una voz masculina desde la puerta de la terraza. La habitación estaba oscura, apenas iluminada por la escasa luz que llegaba desde el exterior.


  Amanda jadeó colocándose las manos en el pecho.


  ―¡Joder! Que susto me has dado.


  Gabriel se acercó hasta ella y la abrazó.


  ―Vamos, Kamikaze, no ha sido para tanto.


  ―No me esperaba encontrarte aquí. Te estás arriesgando al estar en mí cuarto.


  ―Lo sé, pero no puedo soportar que sigas pensando que Hades es más guapo que yo. Tengo que hacerte entrar en razón.


  Amanda sonrió.


  ―¿Por eso estás aquí?


  ―Y porque necesito que me beses.


  ―Eso puedo hacerlo ―susurró acercándose a él y alzándose de puntillas lo besó suavemente en los labios.


  Gabriel la rodeó con los brazos, pegándola mucho más a su cuerpo. Era increíble el modo en que se acoplaban, daba miedo pensar que era tan perfecta para él. Amanda profundizó el beso deseando que el tiempo se detuviera en ese instante.


  Ninguno supo el tiempo que pasó. Solo importaban ellos, hablar en silencio, confesar sin palabras, pero la magia no dura para siempre y el brusco sonido de una puerta cercana cerrando de golpe hizo que se separasen, con el pulso acelerado y la mirada fija en la entrada del dormitorio de Amanda, esperando ser descubiertos en cualquier momento, cosa que por suerte no sucedió.


  ―Creo que debería irme ―dijo Greco con pesar.


  ―Era demasiado bueno para ser verdad ―suspiró apoyando la frente en su pecho.


  ―Soy de verdad. Y te necesito de verdad. Hablaremos pronto. Ahora, descansa y sueña con Míster Ed.


  ―Muy gracioso, señor director, muy gracioso.


  ―Es parte de mí encanto.


  Le dio un ligero beso en los labios y se dirigió a la terraza del dormitorio. Abrió las puertas correderas y se encaramó a la barandilla para, cómo un adolescente que se colaba en el dormitorio de su novia furtivamente por la noche, escapar sin ser visto.


  Amanda lo sujetó por la espalda con miedo.


  ―¿Qué vas a hacer, loco?


  ―Salir sin que me vean ―dijo como si no fuera obvio.


  ―Te puedes caer.


  ―Es un riesgo que estoy dispuesto a correr por ti, ahora vete a la cama antes de que alguien acabe llamando a la puerta para ver si hablas en sueños o que.


  ―Pero... No tienes dieciocho años para estar saltando por los balcones ―gruñó preocupada.


  Greco no dijo nada más y, ayudándose de los canalones de la fachada, bajó hasta el suelo sin demasiada dificultad.


  ―No, pero prefiero no tener dieciocho. Habrías pensado que era un idiota.


  Ella se asomó y sonrió aliviada.


  ―Quizás, pero no me riñas por preocuparme por ti ―su tono de voz era bajo para que solo Gabriel lo pudiera escuchar.


  ―Nunca.


  Levantó la mano para despedirse y dijo algo, solo moviendo los labios. Amanda creyó entender que decía «te quiero» pero no estaba segura.


  Se quedó largo rato con la mirada clavada en el lugar por dónde había desaparecido Gabriel.


  Aquel sábado era el último día de Amanda en el centro. A la mañana siguiente, Kate y Sean irían a buscarla. Debería estar eufórica, volvía a casa, aquella pesadilla había llegado a su fin. Volvería a estar al mando de su amado hotel, volvería a poder tener sus charlas con su mejor amiga y sería libre de aquel odioso caballo. Sin embargo, algo atenazaba su estómago y le impedía respirar y era la idea de marcharse y dejar atrás a Gabriel. Llevaba sin saber de él desde que saltó por el balcón de su dormitorio en plena noche y ahora su tiempo se acababa.


  Volvió a mirar la nota que Helen acababa de entregarle y cogió el abrigo para ir a la cabaña.


  La mujer se había acercado a ella para saludarla tras el desayuno. Se despidió por su marcha, la felicitó por todo. Dijo que ella sabía de sobra a qué se refería con todo. Al besarla en la mejilla para despedirse, la tomó de las manos y puso aquel papel en ellas:


  «Te espero en la cabaña. Tenemos que hablar».


  No hacía falta que pusiera quien era, de sobra sabía que era él. La frase no era gran cosa, pero siempre un «tenemos que hablar» acababa con un «no eres tú, soy yo» o «siempre podemos ser amigos». No le gustaba la idea que se formaba en su mente y el nudo de su estómago se apretó más.


  Llamó a la puerta del refugio privado del director y esperó, pero no mucho pues enseguida la puerta se abrió y él la recibió. Su rostro parecía ansioso por verla. No era la única que estaba nerviosa, por lo que podía ver.


  Gabriel respiró al fin al tenerla allí. Desde que la dejara en su dormitorio la noche de la hoguera la tentación de confesar había estado cada vez más presente en su mente, pero había decidido hacerlo aquel día pues si le decía lo que de verdad sentía por ella a falta de cuatro días para su marcha, acabaría rompiendo todas sus reglas delante de todos.


  Se hizo a un lado para dejarla pasar. Incluso cubierta por su abrigo, helada y el rostro crispado por los nervios, estaba preciosa. Estaba seguro de que daría igual el tiempo que pasara, incluso cuando fueran dos ancianos, ella sería preciosa.


  ―Veo que te ha llegado mí nota ―dijo al fin cerrando la puerta tras ella.


  ―Sí, como siempre Helen es muy discreta ―dijo enfrentándolo con la mirada.


  ―Helen es lo mejor que me había pasado en la vida. Hasta ahora.


  Amanda asintió. Su mirada se ancló en la de él, estaba diferente y no sabía el porqué.


  ―Es una buena mujer.


  ―Sí, pero no es mi tipo ―afirmó dando un paso hacia ella.


  ―Eso me tranquiliza un poco. ―Su mirada nunca abandonó la de él.


  Gabriel alargó la mano y le acarició la mejilla.


  ―¿Qué te tranquilizaría más?


  ―Que me dijeras que soy tú tipo ―susurró. Ella deseaba que no solo le dijera eso, sino que la amaba, que estarían juntos siempre.


  Gabriel sonrió y se metió la mano en el bolsillo trasero del pantalón vaquero. Una de las baladas más conocidas de Elvis comenzó a sonar. De todos era bien conocida su pasión por el rock, sobre todo por el más clásico, y parecía que ese momento no sería una excepción.


  Se acercó a ella y le desabrochó el abrigo, dejándolo caer a sus pies. La tomó por la cintura y comenzó a bailar. Gabriel la miraba a los ojos mientras el Rey del Rock le pedía perdón por no haberla tratado como se merecía. Por no abrazarla todo lo que ella había necesitado, sin embargo, ella siempre estaba en su pensamiento, y se preguntó, ¿era así cómo se sentía él?


  Amanda se apoyó en su pecho y se dejó llevar por él. Estar en sus brazos era lo que necesitaba.


  ―Sé que eres más de Madonna, pero el Rey sabe decir mejor que yo lo que siento. Eres mucho más que mí tipo de mujer, Amanda. Mucho más.


  Ella lo miró a los ojos y le sonrió.


  ―Entonces podemos tener un futuro juntos ―se arriesgó a decir.


  Gabriel se agachó y la besó con todo su ser. Era lo único que deseaba, pasar el resto de su vida junto a ella. Aún no sabía muy bien cómo hacerlo, pero lo conseguiría.


  Mandy entrelazó sus manos en su cabello y se fundieron, lo anhelaba todo de él. Cuando rompió el beso, Gabriel jadeaba.


  ―No quiero pasar el día aquí, escondidos. A pesar de mis normas no hacemos nada malo. Vayamos al pueblo, pasemos el día allí sin ocultarnos. ¿Quieres acompañarme?


  ―¿Qué te pasa hoy? ―preguntó asombrada. Gabriel nunca actuaba de esa forma con ella.


  ―¿A qué te refieres?


  ―A que nunca me pides ir al pueblo a plena luz del día y que nos vean juntos, a eso me refiero.


  ―Si prefieres quedarte aquí, metida en la cama lo entiendo, pero mí plan acaba contigo desnuda en la cama igualmente.


  ―No lo digo por eso ―suspiró―, claro que quiero pasear contigo, por eso me ha extrañado, nunca me lo has ofrecido.


  ―¿Quieres que te diga la verdad?


  ―Sí.


  ―Si hubiéramos salido a pasar el día juntos, sin escondernos, hace tiempo que todos sabrían que tienes al ogro a tus pies. Hubiera sido un problema.


  ―Tienes razón.


  ―Solo a veces...


  ―No te acostumbres, hombretón.


  Con una sonrisa traviesa, Gabriel cogió los cascos y las llaves de su Harley. Indicó a Amanda que lo siguiera hasta la parte trasera de la cabaña dónde su otro gran amor los esperaba. Arrancó el motor que ronroneó como un gato satisfecho al pensar que saldría a pasear.


  Gabriel dirigió la moto con Amanda amarrada a su cintura hacia el norte, alejándose del centro. Sería un camino más largo hasta el hotel donde hicieron el amor por primera vez, pero nadie los vería.


  Era enero y la nieve cubría todo a su alrededor haciendo del bosque de Schroon un lugar mágico. El frío cortaba la piel de la cara de Greco, pero el calor del cuerpo de Amanda contra el suyo era tan reconfortante que el resto no importaba. Por eso no vio que el camino ocultaba una sorpresa en forma de placa de hielo oculta bajo un fino manto de nieve.


  En el momento en que la moto pasó por encima, el control de la misma que tenía Gabriel desapareció. Las manos de Amanda desaparecieron de su cintura en el momento en que su cuerpo golpeó contra el suelo y se deslizó sobre el concreto.


  Sintió miedo, no por él, no por su moto, sino por Amanda. Le pareció una eternidad el tiempo que estuvo deslizándose hasta que su cuerpo frenó contra un árbol, dejándolo sin aliento al sacar de golpe todo el aire de sus pulmones. No pudo moverse hasta que lograron volver a funcionar dejando que el oxígeno circulara de nuevo. Tampoco era capaz de escuchar nada, solo un extraño zumbido dentro del casco.


  A pesar del dolor en el pecho, Gabriel se puso a cuatro patas y, como pudo, se quitó el casco. Necesitaba verla, escucharla. Encontrarla. Miró a su alrededor con desesperación y entonces vio el bulto oscuro que destacaba, inmóvil, sobre el roto manto blanco de la nieve.


  Aquello fue como un nuevo golpe contra el árbol. No se movía, no emitía ningún sonido. Aún llevaba el casco puesto, eso podía darle esperanza, sin embargo, que no tratara de levantarse o se quejara de dolor lo asustaba.


  Era cómo regresar a aquel día, o a los escasos recuerdos que tenía de él. Una carretera solitaria, él aturdido, el cuerpo inmóvil de una mujer cerca de él… Solo esperaba que el resultado no fuera el mismo. El miedo era incluso peor que entonces pues se trataba de Amanda. La mujer a la que amaba, aquella con la que quería compartir el resto de su vida.


  Llegó hasta el cuerpo inerte de Mandy esperando que solo estuviera inconsciente.


  ―Amanda, cariño… Despierta, por favor. No puedes dejarme ahora ―suplicó acariciando su brazo para dirigirse hasta su muñeca para buscarle el pulso, rezando por encontrarlo.


  Y lo hizo, el pulso de Amanda latía acelerado, ella abrió los ojos y gimió al notar su trasero dolorido. Evaluó su cuerpo para ver si notaba algo roto y se alivió al ver que no. Cuando la moto resbaló, solo golpeó el suelo con su trasero y se deslizó hacia la cuneta, la fuerza de la inercia hizo el resto. El dolor le había provocado estrellitas tras los ojos, se sentía aturdida y mareada. Por ese motivo se mantuvo inmóvil.


  ―Y me llamas a mi Kamikaze ―susurró a través del casco. Ella trataba de tranquilizarlo, jamás lo había visto tan asustado.


  ―Estás bien... Gracias a Dios, estás bien... ―susurró dejando caer la cabeza. Estaba a punto de romper a llorar por el alivio de verla a salvo.


  Amanda se sacó el casco y acarició su rostro.


  ―Hey, claro que estoy bien, solo hice patinaje sobre hielo ―sonrió besándolo en la mejilla.


  Gabriel la miró, buscando alguna herida oculta bajo la protección que acaba de quitarse, pero no la vio, parecía estar a salvo. No pudo resistirlo y la besó con hambre, como si quisiera grabarla a fuego en su alma. Ella se aferró a él feliz de tenerlo a su lado.


  ―Si para conseguir esta clase de beso debo caerme de la moto, lo haré siempre ―susurró entre sus labios.


  ―No ―dijo con fiereza.


  ―Solo bromeaba, no te lo tomes tan a pecho.


  ―No puedo tomarlo a la ligera, esto no. Podría haberte ocurrido algo horrible y hubiera sido por mí culpa ―otra vez, pensó.


  ―Ha sido un accidente, a cualquiera le puede pasar ―afirmó―, confiesa que te has vengado por las veces que te he tirado yo.


  ―Nunca te haría algo así ―replicó con miedo en la voz.


  ―Gabriel, solo bromeo ―Amanda clavó su mirada en él intentando descifrar lo que le ocurría. Parecía otro hombre el que estaba frente a ella y no el que había conocido durante semanas.


  ―Debería llamar a alguien para que nos recoja y podamos acercarnos al médico del pueblo. Él podrá comprobar que no te ocurre nada. No te levantes de ahí.


  Sacó el móvil del bolsillo. La pantalla se había roto pero funcionaba. Buscó el número del doctor que la atendió con su tobillo y se alejó de ella para hablar con él. Estaba muy serio como si algo terrible e irreparable hubiera ocurrido. Ni tan siquiera se había acercado a su moto para comprobar que estuviera bien, pero se comportaba como alguien que hubiera perdido algo importante.


  Amanda se levantó y mientras Gabriel se peleaba con su teléfono ella se encargó de levantar la moto y evaluarla. Solo tenía unos arañazos en el lateral y el retrovisor roto. Pero en sí, se veía bien. Se apoyó en el sillín, observándolo. El escalofrío que le subió por la espalda no le gustó nada, parecía como un mal augurio.


  ―Estarán aquí en diez minutos ―anunció guardando el móvil de nuevo en el bolsillo de la maltrecha chaqueta.


  ―¿Por qué no vamos en la moto? Solo tiene unos rasguños, Gabriel.


  ―¡No! La moto se queda dónde está. Vendrán a buscarnos y el médico te reconocerá.


  ―¡Pero si estoy bien! ―dijo alzando los brazos―. ¿Qué pasa Gabriel? Estás actuando muy raro ahora.


  Greco no dijo nada, solo la miró como si ella se encontrara muy lejos de allí, lejos de su alcance.


  ―¡Háblame, maldita sea! ―Se acercó a él y lo sujetó de las solapas de la chaqueta zarandeándolo.


  Él la miró con los ojos vacíos y una expresión agotada, como la de un alcohólico deseando una copa sabiendo que no debe, pero seguro de que acabará tomándola de nuevo, arruinando cada pequeño logro.


  ―Lo siento, Amanda. Lo siento tanto.


  Ella parpadeó asombrada, su reacción no la entendía.


  ―¿Qué sientes, haber puesto una placa de hielo en la carretera? Porque si es otra cosa no lo entiendo.


  ―Haberte puesto a ti en peligro.


  ―No lo estás diciendo en serio.


  Claro que lo decía en serio, pero no se refería a ese día, a ese momento, sino a cuando dejó que sus sentimientos por ella lo dominaran. Nunca debió haberla tocado, nunca debió enamorarse de ella. Siempre que hacía algo así el resultado era el mismo: las ponía en peligro. Él era un peligro para Amanda y debía haberse mantenido fiel a su promesa, a su retiro, a vivir en su propio infierno por muy tentador que pareciera, por mucho que Helen insistiera en que había una salida para él. Por mucho que amara a Amanda, no podía seguir poniéndola en peligro.


  ―Estoy hablando muy en serio, señorita Wood. Esto no debería haber pasado.


  Amanda sintió como si le hubieran dado un puñetazo en todo el estómago. Eso no podía estar pasando, no a esas alturas cuando pensaba que realmente él sí sentía algo profundo por ella.


  ―¡No me llames así! ¡No cuando estamos solos, maldita sea! ―gritó golpeando su fuerte pecho.


  ―¿Es qué no lo ves? Me equivoqué...


  Ella negó con la cabeza.


  ―No puedes decirme eso, no ahora. Me tienes que llevar a nuestra cita...


  ―Lo siento, pero creo que no vamos a tener ninguna cita más. Es lo mejor para ti.


  Ella jadeó sin dar crédito a lo que escuchaba de sus labios.


  ―¿Cómo dices?


  ―Mañana vuelves a tú vida, ¿cómo creías que iba a acabar esto? ―mintió.


  ―¡Creía que habría un futuro! ¡Eso es lo que creía! ―gritó enfurecida apartándose de él como si quemara.


  Gabriel cerró los ojos y respiró hondo. Odiaba hacerle daño, pero era mejor acabar con aquello antes de hacérselo de verdad.


  Él también lo creía, de hecho, iba a decírselo en el hotel. Había pensado cómo llevar una vida juntos sin renunciar de golpe a todo. Empezarían a salir, como una pareja de verdad, a la luz del día, fuera del infierno, hasta que ella lo sacara definitivamente de allí. Pero aquel accidente le recordó que alguien como él no tenía derecho a la redención.


  ―Siento si te di una impresión equivocada.


  ―Entonces... ―dijo entre dientes―, has estado fingiendo todo este tiempo.


  ―No, fingiendo no. Saliendo de la rutina ―debía ser cruel, el ogro que ella vio desde el primer día, para que lo olvidara y, cuando regresara a Nueva York, empezara una nueva vida sin pensar en él, aunque él nunca dejaría de pensar en ella.


  ―Mientes ―escupió furiosa mirándolo directamente a los ojos.


  ―¿Por qué haría tal cosa?


  ―Porque fuiste tú quien me buscó esa segunda vez.


  ―¿Yo te busqué? Eras tú la que se me tiraba encima a la mínima oportunidad.


  ―Tropezaba porque te cruzabas en mí camino ―se defendió. Se negaba aceptar que la estaba rechazando.


  Gabriel se encogió de hombros. No podía seguir mintiéndole de aquel modo. Además, la proverbial llegada del médico del pueblo en ese mismo instante, le salvó de seguir manteniendo aquella maldita conversación.


  Amanda vio cómo se acercaba el doctor y encaró de nuevo a Gabriel.


  ―No pienso bajarme los pantalones para que ese doctor vea mi trasero dolorido. Estoy perfectamente bien.


  ―Vas a irte con él y que te haga un chequeo o bien puede llevarte de regreso al centro, lo que prefieras.


  ―¿Y tú?


  ―Tengo mucho en lo que pensar. Volveré.


  ―Creo que eres tú el que debería hacerse ese chequeo. O mejor, pide cita a un psiquiatra, tu bipolaridad ha llegado a una fase extrema.


  Gabriel no respondió. Solo guardó las manos en los bolsillos del vaquero y la vio apartarse de él. Por dentro sintió que se rompía con cada paso que daba. Que fuera lo mejor para ella no significaba que fuera sencillo.


  Amanda se detuvo junto a la moto y por un momento pensó en montarse e irse ella sola directamente al centro. Pero no estropearía todo lo que había logrado hasta ahora. Además, le estaba costando horrores mantener su máscara glacial hacia Gabriel. No suplicaría y no lloraría delante de él, no cuando solo había sido un entretenimiento para salir de la rutina.


  Reanudó su paso y saludó al doctor, ella le explicó que estaba bien y juntos fueron hacia el coche. Sin embargo, Amanda no volvió la mirada hacia él ni una sola vez.


  Cuando la noche llegó y los pacientes ya habían apagado las luces, el centro estaba en silencio y envuelto en la penumbra. Gabriel estaba seguro de que todos dormirían excepto una de ellos, la misma que estaba torturando su mente de un modo que no estaba seguro de haber sufrido alguna vez.


  De niño su padre lo controló de tal modo que nunca se sintió él mismo: decidió sus amistades, sus aficiones, la chica con la que saldría y con la que acabaría casado tras acabar la universidad y empezar a trabajar en la empresa familiar. Aquello siempre lo agobió; fue ahogándole poco a poco hasta que, al verse libre en la universidad, todo aquello que siempre reprimió surgió como un huracán que arrasó con todo.


  Fue en aquella época en la que conoció a Sean y a Lauren. Al él cuando empezaba a saborear las mieles de poder decidir cualquier nimiedad, desde que ropa usar o con quién hablar y pasar el rato, hasta la hora en la que acostarse o que leer al hacerlo. Poco a poco fue desatando más y más sus impulsos, lo que lo llevó a beber demasiado y a los brazos de una joven rubia con una sonrisa contagiosa que odiaba a sus padres tanto como él.


  Se volvieron inseparables. Gabriel cada vez faltaba más a clase. Lauren ya las había dejado y simplemente pasaba el tiempo tirada en la cama o asistiendo a fiestas en las que bebía demasiado. Ella le enseñó el adormecimiento que resultaba para el alma un buen trago. El sexo vino después y ya no se separaron más.


  Dejaron las clases a petición del rector sin oponerse lo más mínimo. Se mudaron a un pequeño y mugroso apartamento en Cambridge donde encontraron trabajos no demasiado buenos, pero que les permitían seguir bebiendo cada noche. Lauren bebía incluso por las mañanas. Gabriel pretendió no verlo los primeros meses, no hizo nada por evitarlo, más bien todo lo contrario; la cubría cuando llegaba borracha al trabajo o se quedaba dormida tirada en las escaleras y el propietario de su piso de alquiler amenazaba con echarlos si ella seguía vomitando en las macetas.


  Tras una llamada de su padre exigiéndole volver a casa, Gabriel se sentó en la cocina con Lauren. Se sentía furioso, frustrado. No había tenido una conversación con él, simplemente se dedicó a enumerar todas sus faltas, cada cosa decepcionante que hizo desde que se quitó los pañales hasta aquel día. No fueron pocas, la verdad, y Gabriel necesitaba olvidarlas. Odiaba ser quien era, odiaba no ser más fuerte para plantarle cara y quiso que todo aquello desapareciera para siempre. Recordaba a la perfección el olor de aquel café mezclado con whisky en una taza de loza entre sus manos. Cómo bajó por su garganta y tras unos tragos más, su padre se alejó de él y pudo centrarse solo en mirar a Lauren, en hacerla suya sobre la mesa de la cocina y después pasarse el día tirados en el suelo, dando tragos de varias botellas cada vez que la realidad parecía acercarse de nuevo hasta ellos.


  Y así trascurrió su vida desde entonces, de borrachera en borrachera al lado de Lauren.


  La última noche que pasaron juntos, estaba aún muy difusa en su mente. Todo en realidad desde que la conoció estaba disperso, sin sentido. No era muy capaz de discernir entre realidad o alucinación. No estaba seguro de cuando decidieron coger el coche para ir a comprar más botellas de vodka. La que se estaban bebiendo mientras conducían era la última que les quedaba. Lauren lo miraba desde el asiento del acompañante moviendo la botella, engatusándolo para que diera un trago antes de que ella terminara con todo. Él alargó la mano para coger la botella y todo se volvió negro.


  Gabriel se frotó las piernas sentado en su silla del despacho. A veces aún le dolían cuando hacía demasiado frío o recordaba el momento en que abrió los ojos y notó que no podía moverse.


  Algo espeso le nublaba la visión. Se restregó los ojos y cuando miró las manos, estaban cubiertas de un líquido rojo. Sangre. A pesar de su embotamiento por el alcohol, supo que algo no estaba bien. Trato de salir del coche y de nuevo comprobó que no podía moverse. Miró hacia abajo para descubrir que estaba atrapado. El vehículo era un amasijo de hierro que había atrapado sus piernas. Llamó a Lauren para que lo ayudara a salir, sin embargo, ella no respondió. No estaba allí. La puerta del acompañante estaba cerrada, pero ella no estaba y el cristal delantero tampoco.


  La llamó a gritos sin respuesta durante un rato, hasta que la policía y la ambulancia llegaron. Nadie quiso decirle nada de ella. Los bomberos lo sacaron del habitáculo. Tenía las piernas rotas y enseguida los sanitarios lo atendieron y se lo llevaron al hospital. No sabían que estaba borracho en ese momento, solo se centraban en salvarle la vida y lo llenaron de calmantes y mil cosas para socorrerlo. Una pérdida de tiempo según él. Deberían haber estado haciendo algo más importante como bajar un gatito de un árbol. Deberían haberlo dejado morir en aquella cuneta como lo hizo Lauren.


  Sí, Lauren estaba muerta. Lo supo cuando un par de días después, tras recuperarse de la anestesia de la operación, la policía fue a hablar con él a su cama de hospital. Siempre pensó que si alguna vez alguien a quien amara muriese, se le partiría el alma. No fue así. Sintió pena y dolor, pero no se rompió Aquella fue la primera vez que admitió que nada, excepto el alcohol y el sexo lo unía a aquella mujer. Cuando la conoció era hermosa. Grandes ojos verdes, pelo rubio, cuerpo esbelto, casi sin curvas, pero delicioso. Nada que ver con Amanda… Y de nuevo su Kamikaze se colaba en su mente.


  Al recordar a la joven morena quieta en la carretera, el corazón dejo de latir y el aire de los pulmones se congeló. Le dolió el pecho tanto que pensó que se le había abierto. Aquello sí era dolor por una perdida. Nunca llegó a ver el cadáver de Lauren, nunca la acunó o lloró sobre ella, pero cada vez que cerraba los ojos, se veía de nuevo en aquel coche, ensangrentado y atrapado. Lo diferente era que abrazaba un cuerpo pequeño y curvilíneo entre sus brazos, llorando sobre su cabecita morena, gritando para volver a ver sus grandes y expresivos ojos. Lloraba y gritaba porque no iba a suceder. La había matado. Había matado a Amanda y aquello lo destrozaba por dentro.


  Desde que despertó en aquel hospital y supo que era un asesino se sintió vacío y muerto por dentro. Sentir aquel dolor le dejaba claro que en algún momento volvió a la vida, y sabía que ese momento fue cuando Amanda Wood entró en su despacho y lo miró de forma desafiante. Admitirlo dolía más ahora que sabía que seguía siendo igual de peligroso para ella que lo fue para Lauren.


  Cerró los ojos y dejó que la voz de John Cale lo transportara de nuevo. Aquella canción no había dejado de sonar desde que entró en el despacho tras saber que ella estaba bien. La puso en bucle, lo transportaba. Lo hacía sentirse pequeño y a la vez agradecido de que ella llegara a su vida. La belleza de Amanda lo había derrocado, lo puso de rodillas y ella lo venció como Dalila hizo con Sansón, privándolo de toda su fuerza. Rompió todo lo que el usaba para sentirse a salvo, atándolo al mundo real. Lo hizo vivir para después demostrarle que el amor no era nada. Amar no era conseguir una victoria sobre otra persona, no. Era morir por la otra persona, quedarse solo y frío, como estaba él en aquel momento. Solo y frío dejando que un aleluya escapara de sus labios, porque a pesar de todo, de ser un ogro muerto en vida, agradecía haberla tenido.


  Ahora debía dejarla ir, lo sabía. Un asesino merecía una eternidad en el infierno, y él ya tenía el suyo allí, en aquel maravilloso paisaje de las Adirondack.


  Quiso gritar, pero no podía. Las lágrimas y la congoja atenazaban su garganta.


  La puerta del despacho se abrió de un golpe y Greco vio la silueta recortada de una mujer. Era alta, con el cabello dorado. Su cuerpo esbelto no tenía demasiadas curvas… El fantasma del pasado volvía para patearle el culo.


  ―¿Se puede saber qué haces ahí sentado en lugar de estar con ella? ―La voz de Helen no dejaba lugar a dudas. A pesar de que sonaba calmada estaba muy cabreada.


  ―Mí lugar no está allí. Es esté, en el trono del maldito infierno.


  ―No seas idiota, Gabriel. Teníamos un trato y llevas años mintiéndome, afirmando que lo vas a cumplir, y nada. Sigues igual que el primer día que te vi postrado en aquella maldita cama de hospital. Me lo debes. Me prometiste vivir, y Amanda es tú vida. No te atrevas a dejar que se marche de aquí sin decírselo.


  ―Eso es precisamente lo que pienso hacer ―admitió sin querer mirarla. Aquella noche verla no era lo mejor.


  ―Fue un accidente, Gabriel. Nada más.


  ―No. Lo fue todo. Volvió a ocurrir, Helen.


  ―De eso nada ―rebatió la mujer poniéndose frente a él―. No te atrevas a comparar lo que pasó entonces con esto. Nunca vas a repetir aquello.


  ―¿Cómo qué no?


  Helen se giró y fue directa a la botella que estaba en el armario al otro lado del despacho. La sacó de su escondite e hizo lo que nunca pensó Greco que haría. La abrió y le sirvió un vaso que puso con un golpe de autoridad sobre el escritorio de Gabriel.


  ―Bebe ―ordenó.


  Greco la miró sin creerlo.


  ―¿Te has vuelto loca? No pienso beber eso.


  ―¿No? Acabas de decir que iba a volver a pasar. Pues para eso tienes que volver a beber hasta emborracharte y no ser capaz de sentir que tienes los fémures rotos. Así que bebe.


  Greco se envaró, furioso por sus palabras. Tomó el vaso con el líquido transparente y lo miró con odio. No le temblaba el pulso, estaba muy seguro de aquello. Sin parpadear, estampó el vaso contra la pared haciéndolo mil pedazos.


  ―¿Lo ves? Eres mucho más fuerte que cualquiera que he conocido. Nunca en la vida creo que vuelvas a probar ese veneno, pero eres un cobarde que se escuda tras él para no vivir y me prometiste vivir.


  ―Vivir… ―repitió con desgana.


  ―¡Sí, vivir la vida que Lauren no pudo tener!


  ―Pero, puedo matarla como hice con ella. ¿Acaso quieres que vuelva a asesinar alguien? ¡Ya maté a tú hija, por todos los santos!


  Helen se acercó a él y le cruzó la cara con todas sus fuerzas. La determinación que Gabriel vio en aquel rostro maduro era el de una mujer fuerte y rota al mismo tiempo.


  Sí, Lauren Hudson, la mujer que daba nombre al centro, era la hija de Helen a la que él mató en un accidente de coche.


  Se conocieron cuando él aún estaba convaleciente. Ella era enfermera allí y cuando supo lo ocurrido se desmoronó. Ningún padre tenía que sobrevivir a sus hijos, y ella lo hizo. Sobrevivía a todos lo que amaba.


  Cuando se presentó ante Gabriel y le dijo quién era, él esperaba los gritos de una madre desesperada, recibir su odio y su ira, pero no fue así. Al principio lloró en silencio junto a él, y después le explicó que hacía más de diez años que no sabía nada de su hija y que eso fue tanto culpa de la una como de la otra. Su ambición por ser una estrella del cine había acabado con su maternidad.


  Le contó que se quedó embarazada de Lauren por conseguir un papel que no le dieron y en cuanto recuperó su figura, volvió a pasarse el día de audición en audición, persiguiendo a directores y agentes para tener una oportunidad de lucirse frente a la cámara. La niña, con apenas meses, se quedaba al cargo de vecinos o amigos. Y con ellos se fue criando. Ni tan siquiera la llamaba mamá, siempre lo hizo por su nombre de pila. Para cuando se dio cuenta de que aquella obsesión no la llevaría a nada más que a meterse en mil camas para que se aprovecharan de ella y buscó sentar la cabeza, empezar una nueva vida con Lauren, ya era demasiado tarde. Incluso tras casarse con un hombre maravilloso y retomar sus estudios de enfermería, Lauren nunca quiso arreglar su relación y Helen pensó que aquello era más cómodo para ambas. Tampoco la detuvo en su escalada alcohólica. Aquella noche, sentada junto a la cama de Greco admitió algo que ninguna madre quisiera llegar a decir nunca: ella también había matado a Lauren.


  Helen se quedó con él desde entonces, lo ayudó a volver a caminar, esperó a que pagara por sus pecados y después de conseguir que le prometiera que viviría esa vida que Lauren nunca podría vivir, viajaron hasta las Adirondack y fundaron un lugar donde ayudar a que no hubiera más madres que lloraran por sus hijos. Sabían que eso no era más que una utopía, pero por cada paciente que lograban que venciera, se sentían muy satisfechos y felices por ellos, por salvar una vida o puede que muchas más.


  ―Me hiciste una promesa, Gabriel. Pienso conseguir que la cumplas, aunque sea lo último que haga. Lauren murió, ninguno de los dos tuvimos la culpa, pero no hicimos lo suficiente para evitarlo. Tú ibas al volante, cierto, sin embargo, nunca te culpé por algo que fue más mi falta que la vuestra. No hagas que ahora te culpe por haberme hecho confiar en un mentiroso y un cobarde. Recoge tus pedazos y encuentra el modo de recuperar a esa mujer.


  No dijo nada más ni Gabriel tampoco. Salió del despacho dejando al director solo, sentado en su sillón tan destrozado y vacío como el vaso que se esparcía por el suelo al otro lado de la habitación. Cerró los ojos y pensó en aquellos años, pero, sobre todo, en Amanda, en cómo él la podría llegar a dañar.


  Nunca amó a Lauren, eso lo sabía. A Mandy, sí, la amaba con locura. Si haberle hecho daño a Lauren lo había llevado a aquel infierno. Si alguna vez hería a Amanda, ¿qué sería de él?


  Se recostó en el sillón y cerró los ojos dejándose llevar de nuevo por el Hallelujah de John Cale lejos de allí, a un lugar que le era conocido por el dolor y el vacío: su vida.
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  Vuelta a casa


  Amanda terminaba de poner su último vaquero en la maleta. Aquella mañana había madrugado más de la cuenta, o más bien, decidió de dar vueltas en la cama sin lograr dormir. Después de pasarse horas llorando en silencio debía hacer algo con su aspecto. El maquillaje hizo milagros con las oscuras ojeras escondiéndolas bajo capas de corrector dando un resultado sorprendente. Nadie notaría su pesar. No estaba de humor para tener que dar explicaciones a nadie hasta que ella no estuviera dispuesta a darlas.


  En cuanto cerró la maleta, se volvió a mirar en el espejo. La imagen que le devolvía la mirada era la de la propietaria de una gran cadena de hoteles. Decidió qué, ya que volvía y la prensa estaría pendiente, debía de estar a la altura de una mujer que volvía de unas vacaciones en Europa para reconectar consigo misma. De modo que llevaba un vestido negro hasta la rodilla de falda lápiz y un corte en la pierna izquierda hasta el muslo que ayudaba a la movilidad. El escote en uve y el cinturón plateado que llevaba eran perfectos para una mujer de negocios como ella. Los tacones de aguja solo hacían que acentuar la elegancia del mismo. No parecía en nada la mujer que ingresó doce semanas atrás, la que llegó enfadada y vestida como una vaquera.


  Dejó la maleta junto a la entrada y decidió salir a la terraza por última vez. Apoyada en la barandilla mientras disfrutaba del hermoso paisaje, solo hacía que darle vueltas a lo mismo: Gabriel. No lo entendía y se negaba a creer que solo estuvo jugando con ella todo el tiempo. Si lo creía, si realmente no le importaba nada... Se negó a empezar a llorar de nuevo. Amanda meneó la cabeza, ella era fuerte, lo superaría todo, o eso esperaba. No era la primera mujer con el corazón hecho añicos, porque era así como se sentía en esos momentos. Había pasado de la felicidad absoluta a la tristeza infinita en un abrir y cerrar de ojos. Quizás eso fuera lo mejor, apartarse de él y no volver a verlo nunca, aunque, lo amaba con toda su alma no se arrastraría suplicando por su amor. Él había hecho su elección y no era ella. Debía aceptarlo sabiendo que arrastraría ese dolor en su alma siempre.


  El suave golpeteo de unos nudillos contra la puerta abierta llamó su atención. Al girarse, vio a un Gabriel que no parecía él mismo. Su rostro estaba serio, mucho más de lo que era normal en él. Lucía ojeras y parecía no haber dormido en días. Solo hacía unas horas que no lo veía, pero parecía haber envejecido diez años. No era el hombre que ella conocía, o creía conocer. Sí, seguía teniendo su físico imponente y su presencia era brumadora, pero el aura que siempre lo rodeaba, no estaba allí.


  ―Buenos días. Veo que ya tienes la maleta preparada para marcharte.


  Ella lo encaró con el corazón golpeándole fuerte en el pecho.


  ―Sí, será un gran alivio para ti, la Kamikaze abandona el centro.


  ―Los del seguro se sienten aliviados, sí.


  ―Que honor... Lo que me sorprende es que te hayas molestado en venir aquí.


  ―Amanda, no lo entiendes.


  ―No, no entiendo que me invitaras a salir a pasear por el pueblo y de golpe quieras que desaparezca de tu vida. Pues perdona, pero no lo entiendo.


  ―Tiene que ser así. Este es mi sitio, no el tuyo. Este es mi trabajo y me equivoqué. Lo siento.


  ―Para ser una equivocación te metiste en mi cama demasiadas veces ―dijo entre dientes, furiosa.


  ―No hagas que parezca tan mezquino, aunque lo pueda merecer. Nunca te traté mal.


  Ella chasqueó la lengua.


  ―Tranquilo, Greco, no he dicho que me trataras mal, es ahora cuando lo estás haciendo y no te preocupes ―dijo anclando su mirada llena de dolor en la suya―, nunca diré nada de lo que hubo entre nosotros. Aunque me hayas demostrado que para ti no significó nada, para mi si lo fue y por eso merece cierto respeto.


  Sin embargo, eso no era cierto. Ella lo significó todo y precisamente por eso se apartaba, a pesar de la opinión de Amanda y Helen. Aún le dolía la mejilla tras su conversación de la noche anterior.


  ―Supongo que esto es la despedida perfecta. Cada uno volviendo a sus sueños.


  Amanda deseaba golpearlo con algo. En aquel instante el don de su hermano para leer a las personas le hubiera ido genial. Gabriel parecía no darse cuenta de lo que la estaba dañando, ver que no significó nada para él la estaba rompiendo por dentro. ¡Maldita fuera su estampa! ¿Acaso estaba ciego?


  ―Claro... ―dijo finalmente, aclarándose la garganta y viendo que debía afrontar la realidad de una vez por todas: lo había perdido―. Yo vuelvo a mi vida estresante de New York y tú te quedas en tu infierno personal. Porque déjame decirte algo, Greco. Predicas lo que no haces, así que deja de aconsejar a la gente cuando tú no te aplicas el cuento. No seas tan hipócrita.


  ―Sí, este es mi infierno. Y nadie sale del infierno, Amanda, por eso no puedo marcharme de aquí. No es hipocresía, es el justo castigo. Te deseo lo mejor, de verdad. Quiero que seas todo lo feliz que puedas. Adiós.


  Y sin esperar nada más, o se derrumbaría frente a ella, Gabriel dio la vuelta y se marchó lejos de allí. Amanda había acertado de pleno. Aquel era su infierno, su penitencia, daba lo mismo lo que el resto afirmaran. Él estaba vivo cuando no lo merecía. Había matado a Lauren y no había recibido castigo, al menos no el adecuado. ¿Cómo iba a merecer entonces vivir en el paraíso? No, el justo castigo era aquel: conocer el verdadero amor y perderlo todo. Lo que realmente le dolía es que ese castigo que debía ir dirigido solo a él, había dañado a Amanda. Solo esperaba que lo olvidase pronto y conociera alguien que la mereciera de verdad.


  Amanda cerró con fuerza los puños hasta que sus nudillos estuvieron blancos. ¿Qué esperaba? ¿Qué la arrinconara contra la pared y la besara hasta dejarla sin aliento suplicándole que se quedara con él o que lo arrastrara con ella a Nueva york? No… ese era Greco, el cobarde. Odiaba sentirse de esa forma, lo odiaba a él por haberle hecho que se enamorara de él. Lo odiaba por haberla convertido en una simple cáscara helada.


  Sujetó la maleta y salió de la habitación. Necesitaba escapar de allí, necesitaba olvidarlo, aunque, sabía que no podría. Una vez en el salón se despidió de Helen y Bones. Ambos quedaron en que el roquero se hospedaría en su hotel cuando su gira pasara por la Gran Manzana. Helen, por el contrario no dijo mucho. Su cara entristecida decía lo suficiente y el abrazo que le regaló también.


  Al salir, su hermano Sean la esperaba apoyado en el coche. Solo verla se lanzó hacia ella, abrazándola.


  ―Mi pequeño duendecillo, ya es libre.


  ―Por fin ―sonrió, sin embargo, su sonrisa murió al ver que no estaba Kate en el coche, sino Jana―. ¿Qué hace ella aquí?


  ―Es una larga historia, Mandy.


  ―Pues espero que me la cuentes en breve ―gruñó mientras su hermano le abría la puerta trasera del deportivo y ella entraba dentro.


  ―Mejor no comentes nada hasta que estemos en el hotel, ¿vale?


  Su hermana no había perdido nada de su carácter y asintió con un bufido exasperado. Eso lo alegraba, aunque había visto una tristeza inusual en sus ojos que le preocupaba.


  ―Hola Jana, cuánto tiempo si verte ―saludó con educación Amanda.


  ―Hola, querida. Sí, ha pasado mucho tiempo, desde que murió tu padre, ¿verdad? ―dijo con candidez la aún señora Wood.


  En ese momento Mandy se hubiera saltado toda educación y protocolo. Ganas no le faltaron de querer golpearla y que se comiera la luna del coche.


  ―Claro, querida, a ese funeral al que no asististe.


  Sean suspiró y arrancó el coche para volver a casa. Le esperaba un largo camino de regreso al hotel.


  ―Oh, ¿no estuve? Bueno, visto uno, vistos todos. De todas maneras, pronto volveremos a casa ―suspiró Jana acomodándose en el asiento del acompañante e ignorando a los dos Wood mientras desbloqueaba su móvil para poder ver qué se cocía en las redes sociales, sobre todo, las reacciones a sus reportajes con Sandra.


  Amanda iba a replicarle cuando su hermano la interrumpió.


  ―No vi a Gabriel despidiéndose, me hubiera gustado verlo.


  Ella tuvo que disimular el dolor que solo su nombre le causaba.


  ―El director nunca despide a los pacientes. ¿Qué tal ha ido todo en mi ausencia?


  ―Lo hemos hecho bien, el hotel sigue en pie.


  ―Por supuesto que sigue en pie. Mi amorcito lo hace todo genial, ¿verdad, Sean? ―intervino Jana con una sonrisa poco amable―. Lo han ayudado mucho.


  ―Nunca dudé de mi hermano.


  ―Jana, por favor... ―Sean la fulminó con la mirada.


  ―Vamos, cielo. ¿No vas a decirle nada?


  ―Puede esperar a que lleguemos al hotel.


  ―¡Pero si es una gran noticia! ―exclamó ignorando a Sean. Se giró en el asiento y miró a Amanda con una emoción que no sentía, pero era una actriz de Oscar―. Estoy embarazada. Vamos a ser padres.


  ―¡Qué! ―Mandy miraba asombrada a su hermano y a Jana―. ¿Cuándo? ¿De cuánto estás?


  ―De tres meses. Sean está encantado con la idea, ¿verdad?


  ―No tengo palabras ―gruñó.


  Amanda se inclinó hacia delante y clavó la mirada en el vientre de Jana.


  ―Estás un poco plana para estar de tres meses ¿no? Quieres decir que lo estás, ya sabes, a veces son falsas alarmas.


  Y eso le hizo pensar a ella misma que debía de ir sin falta a su ginecólogo, no habían estado usando protección y quería asegurarse de que su anticonceptivo seguía funcionando, de paso se haría unos análisis. La confianza que había tenido en Gabriel se desvaneció de golpe.


  ―Es mi constitución. Algunas no engordamos ni con un bebé dentro.


  ―La barriga, querida, siempre se engorda. Así que vete despidiendo de tu figura por un tiempo. Me sorprende mucho, la verdad.


  ―Bueno, si quieres te mandaré fotos desde Los Ángeles si lo que quieres es ver como, por una vez, no tengo mejor cuerpo que tú.


  ―Puedes ahorrártelo. ―Odiaba a esa arpía. ¿Mejor cuerpo que ella? Estaba alucinando.


  El resto del camino no mejoró la conversación. Amanda quería saber por qué Kate no estaba allí o cómo había estado, pero siempre le cambiaban de tema hablándole de lo bien que estaba el hotel. Aunque Jana no dejó de darle detalles sobre Bryan y en cómo estaría más que dispuesto a ayudarla en el hotel una vez que ellos volvieran a Los Ángeles, porque se irían en unas horas, no dejó de recalcarlo. Tampoco dejó de repetir que eso sucedería en cuanto ella se pusiera al cargo del hotel y que se la veía tan bien que estaba segura de que lo haría al día siguiente.


  ―Jana, aunque me gustaría estar al cargo en cuanto llegue, hay muchas cosas que tienen que explicarme y ponerme al día. Además, si tantas ganas tienes de volver a Los Ángeles, haz las maletas y Sean, en cuanto pueda, te seguirá.


  Su hermano disimuló su sonrisa. No obstante, todavía no podía decirle la verdad a su hermana, y menos delante de su mujer.


  ―Haré las maletas en cuanto mi marido vuelva conmigo. Es algo que tú no puedes comprender, cariño, como eres una solterona...


  Amanda no demostró el daño que esas palabras le hicieron.


  ―Prefiero estar soltera que vivir en una mentira.


  ―Eso es cierto. La gente que lo hace es tan patética ―dijo apoyando una mano en el muslo de Sean para clavarle las uñas con fuerza. Quería que aquel idiota le plantara cara a la descarada de su hermana, pero se había convertido en un panoli, ya no la defendía de su familia. Aún no entendía como era un soldado condecorado.


  Sean solo la miró y colocó su mano sobre la suya para deshacer su agarre.


  ―Jana, relájate, en tu estado no es bueno. Mandy te agradecería un poco de paz, si puede ser.


  Amanda levantó una ceja, pero por respeto a su hermano se mantuvo en silencio el resto del camino hasta Nueva York. Su cuñada estuvo entretenida con su teléfono y Sean atento a la carretera, podría decirse que se respiraba tranquilidad, pero en realidad los tres estaban tensos como cuerdas de piano.


  Cuando llegaron a la puerta de La Torre una nube de periodistas ocultaba la entrada y en el momento en que el coche se detuvo, un millar de flases se dispararon buscando la primera instantánea de la heredera volviendo al hogar tras su misteriosa desaparición que muchos rumoreaban había sido para ir a rehabilitación, aunque la versión oficial era que regresaba tras unas vacaciones para librarse del estrés del último año, tras la muerte de Brody Wood. Todos sabían que aquello la había afectado muchísimo.


  ―Mierda, no falta ni uno solo ―suspiró la joven.


  ―He tratado de evitar esto, pero no sé cómo demonios se han enterado ―afirmó Sean mirando con rabia a Jana.


  El comentario de su hermano le confirmó lo que ambos sabían: Jana solo pensaba en sus propios intereses que no eran otros que ser el centro de atención y salpicar a todos a su alrededor.


  ―Bueno, voy adentrarme en la jungla ―guiñó un ojo a su hermano y salió del coche antes de que lo hiciera Jana. Si ella deseaba el protagonismo, se iba a llevar un chasco de los grandes. Aunque lo odiara, le haría sombra. Al fin y al cabo, estaban allí por Amanda Wood.


  Y lo consiguió.


  En cuanto Mandy bajó, todos los flashes se dirigieron hacia ella. Miles de preguntas la golpearon, pero las capeó con su mejor sonrisa. Respondió con la verdad, o al menos la que estaba dispuesta a reconocer: que ya estaba de vuelta y cargada de energía.


  ―Por favor, háganse a un lado. La señorita Wood necesita espacio.


  La voz de Bryan llegó hasta ellos en cuanto se hizo hueco entre los paparazzi. En cuanto llegó hasta la joven, la abrazó como un caballero protector.


  ―Mi querida Amanda. Te echaba de menos.


  ―Y yo a ti, gracias por salvarme ―susurró en su oído mientras la ayudaba a entrar en el hall del hotel.


  Bryan, al tenerla de nuevo tan cerca, oler su perfume, sentir su cuerpo cerca del suyo, no pudo evitarlo y la besó en la comisura de los labios, tardando más de lo debido para una simple amistad.


  En ese momento la luz de los flashes la cegaron y tuvo que sujetarse de Bryan para no tropezar con los tacones, y con aquel simple gesto que dio la impresión de que se besaban de verdad. Varios fotógrafos capturaron el momento. Amanda se separó de él con una sonrisa forzada en el rostro. No iba a dar titulares y menos de ese estilo cuando no eran ciertos. Bryan era un muy buen amigo, casi de la familia y a pesar de lo que su padre llegó a insinuarle en su día, no iba a ser la señora de Bryan Anderson, ni la de nadie en realidad al menos por un largo tiempo.


  ―Mejor que salgamos de la vista de los paparazzi.


  ―Sí, vayamos dentro, a tu casa. Todos te esperan.


  ―¿Todos?


  ―Sí, todos ―dijo Sean tomándola por la cintura y separándola de Bryan en cuanto cruzaron la puerta de La Torre―. Si no os importa, mi hermana y yo tenemos una cita.


  Bryan asintió, aunque en ese momento le hubiera encantado matar a Sean. Notaba que Amanda estaba receptiva con él y lo aprovecharía. Aquella foto robada era el regreso a los viejos tiempos. A pesar de la separación, estaba seguro de que nada había cambiado entre ellos y lo explotaría al máximo.


  Amanda se despidió de Bryan y se aferró a su hermano.


  ―¿Una cita? ―preguntó en tono cómplice.


  ―¿Prefieres pasar un rato más con Jana y los paparazzi? Aunque, si te soy sincero, a donde vamos no estaremos solos.


  ―¿Estás loco? Mira, sé que es tú mujer, pero entre ella y yo lo mejor es que haya kilómetros y kilómetros de distancia. Más que nada por el bienestar de todos.


  ―Por el bien de la humanidad, debería estar a kilómetros de todos ―gruñó Sean metiendo a Amanda en el ascensor y en cuanto la puerta se cerró, pulsó el botón que los llevaría al verdadero corazón de La Torre: la planta de los empleados en el subterráneo.


  ―¿Vas a contármelo? ―sabía que algo le sucedía a su hermano.


  ―¿El qué?


  ―Lo que te pasa con tú esposa. Siempre has sido su caballero de brillante armadura y de repente pareces haber entrado en razón, algo que creí no llegar a ver nunca.


  Sean se acercó más a ella y la besó en la sien.


  ―Hoy es tú día y creo que te mereces más esto que un dolor de cabeza por culpa de Jana.


  Las puertas del ascensor se abrieron en ese momento y Amanda pudo ver cuál era su cita. Parecía que todos los empleados de La Torre estaban allí. Desde algunos de las plantas directivas hasta el botones, la recepcionista o la camarera de piso. Amanda los conocía a todos, sabía cada nombre y muchas de sus historias. Igual que su padre hizo en su día, nunca le negó a ninguno de ellos la entrada a su despacho y escucharles para tratar de ayudarles en lo que estuviera en su mano. Eran una familia, eso siempre estuvo claro para los Wood. El hotel eran todos y cada uno de ellos. Un complejo engranaje en el que todos tenían su papel y ninguno era menos importante que otro.


  En cuanto la vieron, sus rostros se iluminaron de felicidad y comenzaron a aplaudir.


  Amanda se emocionó al verlos a todos. Los abrazó y besó riendo cuando le explicaban las anécdotas que habían sucedido en su ausencia. Ella miró a su hermano y le susurró un «gracias» en la distancia.


  Sean sonrió al verla con el resto de empleados. John, el mayordomo de la planta familiar, le había hablado de lo mucho que los empleados la echaban de menos, sin menospreciar el trabajo que él estaba haciendo. Le confesó avergonzado que hubo una reunión secreta con Kate, pues temían lo que él pudiera hacer al legado Wood, pero que se alegraba al ver cómo la señorita Taylor y él habían llevado todo tan bien como Amanda. Al saber del cariño y la preocupación de todos, pensó que aquel recibimiento era el que merecía su hermana y no una fría rueda de prensa. Ya habría tiempo para eso.


  Amanda en ese momento tropezó con una de las sillas y por suerte uno de los camareros, que era alto y fuerte, la sostuvo antes de que causara un daño mayor. Los que la conocían estallaron en carcajadas. Habían echado de menos sus percances.


  ―¿Alguna vez serás capaz de mantenerte vertical más de diez minutos? ―dijo Sean conteniendo a duras penas la risa.


  Esas palabras le recordaron a Gabriel, la diferencia era que su hermano sonreía y Gabriel hubiera gruñido... Era una idiota por perder el tiempo recordándolo.


  ―Si no ponen obstáculos por mi camino, te aseguro que sí ―dijo divertida antes de dar las gracias al camarero por sostenerla.


  ―John, recuerda borrar cada pequeña raya del suelo para que mi hermana no tropiece―. El mayordomo asintió con una cálida sonrisa. Tenerla en casa de vuelta era una bendición. No pudo evitarlo, la quería como a una hija, igual que a Sean, y abrió los brazos para darle la bienvenida.


  Amanda lo abrazó.


  ―Por fin en casa ―susurró.


  ―Sí, señorita. La hemos echado mucho de menos ―dijo besándola en la frente.


  ―Y yo a vosotros, John.


  ―No vuelva a marcharse, ¿me lo promete? ―dijo con algo de preocupación. Él estaba al tanto de todos los detalles de su ausencia.


  ―Lo prometo, ese lado oscuro de mi vida ya pasó.


  ―No sabe lo que me alegra escuchar eso.


  ―Todo volverá a ser como antes, John ―Amanda tranquilizó al empleado más antiguo, sin embargo, ella nunca volvería a ser la misma.


  ―Siento llevármela tan pronto, pero creo que mi hermana necesita descansar. Hoy está siendo un día lleno de emociones y mañana debe retomar el trabajo ―anunció Sean unos minutos más tarde, después de que todos los empleados la hubieran saludado y expresado lo felices que estaban de su regreso―. Será mejor que vayamos a tu suite, duendecillo.


  ―Yo también lo creo, me siento extraña.


  ―¿Extraña? Amanda, prácticamente te has criado en este hotel ―preguntó su hermano caminado con ella hacia el ascensor privado.


  ―Ya lo sé, pero he estado fuera tres meses y volver... ―«Y estar sin él», quiso decirle―, pues me resulta raro.


  ―Si lo prefieres puedo llamar a Gabriel para que te quedes más tiempo en el centro ―bromeó.


  ―¡No! No necesito volver. ―Aunque lo deseara, no quería ver cómo la apartaba de nuevo, además, debía de olvidarlo. Si había podido con el alcohol, debería poder con un corazón roto.


  ―Tranquila, Amanda. ¿Estás bien? No iba en serio lo de regresar. No creo que te vaya a hacer falta―. Confiaba en eso, en que su hermana hubiera cambiado de verdad y el grito que había dado le dejaba claro que la idea no era de su agrado. Eso era bueno.


  ―Estoy bien, algo cansada por tanta emoción. Y tranquilo, nunca volveré a ese centro o a ningún otro. La lección está bien aprendida.


  Sean la abrazó. No sabía muy bien cómo enmendar sus errores con ella, pero lo que tenía claro era que no volvería a dejarla sola. Tal vez su especialidad no estaba en expresar sus sentimientos con palabras, solo esperaba que aquello ayudara. Amanda besó la mejilla de su hermano y entró en su habitación. Una vez sola se derrumbó. Sabía que debía permanecer fuerte, al menos de cara a los demás, pero resultaba muy difícil. Iba a ser duro olvidarse de Gabriel, muy duro.


  Mandy se secó las lágrimas y se dirigió hacia el salón, encima de la mesa encontró un sobre con su nombre escrito. Reconoció la caligrafía de Katherine. Lo abrió y vio que era su permiso de conducir. Amanda apretó los dientes furiosa, la muy zorra no había ido a verla en las últimas semanas, tampoco fue a buscarla y no estaba para recibirla. ¿Qué le pasaba? Salió de su suite y llamó a la puerta de la suya.


  ―Abre, sé que estás ahí dentro.


  Sin embargo, nadie le abrió la puerta o respondió al otro lado. Amanda volvió a insistir, pero no escuchó nada ni cuando pegó la oreja a la puerta.


  ―Señorita Wood... ¿Está buscando a Kate? ―preguntó John llegando por el pasillo cargado de toallas limpias.


  ―Sí, no la he visto.


  ―Es que no está en el hotel. Hace días que se marchó y solo viene a trabajar.


  ―¿Cómo que se marchó? ¿Ya no vive aquí?


  ―No. Hace unos días me pidió que mandara todas sus cosas a una dirección en el Upper East Side. No me dijo el porqué, pero hace tiempo que no está bien. Algo le ha sucedido.


  ―Dame la dirección, iré a verla y que me aclare todo esto. ¡Solo he estado tres meses fuera! ¿Qué ha podido pasarle?


  John sacó un papel del bolsillo de su chaqueta sujetando las toallas en equilibrio y se lo dio.


  ―Sabía que me lo pediría. Dejaré esto en su baño para cuando vuelva. Tráigala a casa.


  ―Esa es mi intención. Gracias, John.


  Amanda se alejó de las habitaciones y fue directamente al sótano. Saludó al chico que se encargaba de cuidar la zona privada del aparcamiento y guardaba una copia de las llaves de los coches. Pidió las llaves de Sean, su preciado deportivo aún no estaba por allí. Arrancó y salió del hotel dispuesta a obtener respuestas.


  En cuanto llegó a casa de Kate llamó con premura. No esperó demasiado cuando la puerta se abrió y una ojerosa Kate en camisón y con una copa de vino en la mano apareció.


  ―¿Amanda? ―dijo sorprendida.


  La aludida la miró de arriba abajo con ojo crítico. No recordaba haber visto a su amiga en semejante estado nunca. Ni cuando lo dejó con Justin.


  ―La que viste y calza, cosa que no puedo decir de ti. Estás hecha un asco.


  ―Dios, como te he echado de menos ―replicó ignorando la referencia a su deplorable aspecto y la abrazó con fuerza. Amanda le devolvió el abrazo. Se habían extrañado mucho la una a la otra. Eran familia a pesar de no tener la misma sangre o apellidos, pero eso no decía quiénes eran los tuyos.


  ―¿No me vas a invitar?


  ―Claro, pasa ―dijo apartándose para que pudiera entrar.


  Amanda pasó hasta la sala de estar y arrugó la nariz.


  ―¿Qué pasa contigo? ¿Es un nuevo estilo de vida? ―dijo mirando el desorden que la rodeaba desde la cocina hasta el sofá del que se había levantado. Que la planta fuera diáfana no ayudaba a ocultar que llevaba días sin limpiar absolutamente nada.


  ―Tal vez. Estoy en pleno proceso para saber qué hacer con mi vida ―dijo levantando la copa de vino.


  Amanda se la arrebató y la lanzó furiosa por el fregadero.


  ―¡Déjate de estupideces y empieza a contarme qué demonios ha sucedido en este tiempo! Estabas radiante cuando venías al centro, y ahora no eres ni la sombra de mi mejor amiga.


  Kate caminó por la planta abierta hasta uno de los sofás junto al enorme ventanal que daba al patio con unas vistas espectaculares de la ciudad. Se desplomó en él antes de hablar.


  ―No sabría por dónde empezar, solo por el hecho de que soy estúpida.


  ―Empieza por el principio, tengo todo el tiempo del mundo.


  Amanda se sentó junto a ella ofreciéndole una lata de refresco que cogió del frigorífico. Kate la tomó y sonrió.


  ―Sí, esto es mucho mejor. De todos modos, me puse la copa hace casi una hora y no la había llegado ni a probar. Solo la paseaba para parecer más adulta como cuando éramos unas crías y nos poníamos la ropa de mi madre, ¿te acuerdas? Solo teníamos once o doce años... Sí, ahí ya quería ser otra persona.


  ―Lo recuerdo, pero a partir de ahora las copas serán de Coca-Cola ―sonrió.


  ―Sí, lo prometo. Solo burbujas sin alcohol en nuestra noche de chicas.


  ―Exacto, ahora suelta todo por esa boca.


  Kate se dejó caer en el respaldo y suspiró. Había temido aquel momento desde que era una niña y pensaba que nunca tendría que confesar.


  ―Me he enamorado, Mandy y es una mierda.


  ―Bienvenida a este horrible club ―resopló―. ¿Quién es él?


  ―Un hombre casado ―dijo dando un trago a su bebida.


  ―¿Él te corresponde? ―preguntó tratando de obviar que él estuviera comprometido.


  ―No lo sé. Me dijo que estaba separándose de su mujer y yo, como una idiota, me lo creí. Durante semanas viví un sueño, Amanda... Era perfecto. Demasiado. Nadie es perfecto y en realidad sigue casado. He sido la otra. ¿Te lo puedes creer? La otra.


  ―Pero si se está separando es una buena señal, además, ser la otra tiene muchas ventajas ―alzó ambas cejas para animarla.


  ―El problema es que no quiero ser la otra, quiero ser la única, Amanda. Y no creo que se separe en realidad. No soy su única amante, hay una larga lista. Además, ya me ha dicho que no va a renunciar a nada para divorciarse, su mujer le reclama mucho dinero que no le corresponde. Y para postre van a tener un bebé... Y no sé qué hacer. Le quiero. Mucho... Muchísimo.


  ―¿Hay más mujeres?


  ―Sí, Mandy. Al parecer con todas usa la misma historia: mi mujer no me quiere, va a dejarme y tú me haces olvidarla. ¿Cómo he podido ser tan tonta?


  Amanda la miró fijamente a los ojos, eran demasiadas coincidencias, excepto por la larga lista de amantes.


  ―¿Quién es ese hombre, Kate?


  ―Amanda, yo... No sé cómo decirte esto.


  ―Solo dímelo. No te voy a juzgar.


  ―Es Sean ―confesó en un susurro, mirando a Amanda con pánico en los ojos por su reacción, pero ella solo parpadeó varias veces, no estando segura de lo que acaba de escuchar.


  ―¿Mí hermano?


  ―Lo siento, de verdad que lo siento. No fue mi intención, pero sucedió.


  ―¿Por qué lo sientes? Es solo mí hermano, aunque me sorprende que te gusten tan gruñones.


  ―No es un gruñón.


  ―¡Claro que lo es!


  ―Bueno, al principio sí, pero luego ha sido... Joder, no pienso darte detalles, solo diré que mejor de lo que imaginé todos estos años. Ha sido perfecto.


  Amanda estalló en carcajadas y realmente le hacía falta reír.


  ―No quiero saber vuestra intimidad de cama, pero si mi hermano te dijo que se iba a divorciar, lo hará. Es un hombre de palabra. Además, en el trayecto de vuelta a casa no estaban muy amigables entre ellos, demasiada tensión y nunca ha sido así. Hay algo en Jana que no me convence.


  ―Es una perra.


  ―Lo es. Dice que está embarazada, pero está completamente plana, no sé, creo que con tres meses algo debería de notarse ya.


  ―¿Tú crees? Mi hermana Lorna no tuvo barriga hasta el cuarto mes, claro que entonces le salió de golpe. Y no quisiera parecer una mala persona, pero ojalá que no esté embaraza, quiero a Sean... Le quiero ―Kate sonrió y miró a Amanda con cariño. ¡Cómo la había echado de menos! ― Siento no haberte dicho nada de esto antes, pero nunca encontraba el momento y como tú hermano ni se daba cuenta de que existía no me parecía bien molestarte con enamoramientos de niñas.


  ―Pero no es un enamoramiento infantil y, por lo que dices, él sí que te correspondió solo que ahora esa arpía ha aparecido. Creo que Sean debe tener algún plan.


  ―No lo sé. La verdad es que tampoco confía en ella, pero no me da muchas esperanzas, es extraño. Me pide tiempo, pero no quiere renunciar a nada para deshacerse de Jana. Por eso no sé qué hacer. Me he ido del hotel para no estar cerca de ellos, le rehúyo en el trabajo... No me gusta la situación, la verdad.


  ―Conociendo a mí hermano, algo trama. Pero deberías volver al hotel y ponerlo nervioso ―dijo sonriendo―, si de verdad le gustas no podrá resistirse a arrinconarte contra la pared y besarte...


  ―¡Eres una liante! ―dijo empujándola con el codo y rio de nuevo después de mucho tiempo.


  ―Solo digo lo que toda mujer desearía.


  ―Y yo te digo que volveré encantada al trabajo, jefa, pero voy a dejar a tú hermano tranquilo, como hasta ahora. Y es tú turno, cuéntame por qué también estás en el club de «El amor apesta».


  ―Bueno lo mío quizás sea un poco más...fuerte.


  ―¿Qué ha pasado? ―preguntó acercándose más a ella.


  ―¿Recuerdas lo que mi padre siempre decía sobre el amor y encontrar a la persona adecuada?


  ―Sí, lo recuerdo. El amor por encima de todo, incluido el hotel, ¿verdad?


  ―Sí. Pues encontré a ese hombre y estaba dispuesta a dejarlo todo por él.


  ―El del centro, ¿el director del culo espectacular?


  ―Ese mismo ―suspiró.


  ―No me digas que tampoco se comporta como debe.


  ―Ahora. Al principio creí que me odiaba, pero después resultó que en realidad lo atraía y nos liamos, algo que está prohibido. Ese tiempo fue como un sueño para mí, jamás había sentido nada parecido, pero todo lo bueno se acaba, ¿verdad?


  ―¿Ha sido por terminarse tú tiempo allí?


  ―Eso nunca lo sabré. El día de antes me llevó a pasear en moto, dijo que quería pasar tiempo conmigo a plena luz del día así que íbamos al pueblo, pero nos caímos de la moto y él cambió por completo. No me habló y no fue a mi cuarto esa noche. ―Amanda se frotó el pecho, pensar en él le dolía.


  ―¿Estás bien? ―preguntó preocupada mirándola de arriba a abajo en busca de heridas por el golpe.


  ―No, Kate. Encontré al hombre de mí vida y lo perdí sin poder hacer nada. Pensar en él duele; recordar, duele; estar sola, duele. Me enamoré de él y sé que tengo que dejarlo ir.


  Kate se apoyó en ella, abrazándola, como hacían siempre que tenían algún problema.


  ―El amor es un asco. Los hombres son un asco.


  ―Unos más que otros.


  ―Tal vez se asustó por el accidente ―le dijo tratando de calmarla y darle alguna esperanza.


  ―Ese no es motivo para dejar a una persona, y menos aún de la forma en que lo hizo él.


  ―Cierto. A lo mejor viene a buscarte cuando se dé cuenta que ha sido un auténtico imbécil.


  Amanda sonrió.


  ―Claro, cuando las ranas tengan pelo y monten un concierto. Gabriel nunca vendrá a buscarme, lo dejó bien claro, solo fui una distracción para salir de la rutina.


  ―La rana Gustavo tiene pelo y canta... ―dijo con voz inocente.


  ―Estoy tratando de hacerme a la idea de que jamás volveré a tenerlo, no me hables de los teleñecos.


  ―Es difícil hacerlo. Yo traté de conseguirlo durante años y no lo logré.


  ―Pues yo tendré que hacerlo si quiero seguí cuerda―. Pensaba hacerlo, aunque se reservara las noches para poder llorar su pérdida, estaba dispuesta a conseguirlo.


  ―Nunca has estado cuerda.


  Amanda se encogió de hombros.


  ―Siempre queda bien decirlo.


  ―Siento no haber estado contigo hoy. Ni en las últimas visitas ―dijo Kate con pena.


  ―Estás perdonada, pero si lo vuelves hacer te despertarás sin pelo.


  ―Hecho. Aprecio mucho mi melena, casi más que a ti.


  Amanda puso los ojos en blanco.


  ―Ahora cuéntame cómo se ha portado la prensa.


  Kate gruño ante la pregunta. Se enderezó y se levantó para ir a la nevera. Sacó dos refrescos más y una tarrina de helado de kilo.


  ―Nos hará falta para ponerte al día.


  Mandy abrió los ojos.


  ―¿Tan mal está la cosa?


  Kate le contó el modo en que Sandra había tratado de descubrir dónde estaba ella y las cosas que se inventó para justificar su ausencia. También su intento de desprestigio, cómo siempre y su reportaje sobre Sean, Jana y la interminable lista de amantes que Bryan ratificó.


  ―Ya sabes que Sandra no te va a dejar tranquila, pero ahora ha encontrado un nuevo objetivo.


  ―Lo de mi hermano es mentira, si una cosa tiene Sean es que es fiel siempre a su pareja. Será todo lo que quieras, pero él no es de irse con mujeres como ha estado diciendo Sandra.


  ―A veces creo eso. Otras las pruebas son tan creíbles... No sé qué pensar, por eso sigo sin saber qué hacer. Mi cabeza dice una cosa y mi corazón otra. No soy capaz de ponerlos de acuerdo y tomar una maldita decisión, sea la que sea. ¿Más helado?


  Mandy asintió.


  ―Pues créeme a mí. Mi hermano no es de ese tipo de hombres.


  ―Está bien ―dijo sirviéndole más―. ¿Quieres quedarte a dormir? Es tarde.


  ―No, regresaré al hotel. Mañana te quiero allí y bien guapa. Tú puedes recuperar al hombre al que amas. Al menos que una de las dos pueda ser feliz.


  ―Lo haré con una condición.


  ―¿Cuál?


  ―No pierdas la esperanza tú tampoco.


  Amanda se levantó y sonrió sin que llegara a los ojos.


  ―Soy realista, pero el tiempo lo dirá.


  Kate la abrazó y la miró con una sonrisa.


  ―Gracias por volver. Te necesitaba tanto...


  ―Y yo a ti. ―Tras despedirse, Amanda se dirigió al deportivo de su hermano para regresar al hotel. Sentía un nudo en el pecho que la oprimía con fuerza. Estaba segura de que le esperaba una noche bastante larga, a pesar de lo agotador que había resultado el día, no creía poder conciliar el sueño por culpa de él.


  Bryan se sentó en el sillón de su lujoso apartamento frente a Central Park. Estaba molesto con Sean y con Amanda, pero tenía en su mano el remedio perfecto para desquitarse de la ofensa de aquella tarde.


  Cuando regresaron del centro de rehabilitación Bryan no desperdició la ocasión de acercarse a la morena que ocupaba sus obsesiones. Cuando vio las imágenes en las redes sociales y en las revistas digitales le complació ver que en todos los pies de foto de su instantánea en la entrada de La Torre eran muy parecidos: La pareja ha vuelto a reunirse; La heredera de nuevo en brazos de su pretendiente; Expectantes del anuncio del compromiso… Sí, Amanda estaba de vuelta y él haría que cada una de aquellas palabras fueran su futuro.


  Sin embargo, en ese futuro sobraba alguien para que todo lo que soñaba y deseaba estuviera en sus manos. Sean era una molestia.


  Se sirvió un vaso de whisky y abrió el portátil.


  Según el contrato prenupcial que Jana le había dado ella no tenía derecho a nada ni podía darle acceso a aquello que ansiaba: el imperio Wood. La única forma de romper aquel acuerdo era que Sean no estuviera. Si el marido de Jana moría las acciones pasarían primero a su viuda. En el caso de haber niños a ellos, pero estando Jana como apenada viuda, el resultado sería el mismo. Si Jana también estaba muerta, entonces todo pasaría a manos de Amanda, pero esa última parte ya le daba igual. Si Jana le entregaba el control de las acciones, la joven heredera caería fácilmente en sus manos.


  Gracias a la ayuda de su abnegada esposa, Sean moriría aquella misma noche. Con un solo click de ratón, conectó el software que Jana le facilitó. Con él podría controlar el coche de Sean desde la comodidad de su salón y, lo más importante, sin dejar rastro. Comprobó la posición del coche. El chico del garaje del hotel le aseguró que el vehículo había dejado el hotel unos minutos antes. Al activar el localizador este se encendió en el Upper East Side. La carcajada que escapó de su garganta fue maquiavélica. El muy cabrón estaba en casa de Kate. Se estaba tirando a su amante lo que le daría a Jana mucho más material para hacerse aún más la víctima en aquellos incendiarios reportajes que inventaba junto a Sandra.


  Se tomó el whisky con tranquilidad, saboreándolo. Le daría al desgraciado un último polvo antes de acabar con él. Entonces el punto rojo que marcaba la posición del coche se puso en movimiento. El momento de la diversión había llegado.


  Amanda conducía de regreso al hotel cuando los limpiaparabrisas se pusieron en marcha solos. Extrañada y sin apartar la vista del asfalto, tocó los mandos para pararlos, pero no lo hacían. Entonces, del mismo modo en que empezaron a moverse se detuvieron justo en el momento en que las ventanillas comenzaron a subir y bajar sin control. El aire acondicionado empezó a congelar el habitáculo y Amanda empezó a ponerse nerviosa. No había demasiado tráfico para ser Nueva York a esa hora de la noche, pero había más coches circulando a su alrededor y los esquivaba al tiempo que trataba de detener todo aquello. Y hablando de detenerse… Amanda pisó el freno pues se acercaba a un semáforo en rojo, pero el pedal llegó hasta el final de su recorrido y el coche no disminuía la velocidad ni parecía estar dispuesto a hacerlo.


  Eso sí la asustó. El coche iba hacia un segundo cruce sin freno, con las ventanillas subiendo y bajando, el aire acondicionado tratando de congelarla y los limpiaparabrisas sin parar de moverse. Sí, en el último instante decidieron volver a unirse a la fiesta, al igual que la radio que cambiaba de emisora subiendo y bajando el volumen haciendo de aquel momento un caos que amenazaba con acabar con la escasa cordura que le quedaba.


  Con un volantazo, esquivó a un coche rojo que surgió por su izquierda para no estrellarse contra él. Con otro golpe de volante esquivó a un segundo coche, pero no pudo hacer lo mismo con el contenedor de basuras que había a la entrada de un callejón contra el que se golpeó a demasiada velocidad.


  En su apartamento, Bryan sonrió satisfecho cuando el ordenador le indicó que el trabajo estaba hecho: el coche de Sean se había estrellado lo suficientemente rápido como para que al día siguiente los titulares dieran la triste primicia del fallecimiento de Sean Wood.


  Al fin una buena noticia.


  Borró el programa antes de apagar el ordenador e irse a la cama. El día siguiente iba a ser muy ajetreado y necesitaba descansar.
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  Decisiones de familia


  Era la mañana del primer día de Amanda fuera del centro y además lunes. Todo un dolor de cabeza para cualquiera. Sin embargo, Sean estaba más que dispuesto a celebrarlo con ella y tener al fin un momento de paz a su lado. Tenían que hablar de muchas cosas.


  El día anterior acabó siendo imposible charlar con ella a solas. Jana no dejó de molestarlo con los preparativos de su inminente vuelta a Los Ángeles. Por la noche, tras deshacerse de su amada esposa al fin, fue a buscar a su hermana, pero no estaba en su dormitorio. Solo esperaba que no hubiera cometido ninguna tontería.


  Se sentó en el comedor privado donde John dejó un suculento y abundante desayuno para ellos y se sirvió un café bien cargado antes de sentarse y tratar de decidir si empezaba con las tostadas o con los huevos revueltos.


  En ese instante entró Amanda vestida ya con uno de sus sexys y elegantes vestidos, esa vez era de color azul y hacía juego con sus ojos, el conjunto lo estropeaba la tirita que llevaba en la frente. Fue directa a la cafetera para servirse una buena taza de café. Se acercó a su hermano y lo besó en la mejilla antes de sentarse a su lado.


  ―¡Oh dios mío! ¡Qué bueno está el café! ―prácticamente gimió al tomar asiento.


  Sean la miró con los ojos muy abiertos por la sorpresa al verla herida.


  ―¿Eso es una jodida tirita? ¿Qué estuviste haciendo anoche? ―preguntó entre enfadado porque hubiera salido a solas del hotel tan pronto y preocupado por ella.


  ―Fui a ver a Kate, eso es lo que hice y deberías revisar mejor tu coche, ayer se volvió loco. Lo he mandado al taller.


  Sean se tensó al escuchar el nombre de la mujer que lo tenía loco, pero más aún al escuchar lo del coche. No sabía por qué preocuparse primero: por lo que Amanda pudiera saber o por lo que había hecho.


  ―Mi coche está bien. Ya lo viste al volver del centro ayer. ¿Qué ha pasado?


  ―Parecía poseído por un jodido poltergeist. Las ventanillas subían y bajaban solas, los intermitentes, las luces y para colmo los frenos no funcionaban, así que antes de matarme, lo detuve contra un contenedor.


  Si sus compañeros del centro la hubieran visto, gritarían que era una Kamikaze a lo grande, los echaba de menos, en ese instante estarían todos muertos de risa, ella incluida, menos un ogro que la miraría... ¡basta! Gabriel es pasado, tenía que olvidarlo.


  Sean alucinaba con lo que le estaba contando Amanda. ¿El coche se volvió loco? ¿Tuvo que estrellarlo? Si solo tenía esa tirita en la frente podía dar las gracias a todos los ángeles de la guarda habidos y por haber.


  ―Pero tú estás bien, ¿verdad? ―preguntó acariciándole el rostro con cariño.


  ―Sí, pero podía haber sido peor y solo me faltaba eso para que los periodistas empezaran otra vez con sus chismes.


  ―¿Te vieron? Si es así dímelo para callarlos antes de que inventen nada.


  ―No, nadie vio nada, por suerte. Pero aluciné, Sean ―dijo llenando su plato de los deliciosos bizcochitos que tanto le gustaban―, parecía estar poseído, me estaba volviendo loca. Era como su tuviera vida propia. ¡Por dios cómo te he echado de menos! ―exclamó al morder uno de los pastelitos.


  ―¿A mí o a los dulces? ―bromeó su hermano quitándole uno del plato para comérselo él mismo.


  ―¡Hey! ―rio al morder otro antes de que su hermano se lo robara―. A los dos, pero el café es lo que más extrañé.


  ―No me digas que Greco te privó de tu más amado placer.


  No se acostumbraba a escuchar su nombre y no poder verlo, pero con su hermano debía ir con cuidado o sabría que algo le sucedía. Su corazón latía a mil por hora solo de pensar en él, aunque intentaba no hacerlo.


  ―Lo llaman ogro por algo, todo excitante está prohibido. He estado a base de zumos sin azúcar, al menos no se me irán al culo.


  Sean rio con ganas al escucharla. Lo cierto era que el Gabriel que encontró en el centro era infinitamente más serio y responsable que el que conoció en la universidad y esperaba que eso le fuera bien a Amanda.


  ―Da igual cómo le llamen si te ha ayudado a no volver a ese camino en el que acabaste y al que espero no regreses.


  Si su hermano supiera... Había arreglado una cosa y roto otra que para ella era más importante.


  ―Te aseguro que no beberé más zumos ―sonrió alzando su taza de café.


  ―No me hagas arrepentirme de mi decisión de quedarme...


  ―¿Vas a quedarte? ¿Aquí, conmigo? ―preguntó no estando segura de haber escuchado bien.


  ―Sí. Voy a quedarme en Nueva York, contigo ―Sean le contó sus planes de permanecer como su mano derecha para apoyarla el tiempo que fuera necesario tanto en el hotel como en su recuperación―. Siento no haberte avisado con más tiempo, mucho menos antes de organizarla ayer, pero no te encontré, así que te aviso ahora de que hay una reunión del consejo para anunciarlo dentro de un rato.


  ―¿Anunciar qué, cariño? ―preguntó Jana que entraba al salón acompañada de Bryan que en ese momento leía el mensaje en su Smartphone de la reunión.


  Amanda sonrió triunfante a su cuñada.


  ―Que mi hermano se quedará a ayudarme con el hotel.


  ―Eso es una gilipollez ―rugió Jana mirando a su esposo―. Nos marchamos mañana.


  En ese momento, Bryan levantó la cabeza dándose cuenta de dónde estaba y con quien: Sean Wood estaba allí sentado como si nada hubiera ocurrido, vivo. Ocultó rápido su sorpresa, no entendía que había ocurrido. Estaba seguro de haber estrellado el coche correcto.


  ―Yo no te impido ir a casa, querida. Yo me quedo a ayudar a mi hermana como su mano derecha todo el tiempo que sea necesario.


  ―¿Vas a dejarme embarazada y sola en la otra punta del país mientras juegas al Monopoly aquí?


  ―Creo que te las arreglarás muy bien sin mí. Lo has hecho desde que nos casamos.


  Bryan, recompuesto ya de la sorpresa, caminó hasta la silla junto a Amanda dispuesto a averiguar lo ocurrido a noche anterior. Al tomar asiento, le sorprendió el extraño adorno en la frente de la joven.


  ―Amanda, estás tan hermosa como siempre, pero ¿a qué viene esa tirita? ―preguntó acariciando la piel junto al apósito con familiaridad.


  ―A un extraño suceso de fantasmas en el coche de mi hermano. Casi me mato, pero se ve que todavía debo dar guerra aquí.


  Bryan palideció al escucharla. Ella era la que conducía el coche de Sean. Casi la mata. Si eso hubiera llegado a pasar...


  ―¿Tuviste un accidente anoche? ¡Por Dios, dime que estás bien! ―exigió abrazándola a él y besando su sien.


  Aquel gesto atrajo la atención de Jana que enseguida y, con una agilidad pasmosa, tomó una foto del instante.


  ―¡Esto es oro! Va a Twitter enseguida ―anunció satisfecha y tecleando como una loca en su móvil.


  Amanda lo apartó de ella son cuidado.


  ―Estoy bien, de verdad. Solo fue un golpe tonto al no funcionar el airbag.


  Sean vio el modo en que su hermana se apartaba de Bryan, no parecía cómoda con su compañía a pesar de los rumores y las mil insinuaciones que hacían tanto él y Jana. La imagen de la mujer apartándose de él en Nochevieja le vino a la mente.


  ―Creo que será mejor marcharnos para ir a la reunión. Que los Wood lleguen tarde no es el mejor modo de empezar la nueva etapa ―dijo Sean levantándose de su silla, se acercó a la puerta y la abrió para salvar a su hermana.


  ―Eso sería imperdonable ―dijo Amanda agradeciendo que la sacara de allí.


  Bryan miró a Jana a espaldas de los hermanos Wood. No sabía qué demonios había ocurrido, pero le pondría remedio. Sean debía morir y dejar una joven y rica viuda antes de que se descubriera el falso embarazo de Jana o estaban jodidos.


  Gabriel no era aficionado a las redes sociales. No sabía nada de los famosos a no ser que aparecieran por la puerta de su centro, borrachos, drogados, adictos a cualquier cosa. Así fue cómo conoció a Amanda y si ella hubiera sido una de tantas famosas guapas que hubiera pasado por allí, en el momento en que acabó su terapia y regresó a su casa, se olvidaría de ella. El problema era que Mandy no era una más y por eso estaba mirando furioso una imagen de ella en twitter.


  No, una imagen no. Dos.


  Tan solo hacía dos días que se había marchado de allí y ya había dos fotos de ella en las redes abrazada al tipo del palo en el culo. Incluso siendo besada por él. Dos días, dos fotos.


  Se odió por dejarla ir sin contarle la verdad a pesar de estar convencido de que aquello era lo mejor para ella. Estar con un asesino como él no era lo mejor para una joven con un futuro prometedor. Sin embargo, a tenor de aquellas fotos subidas a las redes por la propia esposa de Sean, le dejaban claro que jugó con él. Menudo imbécil estaba hecho. Años creando una coraza que lo protegiera y segundos para mandarlo todo a la mierda.


  Salió de su despacho con cara de pocos amigos, la que tenía desde que tuvo el accidente con la moto. Los que se cruzaban en su camino se apartaban de él como de la peste. Todos excepto Bones. El roquero bien sabía cuál era el motivo de su enfado y no era otro que la ausencia de Amanda. Saludó al director como si no hubiera notado nada y no recibió respuesta. No esperaba otra cosa, la verdad, pero ver aquellos ojos muertos le dijo mucho más de lo que esperaba. También la echaba de menos, pero eran un par de cabezotas pues ninguno daría su brazo a torcer.


  Bones sonrió con picardía. A pesar de que él era el paciente, pronto saldría de allí, no como el director que estaba allí encerrado de por vida, al parecer. Cuando saliera de allí tenía pensado empezar a grabar un nuevo disco y sabía perfectamente en que estudios lo haría.


  Kate entró en el hotel casi tan nerviosa como su primer día de trabajo allí años atrás, aunque el motivo del temblor de sus manos no era el mismo ni remotamente. Aquel día contó con el apoyo de Brody y Amanda para encarar los nuevos retos. Hoy tendría el de su amiga para enfrentarse a Sean o más bien a su nueva situación. No tener que ocultarse de ella era todo un alivio; tenerla de nuevo en casa le dio nuevos ánimos para afrontar las decisiones que tenía que tomar.


  Se alisó el vestido gris oscuro y ajustado que resaltaba su figura de manera espectacular. Su piel pálida, el cabello dorado y los labios rojos resaltaban aún más en contraste con el atuendo. Pulsó el botón del ascensor y rezó porque estuviera vacío. No se encontraba con fuerzas para quedarse encerrada de nuevo allí con Sean.


  Cuando salió del habitáculo, sola, apretó la tableta contra el pecho para darse fuerzas antes de entrar en la sala del consejo. Aún estaba la puerta abierta, lo que significaba que no estaban todos, en ese caso, Amanda y Sean. Respiró hondo saludando a todos y se sentó en su lugar de siempre: la silla a la izquierda de Mandy.


  Los hermanos entraron unos minutos después y Amanda le sonrió a Kate en cuanto posó los ojos en ella. Sean, por su lado tuvo que contenerse para no ir hacia ella y estrecharla entre sus brazos. Ignorar su presencia sería algo demasiado duro. Solo deseaba que todo terminara con Jana para poder estar libremente junto a ella.


  ―Buenos días a todos ―dijeron ambos hermanos al sentarse en sus puestos.


  Bryan se sentó en su lugar de siempre con cara de pocos amigos, aunque enseguida puso su máscara de tranquilidad. El resto del consejo celebró con efusividad la llegada de Amanda de regreso al hogar y a su puesto. Todos imaginaron que era la despedida de Sean y que por eso los reunieron aquella mañana.


  Sean se dirigió a todos sujetando la mano de Amanda.


  ―Os hemos reunido hoy aquí no solo para celebrar la vuelta de Amanda totalmente recuperada si no también el hecho de que yo no volveré a Los Ángeles. Hemos decidido que lo mejor es quedarme aquí, junto a mi hermana y mi familia para ayudarla como su segundo al mando. Juntos llevaremos las riendas de esta gran cadena hotelera como mi padre siempre quiso.


  Todos los presentes se miraron entre sí sin creer lo que escuchaban. Cuando llegó, tanto Bryan como Sean aseguraron que sería algo temporal, un máximo de doce semanas, el tiempo que Amanda estuviera fuera de combate. Todos conocían la animadversión del mayor de los Wood a dirigir el hotel y ahora se quedaba para ayudar a dirigirlo. Parecía el mundo al revés.


  Tras escuchar aquello, Kate respiraba con dificultad. Sean le aseguró, cuando todo estaba bien entre ellos, que se quedaría en Nueva York, que rompería todos sus lazos con Los Ángeles y entonces le creyó. La llegada de Jana embarazada había echado a perder sus planes por lo que supuso que se marcharía en cuanto Amanda regresara volviendo al plan original. La idea de que se quedara, a pesar de todo, era algo que no esperaba. Levantó la vista y se quedó mirando a ambos hermanos Wood.


  Amanda sonrió a Sean y le guiñó un ojo a Kate.


  ―Bueno, como ya ha dicho mi apuesto hermano, yo dirigiré el hotel. En ese aspecto, nada cambiará excepto que contaré con la ayuda de Sean, además de con la de todos vosotros, como siempre. Me alegro de estar de vuelta y ver que todo sigue en pie.


  Sean puso los ojos en blanco y meneó la cabeza, su hermana no cambiaría nunca.


  ―Claro que sigue todo en pie. ¿Qué pensabas que iba a hacer? ―protesto Sean―. Además, conté con la ayuda de todos ellos y he de reconocer que papá tenía razón: el hotel somos todos. Sin ellos, esto no sería el Wood, sería algo impersonal, vacío.


  ―En eso tienes razón y nunca dudé de ellos, solo de ti ―dijo fingiendo inocencia.


  ―Esto es lo que me espera ―dijo meneando la cabeza y haciendo que todos en la mesa rieran, incluso Kate. Daba gusto verlos juntos.


  ―Bromas aparte ―dijo Amanda dirigiéndose a todos en la sala―, gracias por estar al pie del cañón día tras día.


  ―No tenéis por qué darlas ―dijo uno de los más antiguos del consejo―. Creo que hablo por todos cuando digo que trabajar aquí siempre ha sido un placer y todos los Wood tenéis un talento especial para esto. Estamos seguros que la nueva dirección, con los dos al frente, será tan buena como siempre. Y... Bienvenida de nuevo, Amanda.


  ―Gracias.


  Amanda debía sentirse feliz, pero solo lo hacía una parte de ella; la otra estaba deseando que llegara la noche para desahogarse por su corazón roto. Sean, por otra parte, estaba orgulloso de su hermana y verla al frente de nuevo era su mayor alegría.


  Comentaron por encima cual sería la nueva forma de trabajar emplazándolos a todos a una nueva reunión más exhaustiva para concretar aspectos más específicos de cada departamento. Cuando dieron por finalizada la reunión, prácticamente todos los comentarios iban dirigidos a lo mismo: la sorpresa que era que Sean Wood se quedara en Nueva York para ayudar a dirigir los hoteles cuando todos esperaban que se marchara. Había resultado desconcertante al principio, pero todos acabaron llegando a la conclusión de que era lo que hubiera deseado Brody, y por lo tanto lo mejor para el imperio Wood. Todos se pasaron a saludar a los nuevos directores, excepto Kate que hizo unas señas a Amanda para indicarle que se verían más tarde. Una cosa era hablar con un vaso de refresco y una gran tarrina de helado sobre plantarle cara a Sean y otra diferente hacerlo.


  Amanda asintió y cuando terminaron de atender a sus empleados solo quedaron los hermanos. Sean sugirió a Mandy que se reunieran en su despacho y ambos fueron hacia allí.


  ―¿Crees que tú mujercita se irá a Los Ángeles? ―preguntó una vez que estuvieron a solas.


  ―No lo creo. Ni siquiera debería estar aquí ahora.


  ―No actúas igual.


  ―¿Igual? ¿A qué te refieres? ―preguntó sentándose en uno de los sillones.


  ―Ya no la defiendes como antes y no me extraña ―sonrió.


  ―¿No? ―No entendía nada.


  ―Vamos Sean, cuéntamelo. Sé lo que hay entre tú y Kate. Hoy te la comías con la mirada en la reunión. Para ser un soldado, disimulas muy mal con ella.


  ―O tal vez disimulo muy bien, pero tengo una hermana demasiado avispada. ¿Qué sabes?


  Amanda se dejó caer en el sillón frente a él.


  ―Me ha contado que te has acostado con ella, pero sin detalles. Y es una pena, la verdad, porque tengo curiosidad por saber si eres igual de dominante en la cama ―dijo divertida.


  Sean la miró pasmado.


  ―¿Desde cuando eres tan descarada, jovencita? No pienso darte detalles sobre eso, soy un caballero. Solo te diré que lo mío con Kate es más que sexo.


  Ella resopló.


  ―Tenía que intentarlo. Entonces, ¿la quieres? Es mi mejor amiga, no quiero que le hagas daño y si no la quieres, es mejor que te apartes cuanto antes de ella.


  ―Sí, la quiero, pero ya le he hecho daño ―dijo con sinceridad.


  ―Jana ―gruñó.


  ―Sí, Jana y su embarazo. Si no fuera por eso, ayer mismo habría hecho efectivo el divorcio y sería un hombre libre para estar con Kate. Las circunstancias no han sido las mejores en estos meses. Mentimos a la prensa para mantener la imagen del hotel retrasando la firma de los papeles, haciéndoles creer que la familia y el Wood estaban perfectamente… Fue idea de Kate para mantener a raya a la prensa. Y nos ha salido el tiro por la culata.


  ―Ya he vuelto y esa imagen sigue intacta. Divórciate igualmente, no serás el primero que lo hace con hijos de por medio.


  ―No, no puedo hacerlo aún. ¿Recuerdas que papá nos obligó a firmar un acuerdo prenupcial para permitir la boda? Pues bien, según ese acuerdo si nos divorciamos antes de cinco años no se lleva un céntimo mío. Sin embargo, si hay hijos todo cambia. Se llevaría la mitad de todo y un buen pellizco para seguir con su vida de lujo y desenfreno. No pienso permitirlo.


  ―¿Estás seguro de que está embarazada?


  ―No, no lo estoy. Tiene ecografías, informes médicos, pero se niega a ir conmigo al ginecólogo para que yo pueda ver a mi hijo. Tampoco se comporta como una mujer embarazada y le he pedido a mi abogado que investigue.


  Aunque no era exactamente la verdad. Él ya la sabía, se encargó él mismo de todo, pero conocía a Amanda, era muy impulsiva y si le decía todas las mentiras que averiguó, correría a escupírsela a Jana a la cara y él necesitaba mantener a su mujer al margen de todo.


  ―¿Entonces a qué esperas? Termina esta farsa y vete con Kate.


  ―Porque antes pienso hundirla, Amanda. Y hay algunas cosas que debo averiguar antes de mandarla de nuevo a la cloaca de la que salió.


  Amanda lo miró pasmada.


  ―Nunca pensé que escucharía esto de ti. ¡Ya era hora!


  ―Ha hecho falta que estrellaras el coche en Central Park y me prestaras a tu... ¿Cómo dijiste? ¿Pepito Grillo con medias? Para que me diera cuenta. Solo espero que no sea demasiado tarde para que ella me perdone.


  ―Exacto y así aprenderás que tu hermana pequeña siempre lleva la razón.


  ―Eso no pienso concedértelo ni loco.


  ―Cobarde ―dijo estrechando su mirada.


  ―Nada de eso, que nos conocemos. Si lo admitiera estaría perdido para el resto de mis días.


  Ella le levantó ambas cejas.


  ―Te echaba de menos.


  ―Y yo a ti ―reconoció abriendo los brazos para que entrara en ellos―, pero eso se acabó. Ya no me iré. Mi vida está aquí ahora.


  Amanda lo abrazó, él era la única familia que le quedaba.


  ―No te dejaré marchar.


  ―No lo hagas...


  Cuando acabó con las reuniones del día y de tratar de poner a Amanda al corriente de todo, Sean regresó a su habitación, a descansar, sin embargo, se frotaba el puente de la nariz disgustado por la presencia de Jana que volvía de nuevo al ataque.


  ―Lo que deberías hacer es volver a Los Ángeles si tanto te disgusta estar en New York ―dijo agotado el mayor de los Wood.


  Jana lo miró con odio desde el sofá de la suite. En el momento en el que entró por la puerta tras la reunión no perdió el tiempo en recriminarle que se fueran a quedar.


  ―Ni siquiera has contado conmigo para tomar una decisión así. Me lo dices como al resto, sin opciones. No soy uno de tus socios lameculos, soy tu mujer.


  ―Es que no te voy a dar ninguna opción, es mi decisión, no la tuya.


  ―Te recuerdo que seguimos casados, cariño ―dijo levantando la mano de la alianza―. Y te advierto que este bebé no va a nacer en Nueva York.


  Sean se ahorró varias maldiciones.


  ―Voy a quedarme junto a Amanda, tómatelo como quieras.


  ―¿Y qué hay de la empresa? No puedes dejarla en manos de otros durante tanto tiempo.


  ―Confío en mi gente, lo han estado haciendo muy bien desde hace semanas ―afirmó y extrañado se giró para encararla―. ¿Desde cuándo te preocupas por mi empresa?


  ―Desde siempre, cariño. Es nuestra empresa.


  ―No, nena. Nunca te ha interesado, solo el dinero que nos daba. ¿Qué pasa, Jana?


  ―¿A qué te refieres?


  ―Estás nerviosa. Sujetas el vaso con fuerza y tú mirada no sostiene la mía por mucho tiempo. ―Sean se levantó del sillón y la acorraló colocando ambos brazos sobre los hombros de Jana―. Vamos nena, sé sincera.


  ―Cómo no quieres que esté nerviosa si no haces más que ocultarme cosas, lo de quedarnos en esta maldita ciudad, por ejemplo. ¿Qué será lo siguiente, que sigues follándote a esa zorra rubia? ―dijo con su mejor actuación de mujer ofendida.


  ―No metas a Kate en esto, quizás debería preguntar yo a quien te estás tirando.


  ―No te atrevas a ofenderme de esa forma Sean Wood. ¡No te atrevas!


  Sean se apartó de ella, cuando se ponía de esa forma no había dios que la aguantara.


  ―Entonces mantén tu boca cerrada con respecto a Kate.


  ―Está bien. Lo haré si vendes las acciones de Wood y volvemos a casa de una maldita vez, así nada de esto volverá a pasar ―replicó ella con furia.


  ―No voy a vender las acciones, nena.


  ―Sería lo mejor, Sean, ¿no lo ves? ―Se levantó y se acercó a él―. Nunca quisiste esto, siempre hablamos de irnos lejos y vivir una vida distinta. Era lo que queríamos... Bueno, tú no. En el fondo eres demasiado santurrón, pero no es tarde para que vivamos lo que siempre dijimos.


  El militar la miró como si no la conociera. Había estado tan ciego que nunca vio lo arpía que era... Y pensar que en parte la venta de la empresa era por ella, para tomarse un año sabático y viajar los dos sin restricciones por todo el mundo para reconectar.


  ―Las personas cambian, y ahora lo que deseo es quedarme junto a mi hermana y dirigir el imperio Wood.


  ―Eres patético.


  Sean sonrió.


  ―Si lo soy, ¿por qué sigues a mi lado?


  Jana no respondió. Solo se acarició el vientre y lo miró con malicia.


  ―¿Ahora quién es la patética? ―Sean cogió su americana y furioso salió de la suite. No soportaba estar más tiempo cerca de ella.


  Jana maldijo. Aquello empezaba a escaparse de su control, si es que no lo había perdido ya. Su embarazo debería notarse ya y no lo hacía. Su marido no tardaría en darse cuenta que le había mentido, pero lo cierto es que no pensaba que pasaran tanto tiempo allí. Creyó que Sean le haría caso y caería a sus pies en cuento le dijera que iba a ser padre, lo que él más ansiaba en el mundo. Sin embargo, el muy imbécil había conocido a aquella mujerzuela, Kate, se enamoró y estaba peleando duro contra ella. Si no hubiera abortado en cuanto se enteró de que estaba encinta ahora tendría a Sean pillado por los huevos. Sin embargo, en cuanto supo que en su cuerpo había un parasito se deshizo de él. Ni lo pensó, pero entonces no sabía que aquel bebé valía millones.


  Ahora tenía dos opciones: confesar y enfrentarse a la ira de Sean y a un divorcio sin beneficio o encontrar a alguien que la dejara embarazada. Si lo pensaba, no debía buscar demasiado. Tenía a Bryan. Sí, él era un buen candidato si tenía en cuenta que le había fallado en su misión de matar a Sean y no se merecía menos que ser padre sin saberlo. Al menos durante el tiempo necesario para cobrar su fortuna. Esa misma noche haría el primer intento. Sí. No se escaparía de ella tan fácilmente. Ninguno de los dos.


  Al día siguiente de la presentación de la nueva directiva del hotel, Kate bajó del taxi que la llevó hasta el despacho de su padre en la NBC, no muy lejos de La Torre. La había llamado para reunirse allí la tarde anterior, según él para algo muy importante. No estaba tan segura de ello pues su padre nunca trataba con ella asuntos importantes. Y no creía que fuera algo personal si la citaba en su oficina.


  En navidades se comportó justo como ellos querían. Incluso pasó el día con el candidato perfecto, el abogado, que por una vez no había resultado un imbécil. Había disfrutado de su compañía en más de una ocasión, nunca para lo que su padre quería y esperaba, solo por amistad y así conseguir darle una sorpresa a Amanda recuperando su licencia de conducir para cuando ella regresara. Pero esa parte ellos la ignoraban. A ojos de sus padres ella al fin se veía con el hombre adecuado.


  Llegó a la planta donde William Taylor trabajaba y se acercó a la secretaria para anunciar su presencia.


  ―Buenos días. Tenía una cita con mi padre, William Taylor. Me estará esperando.


  La secretaria alzó la mirada sobre unas gafas negras de pasta y sonrió al verla.


  ―Buenos días, señora Taylor. Déjeme felicitarla por su nuevo embarazo, es una gran alegría para todos. Su padre no ha dejado de gritarlo a los cuatro vientos.


  Kate levantó una ceja alucinando por lo que acababa de decirle.


  ―¿Embarazo? Creo que se confunde de hermana.


  La secretaria palideció. Ella solo tenía constancia de dos hijas: Lorna, una mujer morena con gesto serio y Jane, la más joven y con el cabello más claro, aunque si lo pensaba bien, no tan rubia como la mujer que tenía delante. Fijándose en la asombrada joven, debía admitir el parecido con la familia de William, a él. Tenía sus ojos y eran igual de rubios… A pesar de eso, no sabía de su existencia.


  Revisó la agenda con nerviosismo y allí lo vio, una nota introducida a mano por él:


  11:00 pm Katherine Taylor (hija)


  ―Oh, disculpe mi torpeza. Su padre la está esperando en el despacho, puede pasar.


  ―Gracias ―Kate entró sabiendo que lo que le esperaba dentro no era el gran recibimiento de un padre a una hija, pero, con el tiempo, aprendió que ignorarle no traía nada bueno.


  ―Buenos días, papá. ¿Qué tal todo? Supongo que bien pues tu secretaria me acaba de felicitar por error…


  William Taylor se recostó en el respaldo de su sillón y observó con ojo crítico a la menor de sus vástagos.


  ―Como ya habrás deducido, tu hermana Jane vuelve a estar embarazada. Eso deberías hacer tú si estuvieras casada...


  ―Veo que estás en plena forma, papá ―dijo Kate ignorando, solo un poco, el dardo envenenado y sentándose en uno de los sillones frente a la mesa―. Sí, tu secretaría acaba de felicitarme por mi embarazo. Lo que me sorprende es que siendo el gran periodista que eres, no me hayas llamado para darme la exclusiva y tenga que enterarme de este modo de que voy a tener otro sobrino al que no podré ver.


  ―Por eso mismo no me tomé la molestia de avisarte. Pero no estás aquí por eso, para mí eres un caso perdido ―volvió a escupirle su particular veneno―. Te llamé para que me concedas una entrevista en exclusiva con Amanda Wood.


  ―¿Y por qué tendría que hacer eso? Además, si es eso lo que querías, bien podrías haber llamado a mi despacho y no hacerme venir hasta aquí. Sé que verme no es uno de tus pasatiempos favoritos.


  ―Porque eres mi hija, de algo me tiene que servir que trabajes para ella. Quiero sentarla en mi programa y tú me lo vas a conseguir.


  ―Amanda no va a hacer ninguna entrevista ahora mismo. Ni para ti ni para nadie ―afirmó categórica―. Nunca las concede y no va a empezar ahora.


  ―La hará si no quiere que salga a la luz su nuevo escándalo.


  ―No hay ningún nuevo escándalo, papá ―replicó. Aquello no le estaba gustando nada. Todos sus instintos se dispararon.


  ―Lo hay, ella siempre tiene algo entre manos.


  ―Acaba de volver de su retiro no ha podido hacer nada ―lo retó―. Además, Amanda no es así, lo sabes, pero eres tan sensacionalista como los demás.


  Su padre hizo un gesto despectivo con la mano.


  ―Tengo un vídeo del accidente que tuvo este domingo por la noche, solo unas horas después de regresar a la ciudad.


  Kate maldijo para sus adentros, pero no dejó que lo viera.


  ―Tú lo has dicho, accidente. Además, no ocurrió nada.


  ―Hasta que ponga en el titular que vuelve a estar borracha ―la retó.


  ―Eso es mentira ―dijo apretando los dientes―. Venía de mi casa y no probó ni gota de alcohol. Si vas a acusarla, rebatiré cada falso argumento. Mi credibilidad es mejor que la tuya te pese lo que te pese.


  ―Sabes que la gente creerá que iba bebida. La gran entrada de la heredera Wood.


  ―Me da igual lo que digas. Amanda no hará esa entrevista. Podré con el accidente ―lo retó.


  ―¿Quieres manchar la imagen de tu amiga?


  ―No podrás manchar su imagen porque no lo permitiré. Y si eso era todo, me marcho. Tengo trabajo que hacer en el hotel ―replicó levantándose.


  ―Te propongo un trato.


  Kate se cruzó de brazos y lo miró con escepticismo. No creía que nada de lo que le dijera le hiciera cambiar de opinión.


  ―Bien, tú dirás.


  William sonrió sabiendo que lograría su propósito.


  ―No saldrán a la luz unas fotografías muy sugerentes entre tú y el señor Wood, a cambio, claro está, de que tenga mi entrevista con Amanda.


  Kate palideció y se hundió de nuevo en el sillón. Sandra había compartido las fotos con su padre, a pesar de su pacto. Debía haber supuesto que aquella arpía no iba a respetar nada.


  ―¿De qué hablas?


  ―Cielo, debo decirte que creía que eras más elegante y no tan vulgar como para manosearte en medio de un callejón a la vista de todos.


  Kate cerró los ojos al sentir un escalofrío por la espalda. Se sintió sucia ante el comentario de su padre. Esas fotos serían del día en que se tropezó con Sean en la hamburguesería, después de la llegada a Jana a la ciudad. No los habían dejado en paz, al contrario. Aún los mantenían en el punto de mira.


  ―No sabes nada de mí. No tienes idea... Pero hablaré con Amanda, aunque no la obligaré a hacer nada que ella no quiera. Si crees que esa entrevista vale destrozarme la vida, perfecto, publica esas fotos si se niega a venir a tu programa, ya me da igual.


  Después de eso se levantó y miró la foto de familia de su padre sobre el escritorio, ella no estaba en aquella foto y no le importó. Por primera vez casi le alegró no ser lo que se esperaba de una Taylor, sino mucho más.


  ―Te doy diez días, si en ese tiempo no te pones en contacto conmigo, esas fotos estarán en las portadas de todas las revistas.


  Kate levantó la cabeza con dignidad.


  ―Tendrás una respuesta antes de diez días, William.


  No esperó a que le dijera nada más. Su mente se había convertido era una maraña de ideas y sentimientos, pero, por primera vez en mucho tiempo parecía tener las cosas más claras que nunca.


  Cuando salió del despacho de su padre, Kate fue incapaz de regresar al hotel y terminar su jornada. Tampoco quiso tomar un taxi y regresar a su casa. Estuvo andando sin un rumbo fijo durante horas pensando en su futuro, y en su pasado, poniendo de acuerdo a su corazón y a su mente en algunas cosas o tratando de hacerlo, al menos.


  Sí, era probable que Sean le mintiera o que no y que realmente estuviera enamorado de ella, que no hubiera otras mujeres y que no quisiera a Jana, pero ahora eso ya no importaba. Estaba el embarazo de su mujer y eso lo cambiaba todo. Si abandonaba a su hijo no sería el hombre que ella creía y si no lo hacía, nunca podrían compartir su vida pues él se marcharía a Los Ángeles igualmente para estar cerca del pequeño. De modo que, ¿qué sentido tenía torturarse? Debería centrarse en ayudar a Amanda como siempre, en su trabajo y la inminente boda de Justin con la que se estaba volcando para evitar pensar en todo aquello. Sí, aquello era lo que dictaba su cabeza, pero, ¿qué decía su corazón?


  La decisión de Sean de quedarse en Nueva York a pesar de todo la había descolocado. Luego estaba Mandy y su apoyo incondicional, como siempre, que la animaba a reconquistarlo. Ver el modo en que la miró durante la reunión del día anterior la hizo sentirse poderosa y tuvo que admitir al fin que seguía locamente enamorada de él. Conciliar cabeza y corazón iba a ser tan complicado…


  Cuando llegó a su casa ya había oscurecido de modo que no distinguió a la primera al hombre que estaba sentado en los escalones de la entrada. Se quedó parada a unos metros de él, pero en cuanto levantó la cabeza hacia ella, supo quién era.


  ―¿Sean? ¿Qué estás haciendo aquí?


  La mirada del mayor de los Wood la recorrió de arriba a abajo. Era una locura pretender que siguiera a su lado después de todo lo que había pasado: Jana, el embarazo, la amantes... Otra en su lugar ya lo habría mandado a la mierda con billete de no retorno. Sin embargo, Kate era diferente y valí la pena pelear por ella. Deliberadamente tomó aire para mantener su control.


  ―Te estaba esperando.


  Katherine sacó enseguida las llaves del bolsillo de su abrigo y se dirigió con premura a la puerta.


  ―Debes estar helado. ¿Quieres pasar? ―preguntó con esperanza.


  ―Sí, gracias ―Maldijo para sus adentros. Notaba todo su cuerpo en tensión, sin embargo, era la única mujer que lograba ponerlo nervioso.


  Kate no quería mirarlo. Su paseo le había servido para aclarar sus ideas, pero no había pensado ponerlas en palabras tan pronto. Se quitó el abrigo y se descalzó, dejándolo todo en el armario del recibidor. Finalmente, se giró hacia Sean.


  ―¿Quieres que guarde tu chaqueta? O tal vez no. No me has dicho que querías...


  ―La dejaré aquí, no hace falta que te molestes. He venido a hablar contigo.


  ―Eso si es casualidad...


  ―No tanta ―dijo clavando su mirada en ella―. Tengo un par de cosas que contarte, pero primero me gustaría saber quién es ese hombre que te ronda como un moscardón.


  ―¿De qué hombre hablas? ―preguntó sorprendida. No tenía ninguna relación. A pesar de todo, sentía que si hacia algo así, era traicionarlo.


  ―Ese estirado que te va a buscar al hotel.


  ―¡Dorian! Es un amigo de mis padres, le conocí en navidad.


  ―¿Tienes algo con él? ―Sabía que su tono sonaba dominante, pero cuando se trataba de Kate perdía el control de sus emociones.


  ―Es mi nuevo abogado.


  El modo en que arrugaba el entrecejo al preguntar por él le dejaba claro que Dorian no le gustaba y esperaba que fuera por celos. Eso dejaría claro que, a pesar de que lo estuvo apartando durante semanas, Sean no la olvidaba.


  A pesar de que sabía cuál era su profesión, sus apellidos, la relación de sus padres con los Taylor, las novias que tuvo en el pasado e incluso la marca de comida que compraba para sus peces, necesitaba que ella le confirmara que pasaba con él. Temía que hubiera empezado a tratar de olvidarlo con otro hombre.


  ―Bien, en ese caso toma ―su voz salió más como un gruñido que como su propia voz cuando le tendió el sobre que llevaba. Había pensado marcharse de allí si el tal Dorian fuera alguien con quien estuviera rehaciendo su vida.


  Kate miró el sobre y estuvo tentada de abrirlo enseguida, pero tenía que hacer aquello cuanto antes, aunque aquellos papeles fueran una orden de alejamiento o su despido.


  ―Antes de abrir esto, sea lo que sea, tengo que decirte algo a ti también.


  ―Soy todo oídos ―respondió sin dejar de mirarla.


  Caminó hacia la planta abierta que abarcaba tanto el comedor, como el salón y la cocina. Apoyándose en la mesa de wengué, Kate tomó aire antes de hablar.


  ―Supongo que sabes que estoy enamorada de ti. Desde siempre, y cuando digo siempre hablo del día en que te conocí en tú fiesta de despedida a la universidad, en la que yo tenía doce años. Ningún hombre ha sido nunca lo suficientemente bueno para mí porque los he comparado a todos contigo. No me olvido de que estás casado, posiblemente esperando tú primer hijo y de que no quieres renunciar a nada por deshacerte de ella. Y no me importa, bueno sí me importa, pero no lo suficiente como para renunciar a ti. Estoy dispuesta a esperar. Ya soy veterana en esto, lo he hecho por más de quince años para conseguir que te fijaras en mí... Y ahora, después de saber cómo eres y cómo me haces sentir, sé que no puedo estar con nadie más. Si aún quieres estar conmigo... No me importa esperar el tiempo que haga falta hasta que te divorcies de Jana y haré lo que me pidas hasta entonces. Te quiero, Sean Wood y no quiero estar sin ti.


  Sean se acercó a ella y la envolvió entre sus brazos, unos brazos grandes y fuertes que hacían sentirse segura a Kate. Inclinó la cabeza y su boca quedó muy cerca de la suya cuando habló.


  ―Yo también te quiero, preciosa. Por eso necesito que sepas que no te mentí y que leas lo que hay en el sobre.


  ―No será mi despido, ¿verdad? ―bromeó. Sentirse de nuevo contra su cuerpo era demasiado bueno― No hay nada que prohíba que estemos juntos en el trabajo…


  ―Jamás te despediría, nena. Eres demasiado sexy para perderme las vistas de tu trasero cuando caminas contoneándote por los pasillos.


  Kate sonrió y, con pena, se apartó de él para abrir el sobre. Leyó despacio lo que ponía en aquellos papeles. Entendía las palabras, sabía lo que significaban, pero no podía creerlas. No podía...


  ―Esto... ¿Esto es verdad?


  ―Siento no habértelo dicho antes, pero mi abogado y yo lo mantuvimos todo en secreto. Sé que Jana planea quedarse también con mis acciones del hotel y tengo la intención de detenerla. Pero, necesito tiempo y discreción. Nadie puede saber esto, pero tú sí. Necesitaba que supieras la verdad.


  ―Te daré lo que necesites, ya te lo he dicho.


  Volvió a mirar los papeles. Sean ya era un hombre soltero, tenía en las manos una copia del divorcio que era efectivo desde ese mismo día.


  ―Kate, cara a los demás, continúo siendo un hombre casado.


  ―Lo entiendo ―dijo con una enorme sonrisa pues ella sabría la verdad.


  ―Entonces... ―Sean alargó la mano apartando un mechón de pelo detrás de su oreja, dejando al descubierto el lado izquierdo de su cuello. Los labios del soldado se movieron justo después, recorriendo la curva de su cuello―, deja que te tenga de nuevo.


  ―¿Cómo podría decirte que no si eres lo que más deseo?


  Sean sujetó en su puño el pelo de Kate y tiró su cabeza hacia atrás. Su boca se posó sobre sus labios y la besó con ferocidad. Necesitaba besarla de esa forma para que supiera que le pertenecía solo a él, igual que él era solo suyo. La amaba más que a nada.


  El cuerpo de Kate volvió a la vida. Gimió contra sus labios. Lo había echado mucho de menos, pero no supo cuánto hasta que sus manos no la acariciaron de nuevo. Sin remordimientos, sin culpa... Al fin.


  Las manos de Sean fueron hábiles mientras se deshacían de la ropa de ambos. En ningún momento dejó de besarla y torturarla con su boca. Una vez piel con piel, posó las manos en sus caderas y la levantó con facilidad. El la miraba posesivo, y con lujuria.


  ―Envuelve tus piernas alrededor de mi cintura, nena.


  Kate no dudó en obedecer sus peticiones. Lo único que deseaba era sentirlo en su interior... y en todas partes de su cuerpo. En cuanto Sean sintió que se anclaba a él gimió de anticipación. La apoyó en la mesa del comedor y sonrió.


  ―No sabes lo que deseaba esto.


  Sean entró en ella despacio, notando como lo abrazaba en su interior a cada paso. Era exquisita y brutalmente abrasadora.


  ―Tanto como yo...


  Apoyó el rostro contra su cuello. Las sensaciones eran muy intensas, volver a tenerlo a su lado, piel con piel, dentro de ella... Si era un sueño no quería despertar.


  Sean no podía apartar la mirada de ella. Era hermosa, la dueña absoluta de su corazón. Sean se retiró para enterrarse de nuevo profundamente, una y otra vez. Las manos clavadas en sus caderas, sosteniéndola para que no se moviera y él pudiera darle el máximo placer a una Kate que no dejaba de moverse debajo de su cuerpo al son que sus caderas marcaban. La joven cerró los ojos y abrió la boca para gemir de placer, echando la cabeza hacia atrás. Era demasiado bueno y, aun así, quería más y más.


  Sean sacudía su cuerpo con cada embestida. Sonrió complacido disfrutando de sus pechos, meciéndose al ritmo de sus estocadas en una clara invitación a que se ocupara de ellos, y eso hizo. Sin detenerse, se amamantó de ellos torturando sus pezones hasta endurecerlos.


  ―Kate... Vamos, nena.


  Aquello fue demasiado para ella. Su boca la catapultó a un maravilloso orgasmo y no pudo evitar gritar de placer. Poco le importaba si la escuchaba alguien o no. Era demasiado feliz como para ocultarlo.


  A Sean le encantaba verla correrse, estaba preciosa entre sus brazos, pero no había terminado con ella. Movió sus caderas y la colocó más elevada cambiando el ángulo. Con una sonrisa traviesa embistió duro dentro de ella, una y otra vez, golpeando el punto exacto que hizo que Kate volviera a sentir otro increíble estallido de placer. Sean no pudo más y se liberó, gimiendo su nombre.


  ―Te he echado de menos ―La besó tan posesivo como la había poseído, y ella respondió del mismo modo, con el aliento entrecortado.


  ―Y yo a ti, pero se acabará pronto. Estoy deseando que le digas a tu exmujer que puede marcharse bien lejos y dejar de escondernos. Quiero poder besarte en público y que no me importe lo que digan.


  ―No tardaremos en poder hacerlo.


  ―No me importa el tiempo, solo tú ―afirmó acariciando su rostro. Movió la cadera con picardía, provocándolo.


  Sean golpeó su trasero sonriéndole.


  ―Kate, no puedo quedarme, aunque lo estoy deseando.


  ―Es una pena... No tengo ni un solo camisón limpio e iba a tener que dormir desnuda...


  ―No voy a ceder, te olvidas que soy un ex S.E.A.L ―dijo volviendo a besarla.


  ―Tenía que intentarlo. ¿Nos veremos mañana en el hotel?


  ―Claro, aunque no sé cómo lo haré para mantenerme alejado de ti.


  ―Va a ser duro.


  ―Siempre lo es ―dijo acariciando su rostro.


  ―Te quiero, Sean.


  ―Y yo ―la besó y se apartó de ella buscando su ropa por el suelo.


  Kate solo se puso la ropa interior mientras esperaba que él terminara de vestirse. Que fuera a esperar el tiempo que fuera necesario no implicaba que no pudiera torturarlo un poco mientras. Esperó sentada en el sofá vestida solo con un escueto conjunto de encaje negro.


  Una vez vestido se acercó a ella y la acorraló en el mueble capturando su boca.


  ―Voy a vengarme por esto, pequeña descarada.


  ―No esperaba menos de un S.E.A.L., capitán ―dijo satisfecha con su reacción.


  Sean meneó la cabeza.


  ―Eres perversa.


  Kate rio con ganas y lo besó como despedida. No quería dejarlo marchar, sin embargo, era lo que tenía que hacer, de momento.


  ―Hasta mañana, señor Wood.


  ―Hasta mañana, señorita Taylor ―Sean volvió a besarla y se marchó.


  Kate se quedó un rato sentada en el sofá, recordando lo ocurrido sobre la mesa del comedor, oliendo el perfume de Sean en su piel antes de subir hasta su dormitorio y meterse desnuda en la cama. Él se había ido, pero no dormiría sola, el recuerdo de lo acaecido y la huella sobre su piel la acompañarían. Ya se ducharía antes de ir a trabajar donde podría volver a verlo y besarlo.
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  La reportera y la camarera


  Habían pasado tres días desde que Kate saliera del despacho de su padre a escasas manzanas de La Torre Wood, sin embargo, aún no había hablado con Amanda de lo que le había pedido que hiciera. Era viernes y la primera semana del tándem Wood al frente de todo llegaba a su fin y Kate decidió invitarla a comer para celebrarlo, una salida solo de chicas como en los viejos tiempos.


  Fueron a uno de sus restaurantes favoritos fuera del hotel. Kate prefería hablar sin oídos indiscretos que pudieran escuchar nada de lo que se dijera ese día.


  ―Bueno, querida mía. ¿Qué tal tu regreso al trabajo? Has estado muy ocupada con tus reuniones de departamento y has dejado el mío el último. Tal vez no te parezca tan importante ―dijo haciéndose la indignada por relegarla.


  ―Dicen que la confianza da asco ―respondió divertida―, pero, si te soy sincera, agradezco estar tan ocupada.


  ―Respecto a lo de la confianza estoy de acuerdo. ¿Me explicas porque ahora adoras no tener tiempo ni para rascarte la nariz?


  ―Porque así no pienso, si me mantengo ocupada estoy centrada solo en eso.


  ―No piensas en el director Ogro, ¿verdad? ―preguntó sintiéndose mal por ella.


  ―Sí, sé que lo acabaré superando y también que parezco una idiota por portarme así.


  Kate alargó la mano para tomar la de Amanda y darle ánimos.


  ―No creo que seas idiota, lo que sí creo es que no debes perder la esperanza. ¿Quién te dice que él no se siente tan mal como tú, pero es incapaz de demostrarlo o de pensar en cómo actuar después de tu marcha? ―aventuró.


  Amanda rio por lo bajo y la miró con tristeza.


  ―Me lo dejó bien claro, Kate. Nadie me ha hecho nunca tanto daño, si él quería apartarme de su lado, te aseguro que lo ha conseguido.


  ―Tengo su dirección... Si es necesario enviarle a alguien para que le parta las piernas, solo tienes que decirlo. Seguro que tu hermano conoce a alguien que pueda hacerlo con discreción.


  ―Solo quiero olvidarlo, eso es todo ―sonrió para tranquilizarla.


  ―¿Crees que eso es posible?


  Amanda clavó la azulada mirada en ella.


  ―Si no lo es, trataré de que lo sea. No puedo suspirar por alguien que no me quiere.


  ―Odio verte así y no poder hacer nada por ti ―dijo Kate con pesar.


  ―Kate... Nadie puede hacer nada por mí. Dicen que el tiempo lo cura todo, solo espero que no se equivoquen.


  ―Y yo, por ti. Quiero que estés bien.


  ―Lo estaré, solo que necesito que todo esto pase ―Eso se repetía ella cada día, pero cuando se acercaba la noche era cuando se desmoronaba, su padre debería haberle advertido también sobre el rechazo―. Además, te tengo a ti para ayudarme.


  ―Eso ni lo dudes y espero que sigas pensando lo mismo después de lo que tengo que decirte.


  Amanda mordió su hamburguesa y bebió un sorbo de su refresco antes de responderle.


  ―Entonces dime.


  ―Hace un par de días me llamó mi padre. Quería verme en su despacho.


  ―Eso no suena nada bien.


  ―No, no lo hace. Tiene unas fotos tuyas, o un video con un móvil, del accidente del domingo, cuando volvías de mi casa.


  ―¡Qué! ¡Pero si fue culpa del coche, no mía!


  ―Pero él no va a plantearlo del mismo modo, Amanda. Si las publica, dirá que has vuelto a conducir borracha.


  ―Tiene las de perder, pueden hacerme análisis de sangre, no saldrá nada, estoy completamente limpia. ¿Qué le pasa a tú padre?


  ―Quiere algo de ti.


  Amanda la miró con recelo.


  ―¿Qué es lo que quiere?


  ―Una entrevista en exclusiva, en directo, en su programa. Lo siento, de verdad, le dije que no lo harías y que si sacaba esas fotos podría dejarlo a la altura del betún, pero también tiene fotos mías, Amanda... Con Sean.


  ―¿Cómo ha conseguido esas fotos? ―preguntó indignada, estaba cada vez más metida en el barro.


  ―No lo sé, pero te aseguro que si no quieres hacerlo no pasará nada. Me da igual. Sandra ya ha creado una imagen de mi tan falsa que solo será otra aventura más de la hija golfa de William Taylor. Si no quieres hacerla no lo hagas, yo ya le aseguré que no irías.


  ―Deja que me lo piense, ¿vale? Son muchas cosas juntas. Solo deja que me lo piense.


  ―No hay problema. En realidad, tienes aún unos días para responderle, pero no lo hagas si no quieres. Que le den. Estoy harta de él y de todas sus gilipolleces. ¿Sabes que Jane está embarazada? ―dijo comiendo un puñado de patatas con ansia.


  ―¿Otra vez? ―dijo asombrada mientras comía su hamburguesa.


  ―Sí, mis hermanas son fábricas de bebés y yo de problemas. No veo la diferencia, la verdad.


  Mandy resopló.


  ―No dejes que te afecte, son unos completos esnobs, Kate.


  ―Lo sé. Ya no me importa, la verdad. Estoy centrada en la familia Wood, me gustan mucho más.


  Ella sonrió con calidez.


  ―Eso se aprecia mucho.


  ―Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, te quiero mucho, Amanda.


  ―Lo sé Kate, ya has hecho mucho por mí. Si no llega a ser por ti no habría sabido nunca lo que es el amor.


  ―Claro que sí. Tú padre te lo enseñó. No me pongas a mí un mérito que no merezco.


  ―Si no llegas a ingresarme en ese centro, jamás hubiera conocido a Gabriel.


  ―Oh... Eso. No te mandé para que conocieras a un ogro, pero me alegro que así fuera ―dijo con una sonrisa triste. Odiaba seguir mintiéndole con respecto a Sean, pero debía ser así. Solo esperaba que ella tuviera la misma suerte que ella y el tal Gabriel recapacitara. Amanda era una mujer extraordinaria.


  ―Mi estancia fue maravillosa, al principio un poco accidentada, pero después... ―suspiró al recordar como Gabriel la abrazaba y besaba―, todo fue como un sueño. Eso no me lo quitará nadie.


  ―Ni lo dejes perder tú. Recuerda siempre esos días y no te sientas triste por haberlos vivido, sino al contrario. Dichosa.


  ―No creo que sea muy buena idea mantener esos recuerdos cuando trato de olvidarlo. ―Se encogió de hombros―. Pero hoy por hoy, no me arrepiento de nada.


  ―Esa es mi chica.


  ―La pirada ―bromeó.


  ―Pero eres mi pirada favorita. A la que quería de vuelta más que a nada. Te he echado tanto de menos que ahora te veo aquí sentada y apenas puedo creerlo ―admitió Kate señalándola.


  ―Tres meses dan para mucho, pero te entiendo. Yo todavía no me lo creo del todo.


  ―Pues créetelo y no vuelvas a dejarme sola o te juro que me voy contigo.


  ―Te habrían gustado unos cuantos ―los ojos de Mandy brillaron llenos de diversión.


  ―¡Cómo quién! No me has dado detalles, aparte del tal Nolan...


  ―Ese era una bomba de relojería ―rio al recordarlo.


  ―¿En qué sentido? ―la provocó.


  ―En que siempre se insinuaba a todas, él hacía que el centro fuera interesante. ―Y después llegó Gabriel, con toda su fuerza e hizo que su mundo se tambaleara.


  ―Sí, justo lo que dicen todas las revistas de él: un ligón empedernido. ¿Alguno más? Es uno de los centros más discretos del país así que imagino que estaba lleno de famosos.


  ―Sí que lo estaba, había modelos y cantidad de chicos guapos. Lo que pasa que como yo estaba tan ocupada con Gabriel, pues no les presté mucha atención.


  ―Pobrecita... Liándose con el buenorro del director se perdió al resto... ¡No me das nada de pena! ―dijo muerta de risa. Amanda rio con ella.


  ―Realmente lo pasé muy bien. Cuando Gabriel se soltó, fue... increíble.


  ―A ti si te puedo pedir detalles, así que ya estás contándomelo todo, todito, todo.


  ―Todo empezó cuando me lo llevé por delante.


  ―¡Lo tiraste al suelo! ―exclamó recordando los miles de tropiezos de Mandy.


  ―Como no... Esa es mi firma ―respondió riendo―, pero no fue solo una vez, nos caímos al lago y si vieras su cara todavía estarías riendo.


  ―Al lago... Tendría que haberte hecho una póliza de seguro extra cuando te ingresé...


  ―¡Hablas cómo Gabriel! ―gruñó bebiendo su refresco.


  ―¿Eso no es bueno?


  ―¡No! ¿Sabes lo que me regaló para Navidad?


  ―¿Te hizo un regalo? Que romántico.


  ―De romántico nada. Me regaló una equipación entera de futbol ―dijo todavía ofendida―. Me llamaba Kamikaze.


  Kate la miró esperando que le dijera que era broma, pero al ver la cara de enfado tan real de Mandy, empezó a reír. Aquel hombre era la horma del zapato de Amanda y ojalá fuera a buscarla.


  Amanda le lanzó una mirada amenazante, pero al ser Kate, no funcionó en absoluto. Cuando la joven rubia dejó de reírse buscó un pañuelo en su bolso para secarse las lágrimas.


  ―Lo que hubiera dado por verte la cara al abrir ese paquete.


  ―Muy graciosa. Suerte que esa noche lo arregló, pero fue horrendo recibir ese regalo.


  ―¿Lo arregló?


  ―Sí ―dijo con un suspiro―. Subimos al mirador que había en el tejado del centro y me regaló este colgante ―Amanda sacó la pequeña joya que siempre llevaba con ella y se lo enseñó.


  ―Mandy... Es precioso. Mira, ódiame, pero no creo que fuera algo para pasar el rato.


  ―Yo también lo pensé, pero no es así. Fue precioso mientras duró.


  ―No quiero que te me vengas abajo. Esto era una salida para que te despejaras y ya te la he amargado bastante con lo de mi padre. Así que arriba ese ánimo, por favor. No quiero que por hacer que lo recuerdes te sientas mal.


  ―Tranquila, he vuelto y debo empezar a ser fuerte.


  ―Y lo vas a conseguir, estoy segura. ¿Vamos a por un Starbucks antes de volver al trabajo? Invito yo ―sugirió cogiendo el bolso y el abrigo.


  ―Siempre saben mejor cuando pagas tú.


  ―Eres un encanto ―dijo Kate con media sonrisa cuando salieron del local camino de un buen café antes de regresar a La Torre. Solo esperaba que Amanda no se hundiera de nuevo con aquel desamor como hizo con la muerte de su padre.


  Helen volvió a llamar a la puerta del despacho de Gabriel por enésima vez y él seguía haciéndose el sordo o sencillamente ignorándola con descaro. Era así desde el día en que le cruzó la cara por ser un cobarde y dejar escapar a Amanda.


  Sabía que no era por el bofetón, ni siquiera estaba molesto con ella, sino más bien con lo que le dijo. Odiaba que usara la verdad más cruda contra él, esa que Gabriel se negaba a ver: que no era el condenado al infierno que él se empeñaba en ser, que debía vivir. También, desde ese día, su humor se había ensombrecido tanto que sus días de ogro parecían un paseo por el parque. Los pacientes se hacían a un lado el verlo llegar. Incluso su caballo, Blue, le rehuía. No era buena señal.


  Al final, cansada de esperar en la puerta a que al menos diera señales de vida, abrió sin miramientos. Allí, sentado en su sillón de cuero junto al ventanal, estaba Gabriel. No se movió al verla entrar, de hecho, Greco esperaba que lo hiciera desde el primer momento en que aporreó su puerta.


  Helen cerró a su espalda y miró al armario que había a la derecha. La botella ya no estaba. Después de que ella misma la abriera y lo forzara a tomar un trago había desaparecido. Estuvo tentada de poner allí una foto de Amanda, la nueva adicción de Gabriel, su nuevo reto a superar, pero no quería que la olvidara ni la superase. Necesitaba que siguiera en su mente, en su sangre. Pretendía que se levantara de aquella silla y moviera su prieto trasero hasta Nueva York y suplicara, si fuera necesario, por una oportunidad de no ser un idiota.


  ―¿Piensas moverte de aquí y hacer tú trabajo de una vez o vas a vegetar hasta echar raíces y convertirte en un alcornoque? Total, ya tienes la cabeza hueca, no notaríamos la diferencia. En realidad, igual podría resultar ser una mejora.


  Gabriel la miró con cara de pocos amigos sin responder a su provocación, sabía que con Helen tenía las de perder y ella no se había dado por vencida con el tema de Amanda. En realidad, aquella mujer no se rendía con nada o él no estaría allí. A pesar de que en aquel momento la estrangularía con sus propias manos, le debía mucho, lo admitía, como también sabía que le debía el cumplir el trato que hicieron en el hospital cuando se conocieron y ella no le culpó por el accidente que acabó con la vida de Lauren: vivir la vida que su hija ya no tendría la oportunidad y que a él le habían regalado. Tenía una segunda oportunidad y nunca creyó que la llegaría a tener. Hasta Amanda. Nunca había amado hasta Amanda. Si tuviera el valor de admitirlo, reconocería que no había vivido hasta que la conoció.


  ―No estoy seguro de que quieres que haga. Si salgo de aquí, todos se apartan a mi paso. Si me quedo aquí, tú vienes a pedirme que salga a aterrorizarlos. Creo que prefiero mi versión: quedarme aquí.


  ―Sin embargo, a mí me pone de los nervios, querido. Si no coges el maldito teléfono y la llamas, lo haré yo misma. No pienso quedarme eternamente mirando sin hacer nada, Gabriel. Ya perdí una hija, no voy a perder a dos.


  Y sin decir nada más, salió del despacho dejando a Greco solo con sus demonios: el recuerdo de Lauren y Amanda. Ambas tiradas en el asfalto, ambas muertas por su culpa.


  Tras tomarse un café entre risas, Kate y Amanda regresaron al hotel con ánimo de seguir con su día de chicas, pero sabiendo que debían retomar el trabajo antes de tomar un fin de semana de descanso.


  Al pasar por delante de la recepción una de las trabajadoras llamó la atención de Amanda para que se acercara al mostrador. La directora se acercó a ella con mirada interrogante.


  ―¿Qué ocurre?


  ―Buenas tardes, señorita Wood. Ha llegado una joven que pregunta por su hermano, pero no tiene cita con él y el señor Wood pidió expresamente que no se le molestara bajo ningún concepto. Sin embargo, la joven insiste e incluso amenaza con subir al despacho por sus propios medios.


  Amanda se sorprendió de que Sean tuviera ese tipo de escándalos.


  ―¿Sabes quién es? ―le preguntó a Kate que no se había movido de su lado.


  ―No, no sé de quién habla.


  ―Es aquella señorita de allí ―Indicó la recepcionista señalando a una hermosa joven de cabello oscuro que estaba sentada y muy nerviosa, no muy lejos del mostrador―. Le pedí que esperase mientras conseguía hablar con el señor Wood, pero solo traté de ganar tiempo. Iba a llamar a seguridad cuando ha llegado usted.


  Kate se giró hacia la joven y palideció.


  ―Gracias, yo me ocupo de esto ―le dijo a la recepcionista. Sujetó del brazo a Kate y le susurró.


  ―¿Te encuentras bien?


  ―No, la verdad es que no. Esa chica... Es una de las amantes de Sean.


  Amanda volvió a mirarla y negó con la cabeza.


  ―Imposible. Sean nunca ha tenido amantes.


  ―Es la que ha salido en los reportajes y en las redes. Traté de no llevar personalmente el asunto, pero mis ayudantes me pasaron fotos y reacciones. Te aseguro que es ella.


  ―Te digo que no puede ser. Una de las cosas que mi hermano odia con toda su alma, es la infidelidad. Lo hablamos miles de veces antes de que saliera con esa arpía.


  ―Podríamos aclararlo todo ahora mismo. Si, como dices, Sean no ha podido hacer nada de lo que dicen, dejemos que lo vea ―propuso Kate. Sí, le dijo a Sean que iba a por todas para poder estar con él, que todo estaba perdonado, pero eso no evitaba que si una de aquellas mujeres iba a buscarlo no se le encogiera el estómago al pensar que pudiera haber algo de verdad en todo aquello.


  ―Vayamos juntas.


  Tratando de mantenerse todo lo calmada que pudo, Kate acompañó a Amanda hasta la joven. Lo cierto era que las fotos no le hacían justicia, odió reconocerlo, era muy bonita. Era joven, alrededor de los veinticinco. Tenía un bonito cuerpo y el rostro dulce, pero con personalidad. Sería capaz de volver loco a cualquier hombre, sin embargo, parecía perdida, nerviosa. No dejaba de retorcer una bufanda que descansaba sobre su regazo. Se sorprendió al verlas frente a ella. Al parecer, reconoció a Amanda al momento.


  ―¿Buscas a Sean Wood?


  ―Sí. necesito hablar con él, es importante.


  ―Bien, acompáñame. Yo misma te llevaré con él.


  ―Gracias ―dijo con algo de timidez. Kate no tenía demasiada experiencia con amantes de nadie. Tan solo esperaba que o bien fuera todo una mentira, o no viniera a decir que estaba embarazada...


  Amanda le dio un puntapié en la espinilla cuando pasó por su lado, lo que provocó que tropezara con los tacones de aguja que llevaba y se llevara por delante a la joven que decía ser la amante de su hermano.


  ―¡Oh, lo siento mucho!


  ―¡Mandy! ―exclamó Kate llevándose una mano a la pierna mirando a la pareja despatarrada en el suelo.


  Amanda ayudó a la joven a ponerse de pie.


  ―Te la mereces y ya sabes el por qué ―recriminó a su amiga mientras se dirigían al despacho de Sean.


  No podía creerse que Kate pensara que Sean tenía a esa joven por amante... Katherine se cruzó de brazos y caminó tras ellas sin querer decirle que había modos más sutiles de hacer llegar un mensaje.


  Unos minutos después, las tres mujeres llamaban a la puerta del despacho que Sean y Amanda compartían ya que la secretaria no se opuso a la llegada de su jefa a tenerlos a los dos a su cargo.


  La voz profunda de Sean les llegó a través de la puerta.


  ―Adelante.


  Amanda entró y saludó a su hermano con un beso en la mejilla. Él miró a sus visitantes sin entender muy bien que hacía aquella joven con ellas. Le resultaba familiar, nunca olvidaba una cara, pero en ese momento no era capaz de situarla.


  ―¿Quién os acompaña? Me resultas familiar. ¿Nos conocemos?


  ―Esperábamos que nos lo dijeras tú ―dijo Kate.


  ―¿Yo? ―dijo sorprendido― ¿Y por qué?


  ―Lo cierto es que no me conoce ―admitió la mujer.


  Amanda se apoyó en el brazo del sofá del despacho y levantó una ceja a Kate que significaba claramente «te lo dije».


  ―¿Me podéis explicar que es todo esto? Tengo trabajo por hacer y no entiendo este juego.


  ―Sé que no lees las revistas, Sean, pero esta mujer es a la que Sandra Moore entrevistó afirmando que era una de tus amantes ―dijo Kate mirándolo a los ojos, rogando para que lo negara todo.


  Sean se levantó de la silla y rodeó la mesa para encarar a la desconocida. Ahora sabía de qué la conocía. Ya la había visto antes.


  ―¡Por eso me resultabas familiar! Leí aquella sarta de mentiras en Navidad y por más que las releía no podía creerlo… ¿Cómo demonios pudiste mentir de aquella manera tan descarada? ―preguntó casi como un rugido.


  La joven pareció encogerse al escuchar el grito furioso de Sean, pero se enderezó antes de hablar de nuevo. Le había costado mucho llegar hasta allí como para acobardarse en la misma meta.


  ―Mi nombre es Pearl y no soy la amante de nadie, es lo que vine decir. Sandra Moore me contrató para que lo dijera, pero no puedo seguir con esto.


  ―¿Te contrató? ―preguntó Amanda― ¿Por qué?


  ―Sí. Soy camarera en un café junto a la casa de esa mujer. Viene a diario, muchas veces trabaja desde allí y hemos hablado un par de veces. Sabía que yo quería ser actriz y me ofreció un trato con el que conseguiría abrirme camino. Yo me hacía unas fotos y dejaba que ella me hiciera famosa. No tenía ni idea de lo que realmente planeaba hasta que no vi el reportaje y los insultos que me llegaron por las redes. La verdad es que nunca he estado en Los Ángeles, soy de Texas y es la primera vez que le veo en persona ―confesó señalando a Sean con la mano―. No se cómo disculparme por lo ocurrido... No tenía ni idea de lo que iba a hacer con mis fotos, ella solo me ofreció una oportunidad que me pareció buena, pero no me dijo que haría daño a alguien con eso.


  Sean estaba asombrado de lo que la joven narraba. No podía creer que aquella mujer fuera capaz de llegar tan lejos para hundir la reputación de nadie.


  ―¿De dónde sacaste tantos detalles sobre mí? ―preguntó el exsoldado cruzando los brazos. Se apoyó en la mesa del despacho, mirándola fijamente, tratando de saber si mentía o no.


  ―No lo sé. Nada de lo que escribió en el reportaje lo dije yo. No supe nada hasta después de que estuviera publicado. Una compañera me lo enseñó… No podía creerlo. La llamé y me dijo que si decía algo acabaría conmigo. Vine porque quería arreglar las cosas, aunque no sé cómo, pero tenía que contar la verdad.


  Sean sopesó lo que aquella mujer decía. Si era cierto, tenía un As en la manga para poder acabar también con Sandra, pero, ¿sería de fiar?


  ―Te agradezco mucho que hayas venido a contárnoslo, Pearl. Sin embargo, es tu palabra contra la de Sandra Moore, una importante periodista contra ti, una camarera con pretensiones. Siento ser tan directo, pero es como se verá.


  ―Tengo pruebas ―dijo la joven.


  La camarera les enseñó los mensajes que habían cruzado para la sesión de fotos y después para el pago de las mismas; También una delatadora conversación de teléfono que Pearl había grabado en su móvil cuando llamó a Sandra para recriminarle el uso de sus fotos. La periodista se había negado a hablar con ella por escrito, no era tonta, sin embargo, la joven le había ganado la partida al activar la grabadora.


  ―Solo te pido discreción ―dijo Sean cuando terminaron de escucharlo todo―. Te prometo que limpiaré tu nombre, pero por ahora lo mejor es que sigas con tu vida normal y hables con mi abogado ―le tendió la tarjeta―. Explícaselo todo y mándale las pruebas que nos han enseñado, él sabrá que hacer. Pero, sobre todo, no digas nada a nadie.


  ―No se me ocurriría. De hecho, no debería ni estar aquí. Me amenazó con destrozar mi carrera si venía a confesar... Sin embargo, mi conciencia no me permitía hacer otra cosa.


  ―Te agradezco de hayas venido. Habla con Landom y todo acabará pronto.


  ―Sí, le llamaré esta misma noche. Gracias por vuestra comprensión y de nuevo, siento todo esto.


  Pearl dio la vuelta y salió del despacho de los Wood dejando a los tres sin palabras, sobre todo a Kate que no podía creer que hubiera sido tan tonta y más viniendo de Sandra Moore. En cuanto se quedaron solos, se dejó caer en el sofá sin decir nada.


  ―Debería haberte pegado más fuerte ―dijo divertida Amanda mirando cómo estaba su amiga.


  ―En la cabeza hubiera sido mejor ―admitió Katherine.


  Sean sonrió. Verlas juntas era muy bueno. Se levantó de la mesa y se arrodilló frente a Kate y, sujetando su rostro, la besó.


  ―¿Qué te ha hecho esa salvaje?


  ―¡Hey!―se quejó Mandy.


  ―Me ha dado una patada en la espinilla, aunque lo cierto es que me la merecía.


  Sean estalló en carcajadas.


  ―¿Solo una patada? ¿No ha sucedido nada catastrófico detrás?


  Amanda le lanzó un abre cartas que el soldado atrapó en el aire con pericia.


  ―¿Cuenta que se cayera al suelo y arrastrara con ella a la mujer que acaba de irse? ―preguntó Kate.


  ―Eso me cuadra más.


  Amanda resopló fulminándolos con la mirada.


  ―Sois tal para cual.


  ―O en realidad te conoce muy bien, como tú a él... ―dijo Kate―. Siento mucho haber dudado con todo este asunto.


  ―Eh ―dijo con tono suave Sean―, no te culpo de nada. Ya te dije que era mentira.


  ―Y no te creí... A pesar de todo, aún dudaba de si esas mujeres eran reales.


  ―Kate, es lógico, había un montaje. ¿Me crees ahora?


  ―Sí, claro que sí, pero debía haberlo hecho desde el principio, lo siento.


  ―Eso me vale.


  ―Pero hay algo más que tendríais que saber con respecto a esos reportajes.


  ―¿Hay algo más aún? ―preguntaron casi a la vez los hermanos.


  ―Sí ―confesó Katherine dejándose caer en el respaldo del sofá―. Sandra me envió un email cuando el reportaje con Pearl se publicó. Me decía que tenía que mantenerme al margen, lo que significaba controlar los efectos sin investigar para desacreditarla. Si lo hubiera hecho, posiblemente hubiera averiguado todo esto en solo unos días.


  ―¿Y por qué narices no lo hiciste, Kate? Eres jodidamente buena haciendo esas cosas, es tu trabajo y siempre has sido la mejor con eso ―preguntó Amanda sorprendida por la pasividad e su amiga ante algo tan personal para ella.


  ―Me dijo que tenía unas fotos que no querría que nadie viera: Sean y yo teniendo sexo. Las publicaría si yo intervenía.


  ―¡Menuda arpía! ―exclamó Amanda, completamente indignada. Tanto Sandra como su propio padre la habían estado extorsionando con lo mismo. Entendía que no hubiera podido centrarse en lo importante con tanta presión.


  Sean la sujetó del cuello y la besó con dulzura, pero también con firmeza.


  ―Ahora estamos juntos en esto. Tenemos pruebas para acabar con ella. No te preocupes por nada más, ¿de acuerdo?


  Kate asintió mirando con amor a los ojos de Sean. Amanda salió del despacho cerrando tras su espalda dándoles privacidad. Ver a su hermano besar de esa forma posesiva a Kate le recordó a Gabriel, y como una cobarde, huía de sus recuerdos más dolorosos.


  Katherine le devolvió el beso con la misma pasión que él le daba. Estar con Sean, al fin, sin ocultarse de la persona que más le importaba, era justo lo que quería.


  ―No volveré a dudar de ti, lo prometo.


  ―Te tomo la palabra. Por cierto, estás preciosa.


  ―Gracias, señor Wood, me alegro de que le guste mi vestido nuevo. Sin embargo, estoy deseando que llegue la noche y pueda quitármelo. Lo que llevo debajo es mucho mejor.


  ―Juegas sucio, nena.


  ―¿Y cuándo dijimos que debía jugar limpio? ―lo retó acariciando su entrepierna con el pie. Aquella posición, acuclillado frente a ella era perfecta para provocarlo.


  ―Mujeres... ―murmuró acorralándola bajo su cuerpo duro ―. Esta noche voy a vengarme de ti, pero ahora, si no quieres que nos descubran, deberíamos ponernos a trabajar.


  ―Sí ―admitió con un susurro. Estaba a punto de obligarlo a vengarse en ese mismo momento―. Será mejor que vaya a mi despacho. Y esta noche, dormiré en mi antigua suite...


  ―Espérame en la cama.


  ―Trato hecho.


  Lo besó rápido en la boca y se escapó de él para salir de allí o no respondería de sus actos.


  Después de salir del despacho y dejar a su hermano consiguiendo, al parecer, la reconciliación con Kate, Amanda se dirigió hacia su habitación. Necesitaba despejarse de todo en general, pero sobre todo de esa desazón que sentía cada vez que recordaba a Gabriel. Lo que no esperaba encontrar era a Bryan esperándola en la puerta.


  ―Bryan... ¿Qué haces aquí, sucede algo? ―preguntó pensando que algo había sucedido mientras solucionaban la crisis con la falsa amante.


  ―Nada en absoluto, querida. Estaba esperándote.


  ―¿A mí? ¿Para qué? ―La joven se detuvo frente a él sin saber muy bien cómo reaccionar a que estuviera en su puerta. Si alguien los veía allí, los rumores subirían de nivel y estaba empezando a cansarse.


  ―Ya hace una semana que regresaste y no hemos tenido ni un minuto para hablar tranquilamente. La verdad es que te he echado mucho de menos. Antes pasábamos tanto tiempo juntos que el que no estuvieras hacia que todo fuera triste ―declaró apoyando una mano en su brazo.


  ―Tienes razón, pero he estado muy ocupada poniéndome al día con todo y todavía me queda.


  ―Entonces, ¿podemos ponernos al día juntos? Es viernes por la noche, no tenemos prisa ―sugirió Bryan con su mejor sonrisa, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón con un aire desenfadado.


  ―No estoy lista todavía para salir, además ya te he dicho que tengo trabajo que hacer. Te agradezco la invitación, pero deberías salir con alguien más animado.


  ―No hace falta salir. Podemos quedarnos aquí, en el hotel. Solo quiero pasar un rato con mi amiga.


  ―Estoy cansada, Bryan. De verdad, hoy no me apetece estar acompañada ―quería gritarle que deseaba estar sola para poder pensar como una niña patética en el ogro, pero tenía que mantener la farsa.


  Bryan dio un paso adelante, pegándose mucho a ella, prácticamente arrinconándola entre su cuerpo y la puerta de la suite.


  ―Yo podría ayudarte a descansar, a relajarte...


  Amanda apoyó las manos en su pecho para alejarlo de ella, inconscientemente recordó cuando lo hacía con Gabriel, su torso era más ancho y definido.


  ―Bryan ―su tono fue firme―, por favor, te he dicho que estoy cansada.


  ―Y yo que te haré olvidarte de todo ― Bryan no sonó muy amable, sino más bien exigente, molesto por las negativas.


  Amanda esperaba que le gritara, sin embargo, nunca imagino que su reacción fuera tomarla por la cintura, la pegara a él y la besara con fiereza. ¡Incluso le acarició el culo!


  Mandy lo apartó de ella con un empujón y le cruzó fuerte la cara de un bofetón.


  ―No vuelvas a hacerlo nunca ―siseó.


  El rostro amable que Bryan siempre le mostró, desapareció. Sujetó la muñeca de la mano con la que lo había golpeado y la pegó contra la puerta, sujetándola con fuerza.


  ―No, la que no debe volver a hacerlo eres tú. ¿Qué demonios te has pensado? Siempre provocando, calentándome, y ¿ahora me despachas cómo si no fuera nadie? ¡Niñata consentida! ¡Puta!


  Amanda abrió los ojos asustada.


  ―¡Nunca me he insinuado a ti! ¿Qué narices te pasa? Sal de mi vista o gritaré, Bryan.


  El aludido dio un paso atrás y relajó la expresión de su rostro. La había cagado. Su ansiedad al saberla de nuevo en la ciudad y no haber podido estar a su lado, la necesidad de ella; el sentimiento de culpa por casi matarla cuando lo que quería era acabar con Sean... Se había dejado llevar y eso no era lo que debía hacer con Mandy si la quería a su lado.


  ―Dios santo, Amanda... No... No sé qué me ha pasado... No era yo.


  ―Vete a casa, Bryan. Solo vete y déjame en paz.


  Amanda no esperó a que le respondiera, abrió la puerta y entró en su habitación dejándose caer al suelo con la espalda apoyada en la puerta. Abrazó sus rodillas y lloró. Lloró por todo, por lo que había tenido y perdido.
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  Te necesito


  El sábado, Amanda se levantó del sofá en el que había estado la mayor parte del día. Se despertó tarde, algo inusual en ella y avisó al servicio de habitaciones de que no la molestaran en todo el día. Necesitaba descansar de fingir que se sentía divina, cuando estaba cada vez más rota por dentro. La noche anterior Bryan realmente la asustó, no sabría que habría hecho si él hubiera decidido empujarla hacia su propia habitación, estaban solos y eso a partir de ahora podía ser un problema.


  Sean dormía cerca, pero si se lo contaba, lo más probable es que no encontraran ni rastro del cadáver y esperaba que lo que había ocurrido fuera algo aislado. No, no amaba a Bryan, ni quería darle una oportunidad de conquistarla, pero eran amigos desde hacía años, uno de los hombres de confianza de su padre y apartarlo así por algo que podría haber sido un error puntual no terminaba de parecerle justo. Ella había cometido un gran error por su adicción al alcohol y le dieron la oportunidad de redimirse. ¿No sería lógico que ella diera también una oportunidad a los demás? Mantener las formas en cuanto estuviera junto a él iba a ser difícil para ella, al menos al principio. Pero, fingir que todo iba bien frente a Sean y Kate… eso sería monumental.


  Amanda se acercó a la ventana y contempló las impresionantes vistas de la ciudad que tenía desde lo alto de La Torre Wood. Nada comparado con la tranquilidad de las Adirondack, allí ella respiraba paz y tranquilidad cuando Gabriel la sacaba de sus casillas, que era casi siempre.


  Gabriel…


  Siempre terminaba pensando en él, hiciera lo que hiciera, siempre era él y siempre sería él. Se pasaba todas las noches llorando su pérdida, dejando salir lo que retenía durante el día. Era lo más duro que había hecho jamás y sospechaba que el dolor que se había instalado en su corazón sería perpetuo. Cada día dolía más y eso la asustaba, tal vez nunca lograra recuperarse.


  —Papá, nunca me advertiste que estar enamorada dolía tanto… Te echo tanto de menos. Ahora necesitaría tu consejo, tu guía para saber que hacer porque me encuentro muy perdida y no sé si alguna vez lograré encontrar el camino de vuelta —susurró mirando hacia el cielo en busca de estrellas. Había olvidado que el la Gran Manzana no podían verse incluso si no hubiera estado cubierto de nubes.


  El cielo parecía ponerse en sintonía con su estado de ánimo. Ella notó como su rostro se humedecía y se sorprendió de estar llorando, de nuevo. Ni siquiera se había dado cuanta de haber empezado a hacerlo. Su corazón se aceleró y tuvo que sentarse al notar que las piernas le temblaban. Se miró las manos y también parecían tiritar. El aire parecía no llegarle a los pulmones, estaba a punto de empezar a hiperventilar. No podía estar teniendo un ataque ahora, ella lo había superado…


  Amanda recordó que Helen le advirtió que el estrés podría provocarle estados de ansiedad, le advirtió que se mantuviera tranquila, sobre todo los primeros días del regreso a casa, pero no lo hizo: volvió al estrés de dirigir el hotel. Si a eso se le sumaba Jana, su hermano y Kate, la amante y el extraño comportamiento de Bryan la noche anterior, no lo había logrado ni de lejos.


  La joven cerró los ojos, llevaba sobre su espalda demasiado peso y eso no era bueno. Se dejó caer en el sofá frente al ventanal para no caer. Cogió el móvil y buscó en contactos a Gabriel, su padrino. Un dedo tembloroso quedó en el aire bastante tiempo, tratando de decidir si marcar o no. No sabía cómo le contestaría, si es que lo hacía, y eso le aterraba más que cualquier otra cosa. Sin embargo, se armó de valor y pulsó el botón de llamada conteniendo el aliento.


  ―¿Amanda? ―respondió la voz del hombre que la torturaba al otro lado del aparato.


  El corazón de la joven dio un vuelco, sujetó más fuerte el teléfono por miedo a que se le cayera de las manos.


  ―Hola, siento molestarte, pero ―hizo una pausa intentando dejar de temblar―, te necesito.


  Gabriel suspiró. Él sentía lo mismo respecto a ella. La diferencia estaba en que él sabía que lo mejor era que estuvieran separados.


  Se acomodó como pudo en el sillón frente al ventanal trasero de su pequeña cabaña, esa que aún olía a ella, en la que se notaba su presencia y escucharla no ayudaba.


  ―Soy tú padrino, imagino que necesitas apoyo para no caer de nuevo, ¿cierto? ―dijo lo más profesional posible.


  Ella cerró los ojos, esa voz era la que ponía cuando actuaba de director y solo hizo que incrementar el dolor que sentía en el pecho.


  ―Sí, necesito verte, Gabriel ―dijo su nombre para hacerlo reaccionar, Dios, si le tenía que suplicar lo haría con tal de poder verlo de nuevo. Que patética se estaba volviendo, justo lo que se prometió no hacer.


  ―¿Vernos?


  ―Sí, eres mi padrino y verte me ayudaría en estos momentos que no puedo dejar de temblar ―dijo sujetando con fuerza el móvil.


  ―También puedo ayudarte desde aquí, por teléfono ―se mantuvo en silencio un segundo y escuchó lo mismo al otro lado de la línea. Decidió romperlo―. Amanda, con lo que pasó entre nosotros, no sé si es lo mejor para ti que nos veamos. Rompimos demasiadas reglas y no quiero que eso afecte a tú recuperación. Eso también es muy importante...


  ―¡A la mierda las reglas! ―gritó enfurecida―. Solo necesito que estés a mi lado, verte, eso no va afectarme de forma negativa.


  ―¿Crees de verdad qué el que vaya a Nueva York a cogerte de la mano y me niegue a hacer nada más que eso, te va a beneficiar? ―dijo con más crueldad de la que quería, pero tenía que hacerla entender. Aquellas palabras fueron como cuchillos ardientes directos al corazón de la joven.


  ―Eso pensaba ―admitió abatida―, pero veo que tú nunca has sentido lo mismo por mí.


  ―No te equivoques, Amanda. He sentido por ti más de lo que esperaba, sin embargo, no soy lo que necesitas ni mereces.


  ―Si eso es verdad, déjame verte. ―La joven se aferró a ese hilo de esperanza.


  ―No me hagas eso...


  ―No te estoy haciendo nada, solo estoy pidiendo verte, necesito verte. Necesito ayuda, Gabriel.


  ―Necesitas a alguien a quien puedas ver con más facilidad que a mí y que no te duela hacerlo. Deberías buscarte otro padrino.


  Amanda supo que era inútil discutir y rogarle, Gabriel había tomado la decisión de no verla más. Lo había perdido y ver la realidad era mucho peor. Fue un error llamarlo, volver a escuchar su voz y avivar cada recuerdo que tenía de él. Ella lo amaba con cada fibra de su ser, sin embargo, él no. Debía asumirlo y aprender a vivir con ello. Esa era ahora su realidad, aunque dolía como el infierno.


  ―Doler, dolerá siempre ―afirmó la joven y colgó antes de que escuchara el sollozo que salió de sus labios y la oyera llorar de nuevo por él.


  Gabriel miró el teléfono que aún sostenía y que solo emitía el sonido de la línea muerta. La pantalla había quedado en negro. Él estaba justo igual que aquel aparato: oscuro y muerto por dentro. La rabia lo invadió. Oír su voz después de varios días pronunciar su nombre, pidiendo verle porque le necesitaba… ¿Por qué tenía que ser tan decididamente idiota y negar lo que ambos sentían? Era lo mejor, volvió a repetirse por enésima vez, tal y como le había dicho a ella: merecía a alguien mejor que él.


  Frustrado y odiándose con toda su alma, lanzó el teléfono contra la pared de troncos de la cabaña, destrozándolo.


  Cuando la dejó ir sin contarle la verdad de lo que sentía por ella, lo hizo arrancándose el corazón para ser capaz de decirle que se marchara de allí y lo olvidara, que lo suyo fue una mentira. No se arrepentía de su decisión si se repetía que era lo mejor para ella, que Amanda debía estar con alguien a su altura, no con un hombre condenado al infierno incapaz de no hacer daño a cualquiera que se acercaba a él.


  Volver a escucharla le hizo recordar aquellas noches en las que entregaban sus cuerpos a la pasión, pero también en que desnudaban sus corazones, con miedo y cautela de no hacerlo demasiado. Esos instantes en que logró que bajara todas las defensas que lo mantenían lejos del mundo. Aquellos momentos en que casi lo convenció de que lo que sentía por él era autentico.


  El dolor de dejarla ir haciéndole creer que lo suyo fue mentira fue sustituido demasiado pronto por el de la traición. Sí, era un estúpido masoquista que estuvo atento a cada noticia de ella desde que salió del centro. Las fotos de su llegada al hotel, abrazada y arropada por Sean lo reconfortaron. Ya no estaría sola. Sin embargo, las imágenes de ella con el tipo del palo en el culo, no le gustaron tanto. Él sufría por no haberle dicho que la amaba, por perderla y ella ya lo había sustituido. Por eso se había negado a verla y por eso mismo no debería haberle contestado la llamada. Si necesitaba un abrazo que se lo pidiera a su novio.


  Amanda se frotó los ojos para poder ver la pantalla de su móvil, las lágrimas no se detuvieron, aunque ella lo intentara, no lo lograba. No supo el tiempo que pasó llorando y temblando como una hoja al viento. Le envió un mensaje de texto a Kate.


  «Hola cielo, acepto la entrevista de tú padre, ya concretaremos. Besos».


  En cuanto lo mandó, apagó el aparato. Necesitaba apartarse de todo, no había sido buena idea llamarlo, en primer lugar.


  Dejó el teléfono en su habitación y después de darse una ducha bien fría y vestirse con ropa cómoda, unos vaqueros y un jersey ajustado, decidió salir para poder olvidarse para siempre de Gabriel Greco. Le pareció una buena idea pasear bajo las luces de New York, dejar que el aire frío de la noche se llevara el dolor. Pero, antes de abandonar del hotel, al pasar por el mostrador de recepción, una de las recepcionistas la llamó. Amanda se detuvo frente a ella esperando que no fuera una nueva amante falsa.


  ―¿Ocurre algo?


  ―Nada grave. Es uno de los nuevos huéspedes que han llegado esta noche. Dice que la conoce y que quería que la avisáramos enseguida. Al ser tarde le dije que hoy no iba a ser posible, pero ya que ha pasado usted por aquí, tal vez quiera que lo avise. Lo están acompañando a la Suite Presidencial en este momento.


  Amanda se sorprendió. ¿Quién podría ser?


  ―Sí, avíselo, ahora tengo curiosidad.


  La joven sonrió y descolgó el teléfono para llamar al botones y que le dijeran a la pareja que finalmente, la señorita Wood los recibiría esa noche.


  Unos minutos después, las puertas del ascensor se abrieron y una joven vestida con vaqueros y un bonito jersey, pero sencillo salió acompañada de un hombretón vestido de negro de arriba a abajo y que cubría parcialmente el rostro con una gorra. No parecían encajar, eran negro y rosa. Una pantera y un dulce unicornio, y, aun así, perfectos el uno junto al otro.


  ―Vaya, vaya... Pareces toda una señora en tu hotel, preciosa ―la saludó el hombre de negro.


  Amada sonrió y lo abrazó con calidez.


  ―Hoy no estoy vestida como la dueña, no sabes lo que me alegro de verte.


  ―Y yo a ti. La verdad es que pensaba que estarías ya con tus amigas de fiesta por la Gran Manzana, pero parece que has sentado la cabeza.


  ―Es una historia muy larga ―suspiró―, pero, ¿no vas a presentarme a tu acompañante?


  ―No es solo mi acompañante, es mi pequeña Alice.


  La joven se acercó a Amanda y la abrazó con cariño.


  ―Es un placer conocerte al fin. Bones no ha dejado de hablarme de ti y de cómo os apoyasteis en el centro. Gracias por cuidarlo ―dijo la joven unicornio.


  ―Oh, encantada de conocerte, Alice. Nos cuidamos mutuamente, es un excelente amigo.


  ―Sí que lo es, por eso me enamoré de él ―confesó mirando a Bones como si fuera algo único y perfecto.


  Amanda los envidió, ella siempre quiso eso y se alegraba por su amigo, pero, verlos tan enamorados dolía, ella sabía que nunca tendría eso de nuevo. Lo había perdido todo.


  ―Hacéis una buena pareja. ¿Cómo es que has decidido venir? Y por supuesto que no pagaréis nada, así que pedir lo que queráis.


  ―Estamos de escapada de todo ―dijo Bones metiendo las manos en los bolsillos de la chaqueta―. Hemos decidido pasar unos días los dos solos poniéndonos al día de todo y que ella pueda ver lo mucho que he cambiado y acepte por fin mi proposición de matrimonio.


  ―Eso es precioso. Si quieres puedo enviarte a un equipo de estilistas para que te prepare para esa noche mágica. Te aseguro que son los mejores y lo agradecerás ―sonrió mirándola cómplice.


  ―Esta noche nuestro planazo era dormir. Ha sido un vuelo largo y solo hace un par de días que salí del centro.


  Amanda se encogió de hombros.


  ―Mantengo la oferta, así que si te arrepientes solo tienes que levantar el teléfono y pedir.


  ―Hablando de pedir ―dijo Bones―. Hace mucho que no estoy en Nueva York, y nunca he visto la ciudad de verdad. ¿Te importaría hacerme de guía para que mañana pueda llevar a mi chica a dar un paseo?


  ―Lo haré encantada. Salía a pasear cuando me han avisado de que estabas aquí.


  ―En realidad iba a meterme en la cama cuando bajamos a saludarte. ―Se puso de puntillas y besó dulcemente a Bones en los labios―. No me despiertes cuando vuelvas si no quieres que te tire algo a la cabeza. Ha sido un placer conocerte, Amanda. Espero volver a verte.


  Después, Alice se retiró de vuelta al ascensor dejando a los excompañeros solos en el hall del hotel. Amanda sonrió a Bones y juntos salieron del hotel.


  ―Es perfecta para ti, cuídala.


  ―Oh, créeme que lo sé. Si no es ella, no creo que haya nunca ninguna ―admitió el roquero.


  ―Te entiendo perfectamente.


  ―¿Ah, sí? ―dijo cómo si no supiera nada de lo suyo con Gabriel y ella lo miró alzando una ceja.


  ―Sí. La diferencia entre tú y yo es que tú la conservas y yo lo he perdido definitivamente.


  ―No sabría que decir a eso.


  ―Hoy hablé con él ―su tono de voz fue bajo.


  ―¿Se acuerda de hablar? Desde que te marchaste solo gruñía y eso si salía de su despacho.


  ―Se ve que conmigo se contuvo, aunque no sé qué es peor, que me gruña o que me rechace. Lo llamé porque lo necesitaba y no ha servido de nada.


  ―¿Tienes una crisis? ―preguntó Bones preocupado.


  ―Se ve que sí, me entró de repente, por eso lo llamé. Ahora he dejado de temblar, pero esta tarde no podía parar.


  ―Si necesitas hablar, estoy aquí, como en los no tan viejos tiempos. No puedo ser tú padrino, pero si tú amigo.


  ―No me ha servido de nada tener un padrino ―gruñó.


  ―No quiero meterme en vuestra relación, Amanda, pero para Greco tampoco parece fácil el que no estés ―dijo en tono conciliador.


  ―Le he suplicado, Bones. Le he pedido verlo y se ha negado. Hasta me ha dicho que busque a alguien cerca para apadrinarme. No voy a engañarme más, yo no signifiqué nada para él. Quiero pasar página, aunque sé que será difícil.


  Bones la miró con pena, con esa que se siente por alguien a quien aprecias y por quien no puedes hacer demasiado.


  ―La verdad es que no pienso decirte que hacer con tu vida o cómo vivirla. Cuando me lo han dicho a mi he hecho justo lo contrario. Solo podría contarte mi experiencia que tampoco fue la mejor. Lo que has visto hoy, no llegó de la noche a la mañana. La he decepcionado mil veces y en todas esas ocasiones pensé que nunca me daría una nueva oportunidad. Y me equivoque... Menos mal que ninguno de los dos se dio por vencido. Eso no quiere decir que a ti vaya a sucederte lo mismo, solo tal vez no deberías rendirte tan pronto.


  ―Ya no sé qué más hacer. Si hoy no ha hecho nada por poder estar conmigo, ya no lo hará.


  ―Eres imposible. Demasiado positiva para mi gusto.


  Amanda golpeó sus costillas con el codo.


  ―Soy positiva, pero también se leer las señales cuando no le intereso a un hombre. ¿Qué más puedo hacer? ¿Presentarme en el centro? Me echaría a patadas de ahí.


  ―No, no vayas al centro. Al menos no aún. Tomate unas vacaciones o algo, desconecta. Tal vez después veas las cosas diferentes y si no es así, siempre está Nolan.


  Amanda estalló en carcajadas.


  ―Nolan es un caso aparte, pero seguiré tu consejo, no de las vacaciones, pero sí de intentar desconectar.


  ―Ver las cosas con perspectiva ayuda.


  ―Siempre que seas arropada por un amigo. Te debo mucho, gracias por estar hoy aquí ―confesó abrazándolo por la cintura mientras caminaban.


  ―No tienes por qué dármelas. De todas maneras, tienes más gente en la que apoyarte cuando yo no esté, no los apartes porque no sepan lo que es ser adicto, Amanda. Déjales que solo te abracen.


  ―Seguiré tu consejo, solo que hoy me superó todo. No suelo hundirme, pero la presión, el rechazo de él... Me ha venido grande. Dicen que hasta el más fuerte cae, ¿no?


  ―Cierto, pero se vuelven a levantar. Eso los hace grandes. Pero en tu caso, Kamikaze, lo de caer empieza a ser un vicio.


  Ella sonrió.


  ―Y no viste mi entrada triunfal en el hotel... ―refiriéndose a su tropiezo frente a sus trabajadores.


  ―Me la puedo imaginar. ¿Cuantos cayeron contigo?


  ―Esta vez nadie, tienen buenos reflejos ―dijo divertida.


  ―Debe ser la experiencia ―se burló Bones.


  Amanda se quedó pensativa antes de responder.


  ―Pues, posiblemente. Llevan muchos años conmigo, supongo que han aprendido a esquivarme.


  ―Aun así, deberías llevar ese casco tan maravilloso que te regalaron en Navidad. Sería más seguro para tu cabeza dura.


  Amanda puso los ojos en blanco.


  ―No me lo llevé, lo dejé en el centro.


  ―Oh... Así que ese es el casco...


  ―¿De qué hablas? ―preguntó confusa.


  ―No creo que te interese. Ya no te importa Greco ―la provocó.


  ―Siempre me importará, Bones. Solo trato de olvidarlo y seguir con mi vida ―gruñó.


  ―Igual que él.  Por eso sostenía ese casco el día que entré a su despacho a despedirme. Lo trataba con cuidado, como si fuera algo muy valioso.


  ―Claro que era valioso, era su equipación de la universidad.


  ―Y te la regaló a ti. ―afirmó deteniendo el paso― ¿Cómo podéis ser tan cabezotas los dos?


  ―Yo no soy cabezota, le dejé claro a él que lo quería ―más bien lo amaba―, el único testarudo es él o lo sería si sintiera algo por mí y lo negara, que no es el acaso. Me dejó muy claro que solo fue para pasar el rato.


  ―Sois tal para cual ―afirmó Bones con una sonrisa torcida, esa que siempre volvía loca a las fans.


  «Éramos tal para cual», quiso señalar Mandy, pero no lo hizo.


  ―Si tú lo dices...


  ―Claro que lo digo. Lo afirmo.


  La abrazó con cariño y siguieron caminando por las calles de la ciudad. Amanda se sintió bien y relajada mientras paseaban. Ella le señalaba los lugares a los que podría ir con su mujer y le señaló varias tiendas que le encantarían.


  Era martes, primer día de trabajo de la semana después del fin de semana y el día de Martin Luther King. Podía decirse que desde el viernes estuvo sola en el hotel, si no contaba la maravillosa y pasional compañía de Bryan, por supuesto; Sean no apareció excepto para coger su pijama y el neceser para cambiarse de suite ya que ella se negaba a hacerlo. La llamada de su abogado a primera hora lo explicaba casi todo.


  Rabiosa, apretó el móvil tanto que pensó que lo haría añicos. Salió de la habitación con las ansias asesinas de Jason en viernes trece y Sean Wood era su objetivo.


  Entró en el despacho de los hermanos sin que la secretaría pudiera hacer nada para impedirlo y, por suerte, encontró a su objetivo solo. Aunque de haber estado Amanda no hubiera cambiado ni un ápice lo que iba a decir.


  ―¡Maldito bastardo! ¿Cómo has podido hacerme esto? ―bramó según cerró la puerta de un fuerte golpe tras ella.


  ―¿Hacerte qué? ―respondió despreocupado detrás de su escritorio mientras firmaba una serie de papeles que le había dejado su hermana.


  ―No te hagas el tonto conmigo. Ya es hora de poner las cartas sobre la mesa, ¿no crees, Sean? Acaba de llamarme mi abogado y al parecer nos hemos divorciado.


  Una sonrisa asomó en el rostro del militar.


  ―Sí, cielo. Estamos divorciados, así que ya puedes ir haciendo las maletas y sacando tu culo de mí hotel, ya no veo razón para que sigas aquí, ¿no crees?


  ―Ni de broma. No puedes echarnos a tu hijo y a mi así, sin más ―protestó enrojeciendo hasta la raíz del pelo de pura rabia.


  ―Deja ya ese cuento Jana. Creía que íbamos a poner las cartas sobre la mesa ―gruñó Sean.


  ―No es ningún cuento.


  La exseñora Wood se enderezó con dignidad, manteniendo su farsa hasta el final. No estaba dispuesta a perder el dinero que consideraba suyo por culpa de su marido. O exmarido.


  ―Entonces no te importará venir conmigo ahora mismo y hacerte una ecografía, ¿cierto? ―la provocó Sean.


  ―¿Ahora? ―tartamudeó.


  ―Ahora ―afirmó mirándola fijamente. Sean en todo momento mantuvo la calma y no se alteró en ningún momento.


  ―No.


  ―Vaya... ―Sean dejó a un lado los papeles y se apoyó cómodamente en el respaldo de su silla. La observó durante un instante antes de dirigirse de nuevo a ella―. Esa no es la respuesta que esperaba.


  Jana se cruzó de brazos y lo miró desafiante. Empezaba a saber que había perdido, pero no iba a dar su brazo a torcer tan fácilmente.


  ―¿Y qué esperabas que dijera?


  ―Tal vez un: sí, Sean, te acompañaré gustosamente porque no tengo nada que esconder ―respondió con una sonrisa triunfal.


  ―No sonrías así, pareces imbécil ―replicó tratando de burlarse de él―. ¿Qué tendría que esconder?


  ―Que no estás embarazada ―Sean ignoró deliberadamente el insulto.


  ―Sí que estaba embarazada ―protestó sin darse cuenta que habló en pasado.


  Sean sonrió mostrando su perfecta y blanca dentadura.


  ―Exacto, lo estuviste, pero nunca has querido tener hijos porque estropeaban tu figura y fastidiaban tus planes. Y le pusiste remedio.


  Jana se quedó blanca al darse cuenta de su error.


  ―Tú lo sabias...


  ―Creo que nunca tuviste claro con quién te casaste.


  ―Creía que con alguien a quien manejar a mi antojo ―dijo al fin. La primera declaración sincera en años y era justo después de separarse. Sean parpadeó varias veces para asimilar la respuesta.


  ―Entonces no deberías haberte casado con un militar de élite ―gruñó.


  ―¡No eras un militar de elite! Eras un tullido muy guapo con muchos traumas, ganas de escapar y dinero. ¡Dinero! Creía que me darías el mundo, pero no. Tú querías una familia, asentarte, trabajar... Eres demasiado aburrido.


  ―Ahora es cuando te muestras tal cual eres. No te voy a negar que tuve, y todavía tengo, algunas dificultades por mi herida en aquella explosión. Pero no permitiré que pongas en duda que fui de la élite. Mi unidad era de las fuerzas especiales y yo su capitán.


  Jana puso los ojos en blando y resopló.


  ―Ser un soldadito cojo no es algo como para presumir. Y ser de esa élite de la que presumes y te sientes tan orgulloso tampoco te hace más hombre. Eso lo pude comprobar con muchos, pero que muchos otros hombres ―escupió con rabia.


  Sí, durante años se lo había negado, aunque llegado al punto en el que estaban ya nada importaba. La mirada de Sean cambió, el azul de sus ojos se volvió glacial.


  ―Eres una zorra, no sabes lo que me arrepiento de haberte conocido.


  ―No más que yo de haberte dado algunos de mis mejores años. Por suerte, ese embarazo no me estropeó como para no poder cazar a otro más tonto que tú.


  Sean resopló.


  ―Algún día este jueguecito tuyo te estallará en la cara y yo, estaré ahí para verlo.


  ―No, no, no... Te equivocas, Sean. Seré yo la que ría la última. La que vea como te quedas sin nada, o más bien sin nadie porque no creas que el deshacerte de mí para tirarte a esa zorra rubia te va a durar mucho.


  Sean se levantó golpeando la mesa con la palma de sus manos furioso.


  ―No metas a Kate en esto. Aquí la única zorra que hay eres tú.


  ―La has metido tú, Sean. Yo he tenido cientos de amantes en tus narices, incluidos empleados tuyos y ni tan siquiera te has enterado, sin embargo, tú, te tiras a una y todo el mundo tiene fotos de eso. ¿Crees que no me darán la razón a mí? La pobre mujer despechada por un marido mujeriego. Ella será la mala, yo la víctima y nadie la echaría de menos si desaparece.


  Sean estrechó su mirada.


  ―¿Crees que no conseguiré las pruebas? ¿De verdad te lo crees sabiendo en lo que trabajo? Nena, lo vas a perder todo, yo mismo me encargaré de eso.


  ―No me amenaces, Sean. Yo también tengo mis recursos para dejarte sin nada y no me refiero al dinero, que también te arrancaré.


  ―No te amenazo, solo expongo un hecho. Deja de tocarme los cojones y acabemos esto en paz.


  ―Lo siento, Sean, pero esto nunca va a acabar en paz. Me has jodido al firmar ese maldito divorcio a mis espaldas y no voy a dejarlo pasar.


  ―Se te olvida que fuiste tú quién me entregó los papeles. Yo solo los he firmado, como era tú deseo.


  Jana quería saltar sobre la mesa, golpearlo y gritarle mil insultos, sin embargo, ella era una dama, al fin y al cabo. Se dio la vuelta y abrió la puerta del despacho para marcharse, estaba claro que no iba a lograr nada más de él.


  ―Te arrepentirás de esto, Sean. Voy a quitártelo todo, aunque sea lo último que haga.


  Sean la siguió con la mirada sin decirle nada. Solo deseaba que se marchara a Los Ángeles y lo dejara solo, estaba empezando a dolerle la cabeza.


  Jana salió del despacho de su ya exmarido hecha una furia. Apenas era capaz de pensar. Lo había perdido todo. ¡Todo! Cualquier opción de ganar dinero con el divorcio se fue al infierno cuando el nuevo abogado imbécil no retiró los papeles del juzgado. Según le explicó, completamente avergonzado, aquel detalle se le escapó y Sean consiguió una anulación rápida. Y ya tenía su firma para poder hacerlo todo a sus espaldas.


  Sin embargo, no iba a darse por vencida, no tan pronto. Tenía la cuenta secreta, esa en la que había ido ingresando cada centavo que le había robado, no obstante, la cantidad que había no le duraría más de un año, si se portaba bien. De modo que sus mejores opciones pasaban por encontrar una nueva fuente de ingresos. Y entonces supo a donde tenía que ir.


  Marcó su número y por suerte, aún no estaba en el hotel, era mejor reunirse fuera de allí para no levantar sospechas. Tomó un taxi y le dio al conductor la dirección del apartamento de Bryan.


  ―Tenemos un problema ―dijo en cuanto su socio y amante abrió la puerta―. Sean y yo estamos divorciados.


  Tras su provechosa conversación con Bryan, Jana regresó al Wood con intención de pelear contra Sean, de no dar su brazo a torcer. Si quería librarse de ella iba a tener que… Pero ¿qué demonios era aquello? ¿Esas eran sus maletas?


  Aparcado en la puerta del hotel había uno de los coches privados de la familia. Se veía claro por la enorme W dorada de las puertas. Junto a él, además del chofer, estaba uno de los botones con todo su equipaje cargado en un carro.


  —¿Qué significa todo esto? ¿Quién ha dicho que puedan tocar mis cosas? —preguntó furiosa a los dos hombres—. Si me han robado alguna cosa…


  —Esto es orden del señor Wood —la interrumpió el chofer— Ha sido él personalmente quien ha hecho sus maletas, señora Larsen.


  Jana parpadeó varias veces. ¿Aquel tipo acababa de dirigirse a ella por su nombre de soltera?


  —Mi nombre es Jana Wood —replicó con veneno.


  —Tengo entendido que no, señora Larsen —replicó con el rostro pétreo, sin mostrar emoción alguna—. El dueño del hotel ha dado orden de acompañarla a otro o bien llevarla al aeropuerto. Le ha comprado un billete en clase turista por si no se lo podía permitir.


  Jana bullía de rabia. El muy desgraciado la humillaba como despedida, pero no iba a quedar así. Sí, volvería a Los Ángeles, sin embargo, no se quedaría quieta. Iba a vengarse de Sean, de su putita rubia y de todos los que significaran algo para él. Sin mancharse las manos, por supuesto. Era una dama.


  Dio un portazo al sentarse en el coche gritando que se dieran prisa en cargar su equipaje. En cuanto se calmó un poco volvió a marcar el número de Bryan, tenían que hablar muy seriamente de la nueva situación.


  Cuando terminó su jornada, Kate salió del despacho con ganas de volver a su casa y llamar a Sean. Tal vez podría convencerlo de verse aquella tarde, cenar o tomar algo. En su casa estarían a salvo de miradas indiscretas, o eso esperaba. Nadie sabía que vivía allí, excepto él y Amanda. No precisaba que lo supiera nadie más.


  Cuando salió al pasillo ahogó un grito de sorpresa al encontrarlo allí apoyado en la pared con los brazos cruzados, esperándola.


  —Buenas noches, Kate. ¿Te he asustado?


  —La verdad es que sí. No te esperaba… ¿Dónde está Mary? —preguntó al no ver a su secretaria allí.


  —Le dije que podía irse a casa que yo te daría los recados, las cosas pendientes.


  Se apartó de la pared y se dirigió hacia ella con aquel caminar cadencioso que a Kate la volvía loca. Se detuvo a un escaso centímetro de su cuerpo.


  —Y dime, ¿qué tengo pendiente? —preguntó en un susurro.


  —Hoy no me has besado.


  Kate sonrió. Se puso de puntillas y le dio un suave beso en los labios.


  —¿Algo más, señor Wood?


  —Creo que sí. Hoy vas a cenar conmigo. Después, vamos a ir a mi suite, te desnudaré y te haré el amor hasta que los dos quedemos sin aliento. ¿Te parece bien?


  —Ummm, déjame pensar. No estoy de acuerdo con lo de que me desnudes si no puedo desnudarte también. Eres como un regalo de Navidad que quiero desenvolver una y otra vez.


  —Trato hecho. Ahora vamos al restaurante. Tenemos mesa reservada.


  Kate se quedó paralizada a pesar de que él la tomó de la mano.


  —¿En el restaurante?


  —Sí. Ya no tenemos que ocultarnos más. Soy un hombre libre, y tú también.


  Apenas podía creerlo. Al fin. Rodeó el cuello de Sean con los brazos y lo atrajo hacia ella para besarlo con tal intensidad como si fuera su último aliento. Él respondió con la misma hambre que ella. Lo volvía loco cuando se dejaba llevar de ese modo.


  Cuando se separaron la miró con ojos traviesos.


  —Si vuelves a hacer esto, no llegaremos a la cena. Tampoco creo que vayamos a la suite...


  —De eso nada, Sean. Quiero cenar contigo y después ir a tu habitación y disfrutar de ti.


  —Y pasar la noche conmigo. No creas que vas a volver a dormir lejos de mi después de hoy.


  —Pasaré todas las noches contigo.


  —Bien... —dijo cogiéndola por la cintura y caminando hacia el ascensor—. Es una promesa.


  —Lo es.


  Kate entró en el comedor de la planta privada. Como siempre, John había dejado un delicioso y abundante desayuno preparado para los hermanos. Había para más de tres personas, que eran las que se alojaban en aquella planta en la actualidad, aunque estaba más que segura que el mayordomo sabía que la exseñora Wood abandonó el hotel el día anterior. Saber que Jana estaba bien lejos, y la maravillosa noche de sexo abrieron el apetito de Katherine que tomó asiento seguida de Sean.


  Habían salido juntos de la suite y caminado cogidos de la mano hasta allí. Ya no había razones para no hacerlo. Se acabó el esconderse, el negar lo que sentía por Sean, incluso el negárselo a sí misma. Aquel era un nuevo día en muchos sentidos y estaba deseando compartirlo con Amanda.


  La pareja se sentó en la mesa más cercana a los ventanales y le indicó al camarero que iban a tomar: café, bagels y huevos revueltos. El joven se alejó de ellos para prepararlo todo y no tardó en regresar cargado con una bandeja con todo listo para servir.


  Amanda entró en el comedor justo cuando el mozo cargaba la bandeja. Ella se acercó, sonriéndole, y tomó la bandeja de sus manos.


  ―Deja que lleve yo los bagels, así no te pesará tanto la bandeja.


  El joven asintió sin poder darle una clara respuesta. Amanda era siempre un torbellino jovial, aunque también era un serio peligro...


  Mandy se dirigió hacia la mesa, divertida al ver la cara de su hermano en cuanto la vio cargando la bandeja, sin embargo, la tapa de su tacón de aguja se salió haciendo que la joven resbalara y perdiera el equilibrio por un segundo, tiempo suficiente para que los bagels salieran volando por los aires.


  ―Por dios... si es que lo veía venir ―resopló Sean frotándose el puente de su nariz.


  Kate vio a su amiga tener que apoyarse en la mesa en la que estaban para no caer de bruces al suelo, como sí lo hicieron los deliciosos sandwiches de salmón y queso.


  ―¡No! Con lo que me apetecían para desayunar ―exclamó sin prestar apenas atención al estado de Mandy.


  ―Vaya, gracias a los dos por preguntar: ¿Estás bien, Mandy? ―les recriminó estrechando su mirada.


  ―Vamos, cariño, siempre andas tropezando. Es tan natural en ti como el respirar ―dijo Kate con una sonrisa.


  ―Todavía no entiendo como mantienes esa bonita cabeza tuya sobre los hombros ―dijo Sean tomando un sorbo de su café.


  Amanda le lanzó una servilleta a la cabeza de su hermano fallando miserablemente.


  ―No voy a discutir con vosotros dos ―dijo sentándose al lado de Kate y sirviéndose una taza de café. Adoraba el café. Estaba segura de que lo más duro de haber estado en rehab fue el no poder probarlo.


  ―Vaya, ese retiro te ha sentado estupendamente bien. Te has vuelto más sabia.


  Katherine se sirvió una buena taza de líquido negro mientras el pobre camarero preparaba una nueva bandeja para reponer la que Mandy había desparramado por el suelo.


  ―Solo en algunos aspectos.


  Kate la tomó de la mano y la apretó, buscando darle ánimos. Ella se lo agradeció, pero, tras mirarlos a los dos unos segundos, preguntó sin rodeos:


  ―Os veo muy tranquilos esta mañana. ¿Me he perdido algo? Ninguno de los dos me ha puesto al día después de aquel beso en el despacho…


  Sean alzó la mirada del iPad y la clavó en Kate, su mirada se suavizó al instante.


  ―Bueno... Sí que hay algo distinto ―admitió su amiga que, ante la mirada de Sean, se ruborizó al instante.


  Amanda los miró a ambos.


  ―¡Suéltalo ya! ―dijo impaciente.


  ―Está bien ―dijo Sean―. Eres tan impaciente como cuando eras una cría y llegaba el momento de abrir regalos en Navidad. Me he divorciado de Jana.


  ―¿En serio? ¿Esta vez de verdad?


  ―Sí, esta vez es de verdad, con papeles incluso. Ayer se lo dijo su abogado y se marchó del hotel. O más bien la eché. Vuelvo a ser un hombre soltero y libre.


  ―¡Ya era hora! ―soltó Amanda. Después, alzó su taza de café―. Brindemos por ello.


  Los tres brindaron y dieron un buen sorbo. Kate dejó la taza sobre la mesa y se quedó mirando a Sean con el rostro muy serio.


  ―Explícame eso de que eres soltero y libre...


  Amanda sonrió al ver como casi se atraganta su hermano.


  ―Nena, no lo dije en ese sentido. Soy libre de ella.


  ―Más te valdrá que sea eso o acabarás realmente mal, señor Wood ―lo amenazó señalándolo con el dedo. Sean le lanzó una mirada de esas que predecían una noche de placer, como respuesta.


  ―Me gustas con ese carácter.


  Amanda se aclaró la garganta.


  ―Ey, que estoy aquí. Dado vuestras miradas calientes, asumo que sois ya pareja oficial.


  ―Ni idea, tu hermano es soltero y libre ―afirmó Kate moviendo un hombro con gesto despreocupado.


  Sean se levantó en toda su estatura y tranquilamente se acercó a la joven rubia. Sin previo aviso la sujetó del pelo y dio un ligero tirón hacia atrás. Con su sonrisa de truhan la besó de forma posesiva.


  ―¿Te queda más claro que no estoy libre?


  ―Creo que empiezo a hacerme una idea ―susurró con una sonrisa mientras el calor invadía todo su cuerpo. Lo hubiera golpeado en ese mismo momento. Aún faltaba mucho día para que pudieran estar un rato a solas.


  Amanda silbó por lo bajo envidiándolos a ambos.


  ―Bien ―Sean volvió a su asiento llenándose de nuevo la taza de café.


  ―Vale, tortolitos, me alegra muchísimo que estéis juntos. Mi hermano por fin tiene buen gusto con las mujeres. Pero, me preocupa lo que pueda decir Jana. Esa es una arpía de campeonato.


  Sean apretó los puños. No quería decirles que Jana había amenazado a Kate, no era el mejor modo de empezar el día o una relación. Ya se encargaría de ella.


  ―Imagina. Se despachó a gusto antes de marcharse. Creo que incluso inventó algún nuevo insulto. Peleará por dinero, pero tengo todo lo necesario para frenarla, no será un problema.


  ―No me preocupa el dinero, me preocupa la reputación que os pueda dar a ti y a ella ―dijo señalando a Kate.


  ―Teniendo en cuenta a esa chica que desmontará todas las mentiras que Jana y Sandra dijeron sobre Sean y sus infidelidades, no creo que eso deba preocuparnos, al menos no demasiado. Hoy pondré a mis chicos a rastrear las redes en busca de posibles noticias de Jana, o cualquiera de nosotros ―anunció la jefa de prensa.


  ―Está bien, veo que lo tienes todo controlado ―admitió Amanda.


  ―Es mi trabajo ―dijo Katherine antes de darle un bocado al bagel y gemir de placer al saborearlo. Eran su vicio.


  ―Y eres muy buena en eso ―Amanda cogió otro panecillo sonriendo a Kate.


  ―Sí, por eso iré contigo a la entrevista el viernes. Me quedaré detrás de las cámaras, por supuesto, pero así controlaremos un poco lo que pueda pasar.


  ―Eso me tranquiliza, estoy nerviosa, espero que no me ataque mucho.


  Sean volvió a prestarles atención.


  ―¿Dónde vais a ir? ―preguntó.


  ―A Mandy le hará una entrevista mi padre. Aún no sé por qué aceptó, pero eso evitará que él publique fotos nuestras, cariño.


  ―Por eso habrá cedido, ¿no, duendecillo? ―preguntó Sean.


  Amanda se tensó por un instante. No les diría sus verdaderos motivos pues lo que deseaba era dar por terminada una fase de su vida en esa entrevista, aunque le quebrara el alma.


  ―Exactamente por eso, nadie desea en estos momentos ningún escándalo.


  ―Cierto. Mi culo en primer plano no es la mejor publicidad para el hotel ―afirmó Kate.


  ―Yo pienso que tu culo es sexy ―Sean le guiñó un ojo.


  ―¡Por favor! ―Amanda puso sus ojos en blanco.


  ―¿Qué tal un posado de culos para la próxima navidad? Sería una postal para los clientes muy original ―les dijo la rubia muy seria.


  Amanda abrió sus ojos asombrada de que su amiga soltara eso.


  ―¡Quién eres tú y que hiciste con mi Kate?


  Sean estalló en carcajadas. Katherine les sonrió a ambos, apoyándose en él y cogiendo de la mano a la sorprendida Amanda.


  ―Debe ser que me encanta mi nueva situación laboral, y personal.


  Sean acercó la silla junto a Kate y la besó. Amanda sintió la punzada de los celos al verlos tan bien juntos, ella deseaba eso y creyó que lo tuvo durante un corto periodo de tiempo. Enseguida se lo reprochó mentalmente. Ellos se merecían ser felices y no podía culparlos por los errores de Gabriel.


  ―Ahora seremos familia, Kate.


  ―Para mí siempre lo has sido, Amanda.


  ―Lo sé, pero ahora será real, bueno si firmáis papeles y eso...


  ―Amanda, déjanos ir por pasos ―dijo divertido Sean acariciando con el pulgar la parte interna de la muñeca de su preciosa rubia.


  Kate no dijo nada, pero llegar a llevar el apellido Wood por ser la esposa de Sean había sido siempre el sueño de su vida y ahora que estaba cerca de cumplirlo, temía llegar a despertar alguna vez.


  ―¿Qué tal si terminamos de desayunar y vamos a trabajar? Tengo una reunión dentro de veinte minutos y creo que vosotros tenéis al menos cuatro hoy ―anunció dando un buen trago a su café.


  ―Ha pasado a modo oficinista... ―protestó Sean.


  Amanda sonrió a su hermano.


  ―Cuidado, es dura.


  ―Os estoy escuchando, Wood ―replicó Kate centrándose en su café.


  Y los hermanos rieron como cuando eran niños.
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  Late Night con William Taylor


  La noche del viernes los hermanos Wood, acompañados por Kate, llegaron al edificio de la CBS desde el que se emitía el programa del padre de esta última. Llegaron en uno de los coches del hotel que los esperaría para devolverlos a La Torre. Kate les recomendó no aceptar el coche que su padre les ofreció pues sabía que era aficionado a poner micrófonos a ciertos invitados para conseguir exclusivas.


  Katherine encabezaba la marcha seguida por los hermanos. Sean guiaba a Amanda apoyando la mano en su espalda con un gesto protector que dejaba claro que, si alguien se metía con ella, se las vería con el exmarine.


  Una de las ayudantes del programa los acompañó hasta el camerino donde maquillarían a Amanda. De nuevo, conociendo las maniobras del señor Taylor, les aconsejó hablar de cosas triviales para no darle nada aprovechable.


  Había algo de catering, bebidas y flores para la invitada principal de la noche para que picara mientras esperaba su turno. Podían seguir cómo iba el programa en la televisión de la habitación.


  Kate no podía parar de moverse por la salita para invitados mientras Amanda se recostaba en el cómodo sofá y veía la retransmisión en directo del programa en el que participaría en unos minutos. Tampoco pudo evitar seguir sorprendiéndose de lo bipolar que podía llegar a ser su padre. De cara a la galería era el gran presentador de humor fino que cada noche les ponía al día de la actualidad sacándoles una sonrisa, incluso algunas carcajadas y que les dejaba ver el lado más humano de los famosos. Aunque, no olvidaba que algunos de esos famosos, cuando iban a su programa, estaban en medio de alguna polémica y no dudaba en sacar provecho de ello, como iba a hacer esa noche con Amanda.


  Se cruzó de brazos y miró a su mejor amiga mientras William terminaba su monólogo para empezar el programa.


  ―¿Estás segura de esto? Aún podemos echar a correr y que se invente algo para terminar la noche.


  Amanda dirigió una mirada cálida a Kate, tranquilizándola con una sonrisa. No iba a preocuparla diciéndole que no estaba segura de nada, que se refugiaba en el trabajo para poder olvidarlo, aunque todo esfuerzo era en vano. Se plantaba frente al espejo y ella misma se autoconvencía de que su romance terminó, que en realidad no existió como tal, aunque cada noche se quedara dormida con la almohada empapada en lágrimas... No, eso no podía decírselo a su amiga o la arrastraría de vuelta al hotel y sabe Dios que más haría para mantenerla segura y cuerda. Aceptar la entrevista protegería a los que más quería. Eso era lo único que le importaba en aquellos momentos.


  ―Sí, con un Wood en el punto de mira es suficiente.


  ―De acuerdo. Sabrás cómo hacerlo y será una gran noche― afirmó tanto para Amanda como para ella misma.


  ―Kate, tranquila. Todo saldrá bien, no pienso responder nada que me comprometa.


  Katherine le devolvió una sonrisa más tranquila. Sabía que su padre era un sabueso siempre a la búsqueda de un buen hueso, pero Amanda sabía zafarse de sobra. Se preocupaba porque desde que regresó, a pesar de que fingía estar bien, sabía que no era así. Algo se la estaba comiendo por dentro y, aunque sospechaba el motivo, no quería hurgar en la herida.


  Unos minutos después, la primera entrevista de la noche a una joven estrella emergente del mundo digital llegaba a su fin. En cuanto terminara la actuación musical que daría comienzo tras los anuncios, sería el turno de Mandy. No se equivocaba pues la ayudante que los llevó al camerino, volvía para acompañarlos al plató.


  Amanda se levantó y les lanzó una última mirada guiñándoles un ojo mientras acompañaba a la mujer. No pudo evitar la punzada de celos cuando vio a Sean aparecer por la espalda de Kate y abrazarla, pegándola a su cuerpo, antes de soltarla. Sin embargo, aunque se alegrara por ellos no dejaba de recordarle que tuvo lo mismo por un corto tiempo y lo perdió…Dolía, dolía demasiado.


  ―¿Crees qué está lista? ―susurró Sean en el oído de Kate una vez que su hermana salió del camerino.


  ―No lo sé y eso me aterra. Mi padre puede ser un enorme grano en el culo y conseguir lo que quiera de sus invitados sin importarle nada.


  ―Si algo parecido sucede, interrumpiré el programa ―afirmó manteniendo siempre el tono de voz bajo, lo suficiente para que solo lo escuchara Kate y no algún micro―. Conozco a Mandy y sé que no está bien, esto puede ser demasiado.


  ―La verdad es que no, no lo está. Desde que volvió parece haber perdido parte de su luz. Y no te preocupes, si alguien va a pararle los pies a William seré yo. Si estás listo, tenemos un sitio reservado junto al director, frente al público. Estaremos en el plató con ella, aunque no saldremos en pantalla.


  Sean la miró con orgullo.


  ―Nena, esta faceta mandona tuya me gusta ―bromeó acariciando su trasero de forma provocadora.


  ―Tú me das fuerzas para serlo... Y si sigues tocándome de ese modo, verás lo mandona que puedo llegar a ser.


  La risa de Sean se deslizó hasta el corazón de Kate. La giró entre sus brazos y la besó.


  ―Guarda tus uñas para más tarde, gatita.


  Juntos, fingiendo profesionalidad, salieron del camerino y fueron hacia el plató. Llegaron justo en el momento en el que William presentaba a Amanda, la princesa rebelde de Nueva York en su primera entrevista en televisión.


  Los aplausos y los vítores del público la recibieron en cuanto entró al plató.


  Mandy se concentró en cada paso que daba, lo último que deseaba era tropezar y que la tacharan de borracha cuando no lo era, tan solo torpe, o como le gustaba más decir: detectaba cuando el suelo necesitaba un abrazo y se lo daba. Sonriendo, saludó al público y al presentador para después sentarse en el sofá oscuro que estaba junto a la mesa del padre de Kate.


  ―Buenas noches, William. Es un placer estar aquí contigo y este público tan estupendo.


  Semejante saludo fue muy bien recibido por los asistentes al plato y Kate sonrió. Empezaba bien, metiéndose al respetable en el bolsillo.


  ―También es un placer tenerte al fin en casa, Amanda llevaba mucho tiempo sin verte. Queda ya poco en ti de mi pequeña vecina de al lado, ¿verdad? ―saludó el aún atractivo padre de Kate recordándole que se conocían de toda la vida.


  ―Es cierto, los años pasan para todos ―sonrió con inocencia.


  ―Aunque, para algunos, como tú, hayan sido para mejor. Me han dicho que tienes a todos los solteros de la ciudad haciendo cola por ti.


  ―No creo que sea para tanto ―respondió riendo ―. Además, tú parece más joven que yo, no seas modesto.


  Todos rieron, incluido el aludido.


  ―La verdad es que tengo un pacto con el diablo, pero eso debo mantenerlo en secreto ―dijo el presentador con complicidad―. Pero volvamos a lo serio… Siempre has sido una de las solteras más cotizadas de la ciudad. Guapa, sexy, divertida, con dinero y todo un impero hotelero a sus pies, uno que está a punto de crecer aún más.


  Kate asintió ante la oportunidad de su padre de promocionar el nuevo hotel.


  ―Sí, sí. En breve nuestro nuevo hotel, El Padma, abrirá sus puertas. Queda poco más de un año para la inauguración, si el contratista no me engaña, pero ya sabemos todos cómo son los contratistas…


  Todo el público rio ante la referencia a que ninguno cumplía nunca los plazos, excepto los de la tele.


  ―Eso solo hará que complicarte un poco más el día a día. El primer hotel enteramente tuyo, algo conllevará más trabajo.


  ―No creo que sea para tanto. Ya estoy acostumbrada a ese tipo de estrés y presión.


  ―O tal vez no estás tan acostumbrada y por eso has tenido que retirarte de la vida pública durante varias semanas ―dijo lanzando el primer dardo.


  Amanda no cambió de expresión en ningún momento, ya se esperaba ese tipo de ataque, sin embargo, Kate soltó un par de improperios por lo bajo. Habría agradecido un poco más de tregua.


  ―Solo fueron unos meses, como bien sabes. Llevar un imperio como son los hoteles Wood agota. No es nada extraño tomarse un descanso para volver con fuerzas renovadas.


  ―Eso es algo que tal vez todos deberíamos hacer al menos una vez en la vida, pero no sé si eres consciente de los rumores que surgieron tras tu desaparición. Fueron doce semanas de retiro, lo mismo que suelen recomendar los jueces tomarse de descanso tras una condena por conducir borracho.


  Amanda lo miró fingiendo como una actriz de óscar, sorpresa.


  ―Vaya, no tenía idea de que fuera el mismo tiempo. La próxima vez que planee las vacaciones lejos de los Estados Unidos, me aseguraré de que sea por más tiempo.


  En el público se escucharon varias risas, dándole la razón a Mandy. Sean suspiró aliviado, de momento todo marchaba bien. Tal vez William buscaba notoriedad con aquella entrevista, pero Amanda siempre había tenido seguidores y su naturalidad le iba a granjear algunos más. Sin embargo, Kate sabía que su padre solo había empezado.


  ―¿De modo que saliste del país? Vaya, eso sí que es una sorpresa.


  ―Donde yo vaya de vacaciones no es asunto de nadie, solo de mi familia en el caso de que ocurriera algo. Se le llaman vacaciones de desconexión por eso mismo.


  ―¡Pero si casi somos familia! Ahora que nadie nos escucha, Amanda... ¿Ha sido una buena terapia?


  Kate rechinó los dientes. Odiaba a su padre en eses momento.


  ―Si con terapia te refieres a visitar varios países en los que nunca había estado, conocer culturas y comer platos que no se ni pronunciar, sí, ha sido renovador ―afirmó poniendo su mejor cara de ángel, la que las cámaras adoraban, aunque por dentro ella estuviera hirviendo de rabia.


  ―Un día deberíamos quedar para ver las fotos. Y hablando de fotos. Adoro las redes sociales, ¿Tú no?


  ―Depende para lo que se usen ―sonrió esperando otro golpe bajo.


  ―Por lo que he visto, para mostrar una parte íntima y bonita de la vida. El amor.


  Eso sí que sorprendió a Mandy.


  ―¿El amor? ―preguntó levantando una ceja. ¿A dónde quería llegar? ¿Sabría algo de Gabriel o iba a por Sean a pesar del trato que tenían?


  ―Sí, el amor. Si no, ¿cómo llamarías a esas maravillosas imágenes tuyas con Bryan Anderson, besándoos o paseando juntos? Es amor y del bueno. ¿Cuándo vais a formalizar esa relación?


  Gabriel se levantó de mala gana del cómodo sillón que tenía frente al fuego. Había estado tratando de relajar su mente antes de irse a descansar, pero era casi imposible sacarse de la cabeza a la mujer de grandes ojos azules y una capacidad impresionante para tropezar con cualquier cosa. Amanda se había metido tanto bajo su piel que empezaba a ser una adicción más peligrosa que cualquier otra droga.


  Y si abandonó la comodidad de la butaca frente a la chimenea fue porque alguien estaba aporreando la puerta de su cabaña sin demasiada delicadeza. No, alguien no. Estaba seguro de quien era porque nadie más tendría lo necesario para molestarlo en sus dominios a aquellas horas.


  ―Hellen, ¿qué demonios quieres? ― preguntó de mala gana abriendo la puerta.


  ―Eres un idiota. Déjame pasar.


  Y luego decían que ella era la dulzura personificada y él, el ogro sin corazón… Ilusos.


  ―Espero que no hayas venido a seducirme, señora Robinson.


  ―Si fueras Dustin Hoffman tal vez, pero no, no he venido a eso ―dijo buscando algo en la desordenada mesa de café―. Aquí está.


  Helen apretó el botón del mando y encendió el televisor de la cabaña, buscando el canal en el que podía verse al objeto de todas las obsesiones de Greco: Amanda.


  Estaban emitiendo el programa de William Taylor y sentada en el sillón de cuero junto a la mesa del presentador, estaba Amanda. Siempre había sido la mujer más bonita que nunca hubiera conocido, lo volvía loco, pero allí, maquillada y vestida como una auténtica estrella, brillaba. Verla hablar con tanta naturalidad, comiéndose la pantalla, lo impactó.


  ―Deberías cerrar la boca, Gabriel. Se te desencajará la mandíbula. ―apostilló conteniendo la risa y cruzada de brazos, de pie, junto al sofá.


  ―Muy graciosa, Helen. Muy graciosa ―protestó.


  ―Está preciosa, ¿verdad? Es toda una celebridad y la cámara la adora ― dijo la mujer.


  Sin embargo, Gabriel no les prestaba atención a sus palabras, solo podía mirar a Amanda y las fotos de ella con el tipo de la escoba en el culo en la pantalla tras el presentador. Parecían una pareja perfecta. ¿Por qué Helen lo torturaba de aquella forma? Sí, sabía que era una arpía con piel de cordero, pero no solía serlo tanto.


  En el plató, Amanda no daba crédito a las fotos que veía: Bryan abrazándola, besándola. Incluso el día de la primera piedra del Padma, bailando juntos antes de que su padre le pidiera que bailase con él.


  ―Entonces, ¿cuándo vais a anunciar que lo vuestro tendrá un final de cuento? ―insistió el presentador.


  ―Pues nunca ―respondió tajante―. Bryan y yo solo somos amigos y compañeros de trabajo. Nunca ha habido ni habrá nada entre él y yo.


  ―¿En serio? Que alguien le diga al pobre hombre que eso es solo amistad ―dijo William arrancando risas y aplausos del público―. Entonces, Amanda. ¿No hay amor en tu vida?


  El corazón de la joven se encogió al recordarlo, solo pensar en Gabriel hacía que reviviera todo el dolor que le causaba su pérdida.


  ―Lo hubo ―dijo con una sonrisa triste―, son esas cosas que te enseña la vida y que desmienten el sueño de la existencia del príncipe azul. Me enamoré una vez, solo que no supe escoger al hombre adecuado.


  William sonrió. Había esperado poder sacarle que estuvo en rehabilitación y conseguir así una exclusiva por la que muchos pugnaban, pero esto era mucho mejor.


  ―Vaya... Hablas en pasado de ese amor y la verdad es que nunca se te ha visto con nadie como para que podamos pensar en él como en ese príncipe que arrancaría de la soltería a la princesa de Nueva York. ¿Quién es él?


  ―Eso lo mantendré en secreto. Ya no estamos juntos así que prefiero que pueda mantener su vida privada tal y como está.


  ―De manera que llegasteis a tener una relación ―quiso confirmar William.


  ―Bueno, creo que en ese aspecto fui una ilusa. Yo pensaba que sí. En realidad, no creo que él admitiera que estaba en una relación.


  Mandy se encogió de hombros al decirlo, intentando controlar su estado de ánimo para no delatarse ante todo el mundo.


  ―Pues vaya un bobo. ¡Si yo tuviera una mujer como tú entre los brazos estoy seguro de que me daría cuenta! ―exclamó, lo que provocó las risas del público.


  ―Sí, tal vez fue eso, que no se dio cuenta ―bromeó Amanda sin pizca de humor, pero tenía que seguir aparentando.


  ―Recapitulemos. El próximo año un nuevo hotel, El Padma; un viaje para desconectar y empezar de nuevo y un romance fallido. Son muchos cambios en poco tiempo. ¿Podemos incluir en esos cambios tú relación con la prensa? Debo admitir que el que aceptaras esta entrevista me sorprendió.


  ―Si acepté fue porque somos como familia, William. Incluso tú hija es mi mejor amiga, pero eso no implica que con cierta prensa mis relaciones hayan mejorado ―dijo Amanda devolviéndole la pelota.


  ―En ese caso, no te habrá importado que tu hermano mayor, Sean, te haya sacado de los titulares con todos esos reportajes sobre infidelidades que han salido en las últimas semanas.


  Kate estaba a punto de matar a su padre con sus propias manos. Se acercó al director de programa y le dijo que o su padre cambiaba la línea del interrogatorio o ella intervendría en la entrevista en directo. El hombre no tardó en darle la información por el pinganillo y William hizo el gesto que tenían pactado: arreglarse el nudo de la corbata, para dejar claro que había entendido el mensaje.


  ―Esos reportajes sobre mi hermano son toda una sarta de mentiras. Sean es un hombre íntegro, un soldado, y nunca engañaría a su mujer.


  ―Pero se ha hablado mucho sobre el tema y no ha salido a desmentirlo ―insistió William.


  ―Si no lo ha hecho ha sido para no alimentar rumores absurdos.


  Kate miró al director y no hizo falta decirle más pues el aludido estaba junto a ella con la misma cara de pocos amigos que la hija de Taylor.


  Enseguida, un cartel luminoso tras William se encendió y comenzó a parpadear de manera intermitente.


  ―Vaya―dijo el presentador―. Se me fue el santo al cielo. Es el momento de las preguntas, pero no de las mías, sino de las del público aquí y en sus casas. ¿Lista para el interrogatorio?


  ―Claro ―dijo con una sonrisa y fingida tranquilidad. Estaba deseando que terminara aquella maldita tortura o la sonrisa se le quedaría fija como al Jocker.


  Uno de los jóvenes del público fue el primero en levantar la mano para pedir su turno de palabra. La azafata se acercó a él con el micrófono y sonriendo, se puso en pie.


  ―Hola, Amanda. Es una pregunta personal. ¿Crees que podrías volverte a enamorar pronto?


  ―No, es muy reciente y no creo que pueda volverlo hacer. Ya sabréis como se siente una cuando le rompen el corazón ―respondió con una sonrisa que quién la conocía bien sabría que era fingida.


  ―¿Ni siquiera de mí? ¡Me tienes loco! ―dijo el chico con una enorme sonrisa y adoptando una pose que pretendía ser sexy.


  ―Puede que me lo replantee ―dijo riendo.


  El joven aplaudió antes de devolver el micrófono a la azafata y no vio la mirada asesina que Sean le lanzó al pobre iluso que le lanzaba besos.


  ―Tenemos una llamada, iremos alternando, ya lo sabéis. Buenas noches, soy William. ¿Cómo te llamas?


  ―Soy Helen ―dijo una voz bien conocida para Amanda al otro lado de la línea―. Y en realidad no tengo ninguna pregunta para la señorita Wood, solo un consejo, si lo quiere.


  Amanda jadeó al escucharla. Su corazón no podía latir más rápido, estaba segura de que podrían escucharlo.


  ―Siempre te he escuchado. ―Amanda miró directamente a la cámara como si estuviera frente a ella, en una de sus charlas.


  ―Todo el mundo merece una segunda oportunidad, incluso los ogros. Puede que incluso una tercera porque llegan a ser tan duros de mollera que no ven las cosas a la primera, les cuesta más que al resto. Solo tenlo en cuenta.


  Amanda sonrió.


  ―Sé por dónde vas, pero esta vez creo que te equivocas de bando. No fui yo quien dijo, no. Sabes que lo hubiera dejado todo por él.


  Sean gruñó sujetando fuerte la silla en la que estaba sentado. ¿Quién cojones le hizo daño a su hermana?


  ―Yo no hablaba de ti, corazón. Espero verte pronto.


  La línea quedó en silencio y el presentador la miró interrogante.


  ―Creo que conocías a Helen ―afirmó, no preguntó.


  ―Hay voces que nunca se olvidan, William.


  ―Y de quién hablaba era de tu príncipe azul.


  Mandy clavó la mirada en el presentador.


  ―Sí, era de él. Pero sabemos que todo cuento tiene un principio y un fin ―dijo no mostrando lo que realmente le dolía el tema. Quería dar la imagen de haberlo superado. Si Gabriel estaba al otro lado, quería dejarle claro que él ya no era nada para ella.


  Kate volvió a dirigirse al director del programa, esta vez sin muchos miramientos.


  ―Escúchame bien, Roger, o le dices a mi padre que acabe con esto ya o entro yo a decírselo y entonces sí que os va a subir la audiencia como la espuma.


  Conocía a Roger de toda la vida, llevaba años al lado de su padre y a pesar de cómo la menospreciaban en su familia, el hombre sabía que no era buena idea hacerlo pues era bien capaz de salir en pleno directo a llevarse a Amanda y pararle los pies a Taylor.


  Por el pinganillo le dijo que lo mejor era seguir con las preguntas y no ahondar en el tema. William, apretando la mandíbula, hizo de nuevo el gesto de haber entendido la orden y dio paso a la siguiente pregunta.


  En cuanto terminó la lista de preguntas, tanto del público como las del teléfono, Amanda se había ganado un buen número de nuevos seguidores. Twitter estaba ardiendo de mensajes de ánimo hacia ella y declaraciones de amor. El padre de Kate la despidió y ella, educadamente, abandonó el plató con la dignidad y la elegancia de una auténtica diva para dirigirse donde Sean y Kate la esperaban.


  ―Sobreviví ―suspiró en cuanto estuvo junto a la pareja.


  Katherine la abrazó con fuerza en cuanto llegó hasta ellos.


  ―Lo siento mucho, de verdad, ¿estás bien?


  ―Sí. ―Aunque las palabras de Helen se le quedaron grabadas en el alma. Sabía que él no daría un paso hacia ella, lo dejó todo claro cuando se apartó de esa forma. Alimentar la esperanza no era buena idea. No, en su caso.


  ―Mientes mejor delante de las cámaras, pero por hoy lo dejaré pasar, si es lo que quieres ―dijo Kate mirándola con cariño.


  ―Debería haber sido actriz entonces ―replicó Amanda sonriendo.


  ―Déjalo, no tendrías futuro.


  Ella resopló.


  ―¿Para qué quiero enemigos si te tengo a ti?


  Sean sujetó a Kate de la cintura, riendo. Por ahora haría como su compañera y no abordaría el tema de su supuesto romance, aunque deseara darle una lección al idiota que le había roto el corazón. Tal vez no sería mala idea llamar a Greco y preguntarle quién de entre los pacientes podría ser y mandar a sus chicos a explicarle qué pasaba si se le hacía daño a una mujer.


  ―Kate no haría daño ni a una mosca ―sentenció el exmarine.


  ―A mí me tienes para todo, lo sabes, incluso para ser tú peor enemigo ―afirmó riendo. Se apoyó en Sean, pero sin separarse mucho de Amanda.


  La joven morena rodó los ojos poniéndolos en blanco.


  ―¿Cómo has visto la entrevista? ¿Podrán sacar algo?


  ―Tienen titulares, pero el que va a destacar es el hecho de que tuviste una relación que salió mal durante tus vacaciones. Eso superará a que lo tuyo con Bryan no existe, al nuevo hotel o a las infidelidades de Sean. Con lo que has dicho, todos van a buscar dónde pasaste las vacaciones para buscar a ese hombre. Estarán entretenidos, sobre todo si filtramos algún lugar en Europa o incluso en Asia.


  Amanda sonrió.


  ―Y no encontrarán nada porque no salí del país ―Y porque nadie excepto, Hellen y Bones, sabían lo de su relación con Gabriel.


  ―Exacto. Así que por esa parte ha salido perfecta.


  ―Es un alivio, y vosotros estáis fuera de los focos.


  Kate odiaba el precio. Estaba cansándose de que Sandra o su padre las chantajearan para conseguir lo que querían. Para tapar los escándalos de Amanda ella había tenido que hacer falsas entrevistas y ahora para cubrir sus espaldas y las de Sean, Amanda había tenido que soportar que le pisaran el corazón, pues ella bien sabía lo que había sufrido y por quién. Había entendido la llamada de Helen a la perfección, suerte que Sean no o posiblemente viajaría al norte del estado a darle una paliza a su antiguo compañero de universidad.


  ―Sí, nos dejarán tranquilos y así podremos hacer las cosas bien hechas, sin oportunidad ni para Sandra ni para nadie.


  ―Con suerte podrían dedicarse a las noticias sobre los líos entre vacas en los ranchos de Texas ―dijo divertida.


  Los tres rieron por la ocurrencia y subieron al coche que los llevaría de regreso a La Torre Wood para olvidar aquella noche, aunque Kate sabía que iba a darles mucho trabajo en el departamento.


  Sin embargo, la entrevista no había sido bien recibida por todo el mundo. Al otro lado de la ciudad Bryan se paseaba nervioso por su ático de lujo. Lo había humillado. Años calentándolo, haciéndolo creer que tenía una oportunidad con ella para que saliera en la televisión diciendo que todo se lo había estado imaginando él provocando la risa de todos. ¿Quién demonios se había pensado que era? No, con él no se jugaba. Si se creía que por aquellas ridículas declaraciones iba a dejarlo pasar todo, no lo conocía. Sujetó la copa que llevaba en la mano con furia y la estrelló contra la pared haciéndola añicos.


  Amanda sería suya, quisiera ella o no. Todavía no se daba cuenta de que él era el hombre que le convenía, y no aquel borracho al que había conocido en el centro de rehabilitación. Sí... ella sería suya. Y si se encontraba con el hombre que la había tocado, lo mataría.


  Kate paseaba por su despacho con el móvil en la mano. Le había pedido a Sean un momento antes de ir a la suite con él. Quería zanjar el asunto con su padre esa misma noche. Sabía de sobra que aún estaría despierto. Se marchaba bastante después de acabar el show, ya de madrugada. Casi siempre el último en salir, repasando lo que habían hecho ese día y lo que harían al día siguiente.


  Marcó el número y esperó a que lo cogiera. Nunca lo hacía antes del quinto tono, le gustaba hacerse de rogar.


  ―Katherine. ―Fue su modo de saludarla.


  ―Hola, papá. Espero que con el programa que has tenido y las audiencias, esté todo zanjado.


  ―La verdad es que ha sido una buena noche, para que negarlo. Aunque, no estaría mal una segunda entrevista para hablar más de ese hombre misterioso.


  ―No ―dijo categórica―. Teníamos un trato. Amanda nunca da entrevistas, esto ha sido una excepción y bien sabes por qué.


  ―Las fotos.


  ―Exacto. Supongo que ahora las destruirás y no saldrán a la luz. Jamás.


  William se recostó en su sillón y suspiró al otro lado de la línea. Kate veía el edificio donde estaba su despacho desde el suyo propio y se lo imaginaba, echado hacia atrás, con las piernas cruzadas por los tobillos sujetando un pitillo entre los dedos.


  ―Verás, Katherine. Eso no creo que sea posible.


  ―¡Teníamos un trato!


  ―Sí, sí, lo sé, pero es que no había fotos.


  Kate palideció. Su propio padre le había mentido, la había manipulado para conseguir la entrevista. Lo odiaba. ¿Tanto la despreciaba cómo para haberla usado de ese modo?


  ―Eres un cerdo.


  ―Solo erais los dos comiendo algo de un puesto callejero o en un restaurante. Nada comprometedor sin el contexto adecuado, como el de la infidelidad de Sean Wood, claro.


  ―¿Tanto me odias cómo para mentirme de ese modo, humillarme, para conseguir esa maldita entrevista?


  ―No te pongas dramática, Katherine. No te pega.


  ―Kate. Me llamo Kate, todo el mundo me llama así excepto tú. Y, ¿sabes qué? Prefiero que siga siendo así. No quiero volver a saber nada de ti o de nadie con el apellido Taylor. Estoy harta de todo este juego.


  ―En realidad siempre ha sido así. Te has comportado más como una Wood que como una Taylor.


  ―Posiblemente es que sea así.


  Y colgó la llamada. Quería gritar, tanto de rabia como de liberación. Tenía ganas de lanzar el teléfono contra la pared cuando sonó.


  Miro la pantalla y no creyó lo que vio. No podía ser quien era. Descolgó extrañada de que la llamara.


  ―¿Sí?


  ―Necesito pedir perdón.
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  Lo que se escondía tras la máscara


  Era sábado y no tenía por qué estar en el hotel. Su trabajo estaba más que hecho, no hacía falta repasar absolutamente nada de los presupuestos. A aquellas alturas del mes, los pagos estaban preparados o hechos. Sin embargo, sí tenía algo de lo que encargarse sin falta: Amanda.


  Tras escuchar lo que dijo en la entrevista la noche anterior, pensó que lo mejor era ir directamente a ella para que le desmintiera lo ocurrido. Estar seguro de que solo lo había hecho como parte de una campaña de pantalla de humo para distraer la atención de Sean, su divorcio y sus infidelidades.


  Subió por el ascensor privado sin necesidad de anunciarse en recepción para conseguir una clave, tenía su propia llave. No paró en las oficinas y continuó hasta la planta para empleados en la que vivía la joven. Ya era media mañana y estaba seguro de que, a pesar de haber trasnochado, estaría despierta. Amanda no era de las que malgastaba el día en la cama. Sola.


  Llamó a la puerta y se pasó la mano por el cabello, nervioso. Se miró en el reflejo del cristal de un cuadro cercano para comprobar que se veía bien. No vestía traje, ni llevaba el pelo excesivamente engominado. Su look era más sport para darle una imagen más amable a su pequeña obsesión tras su último encuentro.


  Mandy se puso el albornoz, molesta por la interrupción de su culto al cuerpo con sus cremas favoritas. Le gustaba tomarse su tiempo con ella misma un día a la semana, también le servía como terapia para no darle vueltas a lo mismo continuamente. Y que, tras la llamada de Helen al programa de William, solo había empeorado.


  Al abrir la puerta se quedó helada, Bryan era la última persona que deseaba ver ese día. Y después de lo ocurrido en su encuentro anterior, prefería no verlo fuera de la oficina.


  ―Bryan... ¿Qué te trae un sábado por aquí?


  ―Hola, Mandy. Espero pillarte en un buen momento.


  ―Como ves, estaba un poco ocupada. ¿Ocurre algo? ―preguntó cerrándose más el albornoz.


  ―No, no... Solo quería ver que tal estabas después de lo de anoche.


  Mandy se relajó un poco.


  ―Ya sabes que es duro enfrentarse a la prensa, pero estoy bien y lo estaré más cuando termine con mi sesión de cremas ―sonrió apoyada en el marco de la puerta, haciendo ademán de volver dentro. Sola.


  ―Podría pasar. Estaríamos más cómodos, ¿no crees?


  ―En otra ocasión en la que lleve más ropa, como ya te he dicho estoy ocupada, aunque te agradezco que te preocupes por mí.


  ―Está bien, me quedo aquí... Aunque seguro que a ese tipo del que hablabas anoche no le impedirías el paso, ¿me equivoco?


  El tono fue suave, pero frío, muy frío, tanto que Amanda sintió como se le erizaba la piel de todo el cuerpo, por lo que sujetó con fuerza el marco de la puerta.


  ―Ese tipo del que hablaba estaba conmigo, Bryan.


  ―¿Cómo? Solo has estado fuera tres meses, maldita sea, y en ese centro. Yo llevo años dándote lo que querías, siendo cómo queríais que fuera, y no me has dado ni una oportunidad ¡Ni una! ―bramó con furia golpeando la pared del pasillo junto a la cabeza de Amanda―. Y además he tenido que aguantar la humillación de ayer, ser el hazmerreír de todos por ser el idiota que pensaba que estaba ganándose tu corazón. Pero tú no tienes corazón.


  Ella retrocedió estrechando la mirada.


  ―Nunca te he dado motivos de que me interesaras como hombre, esas fotos estaban sacadas de contexto. Nadie manda sobre sus sentimientos, Bryan. Me enamoré eso es todo.


  ―Eso no es todo, seguro. Mira cómo has abierto la puerta, casi desnuda, provocándome. No quiero ni pensar en lo que has estado haciendo con él.


  Amanda lo miró sorprendida e indignada a la vez.


  ―Pues no eres un niño para saber lo que hacen un hombre y una mujer cuando se atraen. Además ¿cómo quieres que te abra si estaba en el baño? Te has presentado sin avisar. Eres un idiota.


  Eso lo enfureció aún más. Dio un paso al frente y la sujetó de los brazos. Pegó el rostro al de ella y dijo mascullando con los dientes muy apretados:


  ―¿Quién demonios es ese cerdo que osó ponerte una mano encima? ―preguntó con mucha rabia contenida.


  Amanda gimió asustada.


  ―A ti no te importa, nadie sabrá quién era él.


  ―¡Dime quién es! ―gritó zarandeándola.


  ―¡Suéltame! ―gritó golpeando su pecho.


  Bryan apenas sentía los golpes, estaba decidido a domarla, a que cediera y le confesara quien era el hombre al que iba a matar por tocar lo que era suyo, por poseerla cuando a él se lo negaba. Vio el miedo en sus ojos, uno que veía mil veces en sus chicas con pelucas, pero que no quería ver en ella. No así...


  La soltó y casi dio un salto hacia atrás para apartarse de ella.


  ―Dios mío, Amanda... yo, yo... No sé qué me ha pasado.


  ―Vete si no quieres que llame a seguridad ―su tono bajo contenía tanto miedo como furia.


  ―Amanda, por favor ―rogó extendiendo una mano temblorosa hacia ella―. Perdóname, yo no quería hacerte daño, es solo que quiero protégete. Yo te quiero, nunca te abandonaría.


  Ella no dejó que la tocara.


  ―No necesito a nadie que me proteja ―dijo cortante―. Vete.


  Bryan se enderezó con dignidad y dio un paso para alejarse de la puerta, pero se detuvo y se giró para mirarla.


  ―Sí, me necesitas, Amanda, solo que aún no lo sabes. Un día lo sabrás y yo estaré esperándote.


  Después, se marchó con paso firme, a pesar de que las manos le temblaban de rabia.


  Amanda cerró la puerta y se apoyó en ella, sujetándose el pecho, temerosa de que el corazón se escapara por lo desbocado que latía. Estaba aterrada con lo que acababa de ocurrir. Lo de Bryan ya no era un error, una salida de tono en un momento puntual. Era la segunda vez que enloquecía pensando que ella era algo más que una amiga, una compañera de trabajo. ¡Su jefa! ¿Cómo habían llegado a eso?


  Su padre lo veía con buenos ojos incluso pensaba que sería el hombre perfecto para ella, pero nunca insistió pues sabía que no sentía nada por él, no lo suficientemente fuerte como para entregarse a él. Kate tampoco la empujó a él. Sabía que entre ellos parecía haber algo, pero siempre respetó su elección. Ella nunca subió aquellas fotos a las redes. Sin embargo, sí las seguía y mantenía los comentarios a raya. Entonces, ¿quién? ¿El propio Bryan tratando de avocarla a una relación que no quería y que parecía estarle siendo impuesta por toda la opinión pública? Eso parecía una trama urdida por un loco, pero ¿no había demostrado Bryan que no estaba en sus cabales? Y Jana… Esa arpía había estado subiendo fotos de ellos dos desde que regresó del centro, aunque por suerte ella ya no era una preocupación.


  De lo que no estaba segura era de si debía contarles a Kate y a Sean lo ocurrido ya en dos ocasiones con su contable o por el contrario olvidar lo que acababa de suceder y darle el beneficio de la duda por última vez. Estaba segura de que Katherine destruiría su imagen pública y su hermano lo mataría y haría que pareciera un accidente, si es que el cadáver llegaba a encontrarse. Querrían protegerla, pero el único que realmente podría mantenerla a salvo no quería saber nada de ella.


  Bienvenida a tu nueva y solitaria vida Mandy...


  ¿Quién demonios se había creído que era para tratarlo de aquella forma?


  Plaf.


  Era una maldita calienta pollas que se había pasado años burlándose de él.


  Plaf.


  Él era el hombre perfecto para ella, el mejor para ser quien dirigiera el impero a su nombre y no cualquiera de los borrachos a los que se habría estado follando en aquel centro durante tres meses. Ellos no habían hecho nada por ella excepto metérsela hasta el fondo, cosa que a él nunca se le había permitido.


  Plaf. Plaf. Plaf.


  El sabor de la sangre que salpicó sus labios lo sacó de su espiral de odio y lo trajo de nuevo al presente.


  Estaba en su apartamento, en el dormitorio. Su cuerpo, desnudo y erecto, estaba solo iluminado por las luces que entraba de la calle por el gran ventanal a los pies de la cama. No estaba solo, pero las sabanas seguían bien estiradas.


  En aquella ocasión necesitaba algo un poco más estimulante que simplemente follarse a una puta con una peluca morena. Eso no quería decir que la mujer que estaba de pie frente a él, atada por las muñecas a un arnés que colgaba desde el techo de la habitación, no fuera a cobrar una buena cantidad de dólares por su servicio ni que no llevara una bonita peluca para esconder su cabello, que no era tan oscuro como el de Amanda.


  La había escogido por que su piel era igual de clara e inmaculada como la de su pequeña obsesión. Sin embargo, después del rato que llevaba golpeándola, una bofetada por cada desplante que había sufrido en los últimos años, su piel no volvería a estar lisa y tersa. Seguro que le quedaría alguna que otra cicatriz.


  Todo empezó como un juego. La convenció de que era fan de uno de esos libros que tanto gustaron no mucho tiempo atrás en las que un millonario introducía a una joven en los placeres de la dominación y el dolor en el sexo. Quería probarlo con ella. Por eso se dejó disfrazar y atar sin problemas. Por eso casi disfrutó los primeros azotes con una pequeña fusta en el trasero. Lo que pareció no gustarle fue cuando empezó a insultarla y los golpes ya no fueron impartidos para excitarlos, sino llenos de furia y fuerza. La había golpeado por todas partes mientras ella gritaba que parase, que estaba loco, pero eso no le importó. No se detuvo, incluso golpeó con más fuerza, tanta que la fusta salió volando y decidió usar sus propias manos.


  La mujer llevaba un rato callada. Al parecer había quedado inconsciente mientras él seguía cruzándole la cara una y otra vez, hasta que la sangre lo salpicó.


  Dio un paso atrás y contempló su obra, satisfecho. Amanda rendida, ensangrentada y a su merced. Dios, aquello era perfecto después de lo que le había hecho. Ahora no se resistiría a nada. Dejaría que la tomara de todas las formas posibles sin poner objeciones antes de entregarle el Wood y su propia vida.


  Rodeó el cuerpo inerte, acariciando sus curvas magulladas, señales visibles de su rendición. Era preciosa, tentadora… Suya. Cuando hablaron de ir a su casa ella solo puso un límite, pero ahora estaba seguro de que le dejaría traspasarlo. Se rindió a él, ¿verdad?


  Tomándola de las caderas, pegó su trasero a su erección. Acarició la hendidura entre sus nalgas con su pene, sintiendo como el deseo de penetrarla, de domarla, crecía aún más. Llevaba un buen rato duro como una piedra y ya empezaba a dolerle. Necesitaba follársela.


  La sujetó con una mano y con la otra dirigió a su miembro hasta la estrecha y fruncida entrada de su ano. No hubo mucha delicadeza o preparación. Empezó a empujar obligando a su cuerpo a darle cabida. Su Amanda tardó poco en despertar al notar la invasión.


  ―¡Para! ―gritó la joven al sentir el dolor.


  Sim embargo, Bryan no hizo caso de su grito, pero si del intento de separarse de él. No iba a dejarla que lo privara de lo que quería. La tomó por los pechos y la retuvo contra su cuerpo al tiempo que completaba la penetración. La joven dejó escapar un alarido. Aquello era una maldita pesadilla.


  ―Suéltame, cabrón ―protestó tratando de moverse, pero paró enseguida al notar como tratar de apartarse solo hacía que el dolor aumentara.


  ―No, Amanda. No voy a soltarte. Esto es lo que quieres, lo que siempre has buscado, pequeña. Eres mía, no de ese borracho al que dejaste que te follara. Seguro que esto no te lo hizo, por eso sí serás mía porque yo seré el único que te haya follado como te mereces.


  La joven quiso protestar, gritarle que aquel juego se había acabado, pero Bryan comenzó a moverse dentro y fuera de ella, provocándole dolor. Estaba aterrada. Sus manos sujetaban sus senos, apretándolos para que no se escapara, no para darle placer, aunque ya nada de lo que hiciera lo lograría.


  La joven no supo cuánto duró aquello, pareció una eternidad. Ni tan siquiera el dolor paró cuando el muy cerdo salió de ella tras liberarse. Supo que lo había hecho porque lo vio frente a ella. Estaba exultante, feliz. ¿Cómo podía alguien sentirse feliz con lo que había estado haciéndole? Era un loco.


  ―Suéltame… ―pidió, pero él no parecía prestar atención a lo que decía.


  Bryan sonrió de un modo que hizo que se le helara la sangre y que no presagiaba nada bueno.


  ―No, querida Amanda. No voy a soltarte. Aún no. Quiero que te sometas de verdad… Después puede que te suelte y follemos como es debido en la cama.


  La joven se estremeció cuando le acarició el magullado y ensangrentado rostro tras decir aquello. No pudo reprimirse y le escupió a la cara.


  ―¡Eres un jodido loco! ¡Suéltame!


  Lejos de hacer lo que pedía, Bryan volvió a golpearla con fuerza, dejándola inconsciente de nuevo. Tampoco era tan mala idea tenerla así, al menos era una clara muestra de rendición. La descolgó del techo y la tumbó en la cama. Después, se limpió con un pañuelo de papel la cara y sonrió al mirarla inconsciente.


  Se acercó a ella y usó una de sus últimas adquisiciones. La había usado con Jana, pero ella estuvo más que dispuesta. Para Amanda solo sería una prueba más de que él sería quien la humillara a partir de ese momento, no ella. Tomaría lo que quisiera cuándo y cómo quisiera y tantas veces como deseara. Soltó las manos de la joven para atarlas a los extremos de la cama. Tras asegurarse que estaba bien sujeta, sacó dos correas más que sujetarían sus tobillos dejando sus piernas bien separadas y sin posibilidad de escape.


  Daba igual que despertara que tratara de escapar o de golpearlo. Ahora haría con ella lo que le diera la gana. Sintiendo como su erección volvía a crecer, se acomodó antes de penetrar el cuerpo inconsciente de su Amanda.


  ―¿Nombre? ―preguntó el agente a la joven llena de golpes una vez fue atendida en urgencias.


  ―Evans. Claire Evans.


  ―Está bien, señorita Evans. Dígame, ¿sabe quién le hizo todo esto?


  ―Sí, pero imagino que me daría un nombre falso. Dijo llamarse Paul Smith. Sin embargo, el piso sí que era de él. Había fotos suyas por toda la casa. Antes de convertirse en un cerdo pude curiosear un poco.


  El agente Walker tomó nota del nombre. Estaba de acuerdo con la chica. Aquel nombre era tan falso como un helado de chocolate triple sin calorías.


  ―¿Podría darme la dirección?


  Claire no dudo. Había mandado un wasap a un grupo que solo usaban ella y su compañera de piso para casos como aquel, en que iban a la casa de un cliente. Era un modo de mantenerse a salvo entre ellas. No eran prostitutas, o al menos no les gustaba calificarse como tales. Ambas estudiaban y trabajaban como camareras cuando se conocieron, pero las propinas no daban para vivir en Manhattan. Al menos no en algo que no tuviera el tamaño de una caja de zapatos. Llevaban unos meses ofreciéndose como acompañantes de hombres de negocios. Sí, tenían sexo con ellos por una buena cantidad de dinero, pero lo hacían porque querían. Ponían sus reglas, sus límites y no daban cuentas ante nadie. Era su elección. Pero después de aquella noche, tal vez volver a servir cafés no sería mala idea.


  El agente tomó nota de las coordenadas del mensaje y la miró, observando la determinación en sus ojos. No era la primera chica que encontraban en aquellas circunstancias. Y de un modo u otro contaron la misma historia. Un cliente al que se le fue la mano y algo sobre juegos con pelucas. Sin embargo, Claire era la primera que se atrevía a poner una denuncia formal. Tal vez porque ella no tenía un proxeneta al que rendir cuentas. Muchas de ellas tenían casi más miedo de sus chulos que del cabrón que les acababa de dar una paliza.


  Volvió a mirar el parte médico: múltiples magulladuras por golpes tanto con una fusta como por las manos de aquel animal. Cortes en la cara y en las nalgas. Había sido violada prácticamente por cada orificio de su cuerpo. Tenía marcas de ataduras en muñecas y tobillos y los ojos hinchados de llorar. Si tuviera delante de él al cabrón, le aplicaría la misma medicina.


  ―Esta es mi tarjeta, señorita Evans. Márchese hoy a casa, dese una buena ducha y descanse. Llame a su compañera de piso, no se quede sola hoy. Y mañana, cuando se encuentre mejor, venga a comisaria a prestar declaración para completar la denuncia. Con lo que tengo ahora será suficiente para poder empezar. Detendremos a ese hombre y no podrá hacer esto con nadie más. ¿De acuerdo?


  Claire asintió, a punto de romper a llorar de nuevo al recordar como la había tratado aquel animal al que el agente había llamado hombre. No. Eso no era un hombre. Era un monstruo.


  ―Está bien.


  ―Si necesita cualquier cosa, o recuerda algo, solo llámenos. Estaremos encantados de ayudarla.


  Hubiera querido abrazarla y mentirle, diciéndole que todo iba a ir bien. Tenía la edad de su hija y eso era lo que su humanidad le pedía, pero sabía por experiencia que las víctimas de un violador no llevaban bien que un desconocido las tocase. Menos aún con todo tan reciente.


  ―Cuídese, señorita Evans.


  Walker salió del box hirviendo de rabia. Iba a atrapar aquel cabrón por Claire Evans y las al menos cuatro chicas más a las que había tenido que ver con aquel aspecto por su culpa y que no se atrevieron a denunciar. Hablaría con ellas. Ahora que una dio el paso, esperaba que el resto se uniera.


  Al día siguiente, Bryan se levantó frotándose la nuca y haciendo un gesto de disgusto. Estaba agotado después del intenso sábado que tuvo. Primero la discusión con Amanda en el Wood y luego con la falsa Amanda en su apartamento.


  Pensó en la preciosa heredera y en su encuentro a media mañana. La había cagado. Quería ir despacio con Amanda, ser un caballero con ella, pero la muy desagradecida, le escupía en la cara que estaba enamorada de otro... Si descubría de quién se trataba lo mataría, sin embargo, por el momento debía desaparecer unos días y calmarse, pero sobre todo, dejar que las aguas se apaciguaran. No estaba seguro de si su preciosa le diría algo de lo ocurrido en la puerta del a suite. De ser así lo mejor era alejarse. Si Amanda no lo hubiera cabreado como lo hizo, no se habría pasado con esa zorra que pretendía ser ella. Sonrió al recordar cada golpe que le propinó y cómo la había poseído con dureza. Sí... Mandy sería suya, pero primero debía ducharse y preparar las maletas para ir a Los Ángeles. Ya era hora de hacerle una visita a Jana.


  Cuando horas después el taxi paró frente a la gran mansión Wood, Bryan sonrió como un niño con juguete nuevo. La exmujer de Sean podría ser de gran ayuda.


  Llamó a la puerta colocándose bien el abrigo y frotándose las manos por el frío.


  Una mujer bajita de piel y cabello oscuro abrió la puerta. Después de cogerle el abrigo lo acompañó hasta el amplio y bien decorado salón que daba al patio trasero. Allí, Jana estaba tirada en uno de los sofás, tecleando con agilidad en su móvil.


  ―¡Bryan! Menuda sorpresa. ¿Qué te trae a mí casi exmorada?


  Bryan se acercó a ella y besó su mejilla.


  ―Necesitaba un respiro de los Wood.


  ―¿Y quién no? Son demasiado perfectos y sosos ―dijo palmeando el hueco vacío a su lado―. Siéntate y dime que te hicieron mi eximbécil y su hermanita la perfecta.


  Él obedeció y se sentó junto a ella.


  ―¿Viste la entrevista de William Taylor?


  ―Sí, fue algo patético, la verdad. Un viaje por Europa o a saber por dónde ¿quién va a creerse eso? Es una borracha que estuvo con un montón de borrachos cantando el Kumbaya. Igual que lo de Sean. ¡Se atrevió a desmentir que me engañase! Menuda falsa teniendo en cuenta que se tira a su amiguita del alma, pero claro, el que la entrevistaba era el padre de esa zorra.


  ―Exacto. Pero, lo que me gustaría descubrir es con quién estuvo Amanda liada ―gruñó.


  ―Claro... A saber. Creo que ese centro estaba lleno de ricos y famosos. Tal vez debería ir una temporada a buscar a mi próximo marido ―frivolizó.


  ―Capaz serías ―sonrió.


  ―Sabes que soy capaz de muchas cosas, Bryan ―replicó más seria.


  ―Por eso te adoro y sé que lo que voy a contarte te volverá loca.


  ―¿De qué hablas? ―preguntó en guardia y con curiosidad.


  ―Tengo la intención de arrebatarles la cadena Wood de un modo menos sutil como un divorcio. Tengo mucho dinero y, si me ayudas, posiblemente quedes libre en poco tiempo.


  ―Ya soy libre según ese idiota. Lo que quiero es dinero, Bryan.


  ―A mi lado lo tendrás, te daré todo lo quieras y más. Solo tengo que sacarlos de en medio.


  ―¿Me estás ofreciendo que volvamos a estar juntos? ―preguntó Jana acariciando la parte interna de su muslo.


  ―Eso mismo. Nos lo pasamos muy bien cuando estamos juntos dentro y fuera de la cama.


  Jana lo miró con ojo crítico. La verdad es que era atractivo. Si no hubiera sido porque Sean estaba forrado y Bryan apenas empezaba a ganar más que gastaba, nunca le hubiera dejado. Con él sí hubiera tenido la vida que deseaba.


  ―Eso es cierto. Tú mantenme feliz fuera de la cama, y yo te haré inmensamente feliz dentro de ella.


  Bryan la sujetó de la nuca y la besó profundamente.


  ―Entonces empezaremos a trazar bien nuestro plan, pero, primero necesito un arma.


  Jana se relamió, satisfecha.


  ―Eso no será un problema. Sean tiene muchas en su despacho, podrás escoger. Tengo la clave del armario donde las guarda, pensó que estaría más segura si podía defenderme con ellas.


  ―Su incompetencia nos beneficiará.


  ―Espero que esta vez acabes con ellos. Fue una pena que no saliera bien lo del coche. Mi contacto dijo que ese software era infalible ―le recriminó.


  ―Nada es perfecto, querida. Esta vez lo conseguiremos y los hermanos Wood serán historia.
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  El año del perro de tierra


  Había pasado casi un mes de la entrevista en Late night con William Taylor y de que Amanda confesara que estuvo enamorada. Las persecuciones de los paparazzi por la calle se incrementaron y las peticiones de entrevista que llegaron al despacho de Kate subieron como la espuma. Pasaba casi más tiempo rechazándolas educadamente, la mayoría de las veces al menos, que preparando la boda de Justin, que estaba a punto de celebrarse. Había escogido una fecha que, para ellos dos, era mejor olvidar: el día de San Valentín. Para ellos fue un desastre, sin embargo, esperaba de corazón que ahora fuera un nuevo comienzo con el mejor recuerdo para Justin y su preciosa novia.


  Al menos el hotel volvía a la normalidad. La nueva dirección con los dos hermanos trabajando mano a mano empezaba a acoplarse y el consejo de dirección, lejos de ponerles trabas, los apoyaba, pues veía las mejoras que preparaban juntos con buenos ojos. Solo Bryan parecía no estará muy al tanto.


  La semana siguiente a la entrevista, dijo que necesitaba unos días de vacaciones y se había marchado de la Gran Manzana sin especificar cuándo regresaría. Resultaba extraño, pues no era de los que solían ausentarse de ese modo, pero también había trabajado muy duro y apenas tomaba tiempo de descanso, así que nadie le reclamó nada. Aunque lo extraño era que esas dos semanas se había alargado unos días más sin razón aparente.


  También las cosas entre Kate y Sean habían cambiado. Ella personalmente se había encargado de ello. Unos días después del bombazo de Amanda en televisión, Sean había concedido una única entrevista a Vogue anunciando su divorcio y contando todas las mentiras que Jana, y Sandra, habían dicho acerca de su relación. El testimonio de la actriz contratada para crear esa falsa imagen de adultero escandalizó a muchos y eliminó cualquier sospecha sobre él. Todas las pruebas habían sido demasiado demoledoras como para que Sandra o Jana se atrevieran a tratar de desmentirlas.


  A partir de eso, Sean confesó que había alguien que empezaba a entrar en su vida, solo estaban conociéndose pues había sido un gran apoyo para él en un momento como ese. Y esa era Kate. Para todos, su relación empezaba en ese momento y dado que las fotos que tenía su padre o la señorita Moore solo dejaban ver una relación profesional, no podían rebatirlo. Al fin tenían la oportunidad de dejarse ver en público, y el primer acto en el que lo harían sería la celebración que tendría lugar aquel viernes de febrero: el año nuevo chino.


  Manhattan no era una ciudad de grandes mansiones, era la ciudad de los rascacielos. Aunque, había barrios de lujo con casas que podían esconder grandes maravillas entre sus paredes, ninguna era como la Mansión Schinasi, en el Upper West Side. Unos años antes la había comprado un empresario chino y le había devuelto buena parte del esplendor perdido y aquella noche, brillaba más que nunca.


  La limusina de los Wood se detuvo frente a la que se consideraba la última casa unifamiliar aislada de la ciudad. Amanda siempre la había admirado, ya que se trataba de una construcción de mil novecientos siete y creada por un Barón del tabaco. De pequeña fue en varias ocasiones con su padre, recordó como corría junto con su hermano por los grandes y misteriosos pasillos, entrando y saliendo de todas sus estancias. Contando que la mansión disponía de más treinta habitaciones, para ellos fue como visitar un auténtico castillo encantado.


  El empresario Fan Xiao era conocido por sus espléndidas fiestas, además de por sus fructíferos negocios. Ese año había preparado una mascarada y, como tal, estaba completamente prohibido quitarse las máscaras en lo que durara el evento. Si alguien era descubierto sin ella sería castigado por el anfitrión, sus castigos solían ser normalmente de varios ceros, destinados a obras benéficas. Por lo que esa noche más de uno se quitaría la máscara por el simple placer de hacerlo. Las habitaciones de invitados estaban preparadas para aquellos que bebieran demasiado o los que venían de lejos, así podrían descansar sin tener que preocuparse por buscar alojamiento.


  Amanda observó de nuevo la mansión y suspiró para sus adentros. Su vestido, acorde a la etiqueta de la fiesta era rojo brillante y le sentaba como un guante. Katherine, a su lado, vestía del mismo color, como todas las invitadas. Ellos debían hacerlo de negro riguroso. Nada de camisas blancas.


  Siempre quiso asistir a una fiesta en aquel lugar. Y ahora estaba allí, como una princesa que lejos de haber sido rescatada por el apuesto príncipe o el aguerrido caballero, estaba sola por que el ogro malvado acabó con todos.


  Aunque, ya había pasado tiempo desde que se alejó de Gabriel, no había podido olvidarlo. Creía que el tiempo ayudaría, sin embargo, no lo hizo y lo odiaba. Había días mejores que otros, pero su habilidad de ocultar lo que realmente sentía en su corazón, se había perfeccionado a un nivel sorprendente.


  La joven bajó de la limusina con la ayuda del aparcacoches. Qué triste por su parte no llevar pareja.


  Sean ayudó a Kate a bajar y una vez fuera, Amanda vio como la sujetaba de la cintura y la atraía hacia él para besarla delante de todos. No pudo evitar apartar la mirada, ella deseaba eso, la complicidad que veía en ambos. Las miradas posesivas que su hermano lanzaba a su amiga, las anhelaba para sí misma. Aunque, se alegraba por ellos, le dolía.


  Sean se colocó junto a su hermana sin soltar a Kate de su lado. Estaba orgulloso de su pequeño duendecillo. Las miró a ambas, su hermana esa noche estaba preciosa con su larga melena recogida de forma elegante en un moño alto. Los mechones sueltos que enmarcaban su rostro de forma insinuante hacían resaltar el azul de sus ojos. El vestido largo rojo que abrazaba de forma sensual sus curvas, con escote en forma de corazón y una bonita cola de gasa, atraería más de una mirada. Esperaba que esa noche encontrara a alguien que le devolviera ese brillo especial que había perdido en sus ojos.


  Del otro brazo estaba su hermosa Kate. Cuando la vio con aquel vestido rojo de pronunciado escote en uve que llegaba hasta el fajín del que surgía una vaporosa falda con una larga abertura que llegaba hasta el comienzo del muslo, tuvo que sujetarse a la puerta de la suite para no ir hacia ella y devorarla. Cada día agradecía haberla encontrado y que permaneciera a su lado.


  En cuanto bajaron del coche y pisaron la alfombra a la entrada de la mansión los paparazzi los acosaron con fotos. Eran la nueva pareja del año y deseaban la exclusiva. Sean gruñó sujetando más contra su cuerpo a Kate. Amanda les sonrió a ambos. Por una vez ella no era el foco.


  —Debería preguntaros qué se siente al ser perseguido —dijo divertida mientras subían las escaleras con las máscaras aún en la mano.


  —¿Quieres que sea educada al decirlo o no? —replicó Kate colocándose la máscara de filigrana dorada y escarlata que ocultaría su rostro dentro de la mansión el resto de la noche.


  —Mejor que no —le sacó la lengua divertida a la vez que se ajustaba el antifaz áureo y grana. Sean rio colocándose su máscara encarnada antes de entrar.


  —Será mejor que vayamos dentro antes de que provoquéis algún infarto a alguien.


  Katherine lo miró divertida.


  —Si nos paseamos las dos solas por el salón de baile, el infarto creo que lo tendrás tú. ¿Acaso sabéis quienes están invitados? Amanda podría ocupar todas las portadas de mañana y quitarnos el primer puesto de interés.


  Sean levantó una ceja extrañado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Hay mucho famoso guapo y soltero en la lista de invitados, cielo. Amanda está soltera... ¿Qué crees que puede pasar?


  —Ya sé por dónde vas, pero te recuerdo que ha rechazado a quienes se le han acercado y, no han sido pocos, desde la declaración de corazón roto. No la veo muy por la labor de buscarse pareja, aunque, me gustaría —susurró cerca de su oído.


  —Hoy empieza el año del perro de tierra. Según los chinos, es un año perfecto para las relaciones —le dijo con una sonrisa queriendo decir mucho más.


  —Señorita Taylor... ¿Se me está insinuando? —dijo besándole la curva de su cuello.


  Amanda que se había adelantado un poco se giró y rodó los ojos al ver de nuevo, a su hermano sobre Katherine.


  —Descaradamente, señor Wood.


  —Mierda Kate, acabamos de llegar —gruñó.


  Ella rio al saber su efecto sobre él, bueno, al constatarlo una vez más.


  —Después de la cena sería un buen momento para perderse o bien, podemos ir a mi casa y pasar el fin de semana insinuándonos.


  —Tú casa me parece un buen plan, aunque hay treinta y cinco habitaciones en esta mansión... —susurró alzándola de la cintura y atrapando sus labios.


  Amanda resopló y entró en la casa tratando de huir del calentón de aquel par.


  Kate no respondió, pero se humedeció los labios con la punta de la lengua. Al ver la tensión en la boca de Sean por su pequeño gesto, decidió que lo mejor era seguir a Amanda y entrar a saludar al anfitrión o acabarían siendo ellos los protagonistas de las portadas por el espectáculo que darían allí mismo.


  Sean las siguió colocándose bien la erección que su adorada y descarada Kate, había provocado. El grupo saludó al anfitrión y se adentraron hacia el lujoso hall. Amanda silbó por lo bajo.


  —Parece la residencia de Cupido.


  —El rojo es sinónimo de buena suerte para ellos, así que unido a lo del amor fiel y las buenas relaciones... Parece un segundo día de San Valentín —afirmó la rubia.


  —A mí me parece perfecto —afirmó Sean.


  —Porque tienes pareja —resopló—, en fin, vamos a ver cómo está la gran sala.


  —Amanda —la llamó Katherine apartándose un poco de los invitados que iban llegando, y de Sean.


  —¿Qué? —preguntó.


  —No quiero que mi relación con tu hermano te moleste. No me gustaría hacerte daño.


  —No me molesta, Kate. De verdad, solo que... Ya me conoces, hace tiempo que no veo una tableta de chocolate —le guiñó un ojo.


  —Pues hoy es tú noche, en serio. He visto la lista de invitados y hay más de uno que seguro te gustaría. ¿Por qué no les das una oportunidad?


  —¿Quieres que los ponga en fila y les grite, arriba camisas?


  —Es una opción.


  Amanda sonrió a su amiga. Antes de él habría ido sin pensarlo en busca de un tío guapo al que usar y desechar a la mañana siguiente de una noche de sexo caliente y sin atadoras. Pero, en ese momento, y desde que Gabriel la había dejado, no se sentía con fuerzas para empezar con nadie.


  —No te aseguro nada.


  —Me vale.


  Cogiéndola del brazo, volvieron junto a Sean, que lo había escuchado todo. Los tres fueron guiados por un camarero hacia el comedor, donde en breve empezaría a servirse la cena.


  Amanda tropezó con el largo de su vestido al subir un peldaño para acceder al comedor y se sujetó al hombre que estaba delante de ella bajándole los pantalones hasta los muslos. Ella se sonrojó y se disculpó mil veces. Sean acudió en su rescate. Por suerte la víctima, que era de la misma edad que su hermano, se lo tomó con humor y todo acabó sin problemas, como una anécdota más que contar. Kate supuso que el hecho de que dentro no hubiera fotógrafos y sus rostros fueran un misterio, ayudaba a tomarlo bien.


  —No me lo puedo creer Mandy.


  —No es mi culpa, se enganchó mi vestido, la próxima vez iré de corto.


  —¿Crees que si vas de corto el mundo estará a salvo? —exclamó Kate agradeciendo la intimidad de la fiesta.


  —Pues... ¿sí?


  —Pues no —afirmó sin lugar a dudas—. Siempre vas de corto y eso no evita que tropieces.


  Kate trataba de sonar seria, incluso enojada, pero la escena había sido tan divertida que, de ser un video de YouTube, habría sido viral en cuestión de segundos.


  —Yo no tengo la culpa de que no hagan los suelos rectos.


  —Los suelos no están rectos...


  Amanda le sacó la lengua y se dirigió hacia su mesa.


  Una vez acomodados en sus respectivos asientos cenaron entre interesantes conversaciones. Algunas de ellas eran sobre la gran cadena de los hoteles Wood y los retos que se avecinaban. Amanda alargó la mano para probar uno de los canapés que los comensales estaban alabando en ese instante y sin darse cuenta, tiró una de las copas que se hallaba en la mesa. Por suerte, no cayó encima de nadie, lo que provocó, de nuevo, risas entre ellos y que más de un par de apuestos hombres se centraran en Amanda. Sean observó cómo su hermana, muy educada, volvía a rechazar las invitaciones de los hombres. Tanto Kate como Sean se miraron preocupados por ella.


  Los anfitriones rieron al ver como la princesa de Nueva York, en un intento de esquivar a un camarero cuando se había levantado para ir a retocarse el maquillaje, tropezaba con él. Por suerte el hombre tenía mejor equilibrio que ella y Amanda acabó en brazos de un apuesto joven que evitó que se fuera al suelo. En ese instante vitorearon a la pareja. Mandy se disculpó y volvió junto a su hermano y Kate.


  La cena trascurrió sin demasiados incidentes, Amanda entabló una divertida conversación con una pareja recién casada, mientras que Sean y Kate hablaron con los anfitriones del nuevo proyecto de la pareja. Una vez que sirvieron los postres, los anfitriones dieron paso a disfrutar del baile.


  La pista se llenó en pocos minutos. La orquesta, que se encontraba en una de las tarimas, comenzó a tocar y los invitados salieron a bailar. Amanda miró el salón en busca de la barra. Necesitaba tomarse algo fresco. Desde que habían llegado los nervios se la estaban comiendo. Tenía la sensación de que algo estaba a punto de estallar y era incapaz de no meter la pata a cada movimiento que hacía. Con cada tropiezo pensaba en él, en todas las veces que cayó sobre él. En las ocasiones en que la beso...


  —Voy a por algo de beber, sin alcohol —dijo a sus acompañantes.


  —¿Podrás llevar tú sola el vaso? —bromeó su hermano.


  Amanda fulminó a su hermano con la mirada.


  —Muy gracioso, capitán.


  La pareja se quedó riéndose por la mirada asesina de Amanda, pero rezando porque no volviera a tropezar cargada con líquido y provocar la catástrofe que había estado rozando toda la noche.


  Alguien más esperaba que eso no sucediera. Estaba apartado, observándola desde lejos. Había sido así desde el inicio de la velada. Cenó alejado de ella, pero sin perder detalle, como cuando tiró el vaso o le bajó los pantalones al pobre tipo ese. Gruño cuando tropezó con el camarero y fue rescatada por ese tipo que se tomó el acto como algo merecedor de una jugosa recompensa. Por suerte todo fueron pequeños accidentes o los pobres desgraciados habría acabado con un ojo morado o tal vez dos.


  Amanda consiguió su bebida y, cuando se dispuso a regresar junto a su hermano, la orquesta tocó una de las baladas de Bones. Ella se detuvo cerca de la pista de baile y sonrió al recordarlo con su guitarra en el banco del centro donde solían sentarse. Una pena que no cantaran en ese instante. Un hombre enmascarado se acercó a ella y le pidió un baile. Ella con la excusa de que estaba bebiendo se lo denegó amablemente. Quizás debería salir al jardín trasero o subir a la terraza y evitar la sala de baile. Por mucho que le hubieran recomendado olvidarlo todo y darle una oportunidad a la noche, no podía.


  Pero antes de que pudiera considerar seriamente cualquier opción, otro hombre se acercó a ella. Le quitó el refresco de la mano y lo dejó sobre la bandeja de un camarero que pasaba junto a ellos repartiendo champán entre los invitados.


  Tomó a Amanda de la cintura y con firmeza, la guio hasta el centro de la pista donde varias parejas bailaban abrazados, Kate y Sean entre ellos.


  Iba a protestar, decirle qué quien se había pensado que era para tratarla de aquel modo, como si le perteneciera. Levantó la mirada para encararlo y se encontró con unos ojos azules que la observaban intensamente. Todo su cuerpo reaccionó. No lo entendía. Desde Gabriel no había sentido esa descarga que la recorrió entera con nadie, y aquel hombre la sujetaba junto a su duro cuerpo como si fuera suya y tratara tanto de mantenerla a su lado como de cuidarla. Mierda y eso era lo que le gustaba a ella, sentirse protegida. Sin embargo, solo era un baile, como en el cuento de la cenicienta, su sueño desaparecería a media noche.


  —¿Quién es usted?


  —Alguien que ha escapado del infierno —dijo con voz profunda.


  Amanda abrió la boca, pero no fue capaz de responder. No era posible…


  Gabriel había llegado a Nueva York dos días antes, el día de San Valentín. La tentación de haberla buscado en ese mismo momento fue grande, pero tenía un plan e iba a cumplirlo.


  La noche de la entrevista no pudo soportarlo más. Escuchar que lo amó, en pasado, dolió, pero la pena en sus ojos, la falta de luz en ella y que pensara que jugó con sus sentimientos, lo destrozó. Sí, estaba loco por Amanda y tuvo claro que nunca debió dejarla marchar sin decírselo.


  El miedo fue más fuerte que él cuando la vio tirada en el asfalto, inmóvil. Nunca vio el cadáver de Lauren, pero siempre imaginó que sería así. Cuando le pidió ayuda con su adicción siguió dominado por el temor a hacerle daño, pero no se daba cuenta de que apartándola la dañaba más que dando un paseo en moto o que dándole su apoyo para evitar tomar una copa más. De modo que no dudó en ir a su despacho y buscar el expediente de la señorita Wood para hacer una llamada.


  Katherine, o Kate como insistió en que la llamara, resultó ser una gran aliada. Le había dicho que necesitaba pedirle perdón a Amanda, declarar lo que sentía por ella y aceptar la respuesta que ella le diera. Y no solo eso. Iba a romper con todo, Mandy le mostró que el infierno no era un lugar para vivir y que su penitencia estaba más que pagada. Su corazón gritaba que subiera a su coche y condujera hasta el hotel esa misma noche, aporreara su puerta y no se marchara de allí hasta que ella no le abriera y le escuchara, sin embargo, su cabeza le aconsejó esperar, hacer las cosas bien. Con Amanda no servían las medias tintas y si iba a ir a por ella, debía hacerlo con todo. Kate le ayudó a inscribirse en el hotel mientras el agente inmobiliario que le recomendó, le ayudaba a buscar un buen alquiler. En resumen, a no cruzarse con Amanda antes de tiempo. Le consiguió una entrada para la fiesta de Año Nuevo Chino y un lugar donde sentarse desde el que pudiera verla sin descubrirse.


  Verla llegar tan hermosa, jugando con Sean y Kate, fue un gran reto para su autocontrol. Al menos no llevaba a un idiota del brazo para acallar rumores o generar otros. La princesa de Nueva York solo estaba allí apoyando la nueva relación de su hermano y su mejor amiga. La verdad era que se alegraba por Sean. Se le veía feliz. Solo esperaba que, al final de la noche, él estuviera igual, solo que con su pequeña Kamikaze del brazo.


  Esperar hasta el momento en que comenzó el baile fue una auténtica tortura y el ogro que llevaba dentro estuvo tentado de aporrear la cabeza de cada idiota que se acercó a ella para tratar de ligar con su Amanda. Solo esperaba que su plan diera el resultado esperado y acabar la noche pudiendo llamarla realmente «su Amanda».


  Dándose ánimos, y esperando que no fuera demasiado tarde, había dado un paso adelante, después otro y otro, hasta llegar a ella para cogerla del brazo y arrastrarla a la pista. El momento había llegado.


  Amanda jadeó, no podía ser, no era real, pero esa voz… Esa voz la había anhelado desde que se marchó del centro. Se detuvo e intentó apartarse de él.


  —No... No eres de verdad.


  Pero Gabriel la sujetó con firmeza a él. No iba a dejarla escapar, no esta vez.


  —Sí, soy real, Kamikaze.


  Su cabeza se sacudió de un lado a otro mientras sujetaba con fuerza sus brazos. Deseaba zarandearlo, gritarle, pero estaban en medio de una pista de baile y no deseaba ser portada en las revistas del día siguiente.


  —¿Por qué ahora?


  —Digamos que el ogro ha sido capaz de quitarse todas las capas de amargura y darse cuenta de lo que realmente quiere y está dispuesto a luchar por ello.


  Amanda apartó la mirada de él.


  —No puedes aparecer de repente y soltarme esto en una pista de baile. Me dejaste claro que no signifiqué nada para ti. —Se mordió el labio para contener las lágrimas que amenazaban con delatar el dolor que sentía.


  ―Si lo he hecho aquí es para que no puedas escapar y que escuches lo que tengo que decirte. Sé que me equivoqué. No soy perfecto y que he hecho muchas cosas mal contigo. Solo tengo seguro que te hice sufrir, pero quiero que sepas que hoy por fin encontré una razón para cambiar todo lo que fui, una razón para seguir, y esa razón eres tú, Amanda.


  —No sé si creerte —susurró clavando la mirada en su torso. No quería agarrarse a una falsa esperanza, bien sabía lo dura que sería la caída y esa vez no podría levantarse.


  Gabriel apoyó un dedo en la barbilla de Mandy para levantarle el rostro obligándola a mirarlo a los ojos.


  —Lo he dejado todo, Amanda. He dejado el centro y me he mudado a Nueva York porque no soporto seguir separado de ti. Te quiero, Amanda. Te quiero.


  Amanda jadeó y tuvo que sostenerse con fuerza para no caer de rodillas. Escucharlo decir que la quería era como un sueño hecho realidad.


  —Yo... dios no sé qué decir, no me atrevo por si te desvaneces.


  —No voy a desaparecer por arte de magia. Recuerda que no soy el príncipe azul, soy el ogro malvado. Solo dime si tú también me quieres, si vas a perdonar que he sido un idiota y darme otra oportunidad o si tengo que arrastrarme para que lo hagas.


  Esa vez el corazón de Amanda se sacudió con fuerza en su pecho y se quedó perdida en aquellos cálidos ojos azules.


  —Deberías arrastrarte y suplicar por todo lo que me has hecho pasar, no he podido dormir una noche entera durante todo este tiempo. Fingía, cara a los demás que todo estaba bien, pero, cuando oscurecía y estaba sola... —Se quedó en silencio negando con su cabeza como para apartar esos recuerdos de su mente—. Pero, eso no importa ya. Si no sabes que también te quiero es que eres un idiota.


  —Soy un idiota porque tampoco he podido dejar de pensar en ti ni un solo segundo. Sí, sé que me quieres, pero necesito oírlo para saber que esto no es un sueño para mí.


  —Te quiero, Gabriel no he dejado de hacerlo a pesar que me partiste el corazón.


  Gabriel tomó su rostro con las manos y se acercó a ella, lentamente. Acarició sus labios con los suyos antes de besarla, despacio, saboreando el momento. Era la mejor droga, su adicción. Su amor.


  Mandy se rindió en sus brazos y respondió a su beso. Lo había echado tanto de menos que temía despertarse y que fuera un sueño.


  Las manos de Greco picaban por la necesidad de acariciar su piel, sin embargo, estaban en mitad de una sala abarrotada de gente y tuvo que conformarse con hacerlo sobre aquel vestido que realzaba su belleza y que había atraído las miradas de todos los hombres de la fiesta. Tal vez su idea de encontrarla en un lugar público tenía un fallo: no poder desnudarla en ese mismo momento, sin embargo, volver a tenerla a su lado era más que suficiente recompensa. Comenzó a moverse al ritmo de la música y Amanda se dejó llevar por el balanceo que marcaba Gabriel sin romper su beso. Solo él tenía el don de despertar a su cuerpo dormido, siempre sería él.


  Kate bailaba pegada a Sean a solo unos metros de Amanda. Verla en brazos de Gabriel al fin, hizo que suspirara y se apoyara en el pecho de su capitán. Había sido duro mantener en secreto la llamada de Greco la misma noche de la entrevista diciéndole que tenía que pedirle perdón a Mandy, pero, por cómo se besaban, parecía haber funcionado.


  Sean gruñó abrazando contra su cuerpo a Kate.


  —¿Qué me he perdido, rubia?


  —¿A qué te refieres, cariño? —preguntó sin separarse de él.


  —Tú suspiro. Sé que no es por mí. Yo te provoco jadeos.


  —Eres un creído —dijo riendo. Lo miró a los ojos y sonrió—. Amanda.


  —¿Qué ocurre con ella? Me ha extrañado verla bailar con ese hombre, pero como me has girado y me has puesto de espaldas a ella, pequeña tramposa, no puedo verla.


  Kate, siguiendo el ritmo de la balada que interpretaba la orquesta, giró para que Sean tuviera una buena vista de su hermana pequeña, besando a un hombre enmascarado que acariciaba su espalda y rozaba peligrosamente su trasero.


  —¡Qué demonios! —gruñó el mayor de los Wood.


  —Es mayorcita, Sean —lo riñó—. Además, pensaba que querías que conociera a alguien hoy.


  —Sí, quería que se olvidara de ese tipo, pero sé que estaba muy dolida. Aunque ella lo disimule, soy su hermano y me preocupo por ella. No quiero que le hagan daño.


  —Lo sé, y por eso te quiero. ¿Qué te parece si le pedimos que nos presente al hombre con el que baila?


  —Me parece bien, así sabré que nombre poner en su lápida si le hace alago —afirmó rotundo.


  Kate sonrió con picardía cuando cogió la mano de Sean y tiró de él hacia su hermana.


  —Amanda... ¿No vas a presentarnos? —dijo con un tono que Mandy reconoció a la perfección: sabía más de lo que parecía.


  Mandy rompió el beso, reacia a dejarlo. Sonrió cuando enfrentó a una sonriente Kate y a su hermano, que tenía cara de pocos amigos, lo normal en él. Definitivamente, su amiga sabía algo.


  —Ya os conocéis, pero os volveré a presentar. Kate, Sean os presento a Gabriel Greco.


  Sean se tensó al escuchar el nombre de su amigo de la universidad.


  —¿Qué narices significa esto? —preguntó mirando fijamente a los ojos que no ocultaban la máscara.


  —Bueno... Significa que nos veremos más a menudo, Sean —dijo Gabriel tendiéndole la mano a su amigo.


  Sean gruñó antes de devolverle el saludo con un fuerte apretón de manos.


  —Espero que no le hagas daño y la cuides.


  —Sean, no soy una cría —se quejó Mandy.


  —Por eso me preocupo.


  —Estoy enamorado de tu hermana, no voy a volver a hacerle daño. Ella lo es todo para mí, aunque me ha costado admitirlo.


  —Así que fuiste tú... —dijo Sean entendiéndolo todo. Amanda suspiró, debería haberlo sabido, nunca podría engañar a su hermano.


  —Sí —admitió con un suspiro. Sabía de sobra a lo que se refería, la entrevista. No le gustaba, pero de su época de adicto aprendió que mentir no era lo mejor para arreglar relaciones o no estropearlas.


  Sean se acercó más a él. Discretamente los cuatro se habían movido a una esquina de la sala que les daba algo de intimidad.


  —Si la haces llorar de nuevo no te lo perdonaré. ¿Queda claro?


  —Si vuelve a llorar por mi culpa, tienes mi permiso para machacarme —dijo Gabriel sosteniéndole la mirada sin parpadear.


  Ambos se midieron con la mirada. Sean vio la verdad en sus ojos y su lenguaje corporal cambió. Su sonrisa se amplió y golpeó su hombro de forma varonil.


  —Eres un maldito cabrón, Greco. Me engañaste diciéndome que eran los demás los que perseguían a mi hermana y lo que hiciste fue usarme para acabar con la competencia.


  —Culpable, pero mírala. Tenía que hacer que se fijara solo en mi —admitió abrazándola más a él.


  —Hazla feliz, es lo que importa. —Sean los miró y supo que estaba todo dicho. Estaban tan enamorados como él lo estaba de Katherine.


  —Hey, que estoy aquí —resopló Amanda.


  —¿Y crees que eso les importa a estos dos? —apuntó Kate abrazando a su amiga.


  —Por lo que veo, no. Solo veo a dos machitos marcando su lado del árbol.


  Sean desvió su mirada hacia ella estallando en carcajadas.


  —¿Podrás con ella, Gabriel?


  —He traído casco.


  —No me lo puedo creer —resopló Mandy.


  Sean sonrió a su amigo.


  —Con ella cerca, haces bien.


  —Tranquila, Kamikaze, no es para mí. Lo traje para ti y viendo cómo te ha ido la noche, tal vez debí traerlo hoy mismo.


  —No hace falta, estoy viva y sin nada roto. Recuerda que siempre caigo en blando —su sonrisa se reflejó en sus ojos.


  —En mí.


  —Solía hacerlo, pero no has estado en un tiempo —lo provocó.


  —¿Has estado cayendo encima de otros? —preguntó muy serio entrecerrando los ojos.


  —Ya sabes como soy —dijo risueña.


  —Pues eso se acabó. Si tienes que caer sobre alguien, desde ahora será sobre mí.


  Después de decirlo, la sujetó por la cintura y la besó, dejando claro que él sería el único hombre en su vida. Amanda quería saltar de alegría, Gabriel la devoraba y no podía creer que pudiera sentir tal intensidad de emoción como ella lo hizo. Su ogro gruñón le estaba robando de nuevo el corazón.


  —Siento haber tardado tanto en darme cuenta de lo que tenía delante de las narices. Helen tenía razón cuando te dijo que soy duro de mollera y que necesitaba más tiempo para asimilar las cosas y aceptarlas. Me costó reconocer la verdad, que me enamoré de ti desde que entrantes en mi despacho el primer día que llegaste al centro —dijo Gabriel acariciando su mejilla.


  —Yo, ya me había dado por vencida. Aunque, Helen llamara esa noche al programa, yo sabía que te había perdido, fue más dura tu pérdida que dejar de beber —Mandy le sonrió—, pero has vuelto a mí.


  —Tú eres mi paraíso, Amanda y ya era hora de abandonar el infierno.


  —¿De verdad vas a quedarte? Me refiero aquí, conmigo en Nueva York. —Su respuesta la aterraba, sin embargo, no quería atrasar más lo inevitable ni deseaba formarse falsas esperanzas con él.


  —Sí. Como te he dicho, he dejado el centro y estoy buscando un apartamento aquí.


  Los ojos de la joven se iluminaron.


  —Deja de buscar, te quedarás conmigo en mi suite, si quieres claro.


  —Ummm. No sé si eso es apropiado. Soy un ogro decente... —dijo acariciándose la barbilla con su sempiterna barba de un par de días.


  Amanda le pellizcó las costillas.


  —Si eres tan decente te buscaré otra habitación, muy lejos de la mía —dijo entre dientes al tiempo que se apartaba de él.


  —Haz eso y asaltaré tú cama en mitad de la noche.


  Kate carraspeó al ver la cara de asesino de Sean, que parecía a punto de ser él quien asaltara a Greco. Amanda sonrió triunfante, mientras que su hermano levantó una ceja mirando a Kate y gesticulaba un inocente «¿Qué pasa?»


  —Capitán, vas a tener que relajarte con esto —replicó señalando a la recién reconciliada pareja.


  —Trato de hacerlo, pero Mandy ha sufrido mucho, no quiero que salga herida de nuevo. Hoy tenía que encontrar a alguien que la hiciera olvidar. No sé si esto es mejor.


  Kate lo tomó de la mano y tiró de él lejos de Amanda y Gabriel. La puerta francesa que daba al exterior estaba entreabierta así que no dejó pasar la ocasión y salieron al porche.


  —Sean, no puedes hacerles eso.


  El mayor de los Wood la atrajo hacia él y la besó.


  —No voy hacerles nada, ¿crees que no veo lo enamorada que está mi hermana de Gabriel?


  —Y él está loco por ella, Sean. Si supieras todo lo que me contó... Greco no le hará daño y deberías alegrarte por ellos. ¿Acaso no piensas que ella pueda pensar lo mismo de mí? ¿No crees que Amanda teme por ti?


  Sean sonrió divertido.


  —Mi hermana no pensaría nunca mal de ti, te conoce demasiado bien. Y sobre Greco, ya le ha hecho daño una vez ¿Cómo puedes estar tan segura de que no lo hará de nuevo?


  —Porque se apartó de ella pensando que eso era lo mejor, que así Amanda tendría una oportunidad de ser feliz, de vencer su adicción. Porque cuando entendió que estaba equivocado, renunció a todo por ella, incluida su propia felicidad y porque al ver que nada de eso funcionó, se ha arriesgado a ser rechazado y perderlo todo. ¿No crees que eso indica que es alguien que pondrá a tu hermana siempre por delante?


  —También podría pensar que va detrás de su imperio y su fortuna. Ella es considerada la princesa de New York. —Sean estaba de acuerdo con lo que decía Kate, pero siempre era bueno asegurarse de las cosas.


  —Creo que tiene su propio dinero. Y si es eso lo que te preocupa, siempre puedes hacer como hizo tu padre contigo: un buen contrato prenupcial.


  —Mi hermana no querrá eso, ella es en ese aspecto, más soñadora.


  —Pues háblalo con Gabriel. Si se niega, va a por su dinero, si lo firma, solo quiere a tu hermana.


  —Me parece una gran idea. Es usted malvada, señorita Taylor... —Apoyó las manos en la cadera de Kate y subió hasta la base de sus pechos. La besó despacio, concienzudamente— ¿Te he dicho ya que eres la mujer más hermosa de la fiesta?


  —No lo sé... Me estás distrayendo y no pienso con claridad —respondió cerrando los ojos.


  —Cuando estás conmigo, preciosa, no debes pensar en nada.


  —Me gusta pensar.


  —Y a mí me gusta que solo sientas cuando estás desnuda en mi cama —susurró contra su cuello mientras la cubría de besos, muy suave y despacio.


  Kate gimió de placer sintiendo como su cuerpo la traicionaba y hacía justo lo que él quería: que solo sintiera. Sean sonrió y bailó bajo las estrellas con ella sin dejar de mimarla.


  —Pasaría el resto de mi vida así contigo.


  Kate sintió que se le paraba el corazón en el pecho. Sabía que no era ni de lejos una declaración, pero llevaba tantos años soñando con algo parecido que la mención de pasar el resto de sus vidas juntos la hizo volver a tener doce años y ver por primera vez a aquel joven que hizo que todos los hombres del mundo nunca fueran el indicado para ella.


  —Y yo, Sean. Y yo —replicó con la voz ahogada por la emoción.


  Sean sujetó su barbilla con sus dedos largos y elegantes y la elevó para poder mirarla a los ojos.


  —Eres preciosa —dijo antes de besarla de nuevo.


  A lo que ella respondió pasando los brazos alrededor de su cuello y besándolo con pasión. Estaba deseando escaparse de aquella fiesta y convencerlo de pasar el fin de semana juntos, en la suite, sin nada más que hacer que amarse.


  Sean gruñó sin dejar de besarla, a ese paso serían la nueva portada de las revistas de la mañana, pero por otra razón que su primera salida publica juntos.


  Mientras Sean y Kate se comían a besos, en el salón en el que se celebraba el baile, Gabriel tomó de la mano a Amanda y la sacó de allí. La idea de subir las escaleras y buscar un dormitorio en el que encerrarse era realmente tentadora, pero quería estar con ella, estar seguro de todo.


  Llegaron a la biblioteca, un lugar íntimo, pero en el que esperaba ser capaz de contenerse.


  —Creo que aquí estaremos más tranquilos.


  Ella lo miró interrogante.


  —Más tranquilos ¿para qué?


  —Diría que, para hablar, pero lo que en realidad quiero es tumbarte en esa alfombra frente a la chimenea, desnudarte y devorarte.


  Mandy le lanzó una sonrisa divertida.


  —Bueno a mí también me gustaría, pero no quiero ser el escándalo de esta noche.


  —No, no sería adecuado —dijo estirando el brazo y soltando el lazo de la máscara de Amanda— pero, esto sí puedo desnudarlo. Necesitaba verte otra vez.


  Mandy contuvo el aliento al volver a sentir sus manos sobre ella.


  —¿Vas a quitarte la tuya?


  Gabriel se llevó las manos a la parte de atrás de su rubia cabeza y soltó el lazo que escondía su rostro.


  —¿Mejor así?


  Ella se acercó a él y le acarició el rostro.


  —Te he echado muchísimo de menos...


  Gabriel la sujetó del cuello y la acercó a él para besarla. Eso sí lo había echado de menos, sus labios, sus ojos y el modo en que ella lo hacía sentir.


  Amanda se sujetó de sus brazos dejándose llevar por él.


  —Te quiero... Te quiero... Te quiero... —susurró contra sus labios una y otra vez.


  —Dios, Gabriel... Y yo a ti, todavía tengo miedo de que todo esto sea solo un sueño.


  —No, no lo es. Soy real porque me duele pensar en lo tonto que fui, en un sueño no habría sido un imbécil, ¿no crees?


  —No, creo que no.


  —Entonces, ¿estoy perdonado? ¿El ogro puede al fin tener a su Kamikaze?


  —Siempre me has tenido. ¿No te diste cuenta de lo enamorada que estaba de ti?


  —Sí, y también del daño que te hice. Lo siento tanto, Amanda.


  Ella apartó la mirada, recordarlo todavía le dolía en el pecho.


  —Eso ya es el pasado.


  Gabriel movió la cabeza, colocándose de nuevo frente a ella.


  —Y el presente lo tienes justo delante, no lo esquives.


  —No lo hago —replicó alzando su mirada.


  —Voy a quedarme en Nueva York, contigo. Y no solo unos meses, siempre.


  —¿Estás seguro? Si te quedas te convertirás en el foco de toda la prensa solo porque estarás conmigo. —Eso era lo que le asustaba, que no lo soportara y terminara dejándola de nuevo.


  —He tenido tiempo de pensar y sí, asumiré lo que venga.


  Ella asintió aliviada.


  —Sobre todo no hagas caso de la prensa. Antes habla conmigo, prométeme eso.


  —Hecho. Y tú tendrás que hacer algo por mí también.


  —Lo que quieras.


  —Tendrías que llevar un casco antes de salir de casa y prometerme que al próximo hombre al que le bajes los pantalones, sea a mí.


  Amanda se cruzó de brazos cuando escuchó lo del casco y sonrió al recordar el accidente de los pantalones.


  —Me gustará bajarte los pantalones muy a menudo así que preferiría que no llevaras ropa interior.


  —Amanda —dijo con voz sensual— ¿Quien dice que lleve ropa interior ahora mismo?


  Ella agrandó los ojos.


  —No puedes decirme eso aquí... —gimió disgustada.


  —Lo que no puedo es demostrártelo aquí.


  —¡Claro que no! Dios, estaríamos por toda la prensa en cuestión de segundos... Aunque valdría la pena —dijo divertida.


  —Mientras que dejes de salir en las fotos con ese tipo del palo en el culo y lo hagas conmigo, todo irá bien.


  Amanda se tensó ante la mención de Bryan.


  —Él no es nadie para mí, nunca lo ha sido. Solo es un empleado.


  Gabriel la besó con fuerza. Le encantaba cuando se enfadaba. Le gustó el modo en que lo rechazó, tal y como hizo, aunque con más educación, en televisión.


  —Me parece perfecto.


  Ella acarició su rostro.


  —Gabriel, quiero que sepas que no he estado con nadie desde que dejé el centro. Por mucho que digan los medios, yo siempre he dormido sola.


  —Yo no puedo decir lo mismo...


  Gabriel observó cómo los ojos de Amanda se oscurecían, eran el presagio de una tormenta.


  —Maldito bastardo... —gruñó apartándose de él. Sabía que no tenía derecho a enfadarse, él era libre, pero por todos los santos, dolía como el infierno solo imaginarlo en los brazos de otra mujer.


  —Dios, te pones tan bonita cuando te enfadas.


  Caminó hacia ella y la sujetó cuando trato de zafarse de su agarre.


  —Eras tú, Amanda. Dormía contigo cada noche.


  —No digas tonterías.


  —No, no lo son. Olvidaste una sudadera en tu armario. Olía a ti.


  Ella se quedó sin habla.


  —¿Has estado durmiendo con una sudadera mía?


  —Patético, ¿verdad? —admitió moviendo los hombros, tratando de quitarle importancia.


  —Por lo menos tenías algo a lo que aferrarte. Yo no tenía nada.


  —Si te hubieras traído el casco...


  Mandy lo fulminó con la mirada.


  —No necesito un casco.


  —Oh, yo creo que sí. Y unas hombreras tampoco te irían mal.


  —¿Para qué? Si ya te tengo a ti —afirmó provocándolo.


  —Tienes razón. Ahora no hay problema con que me caigas encima o me tires de arriba de las escaleras. Me hice un buen seguro de vida antes de venir a Nueva York —bromeó cogiéndola por la cintura y pegándola a él.


  Amanda no pudo reprimir la risa.


  —Eres un exagerado, reconoce que te gusta.


  —Me gustas tú.


  —Me dejas sin palabras, así no hay forma de ganar una discusión contigo —suspiró.


  —No es una competición, pero si quieres tratar de ganarme en algo, vamos a tu suite y veamos quien de los dos vuelve loco antes al otro.


  Ella sonrió.


  —En cuanto mi gran amiga y futura cuñada nos dé el visto bueno. Hay protocolos en estas fiestas —resopló con desgana.


  —¿Futura cuñada?


  —Sean y Kate están juntos ahora. Él ha conseguido por fin el divorcio y por la forma en que la mira, no creo que mi hermano tarde mucho en volver a estar atado.


  —¿Y no es como te miro yo?


  —Y, ¿cómo me mira señor Greco?


  —Como si fueras lo mejor que me ha pasado nunca, la mujer a la que amo y amaré siempre. Mi paraíso, mi razón para seguir adelante. Mi adicción.


  Amanda rodeó su cuello con los brazos, se alzó de puntillas y justo en sus labios le susurró:


  —Te quiero, mi ogro gruñón. —Y lo besó.


  Fue un beso de entrega, uno que le demostraba a Gabriel lo mucho que lo amaba.


  Cuando los invitados empezaron a marcharse, los cuatro no tardaron en despedirse de los anfitriones para poder ir y dar rienda a la pasión que los quemaba por dentro. Bryan los observó salir por la escalinata desde el interior de su coche aparcado al otro lado de la calle. La había estado siguiendo, como ya era su costumbre, mientras lo hacía fantaseaba con cómo sería deslizarse ese atrevido vestido rojo que llevaba. Follársela con solo la máscara y los tacones de aguja. Ahora ya no llevaba el antifaz. La fiesta había terminado y salía abrazada a aquel indeseable.


  Sus manos apretaban fuertemente el volante convirtiendo sus nudillos en manchas blancas. Mantenía su mandíbula apretada, tanto que pensaba que se rompería los dientes. No podía soportarlo. Amanda, su Amada, estaba sujeta del brazo de un hombre y lo besaba. En ese instante deseaba salir de su coche y apartarla de las garras de ese gilipollas, pero no podía. Él no había sido invitado a esa fiesta tan exclusiva, sin embargo, pronto cambiaría. En cuanto se deshiciera de Sean, Amanda y las acciones de los Wood serían suyas, solo que sus planes sufrirían un pequeño cambio.


  Cogió el móvil que estaba tirado sobre el asiento del acompañante y tomó unas fotos. Después, amplió una de ellas donde podía ver mejor la cara de aquel imbécil. Lo reconoció. Lo había visto antes… Pero ¿dónde? Lo averiguaría y una vez lo supiera, acabaría con él.


  Junto a Jana planeó sacar de en medio a Sean de modo discreto y sutil, no obstante, el idiota la había dejado, divorciándose de ella y quitándole toda opción de conseguir lo que merecía de forma menos dolorosa. Lo que suponía que debería recurrir al plan B…


  Bryan sonrió mientras murmuraba para sí mismo.


  —Amanda, Amanda… Conmigo estarás como una reina, te mimaré, cuidaré y te mantendré satisfecha en la cama, siempre y cuando me obedezcas en todo, por supuesto. Pero pequeña, si no eres para mí, no serás para nadie. Solo yo tengo el derecho de tocarte.


  Con una risa siniestra encendió el motor del coche y abandonó el lugar.


  Ajenos a Bryan y sus intenciones, las dos parejas llegaron a La Torre en la limusina. Todos estaban encantados de cómo había acabado la noche para todos: Sean y Kate atrajeron muchos flashes a su llegada y las redes se habían llenado de comentarios, tanto buenos como malos, por suerte, mayoría de mensajes deseándoles lo mejor. Kate solo quiso fijarse en esos.


  Amanda los atrajo a la salida, al hacerlo del brazo de un hombre misterioso, enmascarado. En su caso los internautas especulaban sobre la identidad de su acompañante. No tardarían en tener que contar quién era él.


  Volvieron a casa bromeando sobre todos los modos en los que Sean podría matar a Gabriel y esconder su cadáver sin levantar sospechas. O al menos, Gabriel esperaba que solo fuera broma y que no hubiera un poco de verdad en todas sus amenazas. Sospechaba que lo segundo era lo más probable y lo entendía. Era su hermana y él ya le hizo daño una vez.


  Agotados, pero aun así sin ganas de acabar la noche, Gabriel y Amanda bajaron en la puerta del hotel. Kate y Sean iban a pasar el fin de semana en la casa del Upper, en busca de intimidad ahora que ya no debían esconderse y podían pasar tiempo juntos abiertamente.


  Gabriel se apartó de Amanda en el ascensor. Llevaba el Armani con la chaqueta desabrochada, dejando bien a la vista la camisa roja que marcaba su amplio pecho. La miró de arriba abajo con una sonrisa antes de quedarse anclado en sus ojos.


  —Y bien, señorita Wood… ¿Puedo invitarla a tomar una última copa en mí habitación?


  Amanda se apoyó en el espejo del ascensor y lo recorrió con su mirada.


  —¿Solo una, señor director?


  —No creo que el zumo de naranja del mini bar dé para más de una...


  —No subestimes mí hotel —dijo riendo.


  —No lo hago con nada que tenga que ver contigo —replicó acercándose a ella. Acarició su mejilla antes de besarla en la comisura de los labios, despacio, recreándose en el modo en que la joven contenía la respiración, expectante.


  Mandy no apartó la mirada de él. Lo había echado tanto de menos, que estaba asustada de volver a perderlo.


  —Gabriel... —susurró mordiéndose el labio.


  El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron en la planta en la que Greco tenía su suite.


  —Solo di que dejarás que te mantenga despierta toda la noche, en mí cama.


  —Creí que nunca me lo pedirías y esta vez no tendremos prisa.


  —No, esta vez da igual que llegue el amanecer, no habrá que salir corriendo.


  Gabriel la cogió de la mano y tiró de ella fuera del cubículo, arrastrándola hasta la puerta que abrió, sin apenas detenerse, con la tarjeta. Ni tan siquiera se molestó en ponerla para tener luz en la estancia. En cuanto la puerta se cerró, la arrinconó contra la pared y la besó con avidez, dejando claro cuánto la deseaba y cuánto la había echado de menos. Las manos grandes y callosas del director acariciaron todo su cuerpo por encima del vestido. Apenas sabía por dónde empezar, solo tenía claro que lo quería todo de ella y darlo todo de él. Amanda respondió sujetándolo de la camisa y atrayéndolo más a ella. Lo deseaba, siempre lo había hecho.


  —Por mí, podemos olvidarnos del zumo y pasar directamente al momento en el que te desnudo, ¿no crees? —preguntó con voz ansiosa el director.


  —Creo que tienes razón. —Las manos de la joven tiraron de la chaqueta y la deslizaron lentamente. Amanda se tomó su tiempo acariciando el duro pecho por encima de la camisa.


  Gabriel cerró los ojos y dejó que aquellas manos lo tocaran. Eran pequeñas, suaves, capaces de ponerlo de rodillas. El perfume de Amanda se coló en su respiración. Era muy diferente al que recordaba, mucho más urbano, más ella. Le encantó.


  Parecía extraño que aquella caricia tan sencilla pudiera provocarlo de aquel modo, porque en lo único en lo que era capaz de pensar era en aquellas manos sobre su cuerpo desnudo.


  Ella sonrió al ver cómo cerraba los ojos y dejaba que se tomara su tiempo. Despacio, fue desabrochando cada botón de la camisa y recorriendo su pecho con pequeños besos.


  —Debería ser yo quien te desnudara... Vine a Nueva York solo para eso...


  —No he podido resistirme. siempre me haces perder el aliento. —Alzó la mirada hasta la de él. Siempre se perdería en esa mirada única.


  —Tú haces que pierda la razón, así que estamos en paz.


  —¿Hago eso? —preguntó divertida—, creía que te hacía perder la paciencia.


  —Eso también, pero estaba tratando de ser amable —replicó divertido.


  Amanda le dio un ligero pellizco en las costillas.


  —Tonto —se alzó de puntillas y reclamó sus labios para ella. Greco se los entregó gustoso.


  Las manos del director buscaron la cremallera del vestido en la espalda de Amanda. No tardó en encontrarla y deslizarla despacio.  Acarició la piel desnuda por debajo de la tela, nada se interpuso en su camino. Tiró del vestido deslizándolo hasta que todo su cuerpo quedó desnudo, pegado al de él. Gimió al sentir sus pechos contra su piel. Eran incluso mejor de lo que recordaba.


  Mandy gimió entre sus brazos y deslizó la camisa dejándola caer al suelo. Sus dedos hábiles acariciaron parte de su espalda y se detuvieron en la cintura de sus pantalones. Traviesa, deslizó su mano justo por dentro sin llegar acariciar el grueso miembro que notaba apretándose contra ella.


  —Te dije que no llevaba ropa interior —gimió contra su boca al sentir cómo lo tocaba.


  —Me gusta que no la lleves, eres más accesible. —Su mano rozó deliberadamente su erección y la apartó para seguir tentándolo.


  —Estás jugando con fuego, Kamikaze —la advirtió Gabriel separándose de ella.


  Las luces de la ciudad entraban a raudales por el ventanal de la habitación, iluminado sus cuerpos, llenándolos de luces y sombras. Gabriel desabrochó el pantalón para deshacerse de él, mostrándose erecto y listo para ella.


  —Hombre de poca paciencia... —resopló divertida Amanda—. Me acabas de quitar la diversión.


  —¿Poca paciencia? —gruño acercándose a ella y arrinconándola de nuevo contra la pared—. No sabes la paciencia que he tenido contigo, Amanda, pero se acabó.


  La sujetó por los muslos, levantándola del suelo, lo que hizo que la joven se sujetara de sus hombros para no caer. Estaba más que listo y con solo apoyar la cabeza de su erección, supo que ella también. No pudo esperar más, no era capaz de aguantar un segundo más lejos de ella, fuera de su cuerpo. Se deslizó en su interior sin esperar más, tan profundo que Amanda golpeó contra la pared.


  —Solo tú eres capaz de reñirme en estos momentos... —gimió sujetándose fuerte de su cuello y rodeando su cintura con las piernas.


  Gabriel le acarició el lóbulo con los labios antes de susurrarle:


  —Lo hago porque sé lo mucho que te pone el ogro.


  Ella rio mientras lo sujetaba del pelo y tiraba para poder besarlo. Él tenía razón, amaba su parte arisca que gruñó feliz.


  Comenzó a moverse en su interior, saliendo despacio, entrando con ímpetu. Aquello era una tortura. Quería pasar la noche entera a su lado, manteniéndola despierta... No, no solo la noche. En realidad, el resto de su vida y había venido a luchar por ellos. Dejar que su deseo tomara el control no le pareció tan mala idea.


  Intensificó el beso, pegando la espalda de Amanda por completo a la pared. Apoyó las manos a los lados de su cabeza y, con las piernas de ella rodeándole la cintura, embistió una y otra vez, más duro, más rápido...


  El sonido de sus cuerpos chocando entre sí, y contra la pared de la suite, era lo único que llegaba hasta ellos. No había nada más. Solo Amanda y Gabriel, al fin.


  Mandy gemía a la vez que se sujetaba de sus hombros enormes. Entre sus brazos se sentía diminuta y protegida. Era como siempre la hizo sentir.


  —Gabriel...


  —Sí, pequeña. Soy yo... Y lo quiero todo de ti.


  Ella se encontró perdida en su mirada, la forma en que la sostenía y cuidaba de no dañarla mientras le daba placer, solo hacía que lo amara más si era posible hacerlo.


  —Ya lo tienes todo.


  —Todo no, pero lo conseguiré.


  Ella sonrió y volvió a besarlo, pero esa vez siguió las propias embestidas de él. Aquello fue demasiado para Gabriel. Aumentó el ritmo y, juntos, se liberaron.


  Greco sintió que sus piernas no serían capaces de sujetarlos y apoyó su peso en las manos que tenía contra la pared para no caer sobre Mandy antes de besar sus labios ligeramente.


  —Te quiero, Amanda... Te quiero.


  —Y yo Gabriel, sé que eres el amor de mi vida.


  Greco la miró con amor, con muchísimo amor. Aquella confesión era todo lo que él quería y necesitaba.


  —Y yo te prometo que cuidaré lo que tenemos para seguir siendo siempre el amor de tu vida, porque tú eres el de la mía.


  —Confío en que lo harás —dijo acariciando su rostro con ternura—. ¿Crees que podremos llegar a la cama esta vez?


  —Podemos intentarlo. Tampoco pasa nada si no llegamos esta vez. Tenemos toda la noche para lograrlo.


  —Señor Greco, esta faceta tuya me gusta.


  Amanda se sentía feliz en ese instante, pero su corazón todavía estaba inquieto, New York no eran las Adirondack.


  —¿Qué faceta? —preguntó cogiéndola en brazos y caminando hacia la cama tamaño King Size junto al gran ventanal.


  —Esta. Un Gabriel apasionado y sin miedos.


  —Y si soy así, ha sido gracias a ti. Tú me diste las fuerzas que necesitaba para dejar de esconderme y luchar por lo que más quiero que es vivir, y hacerlo contigo.


  —A pesar de que te arrastraba al suelo —sonrió.


  —Bueno, eso tampoco era tan malo —admitió.


  —Claro, me tenías encima. Puede que vuelva a mis viejos hábitos.


  —Precisamente lo de tenerte encima... ¿Me enseñas cómo es?


  La dejó sobre el colchón y se quedó de pie al lado. Amanda tiró de él haciendo que cayera sobre la cama para subirse a horcajadas sobre sus caderas.


  —Se empieza de esta forma, cariño.


  Gabriel la miró con lujuria. El espectáculo era magnífico desde su posición: su piel iluminada por las luces de la ciudad, sus pechos perfectos al alcance de su mano. No perdió la ocasión y las levantó para acariciarlos. Después bajó hasta su cintura y los muslos.


  —El problema cuando caías sobre mí era que hubiera querido hacer esto para empezar y no podía.


  —Ahora nada nos lo impide. —Amanda acarició despacio con las yemas de sus dedos el duro pecho de Gabriel—. Eres tan fuerte...


  —Los ogros hacemos pesas para luchar contra los granjeros.


  —No dejes de hacerlas, Shrek.


  Gabriel la sujetó por las muñecas y tiró de ella para atrapar su boca con un beso.


  —Por ti, lo que sea.


  —Vas a estar siempre conmigo, ¿verdad? —murmuró en sus labios.


  —Siempre. Lo prometo.
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  El nuevo comienzo


  El domingo por la mañana Bryan estaba furioso por lo que había visto en la fiesta de Año Nuevo en la Mansión Schinasi. Amanda con otro hombre, abrazados, besándose. Eso no podía tolerarlo. Tenía que deshacerse de aquel tipo, pero ¿cómo? Ni tan siquiera sabía quién era.


  No era que la idea de acercarse a él y darle un par de tiros en la cabeza no le atrajera, al contrario, lo hacía demasiado y había pasado buena parte de la noche reprimiendo el impulso de hacerlo. pero eso no haría que Amanda corriera a sus brazos y eso era lo que buscaba: pisarlo tan al fondo que su pequeña Wood buscara refugio en él. Aunque, ¿quién le ayudaría a lograr algo así?


  La respuesta acudió rauda a su mente y, aunque era de madrugada, no tardó en recibir respuesta a su mensaje y por eso estaba allí, pidiendo café y bollos para desayunar con Sandra Moore, su mejor aliada en aquel momento.


  —¿Azúcar? —preguntó al sentarse frente a la periodista.


  —Solo una, gracias. —Sandra lo observó con ojo crítico, estaba intrigada por lo que le ofrecería esta vez.


  —Estoy seguro de que te preguntas porqué te pedí que nos viéramos enseguida, ¿cierto?


  Bryan puso un terrón en la taza de Sandra y tres en el suyo. Era un goloso incurable.


  —Francamente, sí. Y más si me has citado tan temprano un domingo, tiene que ser jugoso.


  —Sí, algo sobre la señorita Wood, tú tema favorito.


  La sonrisa de Sandra se ensanchó.


  —Cuéntamelo todo, no te dejes nada.


  —¿Recuerdas la entrevista que dio en televisión hace cosa de un mes? —preguntó tomando la taza humeante entre sus manos.


  Sandra imitó su gesto y se la llevó a los labios tomando un pequeño sorbo.


  —Lo recuerdo perfectamente, desde ese día la gente la adora.


  —Sí, esa en la que me dejó en ridículo delante de todo el maldito país para después confesar que se enamoró y que le partieron el corazón.


  Sandra asintió dándole la razón. La imagen de Bryan había pasado de galán a pobre idiota.


  —¿Dónde quieres llegar? Nadie sabe quién es él ni dónde lo conoció.


  —Eso ahora no importa. Vengo a darte una exclusiva.


  Bryan dejó su móvil encima de la mesa y lo deslizó hasta la periodista. En la pantalla, se podía ver una foto de la pareja saliendo de la fiesta de la Mansión Schinasi, pero el rostro de él estaba cubierto con la máscara. Cuando vio que Sandra iba a hacer un mohín y protestar, deslizó la pantalla para que viera otra en la que se besaban y la última, donde se le veía a él claramente en la biblioteca. La mirada de la pareja en todas las fotos dejaba más que claro que lo pasaba entre ambos no era el preludio de una noche de sexo anónimo, sino de algo mucho más profundo.


  Sandra clavó la mirada en la foto por largo tiempo, analizando todo detalle para poder sacar el máximo provecho.


  —¿Es él?


  —No lo sé. Puede ser él o el sustituto, pero el caso es que ha empezado una relación y nadie ha dicho nada. Serías la primera.


  —¿Sabes su nombre? —preguntó relamiéndose ante la idea.


  —No, por eso te necesito. Quiero saber quién es para poder hundirlo en el fango.


  La periodista volvió a clavar su astuta mirada en la pantalla y esta vez la amplió.


  —Mmm, sus facciones no las tengo vistas, y créeme, un hombretón así lo recordaría hasta con máscara puesta. Pásame la foto a mí móvil, tengo varios amigos que me deben algún que otro favor.


  Bryan sonrió antes de coger el Smartphone y enviar la imagen al WhatsApp de Sandra. Sabía que llamarla y darle una carnaza tan jugosa sería la opción ideal para acabar con aquel obstáculo con músculos. Estaba seguro de que antes de la cena, sabría su nombre e incluso la marca de cereales de la niñera que tuvo de crio. Moore era una víbora implacable.


  —Sabía que podía contar contigo, Sandra, pero yo soy un hombre de negocios y para mí todo tiene un precio. Esta información no es del todo gratis.


  —Soy toda oídos.


  —No es mucho lo que te voy a pedir. Antes de que publiques tú historia, necesito los detalles más escabrosos de ese tipo para que Amanda lo deje. Estoy seguro de que no es un santo. — si lo conoció en ese centro para famosos debía ser un don nadie—. Además, si tú no lo conoces, lo más probable es que sea un muerto de hambre en busca de la fortuna Wood, y esa será solo para mí. Dame algo que me permita acabar con él y tendrás las exclusivas de nuestra boda y de todos los embarazos.


  —Entonces, tenemos un trato, Bryan. Te entregaré los trapos sucios de tu rival —afirmó con una sonrisa siniestra. Una lástima que tuviera que hundir a un hombre tan guapo como ese, pero los negocios eran negocios.


  Sean se despertó antes que Kate. Los primeros rayos de sol se filtraban por la ventana provocando destellos en su pelo dorado. Estaba preciosa. Todavía eran visibles las marcas de sus manos en su cuerpo y esos hermosos labios estaban hinchados por sus besos. A pesar de la noche de sexo que habían tenido, él deseaba más. De modo que esa mañana le apetecía jugar con ella así que, con sigilo, bajó de la cama y buscó en los cajones. Sonrió cuando encontró lo que buscaba y se puso manos a la obra.


  Con delicadeza, Sean ató las muñecas y tobillos de Kate en la cama. Tuvo que silenciar una carcajada al verla totalmente dormida mientras la manejaba a su antojo, a esta mujer no se la despertaba con facilidad. Se sentó junto a ella y, muy suavemente, deslizó las yemas de los dedos por su vientre como si estuviera dibujando en un lienzo. Con cada movimiento que hacía, veía como la piel de su amada respondía. Jesús, era la mujer más bonita que jamás había visto y él era un cabrón afortunado por tenerla.


  Kate se movió ante las caricias. Eran tan placenteras. Aquellos mimos lograban poco a poco sacarla de su ensoñación. Lo que la hizo salir de pronto de su estado fue el momento en el que fue a estirar la mano en busca de Sean, y sintió que estaba atada. Abriendo los ojos de golpe, protestó:


  —¿Qué demonios pasa?


  —Nada, me apetecía acariciarte sin que me interrumpieras, y cómo seguramente estás agotada, he preferido atarte.


  —¿Estás de broma? —gritó tratando de moverse. Era la primera vez que se encontraba amarrada a una cama y no sabía cómo sentirse.


  —Cálmate, Kate. —Sean se inclinó sobre ella y la besó. Su beso fue firme, dominante como era él, pero a la vez suave y gentil—. Te soltaré si es lo que quieres, pero entonces no sabrás a que nivel de placer puede llevarte el que, por una vez, no puedas controlar nada y solo puedas entregarte al placer….


  —Eres un tramposo —protestó contra su boca. La idea hizo que su cuerpo reaccionara excitándose.


  —Lo sé, ahora preciosa mía, relájate y disfruta de todo lo que voy hacerte. ¿Confías en mí?


  —Con toda mi alma —dijo sin dudarlo. Aflojó su cuerpo y se dio cuenta de que, si era por él, podría soportar no tener el control.


  Sean le dio un fugaz beso y volvió a la tarea de dibujar su cuerpo lentamente. Cuando levantó la vista hacia ella comprobó como el deseo crecía en su mirada Sus dedos se desplazaron hacia su pecho y los preciosos ojos de Kate se oscurecieron. Él tomó su pezón y tiró ligeramente.


  —Adoro cuando tus ojos se cubren por el deseo. Eso lo provoco yo y no sabes lo que me llega a gustar, pequeña.


  —¿Y cómo estás tan seguro de que lo provocas tú y no estoy pensando en otro hombre guapo y sexy? —preguntó con voz ronca, provocándolo.


  Sean gruñó cuando cayó sobre ella con un beso que los dejó a ambos en llamas.


  —Nena, no me provoques.


  Kate lo miró juguetona. Le encantaba el Sean posesivo y autoritario en la cama. Incitarlo para que saliera era tan sencillo en ocasiones...


  Sean, de nuevo, jugó con su pezón, tiró y acarició suavemente el dulce botón hasta que la hizo jadear. Seguidamente se encargó del otro. Se tomó su tiempo mientras notaba como Kate se humedecía entre las piernas y su respiración se agitaba.


  La miró con una sonrisa provocadora, adoraba su cuerpo y la forma en que respondía a él. Sean sustituyó sus dedos por sus labios y en cuanto los posó sobre sus ya torturados pezones, fue el turno de él de gemir.


  —Por todos los santos, nena, nunca voy a cansarme de besar estas preciosidades.


  Kate apenas podía hablar. La tortura era deliciosa, pero era una tortura, al fin y al cabo. Ella también deseaba aquella boca siempre contra su cuerpo. Cerró los ojos y enterró el rostro en su propio brazo atado a la cama. Gimió al sentir el aliento caliente contra su piel húmeda.


  Dios, lo amaba por cómo la hacía sentir en cada aspecto de su vida, dentro y fuera de la cama y quería más... Mucho más. Apretó las piernas todo lo que sus ataduras le permitieron y se retorció ofreciendo más sus pechos al capitán.


  —¿Y por qué te detienes? Quiero más....


  Sean rio por lo bajo mientras sus labios calientes descendieron, despacio, rodeando y jugando con su ombligo hasta su centro. Sopló y lo lamió lentamente, a la vez que la sujetaba de sus muslos. Su lengua perversa recorrió voraz, todo su sexo deliberadamente, la provocaba y Sean solo deseaba que disfrutara, pero no había terminado con ella...


  —Deliciosa… —murmuró mordisqueando la piel sensible del interior del muslo.


  La sensación era brutal. La boca de Sean devorándola, las manos de Sean sujetándola. Su cuerpo atado a la cama. Era delicioso. Excitante. Tan erótico... Sus sentidos estaban nublados por el placer y solo era capaz de sentirlo a él.


  —No seas cruel.


  —Si me lo pides así, no puedo negarme.


  Sean volvió a deslizar la lengua entre sus pliegues rodeando su clítoris, notando como ella se tensaba y alzaba sus caderas hacia la boca de él. Literalmente Sean la devoró.


  —Kate, nena dámelo para que pueda estar dentro de ti como deseo hacerlo…


  El militar introdujo en ese instante un dedo y lo movió con la intención de encontrar su punto G. Su lengua nunca dejó de lamerla, deseaba oírla gritar su nombre.


  Kate no tardó en darle lo que le pedía, gimiendo su nombre cuando el orgasmo la alcanzó.


  Sean se colocó entre sus piernas. Estaba tan duro que temía estallar con solo rozarse con ella. Sin embargo, se hundió en su cuerpo duro y profundo soltando un ronco gemido.


  —Joder, sí. —Sean fijó su mirada en ella y empezó a moverse con ímpetu. Mierda. Aquella mujer siempre le hacía perder el control. Soltó los pañuelos de sus muñecas para que pudiera abrazarlo, deseaba que lo tocara, anhelaba sentir sus manos sobre él.


  Enseguida que se supo libre, pasó las manos por su espalda, arañándolo.


  Sean gruñó cuando capturó su boca y se hundía en ella. Ella lo estaba matando, notaba como sus músculos lo apretaban y eso lo hizo gemir contra sus labios. Empujó más y más fuerte hasta que los gemidos de ambos llenaron la habitación. Sean notó el momento en que ella se liberó y él ya no lo pudo resistir más. Se unió a ella con un ronco gemido de puro placer.


  —¿Estás bien? —preguntó dejando pequeños besos en su rostro.


  —No.


  Sean se tensó.


  —Mierda, ¿te hice daño?


  Kate rio ante su preocupación. Sí, era un mandón adorable.


  —Me has preguntado si estaba bien, y la respuesta es no, porque estaba mucho mejor que bien. Contigo estoy siempre mejor que bien.


  La mirada de Sean se suavizó.


  —Nena, no me preocupes de esa forma.


  —No fue mi intención, pero te pones tan guapo cuando lo haces que es tentador hacerlo más a menudo.


  Sean sonrió y la besó.


  —Traviesa.


  —No voy a negártelo. Aunque tú tampoco te quedas atrás. ¿Me sueltas ya?


  —Claro —dijo mientras salía de ella y con fluida rapidez le desató los tobillos.


  Kate se movió rápido y en cuanto estuvo completamente libre de ataduras, rodó sobre Sean, dejándolo bajo su cuerpo.


  —Capitán, no sé si ordenarle que no vuelva a atarme sin mi consentimiento o rogarle que lo haga cada mañana.


  Sean la premió con su sonrisa especial solo para ella.


  —Te ha gustado.


  —Más de lo que creía.


  —Entonces lo haremos más veces, me gusta tenerte atada para mí.


  Aquella idea hizo que un escalofrío recorriera su espalda. Atados el uno al otro era como quería estar, pero era consciente de que hacía apenas unas semanas que había terminado su matrimonio con Jana, lo suyo era tan incipiente a pesar de todo que no quería hacerse ilusiones.


  —Cuando quieras, Sean.


  —Por el momento, vamos a descansar un poco y más tarde ¿qué te parece ir a comer y después al cine?


  —Me parece un plan perfecto.


  Lo besó en los labios sentada sobre su abdomen. Adoraba hacer cualquier cosa a su lado, pero lo de tumbarse juntos, desnudos en su cama era el paraíso. El domingo había amanecido soleado para aquella época del año, y el frío sol de finales de febrero entraba por el amplio ventanal junto a la cama. Pero el frío, al lado de Sean no era frío, era una oportunidad de entrar en calor.


  Sean la rodeó con sus brazos y los tapó a ambos con las mantas. Ya se asearían más tarde, en ese momento solo deseaba tenerla entre sus brazos. Kate era suya.
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  El peso del pasado


  Habían pasado unos días desde la fiesta del Año Nuevo a la que no había sido invitado. Sin embargo, estaba superado, o al menos lo estaría en el momento en que sus planes comenzaran a dar sus frutos. La reunión con Sandra fue un acierto y no tardó en darle la información que haría que aquel imbécil desapareciera para siempre.


  Se paró frente a la puerta del despacho de Amanda y se ajustó el nudo de la corbata. Comprobó el dosier que llevaba en la mano, contenía el espinoso asunto que lo había llevado hasta allí esa mañana. Iba a ser un gran día.


  Llamó a la puerta con los nudillos antes de girar la maneta y abrir ligeramente la puerta.


  ―Amanda. ¿Puedo pasar? ―preguntó asomando la cabeza y dejando ver un dosier para dejar claro que sus motivos eran laborales. Temía que, después de cómo se comportó con ella anteriormente, no lo dejara pasar.


  La joven alzó la mirada de los papeles que estaba revisando y se tensó al ver que era Bryan, aunque no lo demostró.


  ―Claro, ¿qué ocurre?


  ―Necesito hablar contigo. Es importante, créeme, o no te molestaría.


  ―Está bien. ¿De qué se trata?


  La excusa de un problema en el trabajo funcionó pues fue el motivo por el cual lo dejó entrar estando sola. Bryan pasó y cerró la puerta tras de sí. Con paso elegante, se acercó al escritorio resolute que estaba allí desde que Brody llegó a aquel despacho. Se sentó frente a ella y dejó el dosier entre ambos.


  ―Lo primero que quisiera decir es lo mucho que me alegra verte de nuevo sentada en esa silla.


  ―Gracias, yo también lo he echado de menos.


  ―Yo te he echado de menos a ti, Amanda. Mucho... ―dijo poniendo la mano cerca de la de ella. Sabía que debía andarse con cuidado antes de decir o que venía a decir. Sin embargo, ella apartó la mano de su alcance, disimuladamente, fingiendo que colocaba bien los papeles de su mesa.


  ―Bueno, han sido tres meses, supongo que ha sido así. ―Últimamente Bryan la inquietaba y daría lo que fuera por una interrupción en ese instante de Gabriel.


  ―Para mí ha parecido una eternidad. Aunque creo que tú no has estado tan mal. Y luego está lo ocurrido en la fiesta.


  Amanda alzó una ceja.


  ―Y... ¿Puedo saber qué ocurrió en la fiesta? Porque que yo sepa, no hubo ningún tipo de escándalo.


  ―Eso es cierto. Sin embargo, un amigo en común me dijo que no te fuiste sola de allí.


  ―Eso es cierto, me fui con Kate y Sean ―dijo mirándolo directamente a los ojos. Ella no le debía ninguna explicación.


  ―Amanda ―dijo con tono condescendiente―. Somos amigos desde hace mucho tiempo y estoy seguro que sabes que mis sentimientos por ti van más allá de la amistad, por eso me preocupo si vas con un hombre que no te conviene para nada.


  ―Te aseguro que es el único hombre que me conviene. No tienes que preocuparte por mi vida amorosa, ya soy mayorcita.


  ―Sí tengo porqué. Ese hombre no es lo que parece. De hecho, que tuviera una relación con una paciente durante su internamiento no es lícito, pero eso es lo de menos. Hay cosas en su pasado mucho peores.


  Amanda sintió como su corazón se saltaba varios latidos. Ni siquiera se percató de que Bryan sabía perfectamente con quién había estado.


  ―¿Qué quieres decir con eso? No quiero que pongan a Gabriel en el punto de mira. Si tengo que recurrir a las autoridades, ten por seguro que lo haré, pero no permitiré que sea carne de cañón.


  ―No seré yo quien vaya con el chisme a la prensa, porque eso es solo un chisme, querida. Que su nombre salga a la luz relacionado con el Wood no es bueno. Lo que trato de que sepas es todo lo que te ha ocultado. Eso sí debes salir a la luz, la verdad sobre la relación entre Gabriel Greco y Lauren Hudson.


  ―¿Cómo dices? ―jadeó apoyándose en el respaldo de la silla.


  Bryan sonrió. Como imaginaba, Amanda no sabía nada. Estaba seguro de ello y que aquella sería su arma perfecta para acabar con aquella relación y que las cosas fueran como siempre debieron ser: Ellos dos juntos.


  ―Es lo que pensaba. Ese cerdo no te ha contado nada, ¿verdad?


  Se levantó de la silla y se pasó la mano por el pelo con teatralidad. Debía parecer más escandalizado que satisfecho.


  Amanda apretó la mandíbula, ya no sabía que pensar en ese instante.


  ―Di lo que tengas que decir.


  Bryan se detuvo y la miró a los ojos antes de soltar la bomba:


  ―Tu novio estuvo en la cárcel por matar a su novia.


  Amanda agradeció estar sentada de lo contrario sus piernas habrían fallado y estaría haciendo el ridículo en el suelo.


  ―Eso no puede ser verdad... él... él no es esa clase de hombre. ―Se negaba a creer esa estupidez, Gabriel era incapaz de hacerle daño a una mujer.


  Bryan se acercó a la mesa y abrió la carpeta que había llevado como su mayor tesoro. Allí estaba todo: el informe de la policía sobre el accidente en el que un Gabriel borracho estrelló su coche y mató a Lauren. Allí ponía que él superaba la tasa de alcohol que aun así había conducido como un loco y que se fue derecho hacia el camión. También podían leerse los testimonios de un par de personas que decían que Lauren había suplicado a Gabriel que no cogiera el coche en ese estado, pero que él la obligó de malas formas a subir entre lágrimas y ruegos. Después estaban la sentencia por homicidio, fotos de Gabriel y Lauren felices, el recibo de un anillo de compromiso... Bryan debía admitir que el trabajo de Sandra para averiguar quién era él y exagerarlo todo había sido estupendo. Sobre todo, la parte de la exageración.


  ―Puedes comprobarlo tú misma.


  Amanda cogió la carpeta y sacó el contenido. Sus ojos no podían creer lo que estaba leyendo, no podía ser que Gabriel hiciera todo eso, él no… Sus manos temblorosas se cerraron con fuerza sobre los papeles. Dolía, dolía demasiado saber que le había mentido.


  ―¿Puedes dejarme sola?


  ―¿Estás segura de que no quieres que me quede? Puedes contar conmigo para todo lo que quieras.


  Amanda negó con la cabeza, no deseaba que la vieran llorar como una magdalena.


  ―Necesito estar sola. Espero que no te importe.


  Bryan avanzó hacia ella y la besó en la coronilla.


  ―Está bien, pero si me necesitas sabes cómo encontrarme, vendré enseguida.


  Cuando ella asintió se retiró.


  Una vez solo en el pasillo, se despidió con un movimiento de cabeza de la secretaria de Amanda sin detenerse ni un segundo. Todo había ido como la seda. Si aquel tipo lo negaba todo aún sería mejor, pues las pruebas falsas o exageradas de Sandra lo tenían pillado por los huevos. Sonrió satisfecho. Al fin lograría su propósito.


  Cuando la puerta se cerró Amanda ahogó un sollozo hundiendo el rostro en sus manos. No podía ser real, seguro que estaba dentro de una pesadilla y la despertarían pronto. Sin embargo, el río de lágrimas que estaba humedeciendo sus mejillas y mojando los papeles, le indicaron la cruda realidad; cuando estaba bien con Gabriel algo sucedía entre ellos siempre. No era justo que el destino se portara así con ella.


  Sean estaba apoyado en el escritorio de una de las secretarias bromeando junto con Gabriel. Frunció el ceño cuando vio salir a Bryan del despacho de su hermana. No era el horario ni el día habitual de reunirse, por lo que supuso que algo había ocurrido.


  ―Gabriel, ¿vamos a buscar a Amanda?


  Greco sonrió ante la sugerencia.


  ―¿En serio me lo preguntas? Claro que quiero ir a por mi chica.


  Sean sonrió palmeándole la espalda.


  ―Entonces vamos, todavía no puedo creer que ella te mire de esa forma. La de veces que la he visto fulminar a los hombres con sus miradas.


  ―Oh, esas miradas también me las ha dado. Créeme, no empezamos con buen pie. Literalmente.


  Sean rio. Sí, al principio la idea de que su amigo de la universidad fuera el hombre del que se enamoró en el centro y que tuvieron el descaro de mentirle a la cara cuando estuvieron allí no le hizo demasiada gracia, pero solo verlos juntos le decía lo suficiente como para alegrarse por ellos.


  ―Y yo que pensaba que había caído rendida a tus encantos.


  ―Caer me cayó encima en más de una ocasión. Lo de mis encantos vino después y ya no pudo resistirse ―bromeó Greco.


  ―Esa es mi hermana ―sonrió―. Estoy más tranquilo desde que sé que te tiene a ti. Su torpeza me ha llegado a preocupar en varias ocasiones.


  ―¿Solo en varias? En serio, Sean, lo que no entiendo es cómo no le habéis hecho un buen seguro mucho antes. Y lo de obligarla a llevar un casco tampoco hubiera sido mala idea.


  Sean se detuvo y estalló en carcajadas.


  ―¿De verdad qué estás con mi hermana? Prueba a decirle eso mismo a ver lo que duras vivo.


  ―Le regalé mi equipo de football en navidades.


  El militar se frotó el puente de la nariz.


  ―Sois tal para cual. En serio Gabriel, me asombra que estés entero.


  Greco puso los ojos en blanco.


  ―A mi también me asombra. Creo que, si realmente tengo un ángel de la guarda, tiene que hacer demasiadas horas extras cuando ella está cerca, pero, sin ella no sé qué haría.


  ―Entiendo lo que sientes. ―Y lo hacía, él no sabía que había estado ciego y vacío hasta que Kate se había cruzado en su camino y capturado por completo su corazón.


  ―Así que lo sabes... ―dijo caminando junto a Sean hacia el despacho de Amanda.


  ―Lo sé ―sonrió―. Mi preciosa Kate me ha robado mucho más que el corazón, esa pequeña hada lo es todo para mí.


  ―Entonces tu hermana tenía razón.


  ―¿En qué? ―preguntó confuso.


  ―Que te han cazado bien cazado ―respondido encogiéndose de hombros.


  ―Creo que no soy el único. ―Le guiñó un ojo riendo.


  Greco no respondió. No hizo falta.


  Habían llegado a la puerta del despacho y abrieron la puerta sin llamar. Lo que vieron allí los dejó clavados en el sitio. Amanda estaba llorando desconsolada.


  ―¡Mandy! ¿Qué ocurre, cariño?


  Greco dio dos zancadas para llegar a ella y abrazarla. Verla así lo puso en alerta por el hombre que acababa de salir de allí.


  Sean se acercó a ellos preocupado por el estado de su hermana.


  Amanda intentó en vano detener sus lágrimas, pero sentir los brazos de Gabriel rodeándola la dejaron más fría que cálida. ¿Cómo le pudo mentir de esa forma?


  ―Bryan me ha traído noticias de Sandra.


  ―¿Sandra es esa periodista de la que me hablaste? ¿La que la tiene tomada contigo? ―preguntó Gabriel extrañado.


  ―La misma ―respondió secándose las lágrimas.


  ―No deberías tomar en cuenta nada de lo que diga esa arpía, Amanda ―intervino Sean.


  ―Ya lo sé, pero en este caso... ―suspiró derrotada y muy enfadada con el que creía el amor de su vida― ¿Puedes dejarme sola con Gabriel? ―preguntó mirando a su hermano.


  Los dos amigos se miraron extrañados, pero Sean no discutió y salió del despacho. Solo esperaba que lo que estaba empezando no acabara de un plumazo por algo que aquella arpía hubiera urdido.


  ―¿Qué ocurre, Amanda?


  En cuanto su hermano cerró tras él, la mirada de Amanda cambió. Ya no era la mujer dolida. Sus ojos eran dos pozos glaciares.


  ―Me has mentido todo este tiempo.


  ―Nunca te he mentido ―replicó mirándola con el ceño fruncido por la sorpresa de su afirmación.


  ―¡Claro qué lo has hecho! ―dijo entre dientes―. Tú pedías confianza, yo te la di y a cambio te guardas todo para ti mismo.


  ―Amanda... ¿De qué estás hablando?


  ―Lauren ―soltó el nombre sintiendo frío en su interior.


  ―Ya te dije que éramos novios, hace mucho tiempo. No sé por qué dices que te he mentido en eso.


  ―Se ve que tu memoria falla, te olvidaste decirme que está muerta y que estuviste en la cárcel acusado de su muerte.


  Gabriel se quedó blanco. ¿Cómo sabía lo de Lauren? Pero aún más importante, ¿cómo averiguo lo de su paso por la cárcel? Debió haberlo sabido. Ella era una celebridad acosada por la prensa. Cualquier persona cerca de ella podría ser víctima del mismo acoso más aún si Amanda salía en televisión declarando que al fin estaba enamorada. Toda la prensa quería el nombre del hombre al que aludió. Ese era él. Una vez que estuviera en la palestra, sus trapos sucios serían aireados sin piedad. Y esto pasaba sin que aún hubieran sido vistos en público.


  ―No, no lo olvidé. Eso es algo que no olvidas nunca.


  ―Entonces, ¿¡por qué no me lo dijiste!? ―gritó golpeando la mesa con los puños cerrados frustrada.


  ―Para que no me odiaras como haces ahora.


  ―No te odio, odio el hecho de que no confiaste en mí, Gabriel. Deseaba que me lo desmintieras, pero veo que todo lo que hay en esta carpeta es cierto. ―Le lanzó la carpeta con los papeles que había estado leyendo.


  Gabriel no se detuvo en los detalles, pero allí estaba el informe de su detención, la foto de la ficha policial, una foto de él con Lauren...


  ―No, no puedo negarlo.


  Gabriel estiró el brazo para acariciar su rostro y entonces ella se apartó dando un respingo ante la posibilidad de que la tocara. Eso le dolió como si le atravesara el estómago con un cuchillo.


  ―Ne... Necesito estar sola ―dijo aclarándose la garganta.


  ―Amanda, no me apartes.


  ―Te lo pido por favor, Gabriel.


  ―Está bien. Pero no voy a irme lejos, Amanda. Ya no.


  Greco salió del despacho y pasó junto a Sean sin decir nada. No podía explicarle a su viejo amigo lo que había sucedido. Lo de Lauren había sido su infierno. Pensó que dejando las montañas y aceptando su amor por Amanda saldría de él, pero el paraíso no era su destino. Al parecer, nunca se le permitiría dejar el infierno.


  Amanda lo siguió con la mirada, a pesar de lo que sabía ahora de él no podía dejar de amarlo y eso la estaba destrozando. Si él no confiaba en ella, ¿cómo podrían llevar su relación a otro nivel? Dios... no sabía qué hacer, ni que pensar de todo. Apoyó los codos en la mesa y se tapó el rostro con las manos intentando en vano tranquilizarse.


  ―¿Qué está pasando aquí? ―preguntó Sean cerrando la puerta y sin entender nada―. Primero Bryan, ahora Gabriel... Amanda, ¿qué te han dicho?


  ―Trapos sucios del pasado de Gabriel ―su tono de voz era bajo.


  Sean cogió una silla y la puso junto a la de Amanda. Se sentó y la tomó de las manos, haciendo que lo mirase de frente.


  ―¿Qué trapos sucios? ¿Te los ha facilitado Sandra Moore?


  ―Sí, ha sido ella.


  ―Amanda, tú has sufrido más que yo sus mentiras, pero a los dos nos ha hecho mucho daño. ¿Por qué crees que lo que te ha dicho ahora es cierto?


  ―Porque Gabriel no me lo ha desmentido... Dios, esto es lo que trataba de evitar, Sean. Solo lleva unos días conmigo, nadie nos ha visto y ya está en el punto de mira de Sandra.


  ―Cualquiera que esté cerca nuestro lo estará, y es posible que siempre haya una Sandra, pero Amanda, sabes que es una manipuladora. Que Gabriel tenga un pasado no implica que eso os separe. Habla con él. Y el hecho de que nadie os haya visto juntos aún y ella haya conseguido toda esa carpeta en un par de días, debería darte una pista.


  ―¿He sido una tonta, verdad?


  ―No, pero lo serás si no hablas con él y aclaras las cosas. Yo no pude hacerlo con Kate y eso nos dejó separados demasiado tiempo.


  ―Como siempre tienes razón, no le he dejado explicarse y se merece más que eso.


  ―Por algo soy el mayor, el más listo... ―afirmó con sorna y una sonrisa torcida que volvería loca a cualquier mujer.


  Amanda resopló.


  ―Menos lobos, caperucita. De verdad que admiro a Kate por aguantarte.


  ―Kate está más que satisfecha y por eso me aguanta.


  ―¡Oh, por favor! tendré que tener una charla con ella. ―Sin embargo, Amanda sonreía a su hermano.


  ―Ni se te ocurra, enana o tendré que darte unos azotes ―la amenazó.


  Mandy le sacó la lengua y levantándose de la silla abrazó y besó a su hermano.


  ―Gracias, Sean.


  Él respondió a su abrazo acariciándole la espalda con cariño.


  ―Ahora ve a buscarlo y aclara esto. Si después no quieres volver a verlo me encargaré de mandarlo bien lejos de aquí. Y si lo arreglas, que es lo que espero, te ayudaré a deshacernos de Sandra.


  ―Contaba con ello.


  Mandy salió de su despacho en busca de Gabriel. En cuanto estuvo frente a la puerta de la suite apoyó la mano en ella y respiró profundamente. Rezaba para no haberlo estropeado todo entre ellos. Sacó la tarjeta y abrió. Cuando entró al salón de la lujosa habitación se quedó clavada en el sitio viendo como Gabriel recogía sus pertenecías en el dormitorio. Un escalofrío le recorrió la espalda y deseó que no fuera demasiado tarde para ellos.


  ―¿Qué estás haciendo? ―preguntó temiendo la respuesta.


  Gabriel paró de meter su ropa en la maleta y se enderezó para mirarla con ojos enrojecidos por tratar de evitar derramar las lágrimas de rabia y frustración.


  ―Creo que es obvio. Me marcho.


  Amanda cerró los ojos cuando la presión en su pecho creció. No podía perderlo de nuevo, así que avanzó hacia él parándose justo en frente.


  ―No quiero que te vayas.


  ―¿Por qué ibas a quererme aquí? Ahora soy un asesino exconvicto y mentiroso ―replicó cansado. Dejó caer de mala gana la camisa que tenía en la mano sobre la cama. Su postura era cansada, abatida. Parecía vencido.


  ―Para mí no lo eres, sigues siendo el hombre al que amo ―ella acarició su rostro con ternura―. Lo siento, no debí enfadarme contigo.


  Gabriel cogió sus manos y las besó. La miraba con pena.


  ―Pero lo que ponía en esos papeles era cierto. Maté a Lauren.


  ―No voy a mentirte y decirte que todo está bien, me dolió el hecho de que no confiaras en mí y me lo contaras tú. ¿Fue por eso que me apartaste esa tarde?


  ―¿Cuándo tuvimos el accidente con la moto? Sí. ―Gabriel se dejó caer en la cama y apoyó los codos en sus muslos. No se sentía capaz de mirarla a la cara―. Creí que había vuelto a ocurrir.


  Ella se arrodilló frente a él mirándolo directamente, aunque él no la mirara.


  ―Pero no lo hizo, deberías habérmelo dicho.


  ―Sí. Debería haberlo hecho entonces. Tal vez ahora sea demasiado tarde.


  ―Si quieres que lo nuestro funcione, debes poder confiar en mí, no es tarde si lo dejas salir todo. Si se acaban los secretos.


  ―Entonces siéntate. Hay mucho que contar.


  Ella se sentó a su lado dispuesta a escucharlo. Sabía que su versión sería la verdad y muy diferente a lo que había leído en ese tóxico informe, o al menos eso esperaba. No permitiría que Sandra ni ningún periodista más dañara su relación con él, y mucho menos que lo dañaran a él. Tenía que haberlo tenido claro desde el principio, pero la rabia se impuso y llegó la duda.


  ―No voy a ir a ningún lado.


  Gabriel la tomó de la mano y la miró a los ojos.


  ―Hola, me llamo Gabriel y soy alcohólico.


  Amanda abrió mucho los ojos ante la declaración. Habían pasado meses juntos en el centro y nunca le había dicho que él estuvo en su misma situación, en realidad aún lo estaba. En el centro siempre les habían insistido en que nunca dejarían de ser alcohólicos, y que deberían luchar contra ello el resto de sus días. Iba a decir algo, pero él no la dejó hablar. Al fin había llegado el momento de decir toda la verdad y no quería perder el valor.


  Le contó cómo llegó a la universidad huyendo del férreo control de su padre, algo que ella sabía, pero solo a groso modo, le faltaban los detalles más jugosos. Le explicó el modo en el que allí, con una libertad desconocida para él, empezó a beber y a desmadrarse. En su último año, ya sin Sean allí para ser su conciencia, conoció a Lauren y empezaron a acostarse juntos y a beber más. Los unía una fuerte rebeldía contra sus padres. Nunca hubo amor entre ellos, no como el que lo unía a Amanda.


  Entonces una noche se estrellaron con el coche y ella no sobrevivió. Le contó cómo conoció a Helen antes de acabar en la cárcel por homicidio involuntario, pero que paso la mayoría del tiempo en un hospital recuperándose de las lesiones, tratando de caminar de nuevo. Cómo después fundó el centro de rehabilitación junto a Helen y su promesa de vivir la vida que dejó aquel día en la carretera.


  ―Por eso no era capaz de abrirme a ti. A pesar de mi promesa a Helen no era capaz de perdonarme por haber matado a Lauren por mucho que ella insistiera en que fue un accidente en el que también tuvo su parte de culpa. Helen insistía en que tú eras la mujer perfecta para mí, que nos merecíamos ser felices. Admitir que yo me lo merecía fue lo más duro, pero tú me diste fuerza para hacerlo.


  »Ahora, ya lo sabes todo de mí. Me he desnudado entero, sin secretos. Solo falta añadir que estoy loco por ti, que tú me has devuelto a la vida, Amanda.


  ―Recuérdame que le haga un monumento, Helen es una gran mujer. Pero tiene razón, fue un accidente, podría pasarle a cualquiera, bebido o no.


  ―Helen es maravillosa, pero no tanto como tú. ¿Crees que me perdonarás alguna vez?


  ―Es posible. Pero en los papeles ponía que estabais prometidos… ¿eso es verdad?


  Gabriel la miró sorprendido.


  ―No. Ya te he dicho que no la amaba. Lo nuestro era solo sexo y alcohol. No sé lo que pone en esos papeles, pero la verdad es la que te he contado. Helen te lo puede…


  ―No ―lo interrumpió Amanda―. No necesito que Helen me confirme nada. Te pedí que fueras sincero conmigo, lo has sido. Ahora me toca confiar en nosotros e ignorar a cualquiera que trate de separarnos.


  Gabriel tomó su rostro entre las manos y la besó.


  ―He sido un idiota, pero no quiero sepárame de ti. Se acabaron los secretos o lo que puede que haya en nuestros pasados.


  ―Será duro en cuanto inventen más falsas noticias ―dijo apoyando la mejilla en la palma de su mano―. Te prometo que siempre hablaré contigo antes de tomar decisiones o enfadarme. Te quiero, mi ogro gruñón.


  ―Repítelo.


  ―¿La parte en que digo te quiero?


  ―Sí, esa es la que más le gusta al ogro gruñón ―confesó.


  Amanda rio.


  ―Tendré que decírtela muy a menudo.


  ―Oh, por supuesto. Al menos una vez al día. O mejor dos, porque yo también te quiero y no pienso dejar de decírtelo.


  ―Entonces es una promesa, ogro gruñón ―dijo divertida.


  ―Lo es... Te quiero, Amanda. Te quiero más que a nada ―contestó antes de besarla.


  Mandy rodeó con los brazos su cuello y sonrió mientras jugaba con sus labios dándole pequeños mordiscos.


  ―Yo también te quiero, estaba aterrada de que por mí reacción lo hubiera estropeado todo.


  ―No, no lo hiciste. Me marchaba para darte espacio para que pensaras. Creí que sería lo mejor.


  Ella lo miró sorprendida.


  ―Oh... Vaya...Creí que te marchabas ―suspiró―. Qué alivio.


  ―No vas a librarte de mí tan fácilmente ―susurró contra sus labios.


  ―No quiero hacerlo, pero tú tampoco te vas a librar de mí, asúmelo.


  ―Por eso aún conservo el casco.


  Amanda lo golpeó en las costillas.


  ―¡No me lo puedo creer!


  Gabriel se dobló y se dejó caer en la cama con fingido dolor.


  ―¿No puedes? Mira cómo me tratas.


  Mandy resopló.


  ―¿Qué cómo te trato? Tendrá queja el príncipe... Deberías agradecerme que agudice tus reflejos.


  Gabriel sonrió como un depredador a punto de saltar sobre su presa.


  ―Está bien... Voy a agradecértelo como mereces.


  Sean entró sin llamar al despacho de Bryan. Por su forma rígida de caminar se veía a la legua de que el militar estaba muy cabreado. Su profunda y gélida mirada azul se clavó en la sorprendida de Bryan.


  ―Tú y yo tenemos que hablar.


  ―Buenos días, Sean. Yo también me alegro de verte ―respondió Bryan con sorna. Sabía que el hermano de Mandy no tardaría en ir a agradecerle que apartara a aquel idiota de sus vidas―. ¿En qué puedo ayudarte?


  ―En que me expliques qué sarta de gilipolleces le contaste a mi hermana ―el mayor de los Wood se cruzó de brazos esperando una respuesta.


  ―No le conté nada que no fuera cierto.


  Y eso era verdad, solo que exagerado y con algunas licencias creativas.


  ―Lo que tienes que hacer es verificar la información que te llega. Sabes lo víbora que es Sandra ¿y te la crees?


  ―Sandra es una gran profesional. Ese tipo es un asesino, no es la mejor relación para nuestra Amanda, ¿no crees?


  ―¿Nuestra? ―Sean plantó las palmas de sus manos en la mesa autoritario―. Amanda es mayorcita para saber con quién compartir su vida y ha elegido muy bien. Así que deja de entrometerte, porque a la próxima te despediré. ¿Queda claro?


  Bryan se levantó. Había que reconocer que tenía huevos para enfrentar a Sean enfadado. O muy loco.


  ―No sabe lo que hace. Ese hombre no es trigo limpio.


  ―Ese hombre es mi amigo, estudiamos juntos.


  ―Eso no quita que matara a su prometida.


  ―Fue un accidente, todos estamos expuestos a eso. No retuerzas la verdad.


  ―Cuando sea Amanda la que acabe en muerta en una cuneta, no me vengas llorando después.


  La sonrisa torcida de Sean aterraba.


  ―Tranquilo, serás mi último recurso. ―Se dirigió hacia la puerta y antes de salir se giró para encararlo de nuevo―. Aléjate de mi hermana, Bryan, esta es la única vez que te aviso.


  Sean cerró a su espalda sin dejar que Bryan hablara, pero en cuanto se quedó solo agarró el pisapapeles de cristal que había en su mesa y lo estrelló contra la pared. Hubiera preferido hacerlo contra la cara de su antiguo amigo, pero eso le hubiera traído problemas. Salió del despacho porque si se quedaba allí, lo destrozaría todo como había hecho con el pisapapeles hecho añicos del suelo.


  Bajó al bar del hotel con cara de pocos amigos en busca de un buen trago de Whisky.


  Gabriel estaba en la recepción del hotel. Estaba cancelando su habitación para trasladarse definitivamente a la suite de Amanda cuando vio al tipo indeseable del palo en el culo pasar hacia el bar. Y no dudo en seguirlo.


  Bryan se apoyó en la barra del bar e hizo una señal al barban para que le sirviera una copa. Le sentaría muy bien después de la amarga visita.


  ―Hola. Tú eres Bryan, ¿verdad? ―preguntó Gabriel apoyándose en la barra junto a él.


  ―Si ―respondió alzando la mirada de la copa, pero en cuanto lo reconoció sonrió falsamente―. Vaya y tú el acompañante de Amanda.


  ―Su novio, sí ―dijo con una sonrisa.


  ―Bueno, todavía no se ha hecho oficial.


  ―Eso no evita que sea verdad ―dijo con un tono contenido.


  Bryan sonrió petulante.


  ―La verdad es muy relativa, no sé si estarás informado de que es la soltera más codiciada, tranquilamente podría aparecer un rico heredero y decir tus mismas palabras.


  ―¿Uno cómo tú? ―preguntó apretando los puños. No había soportado a aquel imbécil desde el primer día que vio cómo tocaba a Amanda.


  ―Exactamente. Puede que ahora creas que eres el único, pero se cansará de ti pronto. No tienes nada que ofrecerle salvo problemas.


  ―En eso tienes razón.


  Y sin más, le lanzó un gancho de derecha en plena mandíbula que pilló a Bryan completamente desprevenido, lo que hizo que acabara tirado en el suelo todo lo largo que era.


  Se llevó la mano donde lo había golpeado mirándolo furioso.


  ―¡Estás loco! ¡Vas arrepentirte de esto!


  ―El que se arrepentirá serás tú si vuelves a acercarte a mi mujer, ¿entendido? ―lo amenazó señalándolo con el dedo mientras todo el bar los miraba incrédulos.


  Bryan se levantó con la ayuda de un camarero del hotel.


  ―Eres un salvaje incivilizado.


  ―No, soy un exconvicto que podría causarte problemas si vuelves a mentir para tratar de separarnos.


  Bryan tensó su mandíbula y se marchó bajo las miradas de todos los empleados. Eso no iba a quedar así.


  Gabriel miró su nudillo enrojecido. Posiblemente se le quedara así un buen rato, pero no importaba. Se había prometido no decirle nada, mucho menos hacerle nada, pero aquella cara pedía una hostia a gritos y no pudo negársela.


  Cuando se giró hacia el mostrador, el camarero lo miraba con admiración. Dejó una cerveza sobre la barra y sonrió:


  ―Invita la casa.


  Una vez solucionado el tema de los secretos del pasado, la relación entre Amanda y Gabriel volvió a su cauce. Para evitar problemas tuvieron que poner al día a Sean y a Katherine, para frenar cualquier intento de Sandra de publicar nada. Para evitarlo, lo mejor fue anunciar por su cuenta que la heredera Wood había empezado una relación haciendo un falso robado. La relaciones publicas del Wood se estaba encargando de todo. Si Sandra pensaba que era la única capaz de crear una buena historia es que subestimaba a Kate, y sabía que no era así.


  De manera que Mandy organizó una escapada con su recién proclamado novio.


  ―Ya verás cómo te gustará. No pongas esa cara, ahora serás un neoyorquino ―dijo sonriendo Amanda mientras conducía el coche de Sean.


  ―Como orgulloso hijo de Nueva Jersey, no sé si eso me gusta o no ―respondió Gabriel.


  La animadversión entre ambas ciudades era algo conocido por todo el país. Amanda resopló.


  ―Vamos cielo, dame una oportunidad de sorprenderte.


  ―Amanda, cariño, me sorprendes todo el tiempo ―admitió.


  Ella lo miró de reojo.


  ―Ahora no sé cómo tomarme tu respuesta, como un insulto o halago.


  Gabriel apoyó la mano sobre el muslo de la joven con una sincera sonrisa.


  ―Es un halago, de verdad.


  Mandy puso su mano sobre la de él y sonrió.


  ―Me tranquiliza, por cierto... ¿Cómo está tú mano, te duele?


  Gabriel no pudo evitar contarle lo ocurrido en el bar en cuanto acabó la cerveza sin alcohol a la que le invitó el camarero, uno de los muchos que no soportaba el carácter autoritario y déspota de Bryan con la mayoría de empleados del hotel.


  ―Tranquila, está bien. Además, si doliera habría sido por una buena causa.


  Amanda estaba tentada de contarle los dos incidentes que tuvo con Bryan, pero era añadirle más leña al fuego, así que lo dejó pasar por el momento. No deseaba involucrar a Gabriel en más problemas con Bryan.


  ―Se metió con el hombre equivocado.


  ―Sí, y suerte tuvo de que estamos en Nueva York. Si Hades estuviera aquí no habría sido tan fácil para él.


  Amanda gimió sin dejar de mirar la carretera.


  ―No me recuerdes a ese demonio...


  ―Te echa de menos ―dijo aguantándose la risa.


  Ella lo miró con horror.


  ―Por dios... No lo digas ni en broma.


  Gabriel ya no pudo aguantarlo más y rompió a reír. Aquella cara era demasiado como para seguir fingiendo seriedad.


  ―Está bien, está bien. Dejaré a Hades. Ahora háblame de esa casa que me llevas a ver.


  Amanda le sacó la lengua.


  ―Bueno está en Los Hamptons, cerca de la playa. Es preciosa Gabriel, en cuanto la vi supe que era para nosotros. Además, hay una pequeña sorpresa para ti.


  ―¿Tiene establos?


  Sí, debería haber dejado de hablar de caballos, pero era demasiado tentador.


  ―Sí. ―lo miró sonriendo―. Tú lo has dejado todo por mí, así que ... bueno, es lo justo.


  Gabriel se giró en el asiento para poder mirarla, aunque ella no apartaba la mirada de la carretera.


  ―Te estás burlando de mí, ¿verdad?


  ―No, te estoy haciendo un regalo. ―En ese momento deseó no estar conduciendo para no perderse sus expresiones.


  ―Te quiero.


  Amanda desvió su mirada cálida hacia él solo un instante antes de dirigirla de nuevo a la carretera.


  ―Yo también te quiero.


  ―En cuanto lleguemos a esa casa, pienso llevarte al dormitorio y hacerte el amor durante un par de días...O un par de semanas, no lo he decidido aún. Improvisaremos.


  Amanda rio por lo bajo.


  ―No tardaremos, en cuanto crucemos el puente de Manhattan estaremos en nada.


  Gabriel se recostó en su asiento y dejó la mano en el muslo de Amanda. En ese momento solo quería abrazarla. Los caballos habían sido parte importante en su recuperación por eso los usaba en su centro. También se había enamorado de los nobles animales que Mandy odiaba, así que el hecho de que en su casa de fin de semana y vacaciones hubiera hueco para los caballos, era perfecto.


  Ambos siguieron hablando de cómo decorarían cada parte de la casa. Había empezado a llover y la joven sonrió de anticipación. Los días de lluvia ahora le recordaban a cuando estaba en el centro con él. Sin embargo, en cuanto cruzaron el puente de Manhattan con Long Island, Mandy se dio cuenta de que los frenos no funcionaban. Intentó usar el de mano, pero no sirvió de nada. Al tomar la curva el vehículo se deslizó sobre el asfalto y los neumáticos perdieron contacto. Salió disparado dando varias vueltas de campana hasta detenerse contra un árbol justo al borde de un acantilado en precario equilibrio.
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  En precario equilibrio


  Gabriel no podía creerlo. Volvía a tener un accidente con Amanda y rezaba a todo lo que hubiera en este mundo y en cualquier otro para que Mandy estuviera sana y salva. Tenía miedo de mirarla y ver que estaba herida, que no se moviera o lo peor, que no estuviera ahí.


  La pesadilla de la muerte de Lauren parecía no querer abandonarlo, pero no entraba en sus planes que la joven fallecida formara parte de su futuro. Helen se lo había dicho mil veces. El pasado no podía cambiarse, por mucho que les pesara. Olvidarlo o aprender de él y seguir adelante era la única opción para salvarse de él.


  Por eso lo obligó a prometerle que viviría, que dejaría el recuerdo de lo ocurrido atrás, que sí, que honrarían su muerte ayudando a todos los que se encontraban en una situación parecida. Sin embargo, eso no significaba anclarse en ese sufrimiento y no avanzar. Para hacerlo, debía girar la cabeza, buscar a su Kamikaze y ser fuerte, mucho más que el miedo. Aliviado, vio que seguía allí. Vio que su pecho se movía al respirar. Parecía inconsciente. Solo un pequeño hilillo de sangre surcaba su rostro desde la frente. Una minucia con lo que podría haberles pasado tras un golpe como aquel.


  ―¡Amanda! ¿Estás bien? ¡Contéstame, nena!


  Ella gimió al abrir los ojos, le dolían el cuello y la cabeza, pero en cuanto vio la situación entró en pánico. Frente a ellos solo estaba el vacío y una caída de más de diez metros que posiblemente acabaría con todo.


  ―¡Gabriel!


  Él estiró el brazo para tomarla de la mano y tranquilizarse ambos.


  ―¿Estás bien?


  ―Sí, creo que sí...


  ―Eso... Eso es lo que importa. Ahora tenemos que salir de aquí.


  Greco sentía el pánico crecer en su interior. Amenazaba con atenazarlo y volverlo un inútil, pero el hecho de que Amanda estuviera bien, mirándolo y hablándole ayudaba a que todo el miedo que trataba de apoderarse de él reculara, poco a poco. O al menos que lograra mantenerlo a raya.


  ―Tenemos que llamar a emergencias y no movernos de manera brusca. Tengo el móvil en el bolsillo, así que lo sacaré despacio y pediremos ayuda. ¿Está bien?


  ―¡No! ¡Claro qué no lo está! ¿Y si al moverte se cae? Oh, dios, no debería haber cogido el coche de Sean después de lo de la otra vez. ―Amanda estaba muy asustada por los dos, si el vehículo se movía y perdía el apoyo del árbol, la caída los mataría y no estaba lista para morir.


  ―Me moveré muy despacio. No podemos esperar aquí eternamente ni confiar en que alguien llame por nosotros.


  ―Está bien.


  Gabriel hizo lo que había dicho. Despacio, metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sin hacer movimientos bruscos, fue tirando de él hasta sacarlo y así poder marcar el nueve, uno, uno para que fueran a sacarlos de allí. Esperaba que llegaran antes de que la lluvia y la gravedad hicieran que no hubiera nada que salvar.


  Mientras esperaban, no se soltaron de la mano ni apartaron la mirada uno del otro.


  ―Saldremos de esta y obligaremos a Sean a dejar este coche en un desguace.


  A pesar de los ánimos de Greco, el vehículo se deslizó en un movimiento brusco hacia abajo volviendo a detenerse junto a las raíces del árbol.


  ―Gabriel... ―La joven sujetó fuertemente su mano asustada.


  ―No va pasar nada, lo prometo ―mintió en el momento en que el coche se movió de nuevo.


  Había llegado su hora y odiaba no haber tenido todo el tiempo que necesitaba con ella.


  ―Tengo que salir de aquí ―murmuró quitándose el cinturón, sabía que si se quedaban sin hacer nada morirían.


  Entonces, el cristal trasero del coche estalló en mil pedazos. Gabriel y Amanda no sabían que estaba pasando, solo pensaron que tal vez el coche cayó sin que se percataran por el miedo que tenían en alguno de los movimientos y que estallaba al chocar contra el suelo, pero entonces un sonido los sorprendió.


  ―¿Están bien? ―preguntó una voz masculina.


  ―¿Tenemos pinta de estar bien? ―replicó Amanda, ese hombre le había dado un susto de muerte, ¿no deberían primero avisar que romperían el cristal?


  ―Tranquila, señorita. Vamos a sacarlos de aquí ―dijo el bombero―. Mis compañeros están sujetando el vehículo para que no caiga. Van a tirar de él para devolverlo a la carretera. Notarán que se mueve, pero no se asusten, todo va a salir bien, están a salvo.


  ―Gracias... ―Amanda cerró los ojos aliviada.


  Cuando tiempo después los bomberos terminaron su trabajo y las puertas del coche se abrieron, Gabriel corrió hacia ella para abrazarla fuerte contra él.


  Los sanitarios y los bomberos insistían en que tenían que ser atendidos, pero Gabriel se negaba a soltarla. Había estado tan cerca de perderla que no se veía capaz de alejarse.


  ―Mi amor... Mi amor, ya ha pasado todo ―susurraba contra su pelo al tiempo que acariciaba su espalda para tratar de calmar los temblores de Amanda que se aferraba a él con fuerza.


  ―Estoy bien.


  ―Entonces deberíamos ir a la ambulancia ―dijo sin moverse ni un ápice.


  ―No tengo nada, de verdad.


  ―Me quedaré más tranquilo si te hacen una revisión ―confesó separándose un poco de ella para poder mirarla a los ojos y rozar el arañazo de su frente. Aún estaban asustados, pero a salvo. A salvo, eso era lo importante.


  ―Vale, pero no te alejes de mí.


  ―No entraba en mis planes.


  Juntos, atendieron al fin las demandas de los sanitarios. Mientras los atendían, un par de oficiales de policía les tomaron declaración sobre lo sucedido.


  Les ofrecieron llevarlos en la ambulancia al Mount Sinaí a pasar la noche en observación y Amanda aceptó. La visita a su nuevo hogar tendría que esperar.


  Amanda estuvo callada todo el trayecto. Estuvieron abrazados sentados en la camilla de la parte trasera del vehículo y solo el sonido de las sirenas para abrirse paso entre el tráfico llenaba el espacio entre ambos. Tras ingresar, la joven Wood hizo algo que no acostumbraba: dejó claro su estatus y poder económico y social para que la habitación que les asignaran fuera la misma para ambos. Si iba a tener que pasar veinticuatro horas allí encerrada en observación, al menos lo haría en compañía de Gabriel.


  Una vez solos, Mandy se sentó en una de las camas y miró al hombre que la traía loca antes de hablar.


  ―Creo que alguien ha manipulado el coche de Sean.


  ―¿Por qué piensas eso? ―preguntó sorprendido. Estaba seguro que había sido un accidente provocado por la lluvia. Teniendo en cuenta lo proclive que era Amanda a tenerlos andando, nada le impedía seguir teniéndolos en cualquier otro transporte.


  ―Porque es la segunda vez que me pasa.


  ―¿¡Qué!?


  Aquello sí lo sorprendió.


  ―El día que regresé necesitaba ver a Kate. No vino al centro ni estaba en el hotel cuando llegué. Tenía que hablar con ella. Sean me dejó su coche o más bien lo tomé prestado, no lo recuerdo. Cuando terminé de hablar con ella y volvía al hotel, acabé estrellándome contra un contenedor. Antes de que lo insinúes siquiera, no fue culpa mía.


  »El coche se volvió loco. Los elevalunas subían y bajaban, el aire acondicionado se encendió solo. La radio cambiaba continuamente de emisora. Era un caos. Iba a parar el coche en algún lado y tomar un taxi para regresar a casa, pero los frenos no respondieron. Esta vez han sido solo los frenos, lo pisé a fondo, Gabriel, de verdad, parecía que iba a clavar el pie contra el suelo o sacarlo por el motor, pero no pasaba nada. No se detenía.


  Greco apretó el puño con fuerza hasta que los nudillos le quedaron blancos. Si supiera quien había sido lo estamparía en su cara por accidente... Al menos unas quince veces.


  ―¿Quién ha sido?


  ―No lo sé, de eso se encargará mí hermano. Es su especialidad. Le conté lo ocurrido la vez anterior y revisaron el Panamera, pero no encontraron nada.


  ―Le ayudaré. Si alguien está tratando de hacerte daño, quiero darle su merecido.


  ―Seguro que agradecerá que lo hagas.


  Gabriel la abrazó más a él. Quería protegerla por encima de todo, incluso por el ansia de matar al que quisiera hacerles algo así.


  ―Lo que más me importa eres tú.


  Amanda suspiró entre sus brazos.


  ―Te quiero, Gabriel.


  ―Y yo a ti, pequeña Kamikaze. Eres lo más importante para mí.


  Amanda lo besó dulcemente.


  ―Creo que será mejor llamar a mí hermano por teléfono ¿Qué te parece?


  ―Perfecto. La parte del plan de hacerte el amor indefinidamente sigue en pie.


  La joven volvió a besarlo y se acurrucó contra él después de estirar la mano y coger el móvil de la mesilla de noche y ofrecérselo a Greco.


  ―¿Puedes llamar tú a Sean? Si hablo con él sabrá que algo más ha ocurrido y no quiero preocuparlo más de la cuenta.


  ―Entonces solo le digo que tuvimos un accidente y que estamos pasando la noche en el hospital por precaución, ¿es así? ―quiso confirmar Gabriel cogiendo el móvil de Amanda.


  ―Sí, es mejor que solo sepa eso.


  ―Está bien. Nada de frenos manipulados o psicópatas sueltos.


  Gabriel se recostó en la cama con Amanda apoyada en su pecho. Su cercanía era lo único que lo mantenía tranquilo, sin entrar en pánico por el accidente de esa mañana, o los recuerdos de otro.


  Marcó el número de Sean y esperó hacer una buena interpretación para que su viejo amigo no pidiera su cabeza por no cuidar bien de su hermana.


  ―Amanda, ¿ocurre algo? ―Sean miró su reloj viendo que ya era bastante tarde.


  ―No querido, estoy estupenda ―respondió Gabriel al otro lado de la línea.


  ―Joder, Gabriel, ¿no tienes móvil? ―gruñó.


  ―Tu hermana me dio el suyo para que te llamase, no se me da bien negarme a lo que me pide.


  ―Está bien, ¿qué pasa? La casa de Los Hamptons no te ha gustado.


  ―En realidad no he llegado a verla y no te llamo por eso. No creo que haya un modo suave de decir esto, Sean. Amanda y yo estamos en el Mount Sinaí. Cuando cruzábamos el puente a Long Island el coche se salió en una curva. Estamos bien. Amanda está perfecta, solo tenemos que quedarnos en observación y mañana podremos ir al hotel.


  ―¿¡Qué!? ―gritó al otro lado de la línea.


  ―Ella está bien. Amanda, dile que estás bien ―le pidió poniendo, el manos libres.


  ―Sean, estoy perfecta así que deja de gritarle.


  Su hermano resopló. Escuchándola se calmó un poco. Miró de reojo a Kate que estaba leyendo un libro a su lado observándolo por el grito que había dado y la tranquilizó diciéndole que no era nada con un gesto de la mano.


  ―¿Puedes decirme cómo ha ocurrido?


  ―Sí. Empezó a llover y al tomar una curva el coche se salió. Quedamos atrapados dentro y los bomberos nos ayudaron. Estamos bien, por suerte no ocurrió nada, pero los sanitarios insistieron en que pasáramos veinticuatro horas en observación para quedarse tranquilos. Eso es todo.


  ―¿Fuisteis en mí coche?


  ―Sí, esa era la otra noticia, pero pensé que sería mejor dejarlo para otro momento. Ha quedado un poco dañado.


  Sean se pasó la mano por el pelo desordenándolo.


  ―No te preocupes, ahora descansad y mañana ya terminarás de contarme el resto. Si estáis bien es lo único que importa ahora.


  ―Eso dalo por hecho. No voy a dejar que haga nada que no sea relajarse ―afirmó Greco mirando a Amanda con cariño y aún con un poco de miedo en el cuerpo por la posibilidad de haberla perdido esa tarde.


  ―Nos vemos mañana.


  Sean colgó y fijó la mirada en la ventana. Era ya la segunda vez que Amanda tenía un accidente con su vehículo, uno que hizo reparar hacía poco. Alguien intentaba sacarlos del medio y averiguaría quién era. Sean se acercó más a Kate con una sonrisa en el rostro, en su mente ya estaba formándose un plan.


  Sean clavó la mirada en la copa que mantenía en la mano. Con un ligero movimiento de muñeca hizo girar el líquido dorado en su interior. No podía dormir. Después de haberle hecho el amor a Kate, ella quedó profundamente dormida y él dándole vueltas a lo sucedido, atando cabos.


  Dirigió la mirada al exterior. El brillo de las luces nocturnas iluminaban la calle junto con el parpadeo continuo de los anuncios luminosos. Su intento de permanecer calmado falló estrepitosamente en cuanto su mente analítica comenzó a ponerlo todo en orden. Él era un hombre de acción y permanecer en la sombra no lo llevaba nada bien, pero eso no quitaba que fuera bueno en el trabajo estratégico. Si sus sospechas eran ciertas mataría al bastardo con sus propias manos o por lo menos le daría una paliza que no olvidaría. Era hora de actuar, aunque debía hacerlo con discreción.


  Sujetó el teléfono y marcó el número uno que le llevaría directamente con su equipo.


  —Ey, jefe, ¿Ocurre algo? —preguntó tras la línea Zachary.


  —Hola, Zac. Yo estoy bien. Llamaba porque tengo trabajo para vosotros, pero antes quería confirmar la venta de la empresa tal y como hablamos.


  —Tengo los papeles listos para que los firmes, está todo tal y como pediste. Puedo enviártelos hoy mismo.


  —No, no hace falta. Reúne al equipo. Como he dicho tengo trabajo para vosotros. Necesito que vengáis a Nueva York lo antes posible.


  —Podemos estar allí mañana mismo.


  —Perfecto. Trae los papeles, los firmaré en cuanto nos reunamos y así podré contrataros formalmente.


  —Vete a la mierda, Wood. No pienso aceptar ni un maldito centavo tuyo para hacerte un favor. Solo dime que necesitas y sabes que todos trabajaremos duro para ayudarte en lo que haga falta.


  Sean sonrió. Sabía que sus hombres no le fallarían.


  —Sé que no es necesario que te lo diga, pero necesito la máxima discreción. Te voy a mandar toda la información por la cuenta de mail cifrada. Cuando estéis aquí podréis verlo todo de primera mano, pero necesito que estéis al tanto de todo desde ya.


  —En cuanto reciba el documento nos pondremos a ello. ¿Nos vemos en tu hotel?


  —No. No quiero que Amanda sepa por qué estáis aquí. Os acabo de reservar un par de habitaciones en otro hotel cerca de La Torre —dijo Sean confirmando con un clic de su ratón el alojamiento para su casi exequipo.


  —Ahí estaremos, Sean. Mañana aterrizaremos en Nueva York. Te mantendré al tanto de todo y pondré al corriente a los chicos.


  —Cuento con ello, Zachary. Nos vemos


  Sean cortó la llamada y, tal como le prometió, envió el email con toda la documentación que necesitaría para estar al día de todos los acontecimientos y de sus sospechas. Sonrió. Siempre podría contar con sus hombres.


  Todos estuvieron en situaciones hostiles y pasado semanas infiltrándose en pueblos y campamentos enemigos para conseguir información vital cuando estuvieron en el ejército. La guerra no se libraba solo con armas, también la información era valiosa. En ocasiones incluso más. No dudaba que conseguirían dar con quien trataba de hacerles daño, sino también con las pruebas que necesitaba para atraparlo con todo el peso de la ley. Y si la ley no funcionaba, siempre podría ocurrir un accidente desafortunado.
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  Todos devolvían el golpe a la vez


  Sean acabó contándole a Katherine que Amanda no estaría en el hotel mientras desayunaban. Lo primero fue tranquilizarla y después dejar que llamara a su hermana. Fue divertido ver como la Kate que daba miedo no volcaba en él su furia. Por un momento se sintió tentado de sentir pena de su hermana, pero luego cambió de opinión.


  Tras ir a recogerlos después del almuerzo, acompañó a las mujeres a la suite de Amanda. Ambas estaban enfrascadas en una conversación un tanto incomprensible. Lo mejor era no opinar sobre el tema. Cuando confirmó que las dos estarían bien, hizo una seña a Gabriel para que lo acompañara fuera de allí. Había decidido explicarle lo que ocurría a su amigo. Ahora pasaba el día y la noche pegado a Mandy y no era mala idea tenerlo al tanto. El exdirector era un buen hombre y quería protegerla. Lo mejor era que estuviera al tanto de sus planes para que eso fuera así.


  ―Acompáñame, Greco. Tenemos que hablar.


  ―Espero que no sea la charla sobre «Si le tocas un pelo a mí hermana te parto las piernas» ―dijo Gabriel tratando de imitar, pero sin conseguirlo, el tono autoritario de Sean―. Si es para eso, ahórratelo.


  ―No seas capullo. ―Palmeó su espalda mientras lo dirigía hacia una sala VIP del hotel donde poder hablar en privado―. Esa charla no funcionaría contigo.


  ―De eso puedes estar más que seguro. Ya le he tocado todos los pelos... ―afirmó con una sonrisa canalla en los labios.


  Sean se giró veloz y lo encaró.


  ―Es mi hermana, Greco.


  ―Lo sé, Sean. Lo sé, pero también somos amigos y no pienso mentirte sobre lo que pasa entre nosotros.


  ―Joder ya sé que te acuestas con ella, pero no quiero saber los detalles, ¿de acuerdo?


  ―De acuerdo ―Aunque su intención no era esa. Ni loco le contaría a nadie lo mucho que disfrutaban en la cama―. ¿Qué quieres decirme entonces?


  En cuanto entraron, Sean cerró la puerta y se apoyó en ella.


  ―Lo que voy a decirte no puede salir de aquí.


  ―¿Tan grave es? ―preguntó Gabriel cruzándose de brazos.


  ―Sí. Espero que hoy podré confirmar si mis sospechas son ciertas. Estoy más que seguro de que ninguno de los dos accidentes que sufrió Amanda en mi coche fueron accidente.


  ―¿Crees que alguien ha tratado de matarnos? ―preguntó furioso al confirmar que no era el único que lo pensaba seriamente.


  ―Sí. Verás, ese coche es nuevo y desde que Mandy ha regresado del centro se ha estrellado en dos ocasiones. Lo he conducido antes de eso y es una maquina perfecta. No creo que sea casualidad que haya perdido los frenos en dos ocasiones. Ni que el que se volviera loco fuera algo que no detectara el ordenador de a bordo. Amanda es torpe y atrae los accidentes, pero no es una mentirosa.


  ―Mandy solo es torpe andando... Crees que alguien va a por ella. ¿Algún candidato a cretino del año? ―preguntó apretando los puños, sujetando la furia que sentía. Si hubiera tenido al tipo delante, lo mataría con sus propias manos por tratar de hacerle daño a su Kamikaze.


  ―Creo que van a por ambos, tanto a por ella como a por mí. El coche que han manipulado era el mío y nadie esperaba que ella lo condujera la noche en que regresó del centro. El imperio Wood es muy goloso. Sin embargo, analizándolo fríamente el objetivo principal, soy yo ―su tono junto con su postura era intimidante. Parecía tranquilo al hablar, pero Gabriel estaba seguro que no estaba tanto como aparentaba y que también sentía ganas de matar a alguien.


  ―Si van a por ti, ¿porque los accidentes los sufre Amanda? ¿Has recibido amenazas, algún chantaje?


  ―No he recibido nada de eso, y los accidentes... ―peinó su cabello hacia atrás desordenándolo―, es Amanda. Los atrae.


  ―Supongo que si me has traído aquí y me has pedido que no diga nada, es porque ella no tiene ni idea de tus sospechas, ¿verdad?


  ―Cierto. No quiero que ella o Kate lo sepan. Mi equipo acaba de llegar a Nueva York y nos está esperando en otro hotel para no alertar al culpable, o a las chicas. Ellos tienen las respuestas.


  ―¿Has traído a tú equipo de seguridad? Pensaba que ya habrías ido a la policía con esto ―exclamó Gabriel.


  ―No voy a dejar mi vida en manos de esos incompetentes ―afirmó clavando la mirada en su amigo―, además no deseo ser portada de toda la prensa. Al menos hasta que todo esto se resuelva. La policía no suele ser tan discreta y podrían alertar a alguien y los perderíamos. Ya los avisaré cuando esto acabe.


  Gabriel levantó las manos en señal de rendición. Si algo le había enseñado todo su tiempo al lado de los Wood ahora y antes es que no era buena idea llevarles la contraria.


  ―Entonces, ¿qué vas a hacer? Porque imagino que si estás trayendo a tú equipo no me necesitas, ¿o sí?


  ―En realidad ―sonrió socarrón―, he pensado que cómo serás mí cuñado del alma, te debía mantenerte al corriente y de paso vigilarás de cerca, a mí hermana y te encargarás de que no acabe tropezando con ninguno de mis hombres.


  ―Eres muy gracioso, Sean, mucho... Pero mantener a salvo a Mandy entraba en mis planes. No la dejaré coger un coche de nuevo y trataremos de salir lo menos posible para no ponérselo fácil al cabrón que va tras vosotros. Y tú deberías hacer lo mismo.


  ―Tengo pensado no salir de la cama, en serio. El problema es que de quién sospecho pasa mucho tiempo en el hotel. Estar aquí o en las calles puede acabar resultando igual de peligroso. Vigílala.


  Gabriel apretó los dientes. Alguien del hotel, alguien que los odiaba... Podría ser desde un botones descontento con su sueldo a un cliente zumbado.


  ―La idea de la cama no me parece mal, pero sí, la vigilaré y procuraré que si cae sobre alguien sea solo sobre mí y no acabe descubriendo que le has puesto un guardaespaldas.


  ―Uno de mis hombres la vigilará, pero de lejos. Mi hermana tiene olfato para detectar la seguridad. La última vez montó en cólera cuando mi padre los contrató para mantenerla a salvo cuando salía y apenas era una adolescente ―rio al recordarlo.


  ―Dime que no lo tiró al suelo y le cayó encima ―bromeó―. Si ese es su modo de defenderse o atacar, lo llevamos crudo.


  Sean sonrió.


  ―Amanda puede ser muy cabrona, Gabriel. ¿Sabes que tiene una taser?


  ―¿Estás loco? ¿Por qué la dejáis armada? ―gritó asustado de la posibilidad que por accidente lo tirase en la bañera mientras se bañaba.


  ―¡Ey! Quítasela tú si te atreves ―dijo ofendido Sean. Gabriel no sabía lo aterradora que podía llegar a ser su hermana cabreada.


  ―Aprecio mis pelotas, paso.


  Sean levantó una ceja.


  ―¿Estás seguro de querer pasar el resto de tú vida con ella?


  Gabriel metió las manos en los bolsillos y miró fijamente a Sean. Había estado tratando de bromear a pesar de que todo aquel asunto le ponía los pelos de punta porque era mejor eso que ir corriendo al bar a tomarse una copa para sobrellevar lo que acaban de decirle. Ahora el tema era aún más serio.


  ―Si te digo la verdad, lo he pensado tanto que en mi cabeza me he declarado unas mil veces. La mayoría acababa con Amanda tirándome al suelo o provocando algún accidente y siempre la idea me hizo reír. ―Sacó un anillo del bolsillo del vaquero que había llevado puesto cuando tuvieron el accidente―. Lástima que ese bastardo hiciera que tú coche se saliera de la carretera.


  ―Vas a pedirle matrimonio ―sonrió.


  ―Sí. Y espero que estés de acuerdo si ella me dice que sí. No se me ocurrió que necesitara tu permiso, pero ya que estamos…


  ―Claro, siempre y cuando firmes el acuerdo prenupcial que los abogados de nuestra familia tienen siempre preparado.


  ―Crees que quiero vuestro dinero ―afirmó. No necesitaba preguntarlo, y de hecho no le sorprendió, lo esperaba―. Trae los papeles a la hora de la comida y los firmaré. No se lo propondré a Amanda hasta hacerlo. Solo la quiero a ella, y si por lo que fuera acabara echándome de su lado me iré solo con lo que he traído, que he de admitir que no es poco.


  ―Sigues siendo tan tonto como en la universidad ―dijo Sean estallando en carcajadas.


  ―En la universidad sacaba mejores notas que tú, imbécil ―dijo golpeándole en el hombro.


  Sean rodeó el cuello de Gabriel con el brazo y desordenó su cabello jugando.


  ―Eso no quita que seas fácil de engañar.


  ―Tal vez, pero digo en serio lo del acuerdo, Sean. No me importará firmarlo por Amanda y por ti.


  ―Eso se lo dejo a ella, a mí ya me has demostrado que la quieres. Pídeselo y espero que te diga que sí. No creo que haya nadie mejor que tú para ella ni nadie mejor que ella para ti.


  Tras esperar varios días a que sus hombres terminaran de examinarlo todo y pudieran afirmar o desmentir sus sospechas, Sean salió con Gabriel del hotel Wood.  Su idea al contarle lo que pensaba que estaba ocurriendo era poder contar con él para proteger a su hermana de modo que lo puso al día de lo que estaba ocurriendo, confirmándole que sus hombres estaban allí y que ya tenían datos sobre el atacante. se dirigieron al encuentro del equipo de Security Wood que se hospedaban en otro cercano a La Torre. En cuanto llegaron, Sean hizo las pertinentes presentaciones y se dirigió directamente a uno de sus hombres, uno que no era de su círculo de confianza más cercano, pero que tenía una buena razón para estar allí.


  ―Colton... Tengo entendido que tenemos algo en común.


  El hombre trago saliva. Era alto, de piel oscura y ojos oscuros de mirada intimidante, aunque no tanto como Sean que imponía más por su postura y seguridad que por su físico.


  ―Sí, señor. Me gustaría hablar en privado con usted.


  ―Vamos a esa sala, nadie escuchará nada ―dijo señalando la puerta de enfrente con la mano.


  Colton caminó hacía allí apretando algo que guardaba en el bolsillo de sus pantalones cargo negros. Una vez que la puerta se cerró tras ellos, tomó aire antes de hablar. Quería terminar con todo aquello cuanto antes.


  ―Creo que le debo una disculpa, señor Wood, y usted ya sabe el porqué.


  ―Así es ―afirmó―. Continua.


  Colton se dejó caer en una de las butacas de la pequeña sala de reuniones, todo aquel asunto lo estaba consumiendo.


  ―Yo no sabía que era su mujer cuando la conocí... Jana no llevaba anillo y nunca mencionó que hubiera alguien en su vida. Si lo hubiera sabido nunca la habría tocado. Pero lo hice, y cometí un gran error al seguir con ella una vez que lo supe. El problema es que para entonces ya me había enamorado de ella...


  Sean alzó una ceja compadeciendo al tipo.


  ―Sí, tú error fue ese y traicionar, no solo a mí, si no la confianza del grupo que es lo principal de esta empresa.


  ―Lo sé muy bien, señor. Por eso voy a presentar mi dimisión en cuanto acabemos este trabajo.


  ―Bien. Acepto tus disculpas y tu dimisión. Zachary me dijo que tenías pruebas de tu relación con Jana, un video.


  ―Más de una ―afirmó con algo de vergüenza en la mirada―. No me enorgullezco de esto, es algo que nunca sabría nadie ni siquiera se lo entregaría a usted si no fuera por el aborto.


  Colton estiró la mano y sacó un pendrive del bolsillo y se lo entregó a Sean que lo aceptó y fijó la mirada en el pobre idiota.


  ―¿De qué aborto hablas?


  ―Jana se quedó embarazada hace unos meses. Ella no quiso confirmármelo, pero estoy seguro de que era mío. No se veía con nadie más que conmigo y usted. Nunca me dio opción, se negó en redondo a seguir adelante y abortó. Mató lo único bueno que he hecho en esta vida... En ese pendrive hay videos de los encuentros en mi casa, muy explícitos. También puede escucharla hablar de su relación. Jana no sabe que existen, nadie lo sabe. La cámara está bien oculta.


  Sean no podía creer el tesoro que tenía en las manos, era justamente lo que sospechaba y se lo entregaban en el mejor momento.


  ―Hiciste bien en tener un seguro ―el ex S.E.A.L se acercó a él con paso tranquilo y le asestó un puñetazo en la mandíbula que lo dejó tirado contra el respaldo del sillón―. Esto es por traicionarme a mí. Si no hubieras dimitido estarías despedido de todas formas. Ya puedes largarte de aquí, Colton.


  El joven se llevó la mano a la mandíbula. Le dolía como el infierno y estaba seguro que, de no haber estado sentado, estaría despatarrado en el suelo en aquellos momentos. Sean tenía un gancho de derechas que cualquier boxeador envidiaría.


  Sin decir nada, salió de la sala ante la mirada curiosa de todos sus compañeros, aunque estaba seguro de que todos estaban al tanto de la naturaleza de su reunión con el jefe.


  Sean entró en la sala y le tendió el pen drive a Tyler.


  ―Aquí están las pruebas de que mi exesposa me ha estado engañando todo este tiempo. Ya sabes que hacer, ahora hablemos. ¿Sabéis algo sobre los accidentes de Amanda?


  Tyler guardó el pendrive en el bolsillo interior de su chaqueta, a buen recaudo, y asintió con la cabeza. Jana estaba perdida si aquello era de Colton. Todos sabían lo que había pasado en la sala, pero nadie iba a decir nada a ninguno de los dos.


  ―Sí. Hemos estado investigando. Hemos revisado tanto el informe que enviaste como el coche de arriba abajo, tanto la mecánica como el software. Y todo estaría perfecto de no ser porque ha sido manipulado.


  Sean entrecerró los ojos. Estaba seguro de ello y que sus hombres lo constataran solo hacía que tuviera más ganas de arrancarle la cabeza.


  ―Como siempre, tenías razón. Alguien manipuló los frenos. Imagino que con lo poco que usas ese coche pudo haber sido hasta una semana antes de que tú hermana lo cogiera prestado. Hemos estado en el parquin del hotel y las cámaras no enfocan el lugar en el que tenías el Panamera ―continuó Levy―. Debes admitir que la seguridad de tú hotel no es tan buena como creéis.


  Sean ya había pensado en eso y tenía en sus planes de futuro cercano mejorarla.


  ―Entonces, no puedes saber quién ha sido ―dedujo el capitán.


  ―Que diga que no se ve ese rincón no quiere decir que no se vea el resto del lugar. La puerta si se ve perfectamente. Y ese amigo tuyo, el tipo de la foto que me enviaste, entra al garaje con lo que le hace falta para manipularlos y desaparece de las cámaras justo en el lugar en el que estaba aparcado el Porsche.


  ―Eso podría ser circunstancial ―dijo Sean frustrado. Quería tenerlo bien cogido por las pelotas antes de acabar con él.


  ―Hombre de poca fe…


  ―Dime algo que me pueda servir, necesito hundirlo, apartarlo de mí y de mi hermana.


  ―Además de eso ―intervino Tyler― Joseph ha entrado en el ordenador del coche. Ha revisado los parámetros y localizado un hackeo. No es fácil entrar en esos coches, en absoluto, tampoco lo es rastrear quien lo hizo, pero somos buenos. Encontró la IP de donde salía la señal. Tenemos su nombre y dirección. Son los de tu amigo, ese tal Bryan.


  En ese momento sonó un aviso en el móvil de Tyler. Cuando miró el mensaje, sonrió con suficiencia.


  ―La huella del motor es de ese cabrón ―confirmó a todos―. Con esto hay suficientes pruebas para acabar con ellos. No lo ha hecho solo, jefe. El software que usó para manipular el vehículo a distancia no es fácil de encontrar y ese idiota no tiene buenos contactos. Sin embargo, su socio sí.


  ―Me lo imaginaba, ese cabrón no es tan inteligente. ¿Quién es su socio?


  ―Si te lo digo, te caes de culo ―dijo Zachary cruzándose de brazos. Su expresión era la de un niño que sabía dónde sus padres escondían las galletas de chocolate y estaba deseando compartirlo con sus amigos.


  Sean levantó una ceja.


  ―A estas alturas no creo que me sorprendas. Larga por esa boca Zac.


  ―Jana.


  Sean se apoyó en la mesa sorprendido.


  ―¿Qué?


  ―Paga ―le dijo Zachary a Tyler tendiéndole la mano―. No ha llegado a caerse de culo.


  ―Por la mesa... ―protestó Ty poniendo de malas maneras un billete de veinte dólares en la mano de su compañero.


  Levy se estaba partiendo de risa apoyado en una esquina de la sala mientras Sean los miraba sin dar crédito. Esos desgraciados apostaban a su costa.


  ―Voy a partiros las piernas, cabrones.


  ―No creo. Estar en un despacho ha hecho que te crezca el culo, capitán ―se burló Zac.


  ―Cuando quieras vamos a un gimnasio y me lo repites, princesa.


  ―Vamos, niñas, comportaros ―intervino Levy―. Sí, Jana ha sido la que lo ha ayudado. Se conocen desde hace años. Eran amantes y los dos quieren el dinero de los Wood. Es lógico que se ayuden.


  Sean se giró hacia él.


  ―Joder ¿también se acuesta con Bryan?


  ―Se acostaba. He hecho mi trabajo, capitán. Eran pareja cuando los conociste. Al parecer salía con él, pero lo llevaban de manera bastante discreta, aunque no tanto como creían. Tú eras un premio mayor que ese idiota y no le costó cambiar de objetivo.


  »Esto es una opinión personal, pero tal y como actuaron juntos para que acabarais casados, creo que esperaban el mejor momento para atacar. Han ido a por el dinero desde el principio.


  Sean se sintió estúpido por haberse dejado engañar con tanta facilidad por Bryan y Jana, sobre todo por Jana. Más de cuatro años de relación, un matrimonio que él creyó feliz. Real. Y sin embargo no la conocía en absoluto. Ninguno de sus hombres dijo nada ni tan siquiera el amante de su exmujer. Por un lado, no era al único al que había engañado y por otro estaba el hecho de que eran una piña y se apoyaban en todo, daba igual el qué. Si golpeaban a uno, golpeaban a todos. Y todos devolvían el golpe a la vez.


  ―Entonces llevan mucho tiempo planeando sacarnos de en medio. Voy a matarlo ―gruñó golpeando la mesa.


  ―Es un buen plan. Podemos hacer que parezca un accidente mucho mejor de lo que lo han intentado ellos ―dijo Zachary a lo que los demás asintieron con la cabeza, incluido el resto de empleados de mayor confianza de la empresa.


  Sean sonrió a sus hombres.


  ―Primero iremos de caza, señoritas.


  ―Te escuchamos, capitán ―dijeron todos a la vez dando un paso al frente.


  Sean le estuvo dando muchas vueltas al asunto de quién podría quererlo muerto. La primera que le vino a la cabeza fue Jana, pero ella ya no estaba allí cuando el segundo accidente de Amanda así que, la descartó. Sin embargo, a la vista de lo que sus hombres le habían informado se equivocó. No tanto con su cómplice, Bryan.


  ¿Cómo pudo estar tan ciego? Él que siempre calaba a la gente con facilidad desde su llegada a Nueva York parecía que esa habilidad se le había atrofiado. Solo tenía que pensar en Kate, a la que creyó otra cazafortunas más y luego resultó ser la mujer de su vida. Al menos eso solo le causó dolor de huevos, sin embargo, fallar al darse cuenta de que Bryan conspiraba contra él podría costarles la vida a él y a su hermana.


  Después de pensarlo mucho, la primera pista se la dio la llegada por sorpresa de Jana. No es que su exmujer no fuera capaz de presentarse allí por si sola teniendo en cuenta que trataba de conseguir su fortuna, pero el hecho de que supiera de su relación secreta con Katherine debió darle la primera pista desde el principio. Solo hacía unos días que se lo confesó a Bryan en una comida, esa en la que le pidió de manera amable y, casi haciéndole un favor, que le cediera las acciones. Una exigencia que Jana repitió poco más tarde. Sin embargo, el embarazo, el divorcio y la negativa de Kate a escucharlo lo distrajeron demasiado de lo que tenía ante las narices.


  Bryan se ofreció a relajar el ambiente con Jana y ahora tenía claro que lo que hacía era conspirar con ella para acabar con él. Según constató con su abogado, Jana solo conseguiría las acciones si él moría pues era la primera en la lista de herederos. Ahora que estaban divorciados y no tenían hijos en común, la siguiente era Amanda. Eso le hizo pensar que él era la victima pero que también había un plan para su hermana. Lo que no tenía claro era cual. Estaba seguro de que las dos manipulaciones del Panamera estaban pensadas para que él muriese. En la primera Jana se quedaría con todo y se lo podría repartir con Bryan ahora que retomaron su relación. Pero que él muriese ahora, ¿en que lo beneficiaba?


  Siempre pensó que estaba enamorado de su hermana, sin embargo, estaba con Jana. ¿Eso descartaba a Mandy de sus objetivos? No podía descartarlo aún. Tenía que seguir protegiendo a Amanda, mantenerla lejos de Bryan, pero también temía que si la avisaba de lo que su empleado planeaba podría ser peor. Ya tenía experiencia en avisar a civiles del peligro y que eso fuera aún peor. Se delataban y ponían en alerta al objetivo haciendo que fuera imprevisible y más peligroso. No, que Gabriel estuviera al tanto para evitar problemas era una cosa. Su antiguo compañero de universidad era un hombre más calmado y racional que su hermana. Solo esperaba lograr pararlo a tiempo.


  Amanda rodeó la cintura de Gabriel con los brazos, pegándose a la espalda del vaquero.


  ―¿Te apetece un día de relax? Solo nosotros dos.


  ―¿Eso existe en esta ciudad, el relax? Y si a eso le sumamos tú compañía... ―dijo acariciando los brazos que lo rodeaban.


  ―¿Ahora me teme señor director? ―su tono de voz en ese momento era risueño. Se mantenía pegada a su espalda, recreándose en los fuertes músculos que ondulaban por cada movimiento de él.


  ―No, no es algo que haga ahora. Hace ya un tiempo que empecé a hacerlo ―bromeó.


  Mandy se separó de él y lo encaró.


  ―Eres un caso perdido ―resopló―. Ven, vamos a dar una vuelta por el hotel.


  ―Espera. Primero tengo que coger algo.


  Gabriel se separó de ella tras darle un beso cariñoso en la punta de la nariz. Se acercó al vestidor de la suite y apenas un minuto después salió de nuevo a la habitación con el casco que le regaló en Navidad a Amanda, puesto.


  ―Listo, ya podemos irnos.


  Amanda abrió y cerró la boca. No lo podía creer...


  ―¡Serás idiota! ¡Yo no salgo así contigo! ―dijo colocando las manos en las caderas y el ceño fruncido.


  Gabriel trató de mantener la compostura, cosa que conseguía a duras penas porque la cara de indignación de Amanda era realmente divertida.


  ―Es por seguridad. Imagina que vuelves a subirte a una escalera y me caes encima. O que trepas a algo y me caes encima. O que hay un lago cerca, te caes y me arrastras contigo. O simplemente, me caes encima.


  ―No me puedo creer que esté escuchando esto ―refunfuñó―. Si tanto miedo tienes camina lejos de mí ―dijo irritada.


  Gabriel la cogió por la muñeca y tiró de ella hacia él.


  ―Pero mira que eres tonta. Adoro que me caigas encima.


  Ella bufó.


  ―Mentiroso.


  Gabriel se quitó el casco y la besó.


  ―No, no miento. Se acabaron las mentiras entre nosotros, ¿lo recuerdas?


  ―Sí, lo hago. Pero eso no cambia que no iré contigo con eso puesto ―indicó señalando el casco.


  En esa ocasión ya no pudo aguantar más y rompió a reír con ganas. Soltó el casco que cayó al suelo rodando y la abrazó.


  ―Está bien... Se queda aquí.


  Amanda lo miró de reojo, no se fiaba de él, capaz era de volver a coger esa horrenda cosa.


  ―¿Seguro?


  ―Muy seguro.


  Amanda sonrió y, sujetando su mano, tiró de él hacia el pasillo. Ambos caminaron hasta llegar al ascensor y dirigirse a la planta baja. Ella lo dirigió hacia la zona de ocio. Se detuvo en una de las puertas de madera y la abrió.


  ―Ya es hora de que veas por completo el hotel, esta es la zona de spa. Es accesible solo para los empleados.


  ―¿Solo para los que trabajan aquí? ―preguntó con curiosidad. El lugar rezumaba lujo y elegancia por todas partes.


  ―Sí, los trabajadores disponen de su propia sala de spa, piscina climatizada y gimnasio. Pasan muchas horas trabajando aquí, por lo que en sus horas libres pueden beneficiarse de estos servicios.


  ―Vaya… Cuidáis mucho de vuestra gente.


  Amanda lo miró a los ojos.


  ―Claro. Mi padre y yo siempre sostuvimos que, si no cuidas a tus empleados, el negocio nunca dará sus frutos. Ellos son el corazón del Wood.


  ―Esa es la mejor filosofía. Cuidas de tú negocio más de lo que crees.


  ―Mi padre me enseñó ―sonrió arrastrándolo hacia una puerta más alejada―. Si te asomas verás el gimnasio.


  ―Ummm. El gimnasio. Me trae buenos recuerdos ―dijo pensando en el del centro.


  ―Me salvaste esa vez ―suspiró recordando.


  ―Eso no es nada. Tú me salvaste cada día que estuviste allí.


  Gabriel la abrazó con cariño. Tenerla a su lado mientras recorrían el hotel que le mostraba con tanto orgullo, le gustaba.


  Ella rio por lo bajo.


  ―Esta sala no sé si mostrártela.


  ―¿Es dónde escondes a todos tus ex? ―preguntó entre la broma y los celos.


  ―Puede ―lo provocó traviesa.


  ―Debería haber traído la escopeta...


  ―Tonto ―se burló risueña―. Es la piscina, pero como siempre terminamos empapados, mejor verla de lejos.


  ―O en foto. Vista una, vistas todas. A no ser, que tenga un buen panorama.


  ―¿Quieres ver la que realmente tiene buenas vistas?


  ―Por supuesto ―afirmó enseguida.


  ―Te va a encantar.


  Amanda lo dirigió a través de los pasillos del hotel hasta los ascensores privados que los llevaron a la última planta. En cuanto las puertas se abrieron, salieron al exterior. Pasearon por el suelo de madera hasta llegar a la zona de carpas tipo chill out, unas escaleras que terminaban bajo el agua eran las que daban acceso a una piscina impresionante. Con un lateral de cristal parecía que el agua flotaba en el aire―. Esta zona es solo nuestra.


  ―Vaya... ―dijo Gabriel con sinceridad―. Es como tener la ciudad a tus pies.


  La verdad es que el lugar era impresionante. Estaba anocheciendo y en la oscuridad, las luces de Nueva York eran como un cielo de estrellas en la tierra. Si estabas dentro de esa piscina, era como flotar sobre ellas. Hacerlo con Amanda...


  ―Es bonito ¿verdad? Siento que lo disfrutamos poco.


  ―Y ¿por qué no lo usas más?


  ―Pues no lo sé. Supongo que falta de tiempo y demasiado trabajo o quizás porque venir sola es un poco deprimente.


  ―La idea de que no tengas con quien venir, he de admitir que no me molesta. La de que tengas demasiado trabajo, sí. Deberías relajarte... Ahora estoy aquí para conseguir que hagas precisamente eso.


  ―Señor Greco, que posesivo ―sonrió mientras caminaban por el borde de la piscina.


  ―¿Te molesta que te quiera solo para mí? ―preguntó mientras andaba junto a ella.


  ―No, me gusta. Además, cuando te pones serio estás muy sexy.


  ―Soy un hombre serio ―dijo con una sonrisa en los labios.


  ―Ya lo veo ―respondió riendo―. Ven, vamos a sentarnos ahí, quiero quitarme un rato estos tacones.


  Amanda tiró de él acelerando un poco el paso con la mala fortuna que el tacón se hundió en una de las rejillas de la madera, haciendo que la joven perdiera el equilibrio, sujetara a Gabriel con fuerza y ambos cayeran a la piscina.


  Gabriel no se lo podía creer. ¡Había vuelto a hacerlo! Un inocente paseo cerca de ella se convertía en una catástrofe. Al estirar la pierna sintió que el fondo de la piscina estaba a su alcance y apoyó el pie en él para, agarrando a Amanda de la cintura, impulsarse hacia la superficie.


  ―¡Debí traer el maldito casco! O un flotador.


  Amanda tosió mientras se sujetaba de su cuello.


  ―Ni se te ocurra hacer eso, y no te quejes, esta vez el agua está calentita.


  Gabriel la miró entre el agua que goteaba sobre sus ojos desde el pelo.


  ―¿Eso debería alegrarme? ―Aunque debía admitir que no estar castañeteando los dientes en una masa de agua helada en pleno mes de febrero, no era lo que más le apetecía. Sí que agradecía que fuera climatizada, pero no pensaba admitírselo.


  ―Pues sí, ¡mira qué eres gruñón! Ya has visto que no ha sido culpa mía ―replicó.


  ―Hay momentos en los que dudo que no sea culpa tuya. Al menos esta vez, si la culpa ha sido del suelo no puedes decir que yo tengo que arreglarlo...


  ―Vale. La próxima vez que paseemos juntos lo haremos a un metro de distancia. O mejor, que nos acompañe un empleado, así tropezaré con él y a ti te dejaré en paz ―gruñó.


  Gabriel no pudo soportarlo más y la besó.


  ―Dios... Te pones demasiado bonita cuando te enfadas.


  Amanda miró hacia otro lado.


  ―Lo haces a propósito.


  ―Nunca lo admitiré ―confesó mirándola con cariño.


  Ella lo golpeó suave en el pecho.


  ―No lo tomes por costumbre.


  ―¿Cómo la que has tomado tú?


  Gabriel empujó el cuerpo de Amanda contra el borde de la piscina, arrinconándola entre los azulejos y su pecho.


  Ella inspiró profundamente.


  ―¿Yo?


  ―Tirarme al suelo, lanzarme al agua... Volverme loco.


  Amanda besó la punta de su nariz.


  ―Sabes que no lo hago a propósito, pero adoro estar sobre ti.


  ―Se me ocurre algo que puedes hacer encima de mi...


  Gabriel acarició su cuerpo por encima de la ropa mojada buscando la cremallera que tenía en la espalda, la cual no tardó en encontrar. Despacio, la bajó hasta su cintura. La miraba con hambre, sabedor de lo que la tela mojada ocultaba y que él estaba deseando disfrutar. Pero, antes de hacerlo, bajó la cabeza para capturar sus labios en un beso suave e intenso. Gabriel no se apresuró, deseaba disfrutar de esa boca que lo volvía loco. Dedicó pequeñas caricias con su lengua, lo que provocó que Mandy quisiera profundizar más ese beso arrollador. Ella jadeó deseando más, cosa que hizo reír de placer a Gabriel mientras mordía su labio inferior y lamía las comisuras de su boca, una tortura para Mandy.


  ―La caída debe de haberme atontado, porque no se me ocurre nada…


  Gabriel tiró del vestido y dejó su torso desnudo, tan tentador. La agarró de los glúteos y la subió hasta su cintura de manera que la apretó contra la erección que clamaba por ella.


  ―¿Sigues sin tener idea de que hacer encima de mí y que nos resulte más agradable?


  Amanda se rozó provocadora contra él, haciendo que Gabriel dejara escapar un gruñido de placer, que volvió a devorar su boca como un muerto de hambre. Mandy lo rodeó con sus brazos alrededor de su cuello y se movió hacia delante para poder rozarse con su erección. Ambos se retorcían, se restregaban y saboreaban con frenesí. Él se apartó ligeramente de ella, apoyaron las frentes el uno en el otro, respirando con dificultad. Su Kamikaze lo estaba volviendo loco.


  ―Pues... Algo empiezo a recordar.


  ―Deja que haga algo para refrescarte la memoria.


  Gabriel soltó una mano y luchó contra su vaquero mojado para liberar su miembro y guiarlo hacia la entrada al paraíso de Amanda.


  ―¿Sabes ya qué podría ser?


  ―Está siendo perverso, señor Greco ―susurró en su oído.


  ―Puedo serlo mucho más. Recuerda que sigo siendo un ogro.


  Entonces, lamió las gotas de agua que se deslizaban por sus pezones y se los introdujo en la boca para obrar su magia, seguidamente apartó sus braguitas para poder enterrarse en ella por completo. Era lo que estaba deseando hacer desde que la vio con aquel vestido en la habitación. La sensación de estar en casa lo invadió, ella era cálida en todos los sentidos. Era demasiado bonita, tan tentadora... Volvió a capturar sus labios provocándole un jadeo que lo volvió loco. Recorrió su cuello con besos húmedos hasta llegar de nuevo a sus pechos, no podía dejar de besarlos. Eran su perdición.


  Mandy clavó las uñas en sus hombros.


  ―Dios... Gabriel...


  Greco empezó a moverse dentro de ella, despacio, disfrutando la caricia de su húmedo interior al salir y al entrar. No dejó de torturar el dulce pecho que tenía en la boca, lamiéndolo, rozándolo con los dientes, provocándola, tirando de su ya duro pezón.


  Ella enredó las manos en su salvaje cabello, atrayéndolo más a ella y él no pudo dejar de disfrutarla.


  Al final, se dijo a sí mismo, iba a gustarle que lo tirase al agua si acababan desnudos y enredados.


  ―Nena, voy a volverme adicto a esto.


  ―Yo ya soy adicta a ti.


  Gabriel sonrió y embistió con más fuerza, besándola con tanta hambre que parecía querer devorarla.


  Amanda respondió a su beso, la forma posesiva en que la reclamaba y acariciaba hacía que su cuerpo entrara en llamas constantemente.


  ―No te detengas ―jadeó antes de volver a besarlo.


  ―Nada podría hacer que parase ahora, me tienes al borde de la locura. Voy a explotar.


  Ella sonrió sujetándolo con sus piernas con fuerza.


  ―Llévame contigo.


  Gabriel no podía negárselo, a ninguno de los dos. Sus cuerpos se movían compenetrados, haciendo que el placer de ambos fuera intensificándose con cada movimiento, con cada roce, con cada beso. El orgasmo los golpeó con tanta intensidad que Gabriel pensó que sus rodillas no los sostendría. Tuvo que apoyar una mano en el borde de la piscina para no caer ni dejarla caer. Mandy le hundió el rostro en la curva de su cuello intentando recuperar el aliento.


  ―Voy a tirarte todos los días a la piscina, mi amor.


  ―¿Sabes que esto podemos hacerlo en la cama o en la ducha? No hace falta que me tires.


  ―No seas aguafiestas, esto es más divertido. ―Besó su nariz juguetona.


  ―Solo si me dejas llevar el casco ―bromeó.


  ―Si te pones ese casco, te quedas sin pelotas. Elige.


  ―Es una decisión difícil ―replicó besándola en el cuello.


  ―¡Gabriel! ―alzó un poco la voz molesta.


  ―Amanda, creía que viniendo aquí te había dejado claro cual era mi elección. Siempre serás tú. Siempre.


  ―¿Sin casco?


  ―Sin casco ―admitió con su sonrisa dulce, abrazándola contra él.


  ―Te gusta meterte conmigo.


  ―¿Cómo has tardado tanto en daré cuenta?


  Amanda resopló.


  ―Hace ya un tiempo, tío listo.


  ―Una pregunta. ¿Viene mucha gente a esta piscina? ―preguntó agachándose para que los dos cuerpos estuvieran cubiertos por el agua cálida y no rodeados del frío aire de febrero.


  ―No. Solo podemos entrar Sean y yo. ¿No te diste cuenta de que era un ascensor distinto? Estas instalaciones son exclusivas nuestras. Y los de mantenimiento y limpieza solo vienen por la mañana. Estamos completamente solos.


  ―Entonces tenemos dos opciones. O salimos a por unas tollas y volvemos a la suite, o nos desnudamos por completo y vuelvo a hacerte el amor un par de veces más antes de coger unas toallas y volver a la suite para seguir haciéndolo allí.


  ―Prefiero quedarme un poco más dentro del agua, pegada a ti. Me gusta cuando me sostienes. Tengo a un hombre muy fuerte como novio ―alardeó riendo.


  Gabriel gruñó de deseo.


  ―Entonces, fuera ropa, señorita Wood. Nos espera una noche muy larga.
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  La verdad de Sandra


  Después de pasar el fin de semana en su casa del Upper con Sean, Kate se había levantado aquella mañana de lunes con una idea en mente que no lograba quitarse de la cabeza: acabar con Sandra Moore y sacarla de sus vidas de una maldita vez.


  Sí, podía haber tenido esa misma idea metida entre ceja y ceja desde hacía años, pero ahora las cosas eran diferentes. Amanda había encontrado el amor al fin y tenía un pasado que era fácil tergiversar con el que hundir una vida en menos que canta un gallo. Y ya lo había intentado. Un desmentido no siempre era suficiente en casos así pues la imagen pública se dañaba para siempre. La hemeroteca era traicionera y, a pesar de demostrarse su falsedad, podía volver a salir en cualquier momento. Lo mejor era cortarlo de raíz.


  También estaba la posibilidad de que aquello acabara con su incipiente relación y como mejor amiga de Mandy no iba a permitirlo. No iba a negar que lo suyo con Sean también influía en su decisión.


  Sandra la había atacado por años, pero era a ella, solo afectaba a su vida a su reputación y lo eligió en su momento. Sí, coaccionada, pero siempre pudo negarse y que Amanda cargara con las consecuencias de sus actos.


  La protegió entonces con su decisión y ahora iba a protegerla de nuevo, tanto a ella como a su hermano al que amaba con toda su alma. Si Amanda sufría, Sean lo pasaría muy mal y no entraba en sus planes permitirlo.


  Sandra siempre había sido una persona manipuladora, pero normalmente sus mentiras no iban más allá de inventarles romances, borracheras y escándalos de sociedad. Sin embargo, destrozar vidas con historias falsas sobre infidelidades y asesinatos que implicaban a personas inocentes como la aspirante a actriz o a la difunta exnovia de Gabriel, no iba a permitirlo.


  Salió del taxi frente al edificio en el que la señorita Moore trabajaba, en la redacción de Vanity Fair. No tenía cita, pero estaba más que segura de que aquella arpía no perdería una nueva oportunidad servida en bandeja de humillarla si no sacaba la información que quisiera de ella.


  Como esperaba, en cuanto le dijo a la chica de recepción quien era y a quien buscaba no tardó en decirle que podía pasar, que la estaban esperando.


  ―Katherine Taylor ―la saludó Sandra levantándose cuando entró―. ¿A qué debo esta inesperada visita?


  ―Diría que tenía ganas de ver a una vieja amiga, pero mentiría más que tú y no es mi estilo ―dijo Kate metiendo la mano en el bolsillo de su abrigo. Un regalo de Sean para sustituir el que le destrozó la bomba y donde guardaba un as.


  Sandra se apoyó en la mesa de su despacho con una media sonrisa vanidosa en su rostro.


  ―Yo no miento, cariño. Soy creativa. ¿A qué vienen esas acusaciones?


  ―Vamos, Sandra, nos conocemos desde hace años. La experta en acusaciones falsas eres tú, como lo que inventaste sobre Sean Wood.


  ―Katherine, Katherine... ―dijo Sandra con una sonrisa de autosuficiencia―. El amor te ciega, querida. No inventé nada. Era infiel.


  ―No, esta vez no me ciega nada. Tengo los ojos muy bien abiertos. Ya lo demostramos todo: la falsa amante a la que pagaste lo contó todo en Vogue y allí sí escucharon la verdad. Lo que me parece extraño es que sigas en tú oficina.


  ―Soy muy buena en mí trabajo. Ahora dime, ¿a qué has venido realmente? ―Esta vez, su rostro estaba crispado. Al parecer no le hizo gracia que le recordara el gran escándalo que supuso la confesión de la joven que incluía pruebas para demostrar la manipulación de Sandra y Jana para hundir la reputación de Sean y así quitarle su fortuna en el divorcio.


  ―Quiero que nos dejes en paz ―dijo claramente.


  ―Eso no podrá ser. Nunca lo haré.


  ―Hay mucha más gente rica y famosa en esta ciudad a la que acosar, ¿por qué nosotros? ―preguntó sin entender nada de aquella obsesión por ellos.


  Sandra estalló llena de ira y resentimiento.


  ―¡Porque tú padre me utilizó! ¡El muy cabrón se acostaba conmigo y yo no recibí nada! Se casó con la sosa y estirada de tú madre solo por guardar las apariencias. Cuando fui a enfrentarlo amenazó con hundirme si decía una palabra de lo que hicimos. Después quise acercarme a Brody en cuando enviudó, el me rechazó diciéndome en mí cara, que solo amaría a su hija. ¿Sabes lo se siente que dos hombres ricos te rechacen por otra que no te llega ni a la suela del zapato? ¡Claro que no! Tú eres la niña rica que no sabe lo que es pasar hambre y trabajar para llegar a lo más alto ―escupió con furia.


  Si en ese momento la hubieran pinchado, Kate no hubiera sangrado ni una gota.


  ―¿De qué estás hablando? Eso es mentira... Mi padre y tú... ¡No! ¡Mientes!


  Sandra fijó su mirada mordaz en ella.


  ―¿Crees que tú padre conservador no tiene amantes? Niña estúpida ―escupió antes de reírse de ella.


  Aquello no era cierto. No podía ser, ¿y su madre lo sabía? Todo lo que había creído sobre su familia se desmoronaba.


  ―Eres una mentirosa. Ni mi padre ni Brody se acercarían nunca a ti ―protestó queriendo creer que era otra de sus invenciones, pero el odio en su voz, en su rostro parecía tan real...


  ―Brody me dejó bien claro que amaba a su esposa aún después de muerta, no tuve oportunidad con él. Pero tú padre ―rio―, tú padre está hecho de otra pasta, nenita. He calentado su cama durante años, pero el muy cerdo escogió a tú madre, no porque la amara, sino por su linaje y fortuna.


  Kate dio un paso adelante y la encaró. Si eso era cierto no quería saberlo, lo que era importante para ella era el presente no el pasado y eso era lo que había ido a defender aquel día. Aguantándose unas lágrimas que le quemaban la garganta por cómo se sentía de engañada, habló lo más firme que pudo.


  ―Si esto es porque mi padre y Brody te rechazaron tienes un problema muy grande: estás loca. Te has propuesto destrozarnos las vidas a Amanda y a mí por despecho. ¿Ha sido por eso que has mentido sobre nosotras durante años?


  ―Claro ―dijo petulante―, voy a joder a vuestros padres a través de vosotras, aunque Brody ya no pueda ver como hundo a su querida hija y su novio asesino.


  ―Gabriel no es un asesino, fue un accidente y lo sabes.


  ―Claro que lo sé, pero solo hay que retorcer y adornar un poco una ficha policial para que sea peor que Mason. Y lo haré, no lo dudes, si con eso hago que Amanda Wood llore sangre.


  Aguantando las ganas de abofetearla insistió.


  ―¿Y esas fotos con las que me amenazaste para que me estuviera quieta mientras publicabas todas las mentiras de Jana Wood en las que se nos veía a Sean y a mi teniendo sexo? ¿Dónde están? Ahora ya no te sirven de nada, las quiero.


  Sandra rio con ganas ante la petición.


  ―¡Esas fotos nunca existieron! Apenas me creí que picaras con tanta facilidad, Kate. Pareces novata en esto. Si te amenazan, lo mínimo era ver el material, ¿verdad? Pero no, hiciste justo lo que te pedí con una foto tuya y del señorito Wood comiendo algo en un puestecito callejero. Nada escándalos excepto por la cantidad de aceite de fritanga…


  Kate sonrió por primera vez desde que había entrado. Al fin la tenía.


  Sacó la mano que mantenía en el bolsillo del abrigo desde que entrara en la oficina y le mostró a Sandra una grabadora.


  ―¿Ves esto? Es tú confesión, cada palabra. Y al igual que me dijiste con respecto a esas fotos falsas mías y de Sean, si vuelves a publicar una sola palabra inventada, exagerada o distorsionada sobre Amanda, Gabriel, Sean o de mí, todo lo que has dicho saldrá a la luz. Tú carrera estará acabada. Y no creas ni por un solo segundo que me temblará la mano al hacerlo. Si hay algo que he aprendido de mi extraña relación contigo, es a ser una perra sin que los escrúpulos se interpongan.


  Sandra palideció al ver la grabadora, si Katherine lo publicaba estaría perdida. Había jugado mal sus cartas esa vez... El ego y la rabia cegaron su capacidad de raciocinio.


  ―Está bien, no volveré a mentir sobre vosotros ―dijo entre dientes.


  Kate la guardó de nuevo en el bolsillo y se dirigió a la puerta.


  ―Ha sido un placer charlar contigo. Espero no volver a verte.


  Y sin esperar respuestas, Kate salió de allí sin mirar atrás, satisfecha de que la jugada le hubiera salido bien, pero lo que había averiguado no le gustaba en absoluto. Sentía que el corazón le latía tan rápido que iba a explotarle.


  Poco más de una hora después, Kate entraba en el despacho de Amanda donde también la esperaban Sean y Gabriel. Había llamado a su amiga para pedir que la esperasen allí, que tenía algo importante que contarles a los tres. Una vez se sentó y dijo a quien acababa de visitar, puso la grabación para que la escucharan todos.


  Los hermanos compartieron miradas mientras la furia los carcomía. Ambos habían sido blancos de esa perra y escuchar su declaración solo agrandaba su odio hacia ella. Sean se levantó y paseó por el despacho sopesando lo que estaba escuchando. Amanda por el contrario permanecía callada, solo delataba su estado la forma en que sujetaba el bolígrafo. Los nudillos de su mano permanecieron blancos.


  ―Siempre pensé que era una zorra, pero jamás imaginé que llegara hasta este punto ―dijo Sean entre dientes.


  Gabriel apoyó la mano en el muslo de Amanda para calmarla y recordarle que estaba allí, con ella.


  ―El rencor envenena a la gente.


  ―Esto ha sido demasiado ―Sean se acercó a Kate y la sujetó de la cintura atrayéndola hacia él―. ¿Estás bien? Con nuestro padre lo intentó, pero con el tuyo...


  ―No, no estoy bien. ¿Sabes todas las veces que me han hecho sentir inferior por no ser perfecta? Y ellos... Son unos malditos hipócritas ―admitió abrazándose a él.


  Sean la mantuvo protegida entre sus brazos.


  ―Ya está Kate, ahora eres tú quien tiene la sartén por el mango. Si no te ves con fuerza, puedo ser yo quien le haga una visita a tú padre.


  ―Te lo agradezco ―dijo contra su pecho―, pero creo que lo mejor es ignorarles. Los quiero fuera de mi vida desde ya. Aunque la idea de que te presentes en su casa y les montes un espectáculo no te creas que me disgusta.


  ―Esa será tú elección, yo solo cumpliré tus órdenes. Siempre lo mantendré Kate. No dejaré que nadie te dañe jamás. ―Sin importarle que Gabriel y Mandy estuvieran con ellos en el despacho, Sean colocó el pulgar en su barbilla para poder alzar su rostro y capturar sus labios en un beso tierno y posesivo al mismo tiempo.


  Amanda sonrió al ver a su hermano besar a Katherine feliz.


  ―¡Buscaros un hotel! ―exclamó Gabriel―. Bueno, otro hotel...


  Amanda lo golpeó en las costillas.


  ―Gabriel...


  Sean le hizo un gesto obsceno con el dedo corazón de su mano, hecho que hizo a Mandy aguantarse la risa. Greco abrazó a la joven. A pesar de la aparente normalidad del momento sabía que los tres estaban sufriendo. Además, le debía una bien gorda a aquella arpía por inventar todo aquello sobre él y Lauren.


  ―Bueno, cuando dejéis de comeros, ¿qué vamos a hacer con esta tal Sandra? ―preguntó el director.


  Sean besó la punta de la nariz de Kate y sin soltarla clavó su mirada en Gabriel.


  ―Como ha dicho Kate, dejarlo de momento. Haremos copias de seguridad de la grabación y la mantendremos como garantía. No creo que Sandra se atreva a decir nada malo de nosotros a partir de ahora.


  ―¿Estás seguro? Si vuelve a decir una sola mentira sobre Amanda en su revista o dónde sea, no pienso quedarme cruzado de brazos.


  ―Entiendo lo que sientes, Gabriel ―intervino Katherine―, pero vi a Sandra cuando le mostré que lo había grabado todo. Palideció. Es una arpía, sí, pero aprecia su carrera por encima de todo.


  ―Pienso como Kate, Gabriel―dijo Amanda ―, le gustan demasiado los chismes y ser la primera en la carrera de las exclusivas. Ella no dirá nada, hay más ricos en New York a los que acosar.


  ―Con todo lo que ha publicado, seguro que tiene mucha más gente de la que vengarse por una cosa u otra ―convino Kate―. Me dan un poco de pena las que vayan a ser sus próximas víctimas.


  ―A mí no ―afirmó Amanda―. He aguantado esos culos estirados por años, ya va siendo hora de que comprueben lo que es estar en las portadas de las revistas con cosas no del todo ciertas.


  ―Sí, va a ser divertido ver que inventa ahora. Y un alivio dejar de ser su objetivo.


  ―Ya no es nuestro problema. ―Amanda se apoyó en el respaldo de la silla―. Veremos lo que nos dura la paz, hay más Sandras en este mundo.


  ―Ya nos enfrentaremos a ellas cuando llegue el momento. Ahora podremos estar más tranquilos ―dijo Kate apoyando una mano en el hombro de su amiga.


  ―Si tú lo dices, te creeré, igualmente eres la que se encarga de todo este jaleo ―sonrió palmeando su mano.


  ―Estoy pensando en dimitir ―dijo muy seria.


  Sean la alcanzó y la elevó entre sus brazos.


  ―Sabes que eres la mejor llevando a la prensa, nena.


  Kate sonrió ante el gesto de Sean.


  ―¿En serio crees que iba a dejarlo? Ni por todo el oro del mundo. Solo quería asustar a Mandy.


  ―¡Muy graciosa! ―Amanda se levantó veloz de la silla con la intención de bajar a Kate de los brazos de su hermano, sin embargo, la inercia hizo su efecto en ella y con su mala fortuna, tropezó con la pata de la silla al girarse y terminó sobre Gabriel.


  ―Ups... ―dijo ella al tiempo que Gabriel soltaba el aire por el golpe en el estómago con su trasero respingón.


  ―Kamikaze... Si lo que quieres es subirte encima de mí, espera a que tú hermano se marche.


  Ella suspiró antes de girar el rostro y mirar a los ojos al hombre que amaba.


  ―Como bien sabes, me pasaría el día encima de ti, pero esta vez iba a por otra persona.


  ―No tienes suficiente con tratar de matarme a mí, ¿no?


  ―Que exagerado eres ―resopló.


  ―Creo que lo mejor será dejarlos a solas. Tanto que nos decían a nosotros y los que necesitan un hotel son ellos ―bromeó la que iba a ser la víctima de Mandy.


  ―Tienes razón ―susurró Sean.


  ―Dejaros de tonterías vosotros dos, solo estoy encima de él, no haciendo una película porno. ¡Ni siquiera lo he besado! ―gruñó Amanda.


  ―Eso tiene remedio. Sean, no mires ―bromeó Gabriel antes de tomar a Amanda por la cintura para hacerla girarse y poder besarla.


  Sean sonrió e hizo lo mismo con su amada. Se habían calmado un poco las cosas con esa arpía, sin embargo, aunque él había dicho que no harían nada, hablaría con sus abogados igualmente.
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  El regreso de Bryan


  Todo parecía haber vuelto a la normalidad. Tras San Valentín, el Año nuevo chino, el Día del presidente y la confesión de Sandra, Nueva York le volvía a resultar agradable. Aún quedaba casi un mes para las vacaciones de Pascua, pero Katherine empezaba a necesitarlas con desesperación.


  Era jueves, solo faltaba un día para poder pasar el fin de semana de nuevo encerrada en su casa del Upper con Sean. Sí, le resultaba extraño que tras poder ser libres de verse en público no lo hicieran, pero pasar dos días retozando y hablando con el hombre más maravilloso del mundo, tampoco era algo desdeñable.


  Estaba en su despacho revisando unos documentos que acababan de llegar: varias solicitudes para participar en la inauguración del Padma, convertirse en proveedores, exponer allí e incluso las primeras bodas. La entrevista de Amanda en el programa de su padre había tenido algo positivo. Dos en realidad si contaba con que aquello hizo que Gabriel reaccionara y la llamara para ir a recuperarla, lo que salió a pedir de boca. Si el nuevo hotel tenía el mismo éxito, iba a ser la joya de la corona.


  Aún quedaba tiempo para gestionar todo aquello, cerca de un año para la inauguración. Aún tenía unos meses por delante. Sin embargo, quería que el hotel fuera un éxito. La cadena Wood se jugaba mucho con aquello. Hacía mucho que no inauguraban un nuevo establecimiento y este sería el primero tras la muerte de Brody y con la nueva dirección de los hermanos.


  El sonido del teléfono de su despacho la distrajo del trabajo haciendo que diera un respingo.


  ―¿Dígame?


  ―¿Señorita Taylor? Soy John, de recepción ―dijo una voz masculina al otro lado de la línea― Hay un problema con uno de los clientes VIP. Amenaza con poner una queja y llamar a la prensa si no arreglamos un problema con su reserva. ¿Podría venir a ayudarnos a solucionarlo?


  ―Claro, John. Voy enseguida.


  No reconoció la voz de John, pero había algunos empleados nuevos que empezaron en Navidad para comenzar su formación para trabajar en el Padma. Posiblemente fuera uno de ellos. Se regañó por no haber empezado a conocerlos después de tanto tiempo. Si había llegado a marzo es que hacía un buen trabajo y formaría parte de la plantilla. Pondría remedio a eso a partir del lunes. Lo anotó en su agenda para no olvidarlo y se levantó de la silla.


  Salió del despacho diciéndole a su secretaria que volvería en unos minutos, tenía bajaba a la recepción a solucionar algo y se dirigió al ascensor, pero no llegó a entrar. Una mano le tapó la boca desde atrás con un trapo empapado en cloroformo. Perdió la consciencia en segundos.


  Bryan estaba sentado en su despacho. Llevaba allí desde la madrugada evitando que nadie le viera. Llamó a su secretaria el día anterior dándole unos días libres por la gran labor a su lado. Sabía que la mujer no se negaría: llevaba una mala racha personal y le iría bien desconectar. O al menos eso le dijo para convencerla de que aceptara.


  Se había colado en el hotel la noche anterior fingiendo ser una pareja de clientes más, ayudado por una prostituta a la que pagó por hacerse pasar por una mujer respetable. Sí, muy Pretty Woman, pero sin cuento de hadas.


  Tras su regreso a Nueva York y descubrir que Amanda salía con un idiota la idea de obligarla a romper con el tipo en cuestión y que se quedara con él, le pareció siempre la mejor opción, pero quería darle una oportunidad a lo suyo. En el fondo era un romántico.


  Unos días alejado de ellos en Los Ángeles, con Jana, le sentaron bien. Pudo volver a la Gran Manzana con un nuevo plan y con su inestimable ayuda, tanto dentro como fuera de la cama.


  ―Si tú pones la bala, yo te daré el arma para acabar con los Wood ―le había dicho Jana.


  Pensó que sería algo simbólico, pero no. La muy bruja sacó una pistola a la que le habían borrado los números de serie.


  Ilegal. No rastreable. Perfecta.


  Los contactos de Jana servían para algo más que para colarse en fiestas. Y había sido allí donde, además de con famosos, se codeó con sus camellos y con aquellos que conseguían cualquier cosa, en cualquier mercado, fuera legal o no.


  Sopesó el arma en las manos cuando la cogió por primera vez. Si mataba a Sean con aquello nada los llevaría hasta él. No entraba en sus nuevos planes matar a Sean tan pronto, al menos no hasta que Amanda fuera la nueva señora Anderson. Entonces mataría a su cuñado para poder quedarse con todas las acciones del Wood y comenzar su nuevo imperio.


  Sospechando que los vigilaban, salió de Los Ángeles de manera discreta, usando efectivo y documentación falsa para no levantar la liebre, no quería que lo relacionaran con Jana, a la que podrían rastrear por sus contactos ilegales.


  Tras su fracaso en el intento de hundir al tal Gabriel Greco, Sean no estaba muy contento con él y luego estaba Amanda, que recelaba por sus acercamientos desde que sus celos casi la hacen abofetearla en un par de ocasiones. Ahora las cosas iban a cambiar. De un modo u otro lo harían.


  Después de comprobar la hora, cogió el teléfono y llamó al despacho de Amanda.


  ―¿Diga? ―contestó la joven mientras terminaba de introducir datos en su portátil.


  ―Hola, Amanda. Soy Bryan. ¿Podemos hablar?


  ―Claro, ¿De qué se trata?


  ―Los presupuestos del próximo trimestre. Hay algunas cosas que quisiera hablar contigo, en persona. Parece que hay algún problema. ¿Puedes venir a mí despacho?


  Amanda puso cara de asco. La verdad era que no le apetecía nada verle cara a cara.


  ―Está bien, ahora voy.


  ―Nos vemos.


  Bryan colgó el teléfono y miró los papeles que tenía sobre la mesa y que Amanda tendría que firmar de un modo u otro.


  Amanda caminaba desganada hacia al despacho de Bryan. Maldiciendo en su interior, golpeó la puerta firmemente, extrañada de que no estuviera nadie para anunciar su llegada. No deseaba verlo, pero era trabajo. Esperaba por su bien que fuera por los presupuestos como afirmó o esta vez no dudaría ni un segundo en llamar a su hermano.


  ―Adelante ―la invitó la voz del director financiero al otro lado.


  La joven abrió y pasó al interior del despacho, pero no vio a nadie sentado en el escritorio. Iba a darse la vuelta, preguntándose que demonios pasaba allí cuando el frío cañón metálico de una semiautomática, se apoyó en su sien.


  ―Hola, Amanda.


  Ella jadeó quedándose paralizada.


  ―¿Qué crees qué estás haciendo?


  ―Cariño, no son maneras de hablarme, ¿no crees?


  ―¿Y estás son maneras de tratarme a mí? ¿Qué te pasa Bryan? ―No iba a permitir que ese mal nacido viera su miedo, pero lo cierto era que estaba temblando por dentro.


  ―Pasa que estoy cansado de todo esto ―gruñó apretando los dientes y zarandeándola por el brazo, pegándola a él―. Vamos a ir a hablar tú y yo a un lugar más tranquilo y no vas a montar ningún escándalo. No querrás ponerme nervioso, ¿verdad? Tengo el dedo del gatillo algo sensible.


  ―No quiero ir a ningún lado contigo.


  Bryan apretó el cañón del arma contra sus costillas, cerca del corazón.


  ―Y yo no quiero dispararte, pero lo haré si me obligas a ello.


  ―Bryan... ―gimió―. ¿Serías capaz de eso?


  ―No me pongas a prueba. Sal del despacho y vamos al ascensor de servicio, sin tonterías.


  Amanda, en aquella ocasión, obedeció y se dirigió hacia el elevador en la parte trasera de la planta, una zona que solo usaba el personal de mantenimiento, no los ejecutivos.


  ―No podrás salir de aquí y lo sabes ―le advirtió Mandy.


  ―Eso ya lo veremos.


  Entraron en el ascensor y Bryan pulsó el botón que los llevaría hasta una de las plantas del subterráneo.


  Cuando salieron, sujetándola del brazo con fuerza y sin dejar de apuntarle con el arma, la llevó hasta un cuarto que se usaba para guardar la ropa de baño de las habitaciones después de lavarla. Al entrar, Amanda pudo ver que no estaban solos. Atada y amordazada en una silla, estaba Kate. Tenía el maquillaje corrido por haber estado llorando, asustada. Su amiga se revolvió al verlos entrar, tratando de protestar porque las dos estuvieran allí.


  ―Aquí podremos hablar más tranquilos, y además tendremos un testigo de lo que vamos a hacer.


  Amanda lo miró horrorizada.


  ―¡Qué pretendes hacer! Deja irse a Kate, ella no te ha hecho nada.


  Bryan soltó a Amada y la empujó hacia la mesa que había, alejada de la puerta y apuntó con el arma a la cabeza de Kate, que cerró los ojos, llenos de lágrimas.


  ―Ella solo se irá de aquí si haces lo que yo te diga. Si no... Sus sesos mancharán las impolutas toallas de tú hotel.


  ―¡No! ―gritó― ¿Qué quieres de mí?


  Bryan sonrió satisfecho, pero no apartó el arma.


  ―¿Ves los papeles encima de esa mesa? Tienes que firmarlos y tú amiguita podrá irse.


  Amanda fijó su mirada en los papeles y frunció el ceño mientras los leía.


  En los papeles se mencionaba la cesión de sus acciones del Wood a Bryan y una licencia matrimonial. Ese hombre estaba loco.


  ―No voy a regalarte mi hotel, y mucho menos casarme contigo, Bryan.


  ―Claro que lo harás ―protestó con vehemencia―. Yo soy el hombre que necesitas.


  ―Eres el hombre que menos me conviene, además, yo ya tengo al hombre que necesito en mí vida.


  ―¿Te refieres a ese paleto que mató a su novia? ¿A otro borracho? No, Amanda, lo que necesitas a tú lado es a un hombre fuerte como yo. ¿Me oyes? ¡Como yo! ―gritó alzando la voz más con cada palabra.


  La mano con la que sujetaba el arma empezaba a temblarle y Kate temió que pudiera llegar a apretar el gatillo por error y gimió en protesta. No quería que Mandy firmara, pero tampoco morir.


  Amanda percibió lo mismo que Katherine e intentó apaciguarlo.


  ―¿Y cómo sé yo que eres más fuerte y más hombre? Gabriel jamás me forzaría a nada ni apuntaría con un arma a Kate.


  ―Sabes que estoy loco por ti, Amanda, desde hace tiempo y has jugado conmigo. ¡Me humillaste en la televisión! Lo he soportado, ¿eso no me hace fuerte?


  ―Yo nunca he jugado contigo, te consideraba mí amigo. No te dije nada que no fuera eso.


  ―Amigo es un insulto a lo que yo siento por ti. ¿Sabes a cuántas zorras me he follado pensando en ti? ―preguntó con un tono de histeria en la voz.


  Amanda jadeó dando un paso hacia atrás y topándose contra la mesa.


  ―No puedes estar hablando en serio...


  ―Siempre hablo en serio. Amanda, te quiero...


  Ella negó con la cabeza, ese hombre era un perturbado.


  ―No... Tú no sabes lo que es amar a alguien.


  ―¿Y ese desgraciado sí? ¡Yo soy el hombre que te conviene! ―gritó acercándose a ella más, llegando a ponerle el arma contra la sien.


  ―¡Bryan, por favor detente!―gritó Mandy.


  ―Firma. Se mía y todo habrá acabado, cariño. Seremos felices, juntos, llevando el imperio. Siendo los dueños de todo ―le pidió acariciándole la mejilla con voz empalagosa.


  ―No puedo firmar, Bryan. Mis abogados tienen cláusulas blindadas en los contratos de acciones, necesito la firma de mí hermano para que sea válido ―mintió.


  ―¿Cláusulas? Eso no te impide firmar la licencia matrimonial. Las acciones... Hablaremos con tú hermano después de que estemos casados. Así que firma ¡Firma o acabo con ella ahora mismo!


  Bryan encañonó de nuevo a Kate, empujándole la cabeza con la pistola apoyada en el centro de la frente. Kate no pudo evitarlo y volvió a llorar. Bryan estaba loco e iba a matarlas a las dos.


  Amanda no sabía qué hacer. Así que fingió que firmaba.


  ―Deja libre a Kate.


  ―Eso solo depende de ti.


  Aunque lo cierto era que no estaba muy seguro de que Katherine fuera a sobrevivir. Era la amante de Sean y el idiota le había dicho que estaba enamorado de ella. Eso solo le traería problemas con su futuro cuñado, aunque esperaba que su parentesco acabara pronto, en cuanto Amanda fuera suya y el hotel también.


  Se acercó a los papeles que estaban sobre la mesa y vio que no los había firmado, solo había hecho un garabato en un lado del papel.


  ―¿Acaso crees que soy imbécil? Si quieres que las dos salgáis vivas de aquí tienes que casarte conmigo y darme las acciones. ¡Hazlo! ―bramó con los ojos inyectados en sangre y las venas del cuello inflamadas. Estaba furioso, fuera de sí y sin control.


  Amanda se estremeció. Si le decía que sí a aquel imbécil seguro que las mataría a ambas, o les haría pasar un infierno. Cerró los ojos e inhaló lentamente como le enseñó su hermano y se concentró en ralentizar su respiración con el objetivo de no delatar su propio miedo.


  ―No voy a casarme contigo.


  ―Repite eso ―dijo en un tono amenazante dando un paso hacia ella.


  Mandy tragó saliva y se enderezó enfrentándolo.


  ―No me casaré contigo. Si quieres dinero yo puedo dártelo, podemos llegar a un acuerdo...


  Aquello no le hizo gracia a Bryan, se giró y golpeó con fuerza a Kate en la cabeza con la pistola, hiriéndola en la frente haciéndola sangrar, pero, sobre todo, dejándola inconsciente.


  Cuando encaró de nuevo a Amanda estaba fuera de sí. Cuando encaró de nuevo a Amanda estaba fuera de sí.


  ―¿Ves lo que me has obligado a hacer? ¡Maldita sea, firma los putos papeles! Serás mía o de nadie, Amanda, ¿me oyes? ¡Mía o de nadie!


  ―Estás loco... ―jadeó.


  ―No me llames loco ―gruñó entre dientes pegándose más a ella, arrinconándola―. Firma ―ordenó.


  ―Estás perdiendo la razón... ―susurró―. No firmaré nunca bajo amenaza.


  ―¡He dicho que no me llames loco!


  Bryan estalló. No podía soportar que Amanda no se portara como las putas que se hacían pasar por ella: sumisas y obedientes, dispuestas a todo por complacerle. No, ella lo retaba, lo menospreciaba y eso no iba a tolerarlo. Se casaría con él quisiera o no, y si tenía que firmar con sangre, que así fuera.


  Levantó la mano y la golpeó con fuerza, haciendo que girase con fuerza la cabeza.


  Amanda cayó al suelo cubriéndose el labio que empezó a sangrarle. En ese momento supo que ambas estaban perdidas. Bryan no dejaría que Kate se marchara si podía delatarlo y contar como la había coaccionado para que le entregara el control del Wood. Como tampoco podría decir que Amanda firmó encantada la licencia matrimonial. No, su amiga era un cabo suelto y moriría en cuanto ella cediera.


  Y en cuanto a su futuro inmediato, algo que ledcía que aquel bofetón no sería el único. Sentía en las entrañas que trataría de doblegarla a golpes y que, en cuanto sus papeles estuvieran en orden, su vida ya no valdría mucho para él a no ser que realmente lo convenciera de que podrían tener una relación. Pero ella no sabía mentir. El odio y el asco se reflejaban en su cara tan claros como la luz del día.


  Estaban condenadas.


  Sean sospecho que algo no iba bien cuando llamó a la mesa de la secretaria de Bryan y nadie atendió el teléfono. Era extraño. Aquel jueves no era fiesta y el final del primer trimestre del año se acercaba. Su departamento estaría hasta arriba de trabajo.


  Pensó en hablar con Katherine por si tenía idea de a quién podía llamar para que le avisara en el momento en que Bryan pusiera un pie en el hotel. Llevaba horas esperando que apareciera a trabajar, pero era casi la hora del almuerzo y no lo había hecho aún. Eso tampoco era muy normal.


  Era la primera vez desde hacía días en que estaba deseando verlo. Sus hombres habían reunido tantas pruebas como para enterrarlo en ellas y asegurarse una buena condena. Quería darse el gusto de ponerse frente a él y despedirlo para después entregarlo a la policía de la manera más discreta posible, aunque sabía que en breve les llegaría la onda expansiva del escándalo que acarrearía su detención y la de Jana en la otra punta del país. Pero podrían superarlo.


  Cuando la secretaria de Kate le comunicó que la de Bryan estaba de vacaciones, unas que le habían llamado la noche anterior para concederle y que su querida rubia no estaba en su despacho, se preocupó. La buscó por las cámaras del hotel, pero no estaba por ninguna parte. En recepción nadie conocía al tal John. Esa mañana solo había mujeres en el turno. Imposible que se hubiera confundido de nombre. Entonces llamó también al móvil de su hermana: apagado o fuera de cobertura. Aquello no era posible.


  Una llamada después, sus hombres entraron en tropel por la puerta de servicio hacia la sala de seguridad en los sótanos del hotel.


  Bryan conocía aquella habitación, y sabía de los ángulos muertos como descubrieron al revisar las grabaciones el día en que manipuló su coche, pero había algunas que eran imposible de evitar. En casos como aquel, incluso una cámara inutilizada daba información.


  Amanda sabía que se acercaba su final, doblada sobre su estómago tras una brutal patada. Pensó que, si había algo bueno en aquello, era que pronto volvería a estar con sus padres. Cerró los ojos y pensó en ellos, en Sean, en Gabriel, en Kate. No, la verdad era que no quería verlos, no aún. Quería estar con su hermano, verlo casarse con su amiga de la infancia. Ser tía. Necesitaba a Gabriel a su lado, que la abrazara, que la riñera cuando tropezara. Que la llamara Kamikaze mientras compartían un chocolate frente a la chimenea rodeados de sus nietos. No podía irse, no aún. No así. Tenía que aguantar.


  En ese momento el estruendo de la puerta golpeando la pared hizo que alzara la mirada. El alivio la inundó, su hermano estaba allí...


  A Sean solo le hizo falta un segundo para evaluar la situación. Kate estaba herida y no sabía la gravedad, parecía inconsciente. Rezaba que solo fuera eso o nadie salvaría al cabrón que le hubiera hecho daño. Su hermana estaba en el suelo mientras Bryan la golpeaba pistola en mano. Pero la ira que sintió al ver herida a Kate, lo cegó.


  Cargó sobre el que fue su amigo durante muchos años, derribándolo para golpearlo sin cesar en el rostro una y otra vez.


  ―¿Qué? ―fue lo único que acertó a decir Bryan antes de que la lluvia puñetazos cayera sobre él.


  ―¡Voy a matarte escoria!


  Justo detrás de Sean, entró su equipo.


  La prioridad eran las mujeres, así lo ordenó el capitán cuando salieron del CCTV. Tyler cogió en brazos a Amanda y la sacó de allí gritándoles a Zachary y a Levy que soltaran a Kate y se la llevaran.


  Las ordenes eran llevarlas al exterior, donde esperaba una ambulancia. Avisaron a emergencias y a la policía esperando no tener que necesitar a los sanitarios. Viendo el panorama, fue una buena decisión.


  En el momento en que vieron en las cámaras a Amanda entrando con Bryan en el cuarto de servicio, sospecharon que haría falta seguirlos con sigilo. La idea de ir armados no le gustaba a ninguno. Si algún tiro se perdía, los daños colaterales no serían mínimos. Sin embargo, Sean fue el primero en decir que Bryan podría ir armado y ellos debían responder el fuego con fuego en el caso de ser necesario, pero solo en ese caso.


  Cuando fueron al cuarto de la ropa blanca no sabían muy bien que esperar, pero lo que jamás imaginaron era que aquel imbécil fuera tan agresivo con su supuesta enamorada. Por suerte, el capitán lo había a apartado de ella y continuaba golpeándolo sin parar.


  ―¡Nunca más tocarás a mí mujer!


  ―Sean, para. Están a salvo ―dijo Tyler detrás de él, pero el capitán no le hacía caso y seguía estrellando los puños en el rostro ensangrentado del hombre inmóvil en el suelo, pero eso no le importó, se atrevió a tocar a su mujer, a herirla y él no había estado para protegerla...


  ―Voy a matarlo.


  Tyler apoyó una mano en el pecho de Sean y lo empujó hacia atrás, interponiéndose entre los dos.


  ―Estoy seguro de eso, pero no es buena idea. Al menos por tú bien. Piensa, Sean. Si lo matas tendrás que separarte de Kate ―dijo tratando de hacerlo entrar en razón.


  Sean se frotó el rostro.


  ―Kate... Mierda ¡¿Dónde está?!


  ―Está a salvo. La dejamos en la ambulancia. Deberías ir, seguro que quiere verte cuando despierte. Aunque para serte sincero, no entiendo el porqué. No eres muy guapo que digamos, jefe, y la mayor parte del tiempo eres como un grano en el culo.


  Sean no le contestó, salió corriendo hacia la otra planta del sótano. Solo necesitaba verla, saber que estaba bien...


  En el momento en que vio las ambulancias, apretó el paso.


  ―¿Dónde está Kate? ―preguntó al primer sanitario con el que se cruzó.


  ―Estoy aquí ―dijo una voz que conocía perfectamente desde dentro de uno de los vehículos.


  ―¡Kate! ¡Kate! ―gritó mientras subía a la parte trasera. Al verla pasó del hombre que le acababa de poner un par de strips en la frente. Le enmarcó el rostro con las dos manos y se inclinó para tomar posesión de su boca.


  ―Tenga cuidado ―advirtió uno de los hombres―. Ha sufrido una conmoción, no debe alterarla.


  Sin embargo, para Kate, los labios de Sean eran la mejor medicina. Un bálsamo para su corazón que latía desbocado por lo que acaba de vivir.


  ―Estoy bien, ahora estoy bien.


  ―Dios, nena. Jamás he pasado tanto miedo ―dijo abrazándola a él.


  ―Ni yo. Creía que no iba a volver a verte, estaba segura de que me mataría ―y entonces la recordó― ¿Y Amanda? ¿Dónde está?


  ―No lo sé, vine directamente hacia ti ―dijo en tono culpable.


  ―Si se refieren a la otra joven, están atendiéndola en la ambulancia de al lado. Puedo ir a preguntar si me prometen comportarse, ella necesita descansar ―dijo el enfermero haciendo un gesto con la cabeza hacia Kate, pero con una sonrisa cómplice.


  ―Me quedaré contigo ahora, iré a ver a mi hermana más tarde.


  ―Gracias... Te quiero, Sean.


  ―Yo sí que te quiero, preciosa, eres mi vida.


  Kate sintió que se mareaba de nuevo y no por el golpe o nada relacionado con lo ocurrido con Bryan, sino por las palabras de Sean. No parecía que fuera a acostumbrarse a escucharlas y saber que significaba tanto para él hacía que su corazón se pusiera a mil por hora. Se abrazó a él y apoyó la cabeza contra su fuerte pecho.


  Sean volvió a besarla mientras la encerraba en la protección de sus brazos. Ahí era dónde ella pertenecía y no la soltaría nunca.


  Mientras tanto, en la ambulancia de al lado, Amanda era atendida por los paramédicos. Solo tenía el labio partido, algunos golpes y un buen susto en el cuerpo. Gabriel estaba allí, apoyado en la puerta abierta del portón trasero del vehículo y de brazos cruzados, con un semblante que bien podría pensarse que era la estatua de un tipo muy serio.


  Mandy quiso levantarse de la camilla para ir junto a Gabriel, pero se enredó con los tubos y la manta térmica, lo que hizo que terminara de rodillas en el suelo de la ambulancia gimiendo.


  ―¿No puedes estarte quieta solo un segundo? Vas a provocarte más heridas moviéndote tú sola que las que te ha hecho ese maldito hijo de la gran... ―gruñó Greco levantándola del suelo ante la horrorizada mirada de los sanitarios. La normal en todo el mundo que la veía en acción por primera vez.


  Amanda lo abrazó.


  ―Cuando te enfadas y no es conmigo, estás muy guapo.


  ―No trates de camelarme, jovencita ―protestó, pero no la soltó, Tenerla contra su cuerpo, a salvo, era lo único que le importaba en ese momento.


  ―No lo hago, gruñón. He pasado mucho miedo. En este momento me tomaría una copa bien cargada.


  ―Eso es lo que me temía. ¿Cuánto te apetece?


  Ella bajó la mirada.


  ―Solo una, para tranquilizarme.


  ―¿Estás segura de que podrías parar en una? ¿Segura cómo para jugarte la sobriedad que has conseguido con tanto esfuerzo? ―preguntó sentándose con ella en la camilla de la que se había caído.


  ―Eso no te lo puedo asegurar ―admitió.


  ―En ese caso, no tomes una copa. Si te va a hacer dudar de ti misma, no va a ayudarte a superar esto. Tú sí te puedes ayudar y no estarás sola. Yo estaré a tú lado en todo momento. Y Sean y Kate también.


  ―Tienes razón. Seguiré con mis zumos y batidos ―sonrió.


  Gabriel se acercó a ella y le susurró al oído:


  ―También se recomiendan maratones de sexo, pero cuando estos tipos te dejen volver conmigo.


  Amanda parpadeó.


  ―Gabriel...


  ―¿Viene con nosotros, señor? ―preguntó el enfermero desbloqueando las puertas de la ambulancia para cerrarla con ellos dentro―. El hermano de la señorita ha dicho que vayamos al Mount Sinai, para que les hagan un chequeo, a fondo.


  ―Sí, sí. Yo voy donde ella vaya


  ―¿Kate está bien? ―preguntó Mandy.


  ―Eso se lo podrán decir allí ―dijo cerrando de un portazo y dando un golpe para avisar al conductor que ya podían marcharse.


  ―Pero está bien ¿no? ―le susurró a Gabriel.


  ―¿Quieres llamar a Sean? ―dijo tendiéndole su teléfono― Te apuesto lo que quieras a que esta con ella ahora mismo.


  El medico los fulminó con la mirada.


  ―Mejor nos esperamos ―susurró señalando hacia el hombre que estaba en el asiento junto a ellos.


  ―De acuerdo, pero seguro que está bien. No se escuchan las sirenas ―dijo abrazándola más a él.


  ―Sean es magnífico en lo que hace, si lo hubieras visto... ―La admiración en su voz era palpable.


  ―Estaba protegiendo a su hermana y a la mujer que lo vuelve loco. Créeme, imagino un poco de cómo se sintió y hubiera actuado igual. Aunque tal vez no lo hubiera hecho tan bien como él.


  ―Está loco por Kate ―dijo riendo.


  ―Pobre iluso... ―bromeó sabiendo perfectamente en la situación en la que se encontraba su viejo amigo.


  Amanda lo golpeó en el costado con su codo.


  ―Tonto.


  Sí era un tonto, estaba convencido de ello cuando horas después estaba en una habitación del hospital sentado junto a la cama de Amanda. Solo hacía una semana que estuvieron allí por lo mismo. Un accidente, unos golpes, un chequeo, un día en observación… Todo por culpa de aquel desgraciado.


  Los médicos habían hecho un reconocimiento completo a cada una mientras Sean le relataba a Gabriel con todo detalle lo ocurrido. Bryan ya estaba en manos de la policía y sus hombres entregando montones de pruebas tanto en su contra como en la de Jana que estaría siendo detenida en aquel mismo momento en la otra punta del país


  Sean y Amanda respiraron tranquilos al verse el uno al otro y comprobar que todos estaba bien, algo magullados y asustados, pero los nudillos de Sean tenían mucho mejor aspecto que la cara de Bryan.


  Ahora, Gabriel tenía a Mandy entre sus brazos y no podía dejar de pensar en lo cerca que había estado de perderla en demasiadas ocasiones en poco tiempo.


  ―Sabes, no creo que aguante esto por mucho más tiempo, Amanda.


  La joven que en ese instante estaba bebiendo un vaso de agua se le escurrió de las manos cayendo al suelo y rompiéndose. Su corazón se paralizó.


  ―Qué... ¿qué quieres decir?


  ―Deja que recoja eso. No quiero que te cortes ―dijo con paciencia apartándose de ella y recogiendo los cristales como pudo―. Deberías tener cuidado.


  Amanda temía escuchar de él que se marchaba.


  ―Lo siento.


  ―Vamos, tampoco es para tanto. Solo es un vaso. Al menos no te has tirado encima de él ―dijo bromeando.


  ―Extraño, ¿verdad? ―dijo sin dejar de observarlo.


  ―¿Lo de que no te hayas tirado encima o que estemos evitando el tema?


  La joven suspiró derrotada.


  ―Te marchas, ¿no es así?


  ―No ―dijo con firmeza.


  Amanda lo miró sorprendida.


  ―¿No? Yo creí que... ―suspiró―. Da igual.


  ―No, no da igual ―replicó sentándose junto a ella en la cama, abrazándola―, porque en realidad sí que estoy cansado de algo y es de tener miedo. He estado temiendo perderte desde que te conocí. Casi lo hago por mí cabezonería, por mí miedo y por un maldito accidente que provocó ese desgraciado. Y no hablemos de lo de hoy... Pero, me he dado cuenta de que el destino es caprichoso y a pesar de todo eso, me ha permitido seguir a tú lado, solo que me ha puesto trabas para hacer lo que quiero hacer.


  ―¿Qué quieres hacer? Ahora me tienes confusa, Gabriel.


  ―Verás, cuando íbamos en el coche camino de Los Hamptons pensé que aquel era el lugar perfecto, pero el accidente lo estropeó todo y no pude hacerlo. Luego tú hermano me habló de que corríais peligro y no me pareció el mejor momento, pero ya no lo soporto más. ―Metió la mano en el bolsillo de sus pantalones y buscó el anillo de Helen, el que le dio su marido en un momento como aquel y lo puso frente a Amanda―. No es como lo había planeado, pero no puedo aguantarlo más. Hubiera preferido una cena romántica, un gesto grandioso o incluso un paseo en barca, a pesar de los riesgos, pero cualquier momento a tú lado es perfecto así que... Amanda, ¿quieres casarte con este ogro tonto que está loco por ti?


  Los ojos de Amanda se llenaron de lágrimas y asintiendo mientras le tendía la mano y Gabriel le deslizaba el anillo en su dedo anular, que era dónde siempre debería estar. Ella al ver la preciosa joya en su mano se lanzó a sus brazos le susurró:


  ―Sí, sí, claro que sí.


  ―Te quiero, mi pequeña Kamikaze, te quiero ―respondió Gabriel hundiendo el rostro en la curva de su cuello. Lo único que ansiaba y necesitaba era a ella, y al fin iban a estar juntos el resto de sus vidas. No podía desear nada más en aquel momento.


  ―Te amo tanto, Gabriel.


  ―¿Tanto cómo, para dejar que me ponga un casco el día de nuestra boda? ―bromeó.


  ―Si haces eso te planto en altar, mi amor.


  ―No lo harás. Tropezarás con tú precioso vestido de novia y caerás sobre mí delante de todos y daremos un espectáculo no apto para menores de dieciocho años, porque estarás tan hermosa que no podré resistirme y te haré mía allí mismo. Así que procura no tropezarte.


  ―Cariño, voy a tropezarme a propósito si me lo pintas así.


  ―Podemos negociarlo, pero ahora, ¿qué te parece si dormimos un poco? Mañana te dejarán irte a casa y pienso tenerte todo el día en la cama, en observación.


  ―Me conformo con que solo me abraces.


  ―Eso, cariño, no dejaré de hacerlo nunca ―dijo como una promesa que pensaba cumplir hasta el fin de sus días.


  Mientras en la otra habitación del hospital, Sean estaba sentado en la cama al lado de Kate, observando su expresivo rostro, las emociones por lo ocurrido se reflejaban en él. Kate era una mujer fuerte, aunque ella no lo reconociera, pero él todavía se sentía culpable por no haber podido protegerla. La amaba con todo su ser y solo pensar en perderla lo destrozaba. Jesús, seguro que había envejecido diez años.


  Sean se inclinó hacia ella y le apartó con la punta de los dedos un mechón de cabello que tenía sobre el rostro. Con delicadeza lo colocó tras su oreja. Su contacto avivó el deseo en él, pero esa noche no era la adecuada para dar rienda suelta a sus más salvajes instintos, aunque deseara tumbarse sobre ella y hacerla suya en ese preciso instante. Siempre la necesitaría, siempre.


  —Lo siento, Kate. Debería haber estado ahí para protegerte, si te llega a pasar algo yo… —su voz ronca se quebró.


  Kate apoyó la mano sobre su rostro. Parecía tan triste, tan afectado, que solo quería consolarlo a él.


  —No me pasó nada gracias a ti. Estoy a salvo, Amanda también. Los han detenido… ¿Qué más podemos pedir hoy?


  —Tienes razón, no puedo pedir más. Te tengo a mi lado y eso es lo que importa.


  —Al fin ha acabado todo, ¿verdad?


  —Eso parece cielo. Podremos centrarnos en nuestra vida.


  Katherine sonrió. Eso era lo que más ansiaba, centrarse en su relación, en llevarla a buen puerto.


  —Una vida juntos en Nueva York...


  —Si, a mí no me espera nada en Los Ángeles —sonrió guiñándole un ojo.


  —¿Sonaría muy mal si me alegrara por ello? —preguntó apoyándose en la almohada.


  Sean la cubrió con ternura con la colcha.


  —Si no te alegraras por ello empezaría a preocuparme.


  —En ese caso, me alegro mucho que te quedes en Nueva York. Desde que llegaste es lo que más deseaba, que nunca te marcharas otra vez.


  —Vas a tenerme siempre a tú lado, Kate. Deja de preocuparte.


  —Es que aún sigo pensando que esto es un sueño y que si me despierto no estarás... Pero duele lo bastante como para ser real.


  Sean entrelazó los dedos con los de Kate, sus ojos se deslizaron lentamente por su rostro, empapándose de ella, como si quisiera memorizarla. Con su otra mano, le acarició la barbilla y la atrajo hacia él hasta que sus bocas quedaron a un suspiro.


  —Soy bien real, pequeña —inclinó la cabeza y atrapó su boca en un ardiente beso.


  Su sabor, el calor de su cuerpo, era tan perfecto...


  —Te quiero, Sean.


  —Y yo a ti, princesa. Ahora descansa, yo velaré tú sueño.


  —¿Tú mano está bien? —preguntó la joven moviéndose en la cama para dejarle un hueco a su lado. Si pensaba que iba a dormir en cualquier otro lado, estaba muy equivocado.


  Sean sonrió levantando una ceja divertido.


  —Solo es un rasguño. ¿Pensabas que dormiría en el sofá?


  —Era una opción... —dijo con cara de inocente.


  —Claro, por eso te has apartado tan deprisa dejándome un hueco —Sean se tumbó a su lado riéndose, rodeó su cintura y la pegó a su fuerte torso.


  —No quiero pasar ni una noche lejos de ti. —Kate miró a su alrededor y se rio.


  —No te dejaré ninguna noche sola. Descansa y repón tus fuerzas, porque mañana no dormirás en toda la noche —susurró en su oído mientras recorría la curva de su cuello con pequeños besos húmedos.


  —Creo que esta es la habitación en la que estuviste cuando la bomba... Hemos estado demasiadas veces en los últimos meses aquí, podrían darnos una tarjeta de pacientes VIP.


  —Enviaré una solicitud.


  Kate se apoyó en Sean, haciéndose un ovillo a su lado. Era el mejor lugar del mundo, daba igual dónde si estaba con él.


  —Eres el mejor.


  —Te ha costado reconocerlo, princesa. —Sean la observaba con un profundo amor en sus ojos.


  —Lo supe desde la primera vez que te vi, solo que es la primera vez que lo digo en voz alta.


  —Deberías decirlo más a menudo.


  —A partir de mañana —dijo bostezando, los calmantes que le habían dado estaban haciéndole efecto.


  —Duerme, Kate, yo cuidaré de ti.


  Sean la abrazó contra su cuerpo, no la dejaría ir jamás. Daba igual con cuantos Bryans, Janas o Sandras tuviera que luchar. La mantendría a salvo. Siempre.
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  Escapada


  Podrían parecer una pareja en el día de San Valentín pasando un fin de semana romántico, pero no era el caso. Bueno, sí eran una pareja pasando unos días de desconexión para disfrutar de su relación, pero no era una fecha especial. Tras lo ocurrido solo unos días atrás, aprendieron lo valioso que era cada momento y que la vida bien valía celebrarla.


  Kate no podía creer lo bien que se sentía. Salió a la terraza de madera de la cabaña en la que se hospedaban para disfrutar de las vistas. Eran perfectas.


  Se encontraban al norte del estado, en las Adirondaks, las mismas montañas en las que Amanda y Gabriel se conocieron, solo que sin centro de rehabilitación a la vista. Era un hotel de lujo junto a un lago, rodeado de montañas y bosques. Era una estampa idílica perfecta para desconectar y olvidarlo todo.


  Allí, en el pasado, quedaron Sandra, Jana, Bryan y todo el daño que trataron de hacerles. A pesar de que les dijo a sus empleados que no quería trabajar ni hacer nada excepto disfrutar de Sean, no pudieron evitar darle al menos la alegría de que todo tenía un final feliz.


  La policía llegó al hotel al tiempo que las ambulancias. Cuando los hombres de Sean salieron arrastrando a un magullado Bryan les explicaron a los agentes el porqué de su estado. El agente Walker se frotó las manos cuando vio al detenido. El retrato robot que hizo Claire Evans se correspondía a la perfección con él. Al fin iba a meter entre rejas al desgraciado que la había tratado peor que a un animal.


  Los informes y pruebas que Security Wood presentó al agente servirían para tenerlo una buena temporada a la sombra. Cuatro cargos por intento de homicidio y otro por posesión de armas ilegales, no eran poca cosa. Por su parte, Jana fue acusada de ser su cómplice en tres de ellos por proporcionarle el software y el arma ilegal. Tampoco tardaron en detenerla en Los Ángeles. Sería juzgada en Nueva York junto a Bryan. Además, tendría que enfrentarse a una demanda por parte de Sean y otra por parte de la joven actriz por difamación. Iban a estar mucho tiempo enterrados en denuncias y juicios.


  Sandra Moore tampoco sería un problema. Su jefe no estaba muy contento con sus últimos reportajes. No por lo sensacionalistas que eran, sino por ser falsos. Nada restaba más prestigio y credibilidad a una publicación como la suya que mentir. Si a eso se sumaba que había colaborado con un tipo como Bryan y que, de algún modo inexplicable, la grabación de Kate llegó a sus manos, todo se tradujo en un despido fulminante que dio al traste con toda su carrera.


  Sí, era posible que otra la reemplazara, pero sabría capearla.


  Incluso su familia, esa que la usó y la humilló, quedaba en segundo plano ahora que tenía una nueva. Una que ella misma eligió y a la que amaba con locura.


  Katherine cogió uno de los bollitos de mantequilla que había dispuestos en la mesa de la terraza para el desayuno y lo mordisqueó con la mirada perdida en el paisaje. Había llamado a Amanda para desayunar los cuatro juntos antes de pasar el día por separado.


  Era el un retiro en pareja, y adoraba a su mejor amiga, pero es quería dedicarle el máximo de tiempo a Sean y estaba segura de que Mandy pensaba hacer lo mismo con Gabriel. Lo que no tenía claro era eso que quería contarles porque lo comentó entre grititos histéricos.


  Iban a pasar una semana allí para desconectar de todo lo ocurrido y volver con energías renovadas y a juzgar por lo ocurrido en aquella habitación la noche anterior, estaba segura que su capitán conseguiría hacer de ella una mujer nueva.


  Sean se unió a Kate en la terraza, le colocó una chaqueta por encima de los hombros y la besó en los labios antes de sentarse en el banco de madera y coger un pastelito.


  —Hay bastante humedad en el suelo, deberíamos avisar a mi hermana antes de que ocurra una catástrofe.


  —Fuiste muy atrevido escogiendo este lugar. ¿Sabía Gabriel a lo que se arriesgaba viniendo aquí con ella? —replicó Kate con una sonrisa cómplice.


  —Seguro que sí, pero sigo diciendo que Gabriel es un masoquista.


  —Mandy tiene sus encantos, por eso la soporta.


  Sean puso los ojos en blanco.


  —Me ahorraré el comentario.


  Ambos escucharon como Gabriel le decía a Amanda que lo esperara, pero ella siguió corriendo hacia la terraza. Al pasar el umbral de la puerta resbaló cayendo hacia atrás, Gabriel que por suerte había salido detrás de ella corriendo la sujetó al vuelo.


  —Oh... Suerte que estabas detrás.


  —Suerte que te has caído tantas veces que ya empiezo a verte venir —la corrigió Gabriel.


  Amanda hizo un mohín.


  —El suelo estaba resbaladizo, cariño, no ha sido mi torpeza.


  —¿Y cuándo no es culpa tuya?


  La enderezó y besó con cariño. A pesar de que era un peligro andante, la amaba con todas sus fuerzas. Ella le sacó la lengua mientras, juntos, se acercaban a la mesa.


  —¿Ves cómo había que avisar? —susurró Sean a Kate divertido.


  —Sí, no habría sido mala idea —le respondió conteniendo la risa.


  —Que bien lo pasáis juntos, parejita —dijo Amanda fulminándolos con la mirada.


  —Para eso estamos aquí, para disfrutar y relajarnos, Mandy —dijo Kate tirándole un pedacito del bollo a su amiga.


  Amanda sonrió y les mostró el anillo que Gabriel le había regalado al pedirle matrimonio.


  —¿A qué es bonito?


  Kate se quedó sin habla, con la boca abierta al ver el precioso anillo de compromiso que lucía Amanda.


  —Pero... esto... es uno .... ¡Te casas! —exclamó al fin.


  —¡Si! —gritó Mandy dando saltitos. Sean sonrió al verla.


  —Felicidades. Ya era hora.


  Kate se levantó de un salto y abrazó a Amanda con fuerza.


  —Dios, cuanto me alegro, de verdad —dijo llorando de emoción.


  Gabriel se apartó de las jóvenes y se sentó junto a Sean, dándole una palmada en el hombro.


  —Hola, cuñado.


  —Quien lo iba a decir, ¿eh? Tú y yo familia.


  —Créeme, yo tampoco las tenía todas conmigo. Temía que un rayo me cayera encima cuando se lo propusiera.


  Sean estalló en carcajadas.


  —Todo es posible teniendo a mi hermana de pareja. —Sean lo miró con el semblante serio—. Eres el hombre más valiente que he conocido nunca.


  —O el más loco.


  —En realidad, sí. Estás loco por escoger a mi hermana.


  —No, estoy loco por ella. Es lo mejor que me ha pasado nunca.


  —Ella es muy feliz desde que llegaste, me alegra que te escogiera. No todos los hombres serían capaces de soportar lo que tú soportas —bromeó.


  —¿Te refieres al cuñado cachas parte piernas? Es cierto, no es fácil.


  —Que seas cachas me deja más tranquilo, quizás deba darte algunas clases de defensa personal.


  —¿Para protegerme de Amanda? —preguntó Gabriel mirándolo con cautela.


  —Para que la protejas a ella —gruñó—. Gabriel, es mi hermana y la quiero, entiende que quiero verla protegida.


  —Esa es mi prioridad también. No quiero que nada ni nadie pueda volver a hacerle daño.


  Gabriel miró a su prometida con tanto amor, que no hizo falta más explicación. Como si lo hubiera sentido, Amanda desvió su mirada hacia él y le sonrió antes de volver a centrar su atención en Kate.


  Sean le golpeó el hombro de forma fraternal, satisfecho.


  —Esta vez el amor nos ha pillado bien, amigo mío.


  —Sí y me alegro. Ahora solo falta que te lances a por esa encantadora mujer —dijo dejando la pelota sobre el tejado de Sean.


  —Eres como una vieja clueca. Ya lo tengo todo organizado. Yo no soy como tú que lo pide en un hospital con prisas, tengo más clase y romance.


  —Mi primera opción era ponerme de rodillas en Los Hamptons, pero al hacerlo en el hospital me aseguraba que, si tu hermana me lesionaba, al menos estaría en un lugar en el que pudieran atenderme en condiciones. Si eso no es amor y romanticismo...


  Mientras Gabriel se explicaba, Sean estaba doblado de risa.


  —Buen punto —respondió como pudo.


  Tras desayunar con Sean y Kate, los prometidos regresaban a su habitación. Gabriel se había olvidado la cartera y le dijo a Amanda que tenían que pasar a por ella antes de poder pasar el día juntos.


  Cuando abrió la puerta de la suite, el aroma a flores frescas, llegó hasta ellos.


  Amanda se quedó sin habla, la habitación estaba repleta de flores de diferentes clases, sin embargo, la que más abundaba eran las rosas, sus favoritas.


  —Esto es... es... Gabriel son preciosas.


  —No tanto como tú —dijo cerrando la puerta. Se acercó a Mandy, la tomó entre los brazos y la besó.


  Mandy enredó los dedos entre su cabello y respondió a su beso antes de susurrarle:


  —¿Qué está tramando señor Greco? ¿No íbamos a dar un paseo?


  —¿Por qué ir a dar un paseo? ¿Eso se puede hacer desnudo?


  —Admite que me tienes miedo —la joven colocó las manos en sus caderas.


  —Hay un lago, estamos en febrero... Entiéndelo.


  —¡Oye! —replicó indignada—. ¿Crees que es mi hobby lanzarme a los lagos helados?


  —Empiezo a sospecharlo, pero hoy prefiero que disfrutemos del mío, si no te importa —dijo acercándose a uno de los ramos. Cogió una rosa roja y se la ofreció.


  Ella la aceptó llevándosela cerca del rostro para oler su aroma.


  —¿Y cuál es tu hobby? A parte de los caballos.


  —Bueno, no es tan distinto.


  Ella lazó una ceja.


  —Como me compares con ese demonio te planto aquí mismo.


  —No se me ocurriría —mintió pues lo cierto era que entre montar caballos salvajes y a ella, no había demasiada diferencia—. ¿Qué tal si lo olvidamos?


  —Por mí, bien —dijo inclinándose para oler las demás flores que estaban encima de la mesa.


  Gabriel admiró las preciosas vistas de su trasero que le ofrecía en aquella posición. Se le hizo la boca agua...


  —Amanda, vas a hacer que tome el postre antes de la comida.


  Ella sonrió.


  —El día que te tomes tu tiempo para saborear la comida, hago una fiesta.


  —¿Y por qué no hoy?


  —¿Quieres que haga una fiesta? —dijo girándose para mirarlo a los ojos y quedarse hechizada por el azul tan profundo que tenía.


  —No, quiero saborear mi comida —respondió mirándola a ella con hambre, algo que hizo que todo el cuerpo de Amanda se estremeciera.


  —Glotón —contestó riendo.


  —Lo admito, lo soy. —Gabriel metió las manos en los bolsillos del pantalón y la miró de nuevo de aquella forma que la dejaba sin habla—. Hay algo para ti en el dormitorio. ¿Quieres ir a ver qué es?


  —¿Un regalo? —preguntó ilusionada entrando como un vendaval en el dormitorio. Saltó a la cama y abrió la caja impaciente. Dentro había un precioso, picardía de encaje negro que tapaba lo justo de su cuerpo.


  —Es precioso… —dijo con asombro.


  —No, así no es nada. Precioso quedará cuando te lo pongas. ¿Lo haces ahora o prefieres pasear? — la provocó.


  —Tonto —sonrió admirando la hermosa lencería—. Me lo pongo ahora.


  Amanda se dirigió hacia el baño y no tardó en ponérselo, además aprovechó para dejarse el cabello suelto.


  Cuando salió, Gabriel la esperaba vestido solo con los vaqueros, sabía que eso le encantaba. Y la mujer que apareció, sexy, preciosa, inocente... y peligrosa para él en más de un sentido, era la que lo ponía de rodillas cada día, e iba a ser suya. No podía creerlo, pero si era un sueño, se negaba a despertarse.


  —No está nada mal...


  —Tengo que admitir que tienes muy buen gusto


  Amanda se dirigió hacia él, provocativa, dando cada dos pasos una vuelta sobre sí misma para que Gabriel pudiera tener perfecta visión de su cuerpo. Sin embargo, al dar una de las vueltas tropezó con un jarrón que se hallaba en el suelo y terminó cayendo encima de Gabriel que golpeó el suelo con la cabeza.


  Greco no se movió. Ni protestó por su torpeza como hacía siempre, tampoco la abrazó, buscando tocar su cuerpo aprovechando la cercanía. Tenía los ojos cerrados y no se movía.


  Mandy se asustó y empezó a zarandearlo.


  —¡Gabriel, Gabriel abre los ojos! —sollozó sin dejar de zarandearlo asustada.


  Tras unos segundos que le parecieron eternos, Gabriel abrió los ojos y la miró confundido.


  —¿Quién... quién eres tú?


  Amanda se congeló. Esto no podía estar sucediéndole a ella, no ahora que ambos estaban prometidos y felices.


  —Soy Mandy, tú Kamikaze, cariño.


  —Creo que me confunde, no la conozco...


  —¡Gabriel! —gritó golpeando su pecho con los ojos llenos de lágrimas. Se sentía culpable de su situación, si ella no fuera tan torpe, Gabriel estaría bien—. Soy tú prometida, tienes que recordarme...


  —Recordarte... Como que olvidar cada vez que me has tirado al suelo, al lago o me has golpeado con algo fuera sencillo de olvidar. Aunque podría recordarte mucho mejor si me dieras un beso.


  Ella abrió mucho los ojos, la había engañado el muy idiota.


  —¿Un beso? ¡Un guantazo debería darte, imbécil! —Amanda esa vez lo golpeó con fuerza en las costillas.


  Gabriel no quería hacerlo, pero no pudo evitar romper a reír. La cara que había puesto habría sido digna de enmarcarla y ponerla en su mesa de despacho o en tamaño gigante en la entrada del hotel.


  —Cariño, no podría olvidarte ni aunque quisiera.


  —Te lo estás pasando en grande, ¿eh? —Se apoyó en él para levantarse.


  —Oh, no, para nada.


  La sujetó de las muñecas y la obligó a detenerse. Con un movimiento rápido que cualquiera del equipo de Sean envidiaría, hizo que las tornas cambiaran y acabó sobre ella, atrapándola bajo su cuerpo.


  —Ahora sí me lo pasaré en grande.


  Amanda estrechó la mirada.


  —Eres un tramposo.


  Gabriel besó la curva de sus senos que escapaba de la fina tela del camisón.


  —¿Esto es hacer trampa?


  —Claro que si —susurró—. Eres más grande y fuerte que yo.


  —Ummm. No sé, si es solo por eso.


  No se detuvo. Los besos siguieron por encima del picardías hasta llegar al pezón, tan duro, que pedía atenciones aun estando oculto. Gabriel lo acarició despacio, raspándolo con la incipiente barba.


  Amanda arqueó su cuerpo hacia él.


  —Gabriel... —gimió.


  —¿Quieres que pare? —preguntó llevando sus caricias hacia su vientre.


  —No. —afirmó clavando la mirada en él.


  Greco sonrió. Volvió a centrar su atención en ella, recorriendo con la boca su cuerpo y seguidamente se unieron las manos. Acariciaron sus pechos, su cintura, sus caderas... Levantó el atrevido camisón dejando las braguitas a su alcance. Las cogió con los dientes y dio un tirón de ellas.


  —Creo que esto sobra.


  Amanda asintió con la cabeza. Todo su cuerpo respondió de deseo ante sus palabras, sin embargo, ver esa mirada ardiente en su rostro era lo que convertía su sangre en lava fundida.


  Gabriel se las quitó despacio, acariciando sus muslos y pantorrillas hasta que pudo lanzarlas bien lejos de ellos.


  —Preciosa...


  Le separó los muslos para devorar su sexo. Gimió al sentir su sabor, la deseaba tanto.


  Amada gimió sujetándolo con fuerza de su pelo.


  —Oh, Dios...


  Jugo con su lengua, hundiéndola en su interior, jugando con su clítoris. Cada vez que lo hacía, notaba como ella se tensaba y eso le gustaba, lo ponía a cien. Se retorcía debajo de él alzando sus caderas cada vez que él retrocedía por el simple hecho de escuchar ese jadeo.


  Gabriel la sujetó por las caderas, rodeándola con los brazos, de esa manera podía devorarla mucho mejor y ella no podía a apartarse de él al moverse.


  —Gabriel... —susurró cerrando los ojos al ver que no podía moverse.


  —Quiero saborear todo de ti.


  —Lo estás haciendo —sonrió.


  —Pues dame más —exigió él.


  En cuanto notó de nuevo la lengua de Greco en ella, su cuerpo se estremeció de placer. Gabriel lo volvió más caliente mientras su lengua bailaba sobre ella dejando tras de sí ríos de llamas en su sexo. En cuanto succionó el clítoris Amanda gritó su liberación y Greco la bebió ávido.


  Verla retorcerse de placer lo hizo estremecer. Se deshizo de sus vaqueros lo más rápido que pudo, necesitaba entrar en ella ya, lo que no tardó en hacer. Mientras aún se retorcía por el primer orgasmo, Gabriel empezó a darle placer para provocarle el segundo. Entró y salió de ella, despacio, para que los espasmos de su interior lo provocaran aún más...


  Amanda sujetó sus fuertes brazos mientras su mirada lo recorría ardiente y posesiva.


  —Te deseo Gabriel.


  —Y yo, tanto que a veces me haces perder la razón.


  —Me gusta cuando lo haces —dijo tirando de él y besándolo provocadora.


  Gabriel le sujetó un muslo, pegándolo a él, dándole un ángulo que hacía que cada embestida fuera más profunda, como el beso que compartían.


  Amanda lamió deliberadamente sus labios y los mordió juguetona. Deseaba hacer que perdiera el control como él se lo había hecho a ella. Pero teniendo en cuenta como se sentía Gabriel no le hizo falta mucho para empezar a poseerla con mucha más pasión y dureza. Y Mandy clavó las uñas en su espalda gimiendo.


  —Más —susurró en su oído.


  ¿Cómo negárselo?


  Gabriel tomó uno de sus pezones con la boca y embistió con más fuerza.


  Amanda notó como las oleadas del orgasmo se formaban con cada empuje de Gabriel hasta que gritó su nombre cuando la liberación la alcanzó.


  El modo en que su cuerpo lo tomaba, lo enloquecía y Gabriel la siguió, gruñendo al liberarse, apoyando la cabeza en su pecho. La amaba tanto...


  Amanda lo abrazó mientras recuperaba el aliento.


  —Te quiero, mi amor.


  —Y yo a ti. Eres mi nueva droga favorita, la única que tendrá cabida en mi vida de ahora en adelante.


  —¿Sabes? Mi padre tenía razón. Mi corazón sabe que tú eres el único para mí.


  —¿Tú padre te dijo eso?


  —Mi padre amó muchísimo a mi madre y él quería eso para Sean y para mí. Siempre me dijo que escuchara a mi corazón.


  —Y tú corazón, ¿te dice que yo soy tú hombre perfecto? —preguntó acariciando su espalda.


  —Sí. Sé que eres el amor de mi vida.


  Gabriel sonrió.


  —Yo me siento igual. Sé que tú eres la única mujer a la que amaré alguna vez. La única a la que he amado y a la que no puedo dejar de tener en mi vida.


  —¿Sabes que cuándo quieres eres un romántico? —dijo divertida.


  Gabriel acarició su rostro con cariño.


  —Durante mucho tiempo pensé que no lo sería nunca. Veía a las parejas, o después a los pacientes hablando de las suyas, cuando se reunían... Y se me encogía el estómago pensando que nunca tendría a alguien con quien serlo. Estaba convencido. Me alegro tanto de haber estado equivocado.


  —Y yo me alegro de haber estrellado el coche esa noche. Si no lo hubiera hecho, jamás te habría conocido.


  —Con mi experiencia a tú lado, tarde o temprano habrías llegado... Los accidentes te persiguen. Solo espero que no sea hereditario o nuestros hijos no llegarán a la adolescencia.


  —¡Serás...! —jadeó colocando las manos en su pecho con la intención de apartarlo, sin embargo, no pudo ya que era un hombre bastante grande que la abrazaba con fuerza mientras se reía con su reacción.


  —Mi pequeña Kamikaze. No cambiaría nada de ti. Ni siquiera eso. Y si los niños se parecen a ti, estaré más que feliz.


  —Eso lo dices ahora. Si se parecen a mí te dará un infarto.


  —Ya lo comprobaremos el día que pase y por si acaso, tengo un seguro de vida bastante jugoso. Solo espero no necesitarlo.


  —¿En serio? ¿Un seguro? —dijo indignada.


  —Dios es tan fácil que pongas esa cara de enfado que me vuelve loco que no puedo dejar de hacerlo. Y la besó tomando su rostro entre las manos con una pasión y un hambre que dijo otra vez lo mucho que la amaba sin una sola palabra de por medio.


  Amanda se rindió en sus brazos, Gabriel era lo que siempre había soñado. Pero averiguaría dónde guardaba ese maldito casco y lo escondería, solo, por si acaso.


  En cuanto Sean vio que Gabriel se llevaba a su hermana dirigió la mirada hacia Kate y le sonrió. Deseaba ver la cara que pondría en cuanto viera la sorpresa que le había preparado. Divertido, tiró de ella y la arrastró entre risas fuera del hotel.


  Juntos pasearon por la orilla del lago cogidos de la mano, varias parejas estaban subidas en barcas y disfrutaban de los cálidos y raros rayos de sol del mes de marzo. Una ligera brisa acariciaba sus rostros y Sean le colocó detrás de la oreja, con delicadeza, un mechón de pelo a Kate.


  —Me he dado cuenta de que soy un hombre con suerte. Puedo pasear sin peligro por el borde de un lago con un suelo de madera, con la mujer que amo. —Sus ojos se iluminaron con diversión y sus labios se curvaron en una sexy sonrisa.


  —Siempre puedo empujarte, si lo prefieres —bromeó—. He pasado el suficiente tiempo con Amanda como para saber sus técnicas.


  —Mejor que no, le dejaremos el privilegio a Gabriel, puede que hasta tuviera celos si hacemos lo mismo.


  Kate no pudo evitarlo y empezó a reír.


  —Sí, será mejor encontrar nuestro propio sello. Dejémosle a ellos lo de andar cayéndose.


  El sol calentaba las laderas de la montaña que permanecían nevadas, Sean sonrió al ver cómo Kate alzaba su rostro para absorber esos preciados rayos.


  —Fui un ciego por no darme cuenta de la preciosa mujer que tenía frente a mis narices.


  —Sí, fuiste un tonto al no darte cuenta de la adolescente con acné y aparato que te perseguía a todas partes con tu hermana...


  —Kate, no hables así de ti misma. —Sean besó la punta de su nariz mientras seguían paseando por la orilla del lago.


  —¿Y cómo debería hacerlo?


  —Queriéndote más, todos hemos sido adolescentes, preciosa.


  Kate dio un paso hacia él y, poniéndose de puntillas, lo besó.


  —Me quiero lo suficiente como para saber que soy la mujer perfecta para ti.


  —Lo eres, no lo dudes nunca —dijo antes de sujetarla firmemente de la cintura y profundizar su beso.


  —Este es el mejor día de mi vida —susurró contra sus labios y las manos apoyadas en su pecho.


  Sean sonrió. Ella todavía no había visto nada...


  —Tienes las manos un poco frías —dijo cubriéndolas con las suyas—. Vamos a tomar algo caliente. Al final del camino hay una cafetería muy acogedora.


  —Genial. Me apetece un chocolate caliente con canela. Dicen que es afrodisíaco...


  —¿No prefieres mejor un café? Es la especialidad de la casa.


  —Está bien. Te haré caso, pero no te acostumbres a eso.


  —Lo sé, has pasado demasiado tiempo con mi hermana... —fingió estar derrotado.


  Kate se apoyó en él mientras caminaban hacia la cafetería cercana.


  Una vez que llegaron les ofrecieron la mejor mesa: ubicada junto a la terraza con vistas al lago. Ambos se sentaron uno frente al otro y pidieron dos cafés especiales. Cuando el camarero los sirvió Sean solo observó todos los movimientos de Kate.


  Kate sonrió al ver el corazón dibujado con la crema del café.


  —Me encanta cuando hacen estos dibujos. Me da pena beberlos y que se pierdan. Y el de hoy es muy romántico. ¿no crees?


  —Sí, pero si no lo bebes se enfriará y perderá toda su esencia.


  —Pareces muy fan del café. Tal vez debería haber pedido el chocolate caliente...


  Levantó la taza y dio un sorbo. El café estaba delicioso, caliente y con cuerpo. Fue a dejarlo de nuevo en el platillo cunado se dio cuenta de que había un papel doblado en él.


  Antes de dejar la taza, lo tomo en la mano para no volver a ocultarlo. La curiosidad le pudo y lo desdobló:


  «¿Quieres casarte conmigo?»


  Kate levantó la cabeza de golpe, segura de que aquello no era para ella, pero entonces vio a Sean y sintió como se quedaba sin aire.


  Su capitán sonreía encantador mientras le mostraba un estuche abierto que contenía un precioso anillo de diamante puro. Era una sortija de oro blanco, se unía solo de los extremos por un diamante único tallado de forma excelente. Era perfecto para Kate.


  —¿Vas a responderme cariño?


  —Sí... ¡Sí, sí, sí! —respondió temblando y llorando al mismo tiempo de la emoción.


  Sean sujetó su mano y le colocó el anillo en su dedo, con elegancia se levantó y se arrodilló a su lado.


  —Me haces el hombre más afortunado del mundo —susurró antes de besarla.


  —Te quiero tanto...


  —No más que yo.


  —No creo que eso llegue a ser tema de discusión.


  Kate acarició el rostro del hombre al que amaba desde siempre. Apenas podía creer lo que estaba viviendo.


  —Dime que no es un sueño, que esto es de verdad —dijo la joven incapaz de creerlo.


  —Es de verdad y me encargaré de recordártelo a diario. Vas a ser la señora Wood, ¿estás segura de eso?


  —Siempre he soñado con ser la señora de Sean Wood.


  —No te fallaré, Kate.


  —Eso lo sé. Y ahora te pregunto yo. ¿Estás seguro de que quieres casarte tan pronto?


  —Sé que eres perfecta para mí y que me darás todo lo que necesito, como yo te lo daré a ti. Te amo, Kate, y créeme cuando te digo que no supe lo que era amar hasta que llegaste a mi vida.


  Kate no podía dejar de llorar. Sean era un militar de élite, un capitán de los S.E.A.L, alguien frío, duro, calculador, pero con ella era un hombre con un corazón tierno que la desarmaba.


  —Vas a conseguir que de un espectáculo aquí en medio.


  De lo que no se dio cuenta era de que ya lo estaban haciendo, todo el mundo los miraba con una sonrisa tierna.


  —Acostúmbrate a ello, cielo —susurró besándola de nuevo—. Vas a ser mi esposa y serás el foco de todas las miradas.


  Sean se levantó y le tendió la mano.


  —Vamos, el día no ha terminado.


  —¿Aún hay más? —preguntó mirando de nuevo su precioso anillo.


  —Claro, en el fondo soy un romántico —dijo divertido.


  —No puedo creerlo... —dijo resoplando—. Eres el hombre más frío que conozco.


  Sean carraspeó.


  —Cara a los demás que siga siendo así, pero contigo y nuestros futuros hijos... prometo ser un peluche.


  Kate frenó en seco.


  —Hijos...


  El corazón de Sean se detuvo. Si ella le negaba hijos lo destrozaría, aunque la seguiría amando siempre.


  —Sí, sabes que deseo hijos, pero eso es cosa de dos, no seré egoísta. Si tú no quieres estará bien.


  —Es solo que... Dios, Sean, siempre he querido que mi casa del Upper estuviera llena de nuestros hijos, al escucharte acabo de darme cuenta que al fin va a suceder.


  —¿Eso quiere decir que estás dispuesta a tenerlos? Joder, Kate, porque sé que me matarías, ya sé cómo sois con el vestido de novia... pero te los haría ahora mismo.


  —En eso tienes razón. Si no voy a estar fabulosa el día de mí boda, me quedaré viuda ahora mismo porque te mataré.


  Sean rio mientras salían de la cafetería y volvían al hotel.


  —Quiero verte resplandeciente ese día, serás la novia más bonita de todas y yo el más afortunado.


  Kate se dejó guiar. Si el día había empezado sabiendo que Amanda se casaba, continuó con su propia pedida de mano, ¿cómo no iba a terminar bien?


  Cuando llegaron al hotel ambos fueron a su habitación y Sean la abrió para que Kate pasara primero y viera lo que había preparado para ella.


  —Las damas primero.


  Kate se quedó quieta en cuanto vio la habitación. En la cama había champan, bombones, un ramo de rosas y un corazón hecho con los pétalos de estas últimas.


  —Sean, es precioso...


  —No podemos olvidar que es nuestra escapada romántica —dijo rodeando su cintura desde detrás.


  —No creo que pueda. Es un día perfecto.


  —Quería que fuera nuestro día especial.


  —Cualquier día a tú lado es especial, Sean. Una fecha la hacemos perfecta nosotros, y esta lo es.


  Se acercó a él y lo besó, despacio, saboreando a su prometido... Prometido, no podía creerlo. Al fin, su sueño más loco se hacía realidad.


  Sean deslizó su mano para atrapar su trasero y apretarla contra su erección. Estaba duro y la deseaba.


  —Entonces, deja que disfrute tranquilamente de lo que es mío.


  Ella sonrió en respuesta y se relamió.


  Él rio entre dientes y mordió de forma sensual el lóbulo de su oreja. El gemido que se le escapó a Kate solo lo catapultó a desearla con más fuerza. En lugar de ir deprisa la apretó más contra su erección y se movió provocador contra ella.


  —Voy a disfrutar este día.


  —Oh, sí... Más te valdrá hacerlo.


  Sean sonrió pícaro y empezó a desvestirla lentamente, sin prisa. Cada centímetro de piel expuesta él la recorría con la lengua empujándola con su cuerpo hacia la cama.


  Una vez desnuda. sus grandes manos envolvieron sus pechos frotando con los pulgares sus pezones.


  —Eres tan perfecta...


  Ella quería responder, decir algo coherente, pero le resultaba completamente imposible con la boca y las manos de Sean por todo su cuerpo.


  Con delicadeza la tumbó sobre el corazón de pétalos de rosa y alcanzó la botella de champán para beber directamente de ella un buen trago, seguidamente besó a Kate para que bebiera de él.


  —Tengo unas vistas privilegiadas —admitió antes de verter champán en sus pechos y amamantarse de ellos succionando sus pezones.


  —Eres un tramposo... —gimió. Aquel hombre iba a volverla loca.


  Él escondió una sonrisa, ahora empezaría su festín. Volvió a verter champán en ella, pero en aquella ocasión, fue en su vientre y lo siguió con la lengua, una íntima caricia. Vertió más y esperó a que el líquido viajara más abajo para empezar de nuevo a lamerlo. Recorrió con su traviesa lengua el interior de sus muslos, haciendo que las caderas de Kate se movieran y alzaran buscando su boca. Las manos de Sean recorrían su cuerpo mientras que su boca se adueñaba de su sexo. Sopló y lentamente lo lamió como si fuera el mejor manjar. Introdujo un dedo en su interior y la hizo abrir más los muslos colocando su cuerpo entre ellos.


  —¿Lo soy?


  —¡Sí! Y un torturador.


  Aquel hombre iba a matarla de placer y excitación. Lo quería todo de él en ese momento y era como una niña golosa que no puede esperar al postre, pero quería disfrutarlo.


  Mientras la miraba a los ojos, movió su dedo en el interior alcanzando ese punto caliente y resbaladizo por el deseo.


  —Voy a darte tanto placer que gritarás mi nombre.


  Y ella estaba más que segura de que gritará su nombre y confesaría haber matado a Kennedy si fuera necesario para mantenerlo allí, sobre ella, dentro de ella.


  —Sí... Sí...


  Sumergió el dedo más profundamente, escuchando su jadeo mientras alzaba sus caderas hacia él. Sean sonrió al notar como sus muslos se tensaban a su alrededor.


  —Eso es, pequeña, dámelo todo —dijo con voz ronca al tiempo que succionaba fuerte su clítoris.


  Katherine estaba a punto de dejarse llevar. Aquella boca era más peligrosa que la bomba que los llevó al hospital.


  —Kate... Déjalo ir, ahora —gruñó lamiendo su sexo como si fuera un helado.


  Aquel sonido hizo que su cuerpo se estremeciera y el orgasmo llegó, haciendo que su cuerpo temblara de placer.


  Sean se recreó al ver como el orgasmo alcanzaba a Kate. La química sexual que hubo desde un principio solo le confirmaron que ella era su única compañera, su mujer, su amante, su amiga y futura madre de sus hijos. Ella sería su razón de vivir.


  Los ojos azules de Sean se clavaron en los suyos con un destello de posesión mientras se colocaba encima de ella y rozaba su sexo con su erección.


  —Te quiero —dijo cuándo se introducía en ella despacio forzándola a abrirse para su tamaño. Gimió ante su apretado cuerpo, era el paraíso.


  —Te quiero, Sean...


  Cerró los ojos ante su invasión. Era tan perfecto.


  Él capturó sus labios con un beso posesivo, ella era solo suya. Se hundió en ella con fuerza.


  —Vas a matarme cariño… —gruñó cerrando los ojos para mantener un poco el control.


  Kate le clavó las uñas en los hombros, tratando de sujetarse a él. Cada vez que la embestía sentía que iba explotar. Su sexo aún estaba sintiendo los espasmos del orgasmo anterior y cada vez que la penetraba era como revivirlo. Quien iba a morir de placer era ella a manos de él.


  Sean era implacable. Embistió en ella una y otra vez, deseando darle el mayor placer posible. Continuó embistiendo a pesar de los gemidos de su mujer, necesitaba escucharla gritar su nombre, así que cogió sus caderas y las alzó para poder introducirse más profundamente en ella.


  —Me estás volviendo loco, nena. No creo que pueda aguantar mucho más...


  —Ni yo... Por favor, hazme gritar.


  —Joder... —gruñó al tiempo que se introducía en ella con fuerza, golpeándola directamente en ese punto que la haría volar.


  Vio como el cuerpo de Kate temblaba y se estremecía de placer, eso fue su perdición, ver como sus pechos se bamboleaban por sus duras embestidas, como su boca se entreabría de gozo fue demasiado para él. Mientras la sujetaba contra su cuerpo, explotó en un furioso orgasmo que lo dejó jadeando.


  —¿Estás bien? Creo que fui un poco bruto.


  —Estoy mejor que nunca. Y me encanta cuando eres bruto... Me vuelves loca, lo sabes.


  Él sonrió besándola de nuevo.


  —Tu eres la que me vuelve loco.


  —Creo que los dos somos unos locos. Al menos yo, porque estoy deseando repetirlo.


  —Nena, sus deseos son órdenes para mí. Ya lo tengo todo organizado. Nos subirán la comida a la habitación, así que hoy no verás más la luz del sol. Bueno —dijo pensativo—, si mi hermana no estrella algo y rompe la pared de nuestra habitación —bromeó.


  —Más le valdrá no hacerlo o la mato —exclamó riendo la joven.


  —No lo tengo claro —dijo saliendo de ella y abrazándola junto a él.


  —¿El que no tienes claro? —preguntó acurrucándose en su pecho.


  —Que mi hermana no la líe, sabes que es un peligro andante.


  —Solo espero que Gabriel la tenga lo bastante entretenida como para que no haga nada.


  —Estoy seguro de que lo hace. Porque si ha pensado lo mismo que yo, no saldrán de la habitación.


  —Ya lo veremos mañana, señor Wood. Ahora solo quiero disfrutar de ti, de esto —dijo mirando su anillo.


  —Tenemos toda una vida, Kate. Siempre estaré a tu lado.


  —Más te valdrá, soldado, o los desastres de tú hermana no serán nada comparado con lo que te haré, ¿entendido?


  —¡Sí, mi señora! —contestó divertido.


  —Eres idiota.


  —No, solo estoy loco por ti.


  Sujetó su rostro entre las manos y la besó muy lentamente. Tenían todo el día por delante y toda una vida, Kate no se arrepentiría de haberlo elegido.


  



  



  



  FIN


  


  EPÍLOGO


  Nueva York, siete años después.


  Gabriel se despertó de madrugada, inquieto, en la cama del hotel. Estaba agitado y sudoroso. De nuevo aquella maldita pesadilla: Amanda tirada inmóvil en el suelo de la carretera cercana al centro. Al parecer, daba igual el tiempo que pasara, el miedo a perderla no iba a desaparecer. Se pasó la mano por la cara para despejarse y alejar de él todo aquello.


  Amanda estaba bien, feliz. Apartada de él. Sí, apartada. Aquella manía suya de dormir en el filo de la cama lo ponía de los nervios. Había discutido con ella muchas veces que, con sus antecedentes, no era buena idea tentar a la suerte o acabaría más de una noche con su trasero en el suelo, pero era cabezota. Casi más que él mismo.


  Se levantó y se dirigió a la pequeña cocina del apartamento que tenían en el Penthouse del Padma, su hogar. Tras beber un vaso de agua caminó hasta la habitación que había cerca de su despacho, al otro lado del dormitorio. Allí, durmiendo tranquilamente, estaba su hijo. El pequeño Jaques solo tenía dos años sin embargo dejó muy claro desde el principio que era digno hijo de su madre. Había perdido la cuenta de los chichones que se había hecho, moratones en las espinillas y caídas de culo realmente imposibles… pero no, no cambiaría nada de él, o de ella. Los amaba tal y como eran: unos kamikazes.


  Con una sonrisa boba al pensar en su hijo dibujada en el rostro, regresó a la cocina. Aún faltaban un par de horas para que se levantara Amanda y al ir a por agua, se dio cuenta de que olvidaron poner la cafetera. Mientras preparaba el café, pensó en lo mucho que su vida había cambiado desde que entró en su despacho aquella mujer cabreada porque tenía que pasar doce semanas encerrada allí, sin beber, sin tener sexo o contacto con el exterior.


  Antes de un año de su declaración, se casaron en una gran fiesta digna de la alta sociedad de Nueva York. Pasaron todo un mes viajando por su luna de miel, lo que hizo más duro volver a la realidad. Sin embargo, al hacerlo inauguraron el hotel Padma Wood, la niña mimada de Amanda. El hotel fue un éxito, lo seguía siendo y crecía cada día. La veía volcarse en cuerpo y alma en su cadena hotelera con tanta pasión como la que el volcaba en el centro, en las terapias.


  Cuando abandonó las montañas para ir a buscarla y confesarle que estaba loco por ella dejó todo atrás. Bueno, ese era el plan principal, el único en realidad, pero Helen se negaba a que dejara algo que sabía lo mucho que significaba para él. Al principio se tomó un año sabático, tratando de buscar un trabajo lejos de la sombra de Amanda, no quería ser su mantenido o un hombre al que lucir del brazo, quería que ella también se sintiera orgullosa de él. Ser Gabriel, no el marido de Amanda Wood.


  Barajó muchas posibilidades, pero, al final, todo volvía a lo mismo: el centro, ayudar a los adictos.


  Habló con Amanda y Helen antes de acabar retomando su trabajo allí, pero de un modo distinto. Seguía siendo el encargado de volver loco a los pacientes con sus caballos. Por suerte ninguno fue tan difícil como Mandy. Conducía hasta el centro una vez a la semana, pasaba el día allí con Blue, Hades, el resto de caballos y los pacientes. La otra parte de su trabajo podía hacerlo desde el despacho que habían habilitado en el Penthouse. Desde allí, y por videoconferencia, podía ayudar a los adictos, hablar con ellos y guiarles en su lucha contra el alcohol.


  Ese nuevo estilo de vida le daba el tiempo libre que necesitaba para cuidar de Jaques. Incluso estaba empezando a plantearse en llevarlo a conocer a Blue y comprobar si sentiría la misma repulsión que Amanda con Hades. Tal vez debería comprarle un pony y tenerlo junto a los caballos en la casa de Los Hamptons. Eso sería divertido. Si era capaz de mantenerse en la silla sin provocar una catástrofe, podrían pasear juntos por la playa.


  Le gustaba mucho pasar el día con él mientras Amanda dirigía el imperio junto a Sean. Y hablando de su cuñado. Iban a comer con él en unas horas y si quería llegar a tiempo sin demasiados contratiempos, era hora de despertar a su mujer.


  Se sentó en la cama junto a Amanda y la observó dormir. Allí, relajada, no parecía el torbellino que era cuando estaba despierta, sin embargo, seguía siendo lo más hermoso que había visto nunca. Estaba tan enamorado de ella como el primer día, puede que incluso más.


  Despacio, acarició su espalda desnuda, desde la base del cuello hasta la cadera y volvió por el mismo camino. Amanda se removió con una sonrisa en los labios, manteniendo los ojos cerrados. Gabriel volvió a recorrer su espalda y de nuevo su esposa suspiró satisfecha. Sabía que estaba despierta, le gustaba jugar y a él complacerla. Retiró las sábanas y se colocó a cuatro patas sobre ella para volver a acariciar su espalda, desde la base del cuello a la cadera, solo que cambió la punta de sus dedos por la boca. Fue dejando ligeros besos en su piel, despacio, tomándose su tiempo, hasta que llegó a su ropa interior. Sin miramientos, la cogió con los dientes y dio un tirón, soltándola rápido.


  Amanda abrió los ojos y lo miró divertida.


  —Adoro cuando me despiertas de esta forma.


  —¿Sí? Tal vez debería hacerlo más a menudo...


  —Voto por ello —gimió mientras se estiraba dejando que su esposo continuara.


  —Yo no. Tu espalda está bien, pero si te das la vuelta estoy seguro de que los dos lo disfrutaremos más.


  Amanda no tardó en obedecer.


  —¿Jaques está dormido?


  —Sí, duerme como un tronco, acabo de comprobarlo. Aún tenemos un rato antes de que se despierte y reclame a su mamá. Hasta entonces, eres mía —afirmó besando uno de sus pechos desnudos.


  —Toda tuya —susurró acariciando su pelo—, desde el primer día en que te vi.


  —Y hasta el último en que esté aquí.


  No dejó de disfrutar del primer manjar del día: ella. Lamió y succionó el ya duro pezón, sintiendo como se movía bajo su cuerpo. Sus gemidos lo torturaban, solo deseaba provocarla más y más, hacerla explotar de placer. Y explotar con ella.


  —Gabriel... —gimió atrayéndolo más a ella.


  —¿Qué quieres de mí? Solo pídelo...


  —A ti. Siempre te quiero a ti —Amanda tiró de él para poder besarlo profundamente.


  Greco no perdió el tiempo. De un tirón se deshizo de las braguitas de Amanda. Su ropa quedó a los pies de la cama antes de meterse con ella. Una vez que estaba tan desnuda como él, separó sus piernas para entrar en su interior. Quería ir despacio, sin embargo, eso era imposible cuando se trataba de su esposa, lo volvía loco y no era capaz de mantener el control.


  Amanda rodeó la cintura de Gabriel con las piernas y clavó las uñas en su espalda.


  —Te quiero —susurró en su oído.


  —Lo sé.


  Greco se movía en su interior con pasión. Amanda era más adictiva que cualquier droga. Su cuerpo, su voz, la pasión que le ponía a la vida, todo lo que la hacía única, lo volvía loco.


  Besó su cuello mientras seguía moviéndose en su interior, cada vez más rápido, más profundo, con menos control.


  Ella simplemente le sonrió y se entregó a él. Gabriel era el hombre de su vida y se lo demostraba cada día que pasaban juntos. Su padre estaría orgulloso de tener a un yerno como él. Lo amaba y siempre lo haría, no concebía una vida sin él.


  El orgasmo los alcanzó a ambos al mismo tiempo, arrastrándolos en una espiral de placer que hizo que sus cuerpos se unieran en uno solo. Gabriel quería gritar, pero eso despertaría al pequeño Jaques así que besó a Mandy con tanta pasión como si fuera la primera vez, ahogando también los gemidos que escapaban de ella.


  Amanda lo abrazó.


  —Creo que deberíamos aumentar la familia.


  Gabriel parpadeó incrédulo por la propuesta.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí, sé que quieres más y Jaques ya tiene dos años, creo que podremos con ello.


  Gabriel la besó. La miró con una enorme sonrisa en los labios antes de hablar.


  —Quiero una pequeña Amanda.


  —Cómo si yo pudiera hacer niñas como churros... —resopló divertida.


  Greco rio con ganas.


  —En realidad me da igual, niño o niña. La sola idea ya me gusta y podemos empezar esta misma noche...


  —Me gusta la idea —dijo acariciando su rostro.


  En ese momento, la voz del pequeño Jaques resonó en el Penthouse.


  —Mamá... ¿Dónde estás? —preguntó con tono juguetón.


  Amanda sonrió llena de amor por su hijo.


  —Sal de mí o traumaremos al enano—susurró riendo.


  Gabriel se retiró del mejor lugar del mundo para él y se levantó de la cama.


  —Me daré una ducha mientras tú lo malcrías. Y ponte una bata o lo traumarás tú.


  Ella le sacó la lengua mientras saltaba de la cama y recogía su bata de seda negra. En el instante en que se la abrochaba, su hijo saltó a sus brazos y ambos cayeron al suelo. En realidad, Jaques cayó sobre su madre y esta con sus posaderas en el suelo.


  Las risas de ambos se escucharon en toda la habitación.


  —Dejadme adivinar. ¿Te ha tirado? —preguntó Gabriel desde el baño al escuchar las risas.


  —Sí —contestó muerta de risa—. Es digno hijo mío.


  —Ya puedes jurarlo —murmuró antes de meterse bajo el chorro de agua caliente.


  Sí, eran dos kamikazes. Y sí, era muy posible que, si aumentaban la familia la nueva adquisición fuera igual de peligrosa para su propia salud y la de cualquiera a su alrededor, pero, ¿qué importaba eso? Lo adoraría tanto como a su madre y a su hermano.


  Gabriel escuchó las risas de ambos antes de volver a escuchar el sonido de algo rompiéndose y a Mandy gritarle que estaban bien.


  Sean se encontraba en el jardín de su casa del Upper East Side preparándolo todo para la barbacoa familiar del domingo. Aquellas reuniones con su hermana le divertían, pero más aún ver como sus hijos jugaban juntos a perseguir al Pomerania blanco que Kate le regaló tras irse a vivir juntos. El gato que ella siempre quiso llegó solo unos días después. Sin embargo, el felino era mucho más listo que el can y en cuanto los niños se reunían en la casa, desaparecía.


  Su primogénito, Kenneth, era un endiablado niño de cinco años ya llevaba a las niñas de su clase de cabeza gracias a su pelo oscuro, los grandes ojos azules y un encanto innato que él bien sabía de quien había heredado. La llegada de las mellizas dos años después, fue toda una sorpresa. Eran dos preciosas muñecas, iguales a su madre, que robaban la razón a todos. Sean sonrió, feliz. Kate le había dado lo que más deseaba: amor incondicional y una familia. Los amaba y eran lo más importante en su vida. Gracias a ellos, New York era aceptable.


  Todo podía parecer igual a cuando llegó a la Gran Manzana, pero había cosas importantes que lo hacían todo distinto.


  Kate seguía siendo la jefa de marketing de los hoteles Wood, cuya sede continuaba en La Torre, pero la joya de la corona era ahora el Padma, donde residía su hermana. Su mujer seguía desviviéndose por los actos que se celebraban allí, tanto exposiciones como eventos. La gente mataba por celebrar su boda, su cumpleaños, comida de empresa o exposición de arte allí. Eso lo hacía sentir orgulloso.


  Gabriel no quiso trabajar en el hotel y él lo apoyó. Seguía con su vocación, pero desviviéndose también por su hermana y su sobrino. Eso hizo que lo admirase. Él decidió seguir el instinto que peleaba por salir desde que llegó al hotel. Quería dejar de ser un guardaespaldas muy caro, le gustaba la seguridad y, tras lo ocurrido con Bryan, su nuevo trabajo consistió en modernizar y mejorar el sistema de seguridad de los hoteles. Seguía sin ser la acción que tuvo en el frente, pero al menos le gustaba mucho más que lo que hacía en Los Ángeles. Sobre todo, porque ahora tenía el apoyo de toda su familia.


  Y en cuanto a Bryan… Ascendieron a la segunda al mando del departamento que resultó ser tan buena o incluso más que su predecesor en el cargo, pero sin la locura que lo llevó a tratar de matar a sus jefes por dinero. Por eso, él y su exmujer estaban pagando con muchos años de cárcel lejos de ellos. Eso le hacía sonreír, pero no tanto como lo que veía cuando miraba a su alrededor.


  Desde el exterior pudo ver cómo su hermosa esposa estaba acuclillada en la sala de estar, sujetando el rostro de su hijo para poder limpiarlo con una toallita húmeda y este gruñía.


  —Kate, déjalo. Volverá a ensuciarse en cuanto llegue el torbellino de Jaques.


  —Se ha pintado un bigote con mi lápiz de ojos, cariño —respondió Kate sin dejar de frotar la cara del pequeño.


  Sean se carcajeó, dejó los utensilios de barbacoa en la mesa y se acercó a ellos.


  —Ya quiere ser mayor.


  —¡Ya soy mayor! Soy como papá —protestó Kenneth apartándose de su madre molesto porque le habían borrado su bigote.


  Sean cogió en brazos a su hijo.


  —Campeón, ya sé que eres todo un hombrecito, pero recuerda que a las mujeres siempre hay que tratarlas como a princesas —susurró en su oído—. Dale un beso a tu madre, anda.


  Ken estiró los brazos para que su madre se acercara y le dio un sonoro beso en la mejilla. Kate sonrió. Con ellos siempre se sentía como una reina.


  —Sois unos zalameros. Los dos, pero papá tiene razón. Hazle caso. Sabe de lo que habla en cuanto a mujeres.


  El pequeño miró a su padre con admiración. Sean lo abrazó y le indicó que fuera a buscar los juguetes para compartir con su primo. En cuanto lo vio salir corriendo sonrió a su mujer.


  —¿Y las niñas? —preguntó el capitán.


  —Estaban aquí, contigo —dijo mirando detrás de su marido, buscándolas.


  —No, se fueron contigo… ¿Las mellizas andan sueltas por la casa, solas?


  —¡Ay, dios! Sí, y están demasiado calladas.


  Kate echó a correr hacia la habitación de las pequeñas en la planta alta, donde podrían estar jugando si se escaparon de la vigilancia de su padre. Al menos estaban allí, sentadas a la mesa que usaban como estudio de arte. Amanda estaba en camino, no tardaría en llegar y por una vez, las niñas no habían liado ninguna catástrofe. Empezaba a pensar que los genes Wood Kamikazes solo afectaban a las mujeres.


  En cuanto entró en el dormitorio, Bonnie se levantó y la recibió con un abrazo.


  —¡Mamá! He pintado un perrito, ¿quieres verlo?


  Katherine iba a decir que sí cuando vio que las manos que abrazaban su falda blanca estaban llenas de pintura roja, y que ahora lo estaba su ropa también.


  En ese momento llamaron a la puerta y Sean llamó a Kate.


  —¿¡Todo bien!?


  —Sí, pero la artista de la familia me ha llenado de pintura —dijo Kate bajando con las pequeñas para dejarlas en el jardín trasero, bien controladas—. Me cambio de ropa y enseguida estoy con vosotros.


  Sean sonrió. Sus mellizas eran unas diablillas y le tenían robado el corazón.


  —Voy a abrirles.


  Sean se dirigió a abrir la puerta con su sonrisa perpetua en la cara, o al menos desde que conoció a su mujer.


  —Hola, familia —saludó a su hermana, a Gabriel y al pequeño Jaques—. Pasad, tengo a los terremotos en el jardín.


  —¿Terremotos? Yo traigo dos desastres naturales para ayudarles —saludó Greco que se ganó una patada en la espinilla de parte de Amanda.


  —Hola, Sean —dijo besando a su hermano en la mejilla.


  —¿Ves lo que te decía? —dijo Gabriel dejando a Jaques en el suelo y frotándose donde le habían golpeado.


  Sean se estaba partiendo de risa solo de verlos. Siempre estaban igual, nada había cambiado entre ellos desde el primer día y eso era bueno. El amor que veía en sus ojos cada día era la mejor garantía de que su hermana era feliz. No necesitaba preguntárselo.


  —Veo que sigue como siempre, pero no te envidio, cuñado.


  —Eso es porque tienes a Kate.


  —Es lo mejor que me ha pasado en la vida —admitió el capitán.


  —Te entiendo. No pienso darte detalles, pero Mandy es perfecta.


  —Ni te los pediré, es mi hermana.


  Los dos amigos entraron al jardín trasero donde Amanda jugaba con los cuatro niños. Las mellizas adoraban a su tía y trataban de que las achuchara a ellas las primeras mientras Jaques corría detrás de Kenneth gritando y riendo.


  —¿Y tú mujer? —preguntó Gabriel extrañado.


  —Se está cambiando, Bonnie es la artista de la familia e hizo un Picasso en la falda de su madre —suspiró—, voy a buscarla. Conociéndola tratará de limpiar la falda en lugar de bajar…


  —Lo de ser un peligro lo llevan los Wood en los genes.


  —Muy gracioso, Greco...


  Sean dejó a Gabriel riendo y fue en busca de su esposa. Como había dicho, esperaba encontrarla en el cuarto de la colada frotando la falda y poniéndola a lavar antes de plantearse siquiera que tenían invitados y que debía bajar. Para lo que no estaba preparado era verla medio desnuda.


  Kate estaba en el vestidor, agachada, seguro que buscando algo que ponerse. Su seductor culito estaba apenas cubierto por unas braguitas de encaje y estaba levantado hacia él mientras rebuscaba en un cajón de abajo. No lo pensó solo se dirigió a ella como atraído por un imán. Apoyó las manos en sus caderas y acarició sus nalgas.


  —Provocadora —dijo.


  Kate se levantó despacio y se giró hacia él. En cuanto estuvieron frente a frente, Sean la tomó por la nuca y la besó con ferocidad. Aquel comportamiento de macho dominante la volvía loca dentro del dormitorio y cada vez que lo hacía lo deseaba más.


  —No he hecho nada, esta vez.


  —Nena, solo verte ya me pone duro. Necesito estar dentro de ti, ya. —Sean la besó de nuevo, devorándola mientras acariciaba su pecho por debajo de la ropa, tirando de su pezón.


  Katherine no dudó. Buscó el cinturón de sus pantalones para soltarlo y liberar lo que ella también anhelaba.


  —Tenemos invitados...


  Sean sonrió travieso cuando bajó la mano y acarició su sexo.


  —No tardaremos, ya estás preparada para mí. Vamos, cariño, sácala de mis pantalones.


  Ella gimió por lo que las manos de Sean provocaban en su cuerpo, se sentía viva cada vez que la tocaba. Siempre era como la primera vez. Con manos hábiles liberó su erección, acariciándola despacio.


  Sean gruñó antes de capturar su boca en un beso exigente.


  Presionó con sus caderas para empujar su erección con más fuerza dentro de su mano.


  —Kate, guíame en tu interior—. Sean la lazó para ayudarla apoyándola en una de las cómodas del vestidor. Ella lo llevó hasta la entrada de su sexo, guiándolo a su interior. Se mordió el labio para que no la escucharan gemir. El dormitorio principal solo estaba un par de metros por encima del jardín en el que los niños jugaban con Amanda y Gabriel.


  Sean empujó despacio notando como se abría paso en su interior hasta estar completamente dentro de ella. Le sujetó los brazos por encima de la cabeza e hizo que lo rodeara con las piernas. En cuanto la tuvo como deseaba empezó a moverse dentro y fuera de ella. Lentamente al principio, con una mano sujetaba sus muñecas y con la otra acariciaba su pecho, torturando su pezón. La miraba con un amor ardiente, la amaba más que a su vida, porque ella era su razón de vivir.


  Kate no apartaba la mirada, nublada de deseo por él, el mismo o más incluso que el primer día. Su relación había ido creciendo y haciéndose más fuerte dentro y fuera de la cama... Y dentro de la cama ella se rendía a él por completo, dándoselo todo.


  Sean amasó su pecho, tiró de él y lo acarició hasta hacerla gemir suplicando más. Su boca capturó la suya en un beso salvaje que los consumía ambos por igual. Sean se conducía dentro en su interior implacable, tomando todo lo que Kate le daba.


  —Vamos, nena, lo quiero todo.


  —Siempre...


  Y entonces dejó que su cuerpo tomara el control, estallando en mil pedazos de intenso placer que su capitán le provocaba una y mil veces.


  Sean gruñó al escucharla y se unió a ella en el más maravilloso placer que era estar a su lado.


  —Esta noche disfrutaré de ti, lentamente.


  —No creo que seas capaz de hacerlo despacio, cariño.


  Sean levantó una ceja.


  —¿Es una queja, querida esposa?


  —Es un reto, capitán... —replicó traviesa antes de moverse con él aún en su interior provocando que Sean se retorciera de placer.


  —Kate...—gruñó sujetándola de la mandíbula y besándola duro—. No me provoques.


  —Es la mejor parte de estar casada contigo, así que no pienso dejar de hacerlo.


  —Traviesa —sonrió meneando la cabeza. Con delicadeza salió de ella y volvió a besarla—. Nos están esperando abajo.


  —Cierto. Deja que me ponga unos pantalones limpios y bajamos.


  Sean se abrochó los suyos y se apoyó en la cómoda con los brazos cruzados contemplando a su mujer.


  —Vale, pero date la vuelta para que pueda ver tu culo, preciosa.


  Kate se apartó de él y, dándole la espalda, caminó hasta el otro lado del vestidor. Se agachó despacio para recoger unos botines y unos vaqueros de pitillo para vestirse.


  Sean apretó la mandíbula.


  —Kate —avisó con su voz profunda—, estás jugando con fuego.


  Sin girarse, se vistió con tranquilidad. Cuando acabó, se dio la vuelta y lo miró con diversión.


  —Y me quemaré, esta noche. Muy despacio según me has dicho.


  —Soy un hombre de palabra.


  Dándole un rápido beso en los labios, Kate lo tomó de la mano.


  —Creo que deberíamos bajar, nos esperan.


  Cuando la pareja regresó al patio, Gabriel era presa de dos fieros guerreros que se empeñaban en que era un dinosaurio loco que quería comerse a las mellizas y a Amanda. Lo de las niñas no era del todo cierto, en cuanto a lo de Mandy no iban desencaminados.


  Sean se acercó a ellos de la mano de Kate.


  —¿Haciendo amigas Gabriel?


  En ese momento el dinosaurio loco gruñó con fiereza y tanto Jacques como Kenneth echaron a correr lejos de él muertos de risa.


  —Creo que esta vez he ganado, ¿no crees, Sean? —preguntó a su cuñado.


  —Si te hace feliz te daré una medalla.


  —¿Al mejor dinosaurio de la ciudad?


  —La medalla al capullo te iría mejor.


  —Manuda medalla. Esa no sirve para nada. Menos mal que las medallas en la familia las doy yo. Son de sobriedad, no es lo mismo, pero soy el encargado. Lo tuyo es ser un pervertido que observa a todo el mundo por las cámaras —se burló


  —No me des ideas —provocó.


  —Hombre, siempre puedo darte un par de objetivos a los que vigilar —replicó mirando a su mujer.


  Amanda llevaba un rato callada, observando a su hermano y su amiga. Mientras alzaba el vaso de limonada y bebía un trago soltó:


  —Habéis echado un polvo, cabrones.


  Kate se sonrojó tanto y tan deprisa que parecía que la cara iba a explotarle.


  —Eso no es así —replicó la rubia con voz aguda al verse descubierta.


  —Claro que sí, has bajado con los signos de un buen revolcón.


  —No sé de qué me hablas.


  —¿Que es un "volcón" tía Mandy? —preguntó Bonnie sentada junto a Amanda.


  —Es cuando los adultos juegan a hacer la croqueta —dijo Mandy riendo.


  —¿Coqué? —preguntaron las niñas sin saber de qué hablaba su tía.


  —¡Amanda! —clamó Katherine.


  —¿Qué? —respondió inocente.


  —Deja de decir eso delante de las niñas. ¿Por qué no vais a buscar a los chicos para tomar unos refrescos? —sugirió, aún acalorada, a las mellizas.


  Las pequeñas se encogieron de hombros y fueron a buscar a los chicos. Amanda se apoyó en la mesa con una sonrisa traviesa.


  —Estás más roja que un tomate, pareces una cría, aunque ahora mismo te odio.


  —¿Me odias? —preguntó extrañada.


  —Sí, te acaban de empotrar, ¿no?


  De nuevo su sofoco habló por ella. Daba igual el tiempo que pasara, que fueran las mejores amigas, incluso familia ahora. Sí, en la cama no tenía inhibiciones, pero fuera de ella, seguía guardando cierta compostura que Amanda se encargaba de tirar por tierra.


  La joven Wood se levantó del sofá de madera y cuerda trenzada del jardín para tomar otro refresco.


  —¡Cariño, aprende! —gritó a su marido, pero en cuanto él se levantó para ir hacia ella, Mandy retrocedió para sentarse de nuevo, tropezó con un juguete dando con su trasero en el suelo.


  Gabriel frenó en seco y se quedó mirándola, despatarrada sobre el césped, mirando al cielo de Nueva York y no pudo evitar empezar a reírse. Su mujer no iba a cambiar nunca.


  Amanda lo fulminó con la mirada.


  —No le veo la gracia...


  —Oh, nena, la tiene y mucha.


  Sin poder evitar seguir riendo, le tendió la mano, que ella aceptó, para ayudarla a levantarse.


  —Si tuvieras el culo magullado no me dirías eso.


  —Kamikaze, me tiras al suelo casi siempre. No me hables de culos magullados o no volverás a ver el mío.


  Ella abrió los ojos.


  —No estás hablando en serio.


  Gabriel tiró de ella y la pegó a su cuerpo. Agachó la cabeza y le habló al oído.


  —Entonces no vuelvas a decirle a Kate que la envidias después de cómo te desperté esta mañana o me enfadaré tanto que te obligaré a montar en Hades, sola.


  Amanda resopló.


  —La envidio porque ha sido ahora, ya sabes que siempre te deseo.


  En ese momento, los cuatro niños entraron corriendo como un torbellino de gritos y risas. Gabriel no soltó a Amanda, al contrario, la abrazó más a él para evitar que acabara de nuevo en el suelo ayudada por los pequeños.


  Sean se hizo cargo de ellos dándole un nuevo juego mientras se centraba en hacer las hamburguesas.


  Kate se acercó a Amanda en cuanto Gabriel la soltó, tras darle un beso. Los dos amigos se centraron en la barbacoa.


  —¿Sabes? Han pasado ya unos cuantos años y, aun así, si me hubieras dicho que acabaríamos aquí, las dos, casadas con semejantes hombres, no te habría creído —dijo sentándose junto a su cuñada.


  —Todavía no me creo que esté casada con semejante ogro. Creo que lo mejor que hice esa noche fue estrellar el coche.


  —Yo estoy completamente de acuerdo. Si no lo hubieras hecho, tu hermano nunca habría vuelto a la ciudad.


  —Ya tardas en hacerme un monumento —dijo con aires de grandeza.


  —Tienes un hotel, ¿no te basta?


  —No, deberías poner una estatua de mí con un letrero que dijera: Gracias a ella somos las mujeres más felices de la tierra.


  —Tal vez en tu próximo cumpleaños...


  —Capaz eres —dijo riendo y alzando su limonada para brindar.


  —Tengo una foto de tus partes más íntimas que podría poner en tamaño gigante para dar la bienvenida a todos a tu fiesta... —dijo como si sopesara las opciones, dándose golpecitos con el dedo en la barbilla.


  —Hazlo y te mato —amenazó Mandy con un tenedor.


  —No será con eso.


  —No quieres averiguarlo.


  —La verdad es que no —respondió riendo cuando Calie llegó corriendo y se apoyó en las piernas de su madre.


  —Mamá, Jacques dice si me puedo ir a su casa con él, que así tiene una hermana. ¿Puedo irme y volver mañana?


  —Claro cielo —dijo Mandy alzando a su sobrina y besando la mejilla juguetona.


  —O tal vez, debería tener su propia hermanita —dijo divertida Kate.


  —No tardará —dijo Mandy centrando su mirada en el amor de su vida.


  —¿Qué? —preguntó su amiga sorprendida tomando en brazos a su hija—. Creía que no querías más niños.


  —No los quería, pero reconozco que Gabriel es un padrazo y Jaques necesita un hermano o hermana. ¿Quién soy yo para negarles eso?


  —Me alegra mucho escucharte decir eso. La verdad es que se os ve tan bien juntos.


  —Es encantador hasta que me amenaza con ese demonio...


  Kate rompió a reír. De sobra sabía de quien hablaba y exageraba al decir que era un animal peligroso. Era manso con cualquiera, excepto con ella.


  —¿Sigue amenazándote con Hades?


  —Oh, sí, lo ha hecho hace nada —respondió entre dientes—. Solo porque le he dicho que aprenda de vosotros, el muy cretino lo ha hecho.


  Kate no podía dejar de reír por lo ofendida que se sentía Amanda.


  —Vamos, es solo un caballo. No puedes dejarte ganar. Domínalo y Gabriel perderá su poder sobre ti.


  —¿A quién tiene que dominar, mi peligrosa mujer? —preguntó el aludido dejando unos platos con hamburguesas sobre la mesa.


  Mandy fulminó a Kate, si no era ella misma, era su amiga del alma que la metía en problemas.


  —¿A quién crees, querido esposo?


  —La lista es larga, pero apuesto lo que quieras a que hablas del pobre Hades.


  —¿Y si hablara de ti? —lo encaró, su marido parecía un brujo cuando se trataba de aquel podenco.


  —No creo. A mí ya me tienes a tu merced —replicó cogiendo unas patatas fritas y metiéndoselas en la boca sin delicadeza.


  —Para lo que te interesa... —murmuró robándole unas patatas.


  —Ey, cómete las tuyas —protestó sentándose junto a ella y dándole un beso.


  —Saben mejor estas —sonrió.


  Sean llegó cargado con una bandeja de hamburguesas y se sentó junto a Kate.


  —¿Ya estáis peleando?


  —Lo normal, ya sabes cómo es tu hermana —dijo Greco quitándole importancia.


  Amanda lo pellizcó y Sean estalló en carcajadas.


  —Perfectamente.


  Los niños entraron en tropel al patio. Sin embargo, en cuanto vieron la comida, se sentaron todos alrededor de la mesa.


  —Aunque en el fondo no es tan mala, la verdad —explicó Gabriel mientras servía a Jacques—. Bueno, sí. Iba a decir que durmiendo es pacífica, pero cualquier día acaba cayéndose de la cama.


  Una patata voladora se estrelló en la frente de Gabriel. Los niños miraron cómplice a su tía que les hizo señas para que mantuvieran silencio.


  —Todavía no me he caído.


  Sean estaba haciendo lo que podía por no reírse de ambos.


  —Te conozco, cariño. No tardarás...


  —¿Por qué me empujarás tú?


  —Oh, no. De eso nada, no hace falta ni que te toque —replicó Greco acercándose más a ella con una mirada divertida.


  —Ahora es cuando papá le da un beso a mamá —explicó Jacques a todos—. Siempre es así.


  Los demás sonrieron y esperaron expectantes a que ocurriera. Sean sentó a Bonnie en sus rodillas para que no se perdiera detalle.


  —No podemos llevarle la contraria a Jacques, ¿verdad?


  Gabriel tomó el rostro de Amanda entre las manos y la besó, despacio, recreándose y disfrutando de su sabor. Nunca parecía cansarse de ella.


  La vida les sonreía después de algún tiempo mostrándoles su peor cara. No todo era perfecto, pero ¿qué lo era en este mundo? Y lo más importante, ¿a quién le importaba cuando aquellos que te rodeaban hacían que cualquier día fuera el mejor que hubieras vivido hasta el momento? Estaban seguros de que les esperaban días buenos y malos, épocas mejores que otras, pero que las superarían juntos, igual que habían superado su miedo al amor y a otras adicciones.
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